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Jaime Benítez

 Marilina Lucca Wayland
Rectora

Recinto Metropolitano
Universidad Interamericana de Puerto Rico

el estudiante puertorriqueño que pisa por primera vez una universidad sentirá en 
su ser la alegría de poder conocer mundos nuevos que antes solo muy pocos atis-
baban a vivir. Allí conocerá de cultura más allá de su especialización y ampliará 
sus conocimientos en todas las áreas del saber al mismo tiempo que perfilará sus 
destrezas para entender y crear.

cuando don Jaime Benítez comenzó su carrera de educador existían me-
nos de cinco mil estudiantes universitarios en Puerto Rico y menos de trescientos 
profesores en ese nivel académico. Cuando a lo largo de cinco décadas culminó su 
gestión magisterial, esos números se habían multiplicado por más de ocho ocasio-
nes en buena parte producto de su gestión. Esos números son reflejo de vidas a los 
que la universidad tocó sus puertas porque alguien las abrió. 

don Jaime, como le conocemos, convocó el pensamiento de don José Or-
tega y Gasset y su experiencia de la Universidad de Chicago para promover su 
programa de estudios generales que en muchos sentidos inspira los valores que 
distinguen a los universitarios y a su verdadero espíritu.

 Esa es una de las muchas contribuciones a la formación de la Universidad 
en Puerto Rico y que todas las universidades le debemos a don Jaime Benítez. Le 



debemos la convicción de que cada egresado de una universidad en Puerto Rico 
pertenece a un proyecto de pueblo y tiene la responsabilidad de incluir a sus me-
jores inteligencias en servir a esa misión. Más que un prestigio, el universitario 
cumple con el deber ciudadano de desarrollar el máximo de su talento y su capa-
cidad crítica para formular nuevas metas, nuevas verdades, a fin de cuentas, un 
ideal de comunidad.

La Universidad, con todos sus contratiempos y grandes aciertos, no existía 
en el Puerto Rico de principios del siglo XX. El proyecto educativo de entonces 
era una escuela formal para desarrollar maestros que alfabetizaran a los niños del 
País. Tuvo que llegar una persona con la devoción, el compromiso, la visión y la 
capacidad de trabajo para unir al País al proyecto universitario. Tuvo que con-
vencerse a mucha gente para destinar parte del erario público al desarrollo de LA 
UniVeRSidAd. Todos hoy, en Puerto Rico, bebemos de esa fuente que cuestio-
nó y sembró los fundamentos de qué significa la universidad y para qué una uni-
versidad del pueblo de Puerto Rico. 

Hoy, decisiones de la década posterior a la Guerra Civil de España nos pa-
recen aciertos tan naturales, tan de sentido común. Pero tendríamos que situarnos 
en lo que conllevaría para una institución educativa de hoy tener entre sus miem-
bros del claustro a personas perseguidas por sus ideales y que no van a cejar en ex-
presarlos y actuarlos cada vez que puedan. Personas que, por su activa oposición 
a regímenes totalitarios, derrotados militarmente, pero no ideológicamente, son 
capaces de enfrentarse a las más terribles consecuencias. incluir entre el claustro 
de la Universidad a enrique Tierno Galván y Juan Ramón Jiménez, por solo dis-
tinguir algunos, no debió ser una decisión fácil ni bienvenida en muchos círculos 
dentro y fuera de la universidad.

Hoy, los frutos de su gestión como constituyente y universitario son evi-
dentes. Son verdades de la realidad política y social de Puerto Rico. no podemos 
pensar en este País de ahora sin el tesón, el compromiso, la responsabilidad social, 
el amor a la verdad como sinónimos de don Jaime Benítez.

Y si nos atreviéramos a resumir su legado tendríamos que decir al menos: 
el legado de don Jaime Benítez es construir sin lenidad la UniVeRSidAd, el es-
pacio de la disidencia, de la divergencia de ideas, de la libertad del pensamiento, 
de la expresión franca y sin censura. A este legado y a sus muchos legados corres-
ponde este texto que se publica como testimonio de aprecio a su ejercicio de la 
libertad.



este Recinto Metropolitano de la Universidad interamericana de Puerto 
Rico se honró en tener por varios años entre sus maestros preferidos a don Jai-
me Benítez. Ausente su aula en otros foros, su palabra, sus mensajes, sus ideas e 
inquietudes transitan por nuestros salones y estudiantes con el eco de esos seres 
especiales cuya presencia se siente y se extraña con mayor intensidad con el pasar 
de los años.

Agradecemos la generosidad de cada uno de los colaboradores, que brin-
daron su tiempo y esfuerzo con absoluta devoción y lealtad a los valores que don 
Jaime nos legó. Expresamos nuestro reconocimiento a todos ellos, especialmente 
al editor, Prof. Héctor Luis Acevedo, cuyas iniciativas han sido tan atinadas para 
brindar respuestas a las grandes preguntas de esta época y a la dra. Margarita Be-
nítez, quien nos brindó su apoyo en todo momento para que nuestra institución 
pudiera participar en la conmemoración del centenario de don Jaime Benítez 
con la publicación de esta obra.

es nuestro deseo, que esta iniciativa de justicia, brinde a quienes no le co-
nocieron, el perfil de su pensamiento que siempre es semilla de superación y com-
promiso de servicio libre y creador.

Marilina Lucca Wayland



El rector Jaime Benítez saluda a los estudiantes universitarios de Río Piedras.



Jaime Benítez, Rector de la Universidad de Puerto Rico.



Jaime Benítez, Rector de la Universidad de Puerto Rico.



alcance De la obra
Héctor Luis Acevedo, Editor

Puerto Rico ha tenido una épica de vidas transformadas y sueños realizados 
producto de una gesta patriótica de creatividad, de democracia política y de opor-
tunidades de educación, salud y trabajo. Esa es una épica de vidas logradas, no de 
sangre derramada. ese grupo de hombres y mujeres que inspiraron ese quehacer 
representa nuestra herencia de pueblo y cuyo legado es semilla para el nuestro.

 Cada generación aspira a entregar su relevo histórico mejorando el del 
turno anterior. Para apreciar hay que conocer, para amar hay que entender y para 
crear hay que tener inspiración.

Los seres humanos y los universitarios en particular tenemos en la vida y 
pensamientos de don Jaime Benítez un ejemplo de entrega generosa y superación 
propia y compartida. “Las almas grandes no tienen uso para sí mismas. Las almas 
grandes no tienen uso personal. Tienen uso representativo de los propósitos des-
interesados y creadores a los que su propia luz las dedica”, nos decía don Luis 
Muñoz Marín.

Comparece hoy la Universidad en su misión de abrir puertas al entendi-
miento y en su misión de hacer justicia a los que entregan su vida para legar un 
mundo más justo y de mayores oportunidades humanas del que encontraron; a 
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los que valoran las ideas sobre el dinero, a los que entregan sus vidas a las causas 
en que creen y no a los que viven de ellas, a los que fundan su palabra con el ejem-
plo y no con las apariencias.

cumple la Universidad un deber adicional, el de la gratitud a quienes 
dieron lo mejor de sus vidas a causas comunes en vez de las propias. Cumple 
también su deber al ofrecer ejemplos de entrega y dedicación que sirvan de moti-
vación a las generaciones que han de construir mañanas. 

La Universidad, en lealtad a sus esencias propias, nos convoca a conocer 
mundos nuevos, al deber de buscar entender el que existe y de crear dimensiones 
innovadoras. Por ello, este es el recinto de las ideas, de las preguntas, donde se 
fraguan a fuego lento nuevos futuros en los campos del conocimiento, de las des-
trezas y, sobre todo, del entendimiento.

En ese peregrinar examinamos e investigamos nuestros grandes seres y los 
procesos críticos en el devenir de la historia. Así, trascendiendo el mundo de las 
apariencias y de lo inmediato, aprendemos de los procesos de que se nutre nuestro 
quehacer, pues el ser humano tiende a crecer sobre su naturaleza, sus costumbres 
y sus propios actos. El conocerlos no implica reverencia a éstos sino su análisis 
crítico y el desarrollarnos fortaleciéndonos con sus virtudes y evitando repetir sus 
errores.

Hace seis años, el Recinto Metropolitano de la Universidad interamerica-
na, con el apoyo prioritario de su Presidente Manuel J. Fernós, comenzó una serie 
de publicaciones de libros sobre temas vitales a nuestro tiempo. Así surgieron los 
libros: Discursos de Don Jaime Benítez, en el año 2002; La Generación del 40 y la 
Convención Constituyente, en el 2003; Los Administradores en la Modernización 
de Puerto Rico, en el año 2004; Jesús T. Piñero, el Hombre, el Político, el Gober-
nador, en el año 2005 y Luis Negrón López, Rescatado por la historia, en el año 
2007. 

en todos estos proyectos se ofrecen visiones diversas y enfoques particula-
res de las personas y los hechos discutidos. esa es la universidad. no hemos edita-
do contenido, pues entendemos hay que demostrar particular cultura universita-
ria en el respeto a la diversidad de enfoques e ideas. 

don Jaime Benítez le dedicó su vida entera a Puerto Rico y a sus causas. 
Su épica y su inspiración sobreviven a su persona. cuando la Rectora Wayland 
convocó a una reunión para discutir este libro, la reunión, por primera vez en la 
historia, comenzó diez minutos antes de la hora pautada, pues sus participantes 
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llegaron antes de tiempo. La mención de don Jaime y sus luchas trajo lágrimas y 
sentimientos que sólo convoca un alma noble y de transformadoras consecuen-
cias en aquellos que compartieron con él o que viven el fruto de sus obras y de 
sus ideas.

don Jaime fue el gran educador de la generación del cuarenta que le dio 
sentido y esperanza a nuestra gente y cambió radicalmente nuestra vivencia de 
pueblo. Tanto él como ésta recibieron un Puerto Rico con 48 años de expectativa 
de vida y lo dejaron con más de 20 años adicionales, recibieron un Puerto Rico 
con 5,000 estudiantes a nivel superior y lo dejaron con más de 40,000 universita-
rios, con escuela de medicina, ampliando vertical y horizontalmente sus mundos 
de conocimientos y destrezas en todas sus facultades y con un prestigio a nivel 
mundial forjado en una sola generación.

don Jaime tenía idea de lo que quería para su Universidad y para Puerto 
Rico. Por ello fue líder. Esas ideas las llevó de la mano de la buena administración 
para hacerlas realidad. 

Transitan por estas páginas sus luchas, controversias y sueños junto a 
una generación de seres extraordinarios bajo el liderato inspirado de don Luis 
Muñoz Marín. Uno de los propósitos de esta serie de libros es el entendimiento 
compartido de que la historia de grandes transformaciones no la hace una sola 
persona. Ese líder motiva, impulsa y administra ideas, pero sobre todo convoca 
a seres de primera en diversos campos, quienes le dan vuelo propio a su gesta en 
sus campos de acción. ese es el caso de Muñoz Marín y de Jaime Benítez, quie-
nes como se ha dicho con sabiduría, tienen el carisma del maestro, “el carisma 
de llamar”. 

Ambos contribuyeron en su propia esfera y con su propio escenario y su 
entendimiento a multiplicar realidades y tocar vidas como nadie en nuestra his-
toria de pueblo. es quizás don Jaime el único líder de esa época que sobreviviera 
en una posición de poder una controversia abierta con Muñoz. La vida les dio el 
tiempo y la ocasión para la reconciliación para beneficio de Puerto Rico y de su 
propio legado 

el que existiera una controversia sobre las visiones occidentalistas y puer-
torriqueñistas como punto de partida para ubicar nuestra historia, da dimensión 
a las luchas, no las empequeñece. Una breve comparación con subsiguientes con-
troversias nos brinda perspectiva. eran tiempos en que los gobernantes y universi-
tarios debatían filosofía...
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en este esfuerzo editorial sobre don Jaime hemos contado con la colabo-
ración generosa de su hija Margarita y de su nieta Maqui, quienes nos aportaron 
excelentes artículos y fotos sobre don Jaime el ser humano. Al empezar este relato 
incluimos la parte inicial de las Memorias del propio don Jaime, quien nos brin-
da con singular dominio del lenguaje y de las ideas la narración sobre su propio 
comienzo y su propia circunstancia, como diría su maestro inspirador José Orte-
ga y Gasset.

nuestro Gobernador de tres términos, don Rafael Hernández Colón nos 
aporta su singular vivencia con don Jaime y su contribución al estado Libre Aso-
ciado como concepto político.

don José Trías Monge y don Héctor Estades nos brindan, desde su re-
cuerdo iluminado por sus vidas, por su profundidad y por su sentidas ausencias, 
sus testimonios como estudiantes y compañeros de gestas universitarias de don 
Jaime.

Hemos contado con la invaluable contribución de seres que conocieron 
a don Jaime desde diferentes perspectivas Ethel Ríos de Betancourt, Roberto de 
Jesús Toro, Velda González de Modestti, A. W. Maldonado, quienes nos facilitan 
conocer sus gestas, su carácter y sus pensamientos.

Sus compañeros del Recinto de Río Piedras y en la Presidencia de la Uni-
versidad, David Helfeld, José Arsenio Torres, Luis M. Díaz Soler, Francisco Ace-
vedo Nogueras, Salvador Antonetti Zequeira y Pedro José Rivera comparten sus 
valiosos recuerdos y anécdotas sobre la vida y las luchas de don Jaime.

La óptica desde Mayagüez y su querido Colegio nos la relata con cariño e 
intensidad singular uno de los seres más leales a y así apreciado por don Jaime, 
Doña Gloria Aponte de Viscasillas.

La gesta de la creación de la Escuela de Medicina de la Universidad de 
Puerto Rico fue para este servidor un gran descubrimiento. Los relatos de los doc-
tores Norman MalDonado y Mario García Palmieri sobre la salud de nuestro pue-
blo y la gran controversia que representó la gesta creadora de la escuela de Medi-
cina, son un testimonio inequívoco de visión, persistencia, relaciones y habilidad 
administrativa de don Jaime para hacer de sueños realidades.

Es un privilegio contar en este libro con dos estudios históricos de gran 
profundidad. don Luis González Vales, el Historiador de Puerto Rico y leal ami-
go de estos proyectos de justicia a la memoria y al futuro, nos ofrece un valioso 
estudio sobre las relaciones entre el organismo directivo de la Universidad y don 
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Jaime durante dos períodos de crisis. El rigor académico de la investigación, así 
como las vivencias de su autor relatadas aquí, constituyen una contribución única 
a nuestro entendimiento de las mismas y a nuestra historia.

El Profesor Martín Cruz Santos nos lleva de la mano a conocer a fondo 
uno de los incidentes en el proceso formativo de todo universitario y ser libre en 
la lucha por la libertad de cátedra que se escenificó en el caso del profesor Lima 
en el año de 1963.

Hemos contado con la sentida aportación del juez Salvador Casellas, quien 
nos brinda información inédita sobre las aportaciones de don Jaime como comi-
sionado Residente en los Estados Unidos, tanto en cuanto al desarrollo político 
de Puerto Rico como en la creación de la Sección 936 que potenció el desarrollo 
económico de Puerto Rico por varias décadas.

el ayudante de don Jaime en Washington, José Ortiz Daliot, nos trans-
porta al capitolio federal en las grandes luchas de aquél como comisionado Resi-
dente y nos comunica su particular personalidad y sus relaciones en ese mundo.

Todos los participantes y colaboradores lo fueron sin esperar remunera-
ción alguna. ese ha sido el mismo ejemplo que hemos vivido en esfuerzos simi-
lares de años anteriores. nuestra épica de pueblo y la vida de sus grandes seres, 
inspiran los mejores valores en nuestra gente. A ellos nuestro agradecimiento.

En estas páginas hemos intentado capturar diversas visiones de un mismo 
período histórico. no es proporcional a unos hechos el poder capturar su esen-
cia desde la biografía de uno de sus participantes. Por ello nos hemos esforzados 
en ofrecerle al lector una variedad de perspectivas sin pretensión de ser exhaus-
tivos. este libro es una invitación a iniciarse en la búsqueda de conocimientos 
y entendimientos de nuestra historia y nuestros procesos de toma de decisiones 
colectivas.

Hemos incluido varios de los principales mensajes de don Jaime y se 
acompaña junto con este volumen el libro Jaime Benítez, Discursos, donde el 
lector tiene en sus manos un caudal de mensajes que son savia nutritiva para el 
conocimiento y para el entendimiento.

el Presidente de la Junta de Síndicos de la Universidad, dr. Pedro Mayol, 
ha sido desde el comienzo de su presidencia un leal y motivador amigo de este 
proyecto académico.

La Rectora del Recinto Metropolitano, Marilina Wayland, le brindó su 
liderato y se compenetró personalmente en el quehacer de este trabajo dirigien-
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do todas sus largas reuniones y obteniendo los recursos que hacen posible su 
publicación.

La ayuda intensa y continuada del director ejecutivo de la Fundación 
Muñoz Marín, José Roberto Martínez y de su director del Archivo, Julio Quirós, 
ha sido pieza clave en la publicación de este libro así como la de los jóvenes his-
toriadores que laboran en dicha institución con profesionalismo ejemplar. Fruto 
de ese esfuerzo y de una actitud de solidaridad contagiosa, la Fundación Muñoz 
Marín se ha convertido en la institución amiga por excelencia del investigador 
puertorriqueño.

Asimismo, agradecemos la asistencia del director del periódico El Nuevo 
Día, Luis Alberto Ferré Rangel, quien cooperó con entusiasmo con este proyecto 
autorizando la publicación de columnas y fotografías bajo su custodia. el direc-
tor del Archivo del periódico, José Sánchez, nos brindó con gran eficiencia su 
ayuda y su experiencia para localizar y obtener copias de valiosos documentos.

A Mirelli Martínez, la asistente administrativa de nuestra Rectora Marili-
na Wayland, este libro le debe su particular agradecimiento por su compromiso 
en traerlo al mundo con sus cientos de horas de trabajo transcribiendo y ayudan-
do en todas sus etapas y por su actitud de devoción hacia la obra, propia de la 
generación ejemplar que se describe en estas páginas.

José Hernández Acevedo, de la Universidad interamericana es también un 
colaborador consecuente en estas aventuras del intelecto.

A Ediciones Puerto y todo su personal vayan nuestra gratitud, en particu-
lar a dalia nieves y a José carvajal, quienes tomaron este proyecto con la intensi-
dad y el amor de quienes cultivan un tesoro valioso para nuevas generaciones.

Vaya a todos ellos y a otros héroes anónimos nuestro sincero 
agradecimiento.

Hemos organizado este libro de la siguiente manera: se comienza con una 
introducción al tema por el propio don Jaime, seguido esto por la visión de sus 
familiares, relatos de sus contemporáneos, dos estudios sobre incidentes de gran 
significado histórico y una selección de sus discursos y de documentos inéditos 
para que el lector haga sus propios juicios y llegue a sus propias conclusiones.

Para entender el Puerto Rico de hoy y construir el de mañana hay que 
ganar la batalla del entendimiento. en ese quehacer hay que conocer nuestra his-
toria y cómo la naturaleza humana va fraguando distintos cursos de acción, a ve-
ces producto del pensamiento, a veces fruto de las personalidades y a veces de la 

Administrator
Sticky Note
El profesor José Hernández....

Administrator
Sticky Note
Eliminar estos espacios de más



alcancE dE la obra 25

emoción. Hay que aprender de sus aciertos y de sus errores. de ese estudio vamos 
capturando vivencias e ideas para el futuro pues, aunque las circunstancias cam-
bian, hay un continuo afán de conocimiento que se manifiesta a veces oculto, en 
las acciones de los seres humanos.

don Jaime Benítez fue un puertorriqueño extraordinario por su intelecto, 
por su liderato, por su sentido filosófico de la vida, del poder y de la humanidad. 
Tuvo sus virtudes y sus defectos pero, al resumir los mismos, sus aportaciones son 
un monumento de riqueza incalculable para el entendimiento y el quehacer de 
nuestro pueblo y del mundo.

Supo vivir lo que predicó con una valentía heroica; por ello, entiendo que 
fue un ejemplo de maestro y un maestro del ejemplo. Las vidas que tocó por siem-
pre con sus obras, con las oportunidades que abrió para otros y con sus vivencias 
e ideas, son un tributo de semillas germinadas a una vida ejemplar.



dibujo de Jaime Benítez, por Piñero. cortesía del periódico El Nuevo Día.



ColaBoradores

Margarita Inés Benítez- Hija menor de don Jaime Benítez, catedrática de Hu-
manidades, fue Rectora del Recinto de Cayey de la Universidad de Puerto Rico. 
Actualmente dirige la división de educación superior de The Education Trust, en 
Washington, dc.

Edna Margarita Benítez Laborde- nieta de don Jaime Benítez, es profesora en la 
Facultad de Estudios Generales del Recinto de Río Piedras de la Universidad de 
Puerto Rico.

Rafael Hernández Colón- Fue Secretario de Justicia, Presidente del Senado y Go-
bernador de Puerto Rico por tres términos ( 1973-1976), (1985-1992). Es autor de 
múltiples libros y profesor de derceho.

José Trías Monge- Fue alumno de don Jaime Benítez, Secretario de Justicia, miem-
bro del consejo Superior de enseñanza, Juez Presidente del Tribunal Supremo de 
Puerto Rico y autor de numerosos libros.

Héctor Estades- Fue alumno de don Jaime Benítez y su compañero de labores. 
destacado profesor de sociología del Recinto de Río Piedras de la Universidad de 
Puerto Rico.

Ethel Ríos de Betancourt- Fue decana de la Facultad de estudios Generales en el 
recinto de Río Piedras y Vicepresidenta para Asuntos Académicos de la Universi-
dad de Puerto Rico bajo la incumbencia de don Jaime Benítez.

Roberto de Jesús Toro- Fue director de la Oficina de Presupuesto de los Goberna-
dores Rexford Guy Tugwell, Jesús T. Piñero y Luis Muñoz Marín. Fue miembro 
del consejo de educación Superior durante la presidencia de don Jaime Benítez.



Velda González de Modestti- es una reconocida artista puertorriqueña, fue senado-
ra (1981-2004), Vicepresidenta del Senado de Puerto Rico, presidió la comisión de 
cultura de dicho cuerpo y fue colaboradora de muchos años de don Jaime Benítez.

A. W. Maldonado- destacado periodista y autor. Fue reportero del periódico The 
San Juan Star y dirigió los periódicos El Mundo y El Reportero.

David Helfeld- destacado constitucionalista quien fue por muchos años decano 
de la escuela de derecho de la Universidad de Puerto Rico bajo el liderato de 
don Jaime Benítez.

José Arsenio Torres- destacado profesor universitario por más de cuarenta años, 
comentarista político, fue Senador (1965-1968) y Secretario de educación de Puer-
to Rico.

Luis M. Díaz Soler- destacado historiador y profesor universitario de toda la vida. 
Fue decano de Humanidades y decano de estudiantes bajo el liderato de don 
Jaime Benítez.

Francisco Acevedo Nogueras- destacado abogado de San Juan, fue asesor legal, 
colaborador de muchos años y ayudante de don Jaime Benítez.

Salvador Antonetti Zequeira- Fue ayudante de don Jaime Benítez, Secretario de la 
junta Universitaria y director del Recinto de cayey de la Universidad de Puerto 
Rico. destacado abogado en la práctica privada y miembro de la Junta de Síndi-
cos de la Universidad de Puerto Rico.

Pedro José Rivera- Fue decano de estudiantes y Rector del Recinto de Río Pie-
dras de la Universidad de Puerto Rico bajo el liderato de don Jaime Benítez. en 
adición, fue Subsecretario de instrucción Pública y Presidente de la Universidad 
interamericana de Puerto Rico.

Gloria Aponte Viscasillas- Ayudante del Rector del colegio de Mayagüez, dr. Luis 
Stefani, profesora universitaria, Secretaria del Senado Académico, de la Junta Admi-
nistrativa y del Claustro del Recinto de Mayagüez de la Universidad de Puerto Rico. 

Norman Maldonado- Fue profesor Escuela de Medicina, Rector del Recinto de 
Ciencias Médicas de 1978-1985 y Presidente de la Universidad de Puerto Rico de 
1994 a 2001. Es un destacado médico, historiador de la medicina y columnista.
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Mario García Palmieri- Fue Secretario de Salud de Puerto Rico de 1996 a 1967 y 
Presidente de la Sociedad internacional de cardiología. es Profesor Emeritus de 
la escuela de Medicina de la Universidad de Puerto Rico, donde dirigió el depar-
tamento de Cardiología de 1961 a 2008. Ha enseñado medicina por más de cua-
renta años, destacándose como investigador y maestro por excelencia.

Luis González Vales-Fue Secretario ejecutivo del consejo de educación Superior, 
Ayudante General de la Guardia nacional de Puerto Rico y actualmente es el Pre-
sidente de la Academia Puertorriqueña de la Historia y ocupa la posición de His-
toriador Oficial de Puerto Rico.

Martín Cruz Santos- Profesor universitario, diecano Asociado de Humanidades del 
Recinto de Río Piedras del Sistema educativo Ana G. Méndez y estudiante doctoral 
en el departamento de Historia de la Universidad interamericana de Puerto Rico.

Salvador Casellas- destacado abogado y líder en la comunidad civil de Puerto 
Rico. Fue Secretario de Hacienda de Puerto Rico de 1973 a 1976. Actualmente es 
Juez de distrito de los estados Unidos en Puerto Rico.

José A. Ortiz Daliot- Fue Ayudante del Comisionado Residente en los Estados 
Unidos, don Jaime Benítez, dirigió la Oficina del Gobierno de Puerto Rico en 
Washington y fue Senador de 2001 a 2004.

Héctor Luis Acevedo- catedrático en la Universidad interamericana de Puerto 
Rico, fue comisionado electoral de 1976 a 1984, Secretario de estado de 1985 
a 1988. Presidente del Partido Popular democrático de 1994 a 1996 y Alcalde de 
San Juan de 1994 a 1996.

En la guarda final del libro hemos incluido un retrato de una de las reunio-
nes de los colaboradores del libro. en el mismo aparecen: sentados: Velda 
González de Modestti, ivelisse Rivera, Margarita Benítez, Gloria Aponte 
de Viscasillas y la rectora Marilina Wayland; de pie: david Helfeld, A. W. 
Maldonado, Roberto de Jesús Toro, Salvador Antonetti Zequeira, Héctor 
Luis Acevedo, iván Garriga, Mario García Palmieri, Francisco Acevedo no-
gueras, norman Maldonado, José M. González Lamela, carmen collazo, 
Martín cruz Santos y Olga Villamil.

•
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don Jaime en una de sus acostumbradas caminatas, 
fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.

don Jaime Benítez, fotografia cortesía del periódico El Nuevo Día.



Jaime Benítez, Rector de la Universidad de Puerto Rico.

Jaime Benítez durante su caminata matutina alrededor de la laguna del condado en San Juan.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.



don Jaime en campaña. Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.



II

A MANERA DE PRólogo
JAIME BENÍTEZ, DEl EDUCADoR DE PolÍTICA

Al PolÍTICo EDUCADoR
Héctor Luis Acevedo

“El pensador está vocado a la política. Un Maestro 
es, por definición, un gran político, en ejercicio de 
ese arte”.

Héctor Estades1

	Convoca don Jaime Benítez Rexach en su centenario a un reclamo de justi-
cia para los demás. Para los que viven el fruto de sus obras sin conocer su crea-
dor y para los que desconocen su pensamiento con el que pueden enriquecer su 
quehacer.

invita esta ocasión a la reflexión y a la acción de defensa y promoción de 
unos principios que son en sí una particular reflexión vital.

don Jaime Benítez, haciendo caso omiso a las sentencias de sus limitacio-
nes de huérfano y desprovisto de riquezas, superó las mismas con singular poesía 
histórica.2 dirigió nuestro principal centro universitario por casi tres décadas, ya 
como Rector de 1942 a 1966 y como Presidente de 1966 a 1971. Fue el educa-
dor preeminente del siglo XX puertorriqueño, multiplicando oportunidades para 

1 Ver Héctor Estades, Silueta de Jaime Benítez, infra. Mi profesor de siempre, hombre libre 
al fin, ejerció su libertad poética al referirse a la vocación del maestro y la política.

2 Ver Jaime Benítez, Apuntes para unas memorias, infra.
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cientos de miles de estudiantes y profesores y abriendo puertas a la profundidad 
intelectual y al entendimiento. 

Recibió la Universidad de Puerto Rico con 5,720 estudiantes y la dejó con 
más de 43,600; la recibió con 300 profesores y la dejó con más de 2,500 maestros y 
con un programa de estudios en sabática envidiable. enriqueció las oportunidades 
de entendimiento invitando a enseñar a los mejores talentos de la época tanto del 
exterior como de Puerto Rico y amplió las facultades de estudio incluyendo la crea-
ción tempestuosa de la Escuela de Medicina.3 La creación del programa de estudios 
generales le dio sentido y entendimiento propio al concepto de universidad y fue 
ejemplo para otras instituciones educativas del país y fuera de Puerto Rico.

navegó con rumbo fijo entre la academia y la política y con certera brú-
jula supo respetar y hacer respetar sus fronteras. nos enseñó que, aunque en an-
gostos caminos, hay espacio para la buena política en el educador y para el buen 
educador en la política.

Fue destacado miembro de la Convención Constituyente de 1951 a 1952 
distinguiéndose como Presidente de la comisión de carta de derechos, la cual 
prestigia nuestro haber democrático.4

Fue electo Comisionado Residente de Puerto Rico en los Estados Unidos 
por el término de 1973 a 1976. desde esta posición impulsó y cooperó con diver-
sas iniciativas: unas de justicia social como el Programa de cupones de Alimentos 
para 600,000 puertorriqueños, otras para crear fuentes de empleos y desarrollo 
económico como fue la creación de la Sección 936 y de desarrollo político como 
fue el nuevo Pacto de 1976.5 

3 Ver los ensayos norman Maldonado, Jaime Benítez y la educación médica y Mario García 
Palmieri, La contribución de Don Jaime Benítez a la medicina en Puerto Rico, infra, así 
como los ensayos y José Arsenio Torres, Jaime Benítez: vivencias y recuerdos, infra.

4 Ver Rafael Hernández Colón, Jaime Benítez y el Estado Libre Asociado, infra, José Trías 
Monge, Jaime Benítez y david Helfeld, Don Jaime Benítez, su papel creador como 
constitucionalista y en el desarrollo de la educación legal, infra.

5 Ver, Rafael Hernández Colón, Jaime Benítez y el Estado Libre Asociado, Salvador case-
llas, Recuerdos de Don Jaime en Washington 1973-1976 y José Ortiz daliot, “Yo repre-
sento a todos los puertorriqueños, no sólo a los populares”, infra.

Batman
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don Jaime,6 a quien conocí desde niño, conservaba un aspecto juvenil que 
solo lo equiparaba con su juventud intelectual. Siempre estaba en plena ebullición 
de ideas y lecturas nuevas.7

Tenía el distanciamiento de lo terrenal propio de los filósofos. no le vi te-
mor frente al poder ni a las amenazas físicas propio de los mortales. ni la victoria 
ni la derrota perturbaban su ser. 8 La riqueza material no rozó ni su hacienda ni su 
espíritu. Estaba en su propio mundo.

Tenía el raro don de ser un hombre de ideas, un intelectual de gran pro-
fundidad y un hombre de acción, de ejercicio del poder con rutas tácticas y estra-
tégicas y con un fino entendimiento de la política.

Tuvo Puerto Rico, la afortunada coincidencia de tener un poeta en la For-
taleza en Luis Muñoz Marín y a un intelectual conocedor de política en Jaime 
Benítez como Rector.

el libro que prologamos recoge vivencias, estudios y reflexiones. el mismo 
no pretende ser exhaustivo, ni brinda un cuadro completo de la vida de don Jai-
me en todas sus fases y controversias. existen otros relatos que complementan o 
contradicen algunos de los que se incluyen en su texto.9 Hemos tratado de incluir 

6 en Puerto Rico, don Jaime significa el rector Jaime Benítez, quien a pesar de su apa-
riencia juvenil hasta bien avanzada edad, siempre recibió por todos el título respetuoso 
de “don”. Su indiscutible cultura y profundidad de pensamiento precedían sus cargos y 
edad cronológica. Su personalidad le trajo amigos y enemigos.

7 doña ethel Ríos de Betancourt, una de sus más cercanas colaboradoras nos dice que 
describir a don Jaime es como “tratar de describir un terremoto en curso”. Ver ethel Ríos 
de Betancourt, Semblanza de Don Jaime Benítez, infra.

8 Sobre la persona de don Jaime ver los relatos de su hija Margarita , Jaime Benítez, historia e 
intrahistoria, infra, y de su nieta Maqui, La buena memoria, infra, así como los de sus leales 
colaboradores, Gloria Aponte Viscasillas, Sin el permiso de Don Jaime, Francisco Acevedo 
nogueras, Anécdotas sobre Jaime Benítez, nota preliminar, Salvador Antonetti Zequeira, 
Las memorias de Don Jaime y Pedro José Rivera, Recordando a Don Jaime Benítez, infra.

9  Juan Mari Brás, Memorias de un ciudadano, Editorial Barco de Papel, Mayagüez (2006), 
páginas 90-100; Rafael Aragunde, Sobre lo universitario y la Universidad de Puerto Rico, 
Publicaciones Puertorriqueñas, San Juan (1996) y el extenso ensayo de Silvia Álvarez cur-
belo, El castillo y la torre: la Universidad , el país y las feudalidades de la modernización 
de Puerto Rico, en Fernando Picó, editor, Luis Muñoz Marín Imágenes de la Memoria, 
Fundación Luis Muñoz Marín, San Juan (2008), págs. 504-577. La versión de don Jaime 
sobre la huelga de 1948 se recoge en mensaje Los sucesos del día 14 de abril, incluido en 
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en este escrito una amplia selección de citas directas que inviten al lector a visitar 
por derecho propio los textos y llegar a sus propias conclusiones.

En un texto alterno a este, se incluye un gran número de mensajes de don 
Jaime que brindan al lector la oportunidad de ir directamente a las fuentes de mu-
chas de las citas que se incluyen en este volumen.10 

el MunDo De Don jaIMe

don Jaime regresa a Puerto Rico graduado de abogado de la Universidad 
de Georgetown en 1931. Luego va a la Universidad de Chicago donde obtiene una 
maestría en 1938. ingresa a la cátedra y es nombrado rector en 1942.dirige nues-
tro principal centro universitario hasta 1971.

en los años 1936 a 1939 se desata la Guerra civil en españa que ocasiona 
un millón de muertos y el exilio de gran parte de su intelectualidad. don Jaime 
participó en los grupos de apoyo a la República española y luego invitó a algunos 
de sus más distinguidos exiliados a formar parte del claustro de la Universidad de 
Puerto Rico. igual actitud adoptó ante a otros exilios en América, estados Unidos 
y Europa.11en 1929 se produjo la depresión económica que tuvo efectos devasta-
dores en Puerto Rico durante toda la década de los años treinta.

natalia Muñoz, editora, Jaime Benítez, Discursos, supra, a la página 208. Sobre la huelga 
de 1942 el relato de Gloria Aponte Viscasillas, Sin el permiso de Don Jaime, contiene 
información inédita y valiosa. Ver también a ismaro Velázquez, Muñoz y Sánchez Vilella, 
editorial Universidad de Puerto Rico, San Juan, págs. 89-106 (1974), Juan Manuel García 
Passalacqua, La Crisis Política en Puerto Rico (1962-1966), Editorial Edil, (1970), págs. 
134-144, Antonio Quiñones calderón, En los pasillos del poder, The Credibility Group, 
San Juan (1998), págs, 112-135 y Ligia doménech Abréu, Que el pueblo decida, eMS 
editores, San Juan (2007), págs. 180-185 y 203-204. José Arsenio Torres, Memoria pública, 
editorial Universidad de Puerto Rico, San Juan (2000), págs. 45-98, 343-345.

10 Ver natalia Muñoz, editora, Jaime Benítez, Discursos, Universidad interamericana de 
Puerto Rico, San Juan (2002). Ver también, Jaime Benítez, Mi Casa de Estudios, Bi-
blioteca de Autores Puertorriqueños, San Juan (1985) y Jaime Benítez, Junto a la Torre, 
editorial Universidad de Puerto Rico, San Juan (1962).

11 Ver david Helfeld, Don Jaime Benítez, su papel creador como constitucionalista y en el 
desarrollo de la educación legal, infra y José Arsenio Torres, Jaime Benítez: vivencias y 
recuerdos, infra.
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en 1939 dio comienzo la Segunda Guerra Mundial, la cual finalizó en 
1945. en 1946 el Presidente Harry S. Truman nombró a Jesús T. Piñero primer go-
bernador puertorriqueño,12 en 1947 se produjo la Ley del Gobernador electivo, la 
independencia de india y la creación por la Organización de las naciones Unidas 
de estado de israel y en 1948 se eligió a Luis Muñoz Marín como el primer gober-
nador electo de Puerto Rico.

 En 1950 se aprueba la Ley 600 autorizando la convocatoria a la Conven-
ción Constituyente si es aprobada en Referéndum en Puerto Rico y se produce la 
Revuelta nacionalista de octubre de 1950. en ese mismo año comienza la Guerra 
de Korea la cual perdura hasta 1953. 

Tras la aprobación de la Ley 600 se reúne la Convención Constituyente de 
Puerto Rico el 17 de septiembre de 1951 hasta el 6 de febrero de 1952, siendo ra-
tificada por Referéndum por los electores la Constitución ese mismo año y luego 
aprobada con enmiendas por el Congreso de los Estados Unidos.13

La guerra de Vietnam se agudiza de 1962 a 1975 con amplias repercusiones 
y protestas en los campus universitarios en particular de 1967 a 1973. En Puerto 
Rico y Estados Unidos las protestas se concentraban en contra del servicio militar 
obligatorio y la presencia del programa de entrenamiento de oficiales del ejército 
conocido como el R.O.T.C. En Puerto Rico, estas controversias tenían connota-
ciones con el debate del status político del país.

durante esos veintinueve años que don Jaime dirigió la Universidad, 
Puerto Rico se transformó de manera radical en diferentes ámbitos. don José 
Trías Monge, nuestro jurista mayor, nos brinda unos datos que nos ilustran ese 
cambio:

“en 1940 la población de Puerto Rico alcanzaba a 1,869,000 habitantes, 
cantidad que elevó a 2,712,000 en 1970. 

12 Sobre este nombramiento ver Héctor Luis Acevedo, editor, Jesús T. Piñero, el hombre, 
el político, el gobernador, ediciones Puerto, San Juan (2005) y Jaime Partsch, Jesús T. 
Piñero , el exilado en su patria, ediciones Huracán, San Juan ( 2006).

13 Ver José Trías Monge, Historia Constitucional de Puerto Rico, Tomo iii, editorial Uni-
versidad de Puerto Rico, Río Piedras (1982), Margarita Benítez, Entre décima y décima 
una Constitución, infra y Héctor Luis Acevedo, editor, La Generación del 40 y la Con-
vención Constituyente, Universidad interamericana de Puerto Rico, San Juan, (2003) .
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“el Puerto Rico de 1940 era principalmente rural. Tan sólo el 30.3% de la 
población residía en zonas urbanas. Para 1970 esta cantidad casi se duplicó, alcan-
zando la suma de 58.1% y alterando la faz de esta sociedad.

“el ingreso neto per cápita varió de $121 anuales en 1940 a $ 1,169 en 
1969.14

“en 1940, el sector agrícola generaba el 43% de los empleos existentes 
en el país. en 1969 la proporción disminuiría a 11% y veinte años más tarde a 
0.37%.15

“en 1940, el producto bruto de la manufactura representó el 13% del pro-
ducto bruto doméstico total. en 1968 la proporción había aumentado a 24%.16

“Las aportaciones federales al gobierno de Puerto Rico ascendían en 1942 
a 8.3 millones de dólares a 9.4 millones en 1950; a 46.2 en 1960 y a 234.1 millones 
en 1969.

“Las transferencias federales a individuos incluyendo beneficios a vetera-
nos, pensiones y otros, montaron en 1942 a sólo $1,4. millones; para finales de los 
años sesenta a $283.6”.17

La expectativa de vida del puertorriqueño en 1940 era de 46 años y en 
1970 era de 72 años.18

O sea en treinta años, de 1940 a 1970, la expectativa de vida aumentó 26 
años, uno de los saltos más grandes en esta materia en la historia de la humani-
dad. el analfabetismo que se había reducido de 83% en 1899 a 32% en 1940 llegó 
a disminuirse a menos del 15% en 1970.

El análisis de estos datos es un ejercicio indispensable para entender lo su-
cedido en los tiempos de don Jaime.

El legado principal de don Jaime está vinculado a la educación.

14 José Trías Monge, Historia Constitucional de Puerto Rico, Tomo V, Editorial Universi-
dad de Puerto Rico, Río Piedras (1994) a la página 1.

15 ibid, pág. 5.
16 ibid, pág. 8.
17 ibid, pág 10, en adición ver Acevedo, editor, La Generación del 40 y la Convención Cons-

tituyente, Universidad interamericana de Puerto Rico, San Juan, (2003) a la página 295.
18 Ver departamento de Salud de Puerto Rico, Estadísticas Vitales en www.salud.gov.pr 

visitado el 1 de septiembre de 2007 y www.tendenciaspr.com visitado el 1 de septiembre 
de 2007.
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Don jaIMe el eDucaDor

nadie que yo conozca ha expresado con mayor elocuencia y profundidad 
las esencias universitarias que don Jaime en su discurso de toma de posesión co-
mo Rector el 15 de febrero de 1943.19 esas palabras resuenan hoy más que nunca 
y por ello las citamos en sentido extenso:

Sobre la misión de la universidad:
“Por eso, entre los objetivos de la Universidad de Puerto Rico, yo le daría 

jerarquía primaria a éste: enseñar a los hombres a valerse de su entendimiento y 
de su albedrío; ayudar a los hombres a encararse con la vida, afianzados en los re-
cursos y en las valoraciones dentro de ese ideal de vida noble, creadora y generosa, 
refrendado por treinta siglos de pensamiento, que avanza zigzagueante a través de 
la historia, jamás del todo oscurecido, jamás del todo realizado, que es el ideal de la 
vida democrática. es pues mi criterio que el principal objetivo de esta universidad 
debe ser hacer hombres libres en su espíritu, hombres que no rindan la potenciali-
dad creadora de su alma a nada en este mundo-ni al halago, ni al cliché social, ni al 
prejuicio, ni a la ambición, ni a la amenaza ni al poder- a nada en este mundo.

“es hombre libre el que respeta y perfecciona sus potencias de suerte que, 
al usarlas lo hace con arreglo al más alto ideal de naturaleza humana y lo hace vo-
luntariamente. Ser hombre libre en este sentido no es poder hacer lo que se quie-
re, sino querer voluntariamente hacer lo que se debe”.20

Sobre el programa de estudios generales:21

“Para que se hagan cargo de este rico patrimonio, para que el conocimien-
to constituya una experiencia vital, hay que estremecer estas juventudes con la am-
plia perspectiva de su desenvolvimiento en los grandes campos del saber humano. 
la vida universitaria ha de iniciarse con un programa en las grandes disciplinas 

19 El mensaje La Reforma Universitaria, se incluye en este libro como parte de sección Men-
sajes para la historia. Ver natalia Muñoz, Jaime Benítez, Discursos, supra, a la página 
175.

20 ibid.
21 Ver el mensaje de don Jaime, El Ortega que Conocí en discursos, supra, a la página 83, 

90-91. don Jaime expresó su preocupación con las tendencias hacia el “especialismo” sin 
una base general de estudios universitarios. Ver La vida universitaria y sus símbolos, en 
natalia Muñoz, Jaime Benítez, Discursos supra, a la página 189.
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del pensamiento: filosofía, ciencias biológicas, ciencias físico-químicas, estudios 
sociales, humanidades. Se proveerá así a todos los estudiantes de un común deno-
minador, de ideas claras, precisas, eficaces sobre el mundo y el hombre. 

“este programa de estudios generales, requisito para todo estudiante uni-
versitario, facultará al estudiante no solamente para mejor entender el mundo 
dentro del cual se desenvuelve, sino también para elegir dentro de ese mundo su 
especial vocación”. 22

Sobre la universidad y el pueblo:
“ Hay que ganar la sabiduría para que nos nutra como una sabia; hay que 

llevarla de la universidad al pueblo. Aquí en las aulas hemos de vivir en la alegría 
y en el esfuerzo creador de quien a diario se enriquece de saber de verdad. Hay 
que vivir en la emoción y en la embriaguez de quien día a día se le revelan mis-
terios, se le descubren mundos desconocidos, se abren caminos nuevos. Hemos 
de ganar aquí imaginación, fuerza poética y ansia de desbordamiento para dar el 
mensaje de la vida democrática a todo nuestro pueblo. Tenemos que compartir 
esta riqueza nuestra-la riqueza de la cultura-generosamente y manos llenas; esta 
riqueza que crece más cuanto más se entrega”.

dos de sus grandes discípulos José Trías Monge y Héctor estades nos rega-
lan su visión de su quehacer magisterial:

dice Trías Monge:

 “Jaime Benítez fue ante todo un maestro excepcional. nunca dejó de serlo 
aun fuera de clase, no importa las obligaciones de otra índole que asumie-
se. Benítez tenía el raro don de comunicar entusiasmo, en el salón de clase 
o fuera de él. Su sed de conocimiento, su pasión por la vida y el afán de 
entenderla y vivirla intensamente lo mantenían en estado de continua ebu-
llición. En el salón de clases Benítez desdeñaba la simple comunicación de 
lo que un autor hubiese concluido sobre determinado tema. Su método 
consistía principalmente en inquirir y motivar a sus estudiantes a inquirir 
sobre la naturaleza del problema a que se enfrentó el autor, los caminos que 
siguió para alcanzar sus conclusiones y las alternativas a lo concluido por 

22 Ver mensaje La Reforma Universitaria, el cual se incluye en este libro como parte de la 
sección Mensajes para la historia, infra.
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él. Enamorado de las grandes ideas, se afanaba por indagar su historia, su 
estructura, su razón de ser. nada de esto era objeto de exposición lineal. Su 
enfoque preferido era el socrático, con toques personales de él.

“como Rector, Benítez era la misma persona irrepresible y emprendedora 
que conocí cuando estudiante. era un soñador, pero con la invaluable cualidad de 
saber convertir en realidad sus sueños”. 23

Héctor estades:
“el Profesor Jaime Benítez tenía: la majestuosidad de la palabra, un indefi-

nible pathos del distanciamiento, la amplitud de los saberes, brotando inagotables 
en la siempre vivaz palabra, el rigor expositivo, la incesante demanda al estudiante 
para que fuese sí mismo. el carisma de un Maestro es justamente ese: no seducir al 
discípulo para que sea una replica de él sino enviarlo hacia sí mismo. Por eso, su 
palabra tiene que ir avalada por su vida y el intuido vivir que el estudiante ve en él: 
finalmente, el decir de un Maestro es su vida vivida en la rectitud del reclamo de la 
Justicia. Tenía el Profesor Jaime Benítez el carisma que corona al Maestro: llamar en 
el que le escucha a su hasta su decir ignorada vocación: el carisma de llamar”.24

el rol de maestro es uno que destaca don Jaime pues conoce de propio 
y fecundo conocimiento sus determinantes consecuencias. En una conferencia 
internacional el intelectual latinoamericano Uslar Pietri había expresado que “al 
presente todos los niños nacen huérfanos”. don Jaime contesta:

“La escuela pública constituye el mayor recurso potencial de que dispone 
el estado para subsanar la grave falla que señaló Uslar Pietri. Pero la escuela pú-
blica hoy no es ni remotamente lo eficaz que fue la de hace 60 años. durante mi 
niñez y adolescencia sólo asistí a escuelas públicas en Puerto Rico. Tuve la fortuna 
de cursar mi preparación pre-universitaria en la Almodóvar de Juncos, la Luchetti, 
la Labra y la central High de Santurce. Buena parte de los varones de familia pro-
seguimos estudios profesionales en medicina, ingeniería, derecho en las principa-
les universidades del este de estados Unidos, cornell, columbia, Penn State, Yale, 
Georgetown. ninguno tuvo dificultades en matemáticas, en literatura, en econo-
mía, en ciencias. ni siquiera en inglés. Aunque todos retuvimos nuestro acento.

23 Ver José Trías Monge, Jaime Benítez, infra.
24 Ver Héctor Estades, Silueta de Jaime Benítez, infra.
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“igual éxito tuvieron otros profesionales egresados de nuestras escuelas pú-
blicas. Hace tiempo que ese entrenamiento no corresponde a los requisitos esen-
ciales y posibles para alcanzar una preparación de alta calidad. Tampoco responde 
al tiempo y al dinero que se invierte, ¿Por qué entonces el resultado era mejor que 
ahora? Porque en el primer cuarto de siglo, no obstante sus diversas fallas técni-
cas, en nuestras escuelas elementales y secundarias, se aprendía mucho más. Había 
entusiasmo, exigencia, disciplina, conciencia de la oportunidad adscrita tanto al 
enseñar como al aprender. Mediaba un alto aprecio colectivo y orgullo tanto en 
ser maestro como en ser estudiante.

“con todo el alcance que le atribuyo a la Universidad, la etapa más impor-
tante en nuestra formación –debo subrayar– es la primaria. es en la niñez cuando 
estamos en el mejor momento para adquirir actitudes, valores, intereses, hábitos y 
destrezas favorables al continuado crecimiento”.25

El maestro influye en el estudiante no sólo en cuanto a conocimientos y 
destrezas sino en cuanto a valores y actitudes como la templanza ante la adversi-
dad y el tumulto.26 Critica la tendencia moderna de disimularle el rigor académi-
co a los estudiantes.27 

25 Jaime Benítez, Apuntes para unas memorias, infra.
26 Ver Jaime Benítez En defensa de la escuela pública, ante la Asociación de Maestros de 

Puerto Rico de 27 de diciembre de 1951 en natalia Muñoz, editora, Jaime Benítez, 
Discursos, supra, páginas 117, 123-124. 

 “el maestro no es el que pone la gente a delirar o a enardecerse por tal o cual idea. La 
suya es una labor más mesurada y difícil, a crecer, a reflexionar, a atender –sin atención 
no hay actividad de espíritu– a buscar del conocimiento, a ejercitar el pensamiento críti-
co, a crear. en toda esta zona de la enseñanza hay un texto superior a todos los demás; 
el texto elocuente del ejemplo, el más eficaz de todos los consejos, el consejo mudo de 
la propia conducta. Los grandes maestros han enseñado en parábolas, en fábulas, en 
alegorías y sus cuentos encierran resumidas fuerzas poderosas de un lenguaje especial, 
el lenguaje dramático de la experiencia humana. Al mismo tiempo, el buen maestro ha 
irradiado a su paso un aura de sinceridad, de honradez vital, de auténtica vivencia de la 
prédica, que ha constituido la lección principal. es rasgo del buen maestro generar tem-
planza, mantenerse sobre un tumulto en la adversidad. no horrorizarse ante el horror 
y seguir cumpliendo su misión inaplazable. Esta consiste en elevar las criaturas a una 
conducta de la cual por sí mismas no son capaces”.

27 Mensaje de Bienvenida de Agosto de 1952, Junto a la Torre, Editorial Universidad de 
Puerto Rico, San Juan, (1962) Pág. 196. “estoy convencido de que una de las más en-
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entiende que la universidad es para que los estudiantes vengan a “tomar 
provisiones, a explorar rutas y a escrutar destinos... ejemplos, reposo y brújulas 
para que les ayuden a hacer inteligibles tiempos y horizontes, pero el ala que se 
despliegue al viento está contenida a bordo de cada uno de ustedes”.28

Ese entendimiento de la pasión del educador y el educando constituye 
una lucha épica a la que le dedica don Jaime su vida y que conforma el sentido 
heroico en tiempos de paz.29describe con gran elocuencia “los misterios gozosos 
de nuestra artesanía”30ante “la conmoción espiritual que produce el impacto de 
un nuevo saber”.31

don Jaime inicia su gestión académica como maestro de ciencias sociales 
en 1931 en la Universidad de Puerto Rico y concluye su vida académica con esa 
misma misión en las universidades privadas del país.32

gañosas filosofías que ha perturbado el sistema escolar a través de una buena parte del 
mundo, es al que se complace en acomodarse al estudiante en todo, en hacerse suave 
sencilla y fácil su tarea para que aprenda jugando, y como quien no se da cuenta de lo 
que hace.”

28 Ver Jaime Benítez, Bajo la amenaza del Huracán , Mensaje de Bienvenida de 8 de agosto 
de 1955,en natalia Muñoz, editora, discursos supra, Págs. 222,231.

29 Jaime Benítez, El Hombre y su Destino, en su mensaje de 31 de mayo de 1949 reprodu-
cido en su libro Mi Casa de Estudios, Biblioteca de Autores Puertorriqueños, San Juan 
(1985). en la página 45 don Jaime nos señala:

 “Hace cerca de medio siglo William James escribió un ensayo sobre las equivalencias 
morales de la guerra. Señalaba que las guerras no terminarían hasta tanto lográramos 
imprimirle a la actividad pacífica el sentido heroico de gran aventura que acompaña a la 
actividad marcial. el enorme progreso alcanzado en el arte de la destrucción ha quitado 
a la guerra parte de su seducción emocional. Pero no basta perder el apetito por la guerra. 
es necesario desarrollar interés y afecto en nuestras múltiples faenas habituales”.

30 Jaime Benítez, Apuntes para una ética del maestro, 14 de junio de 1948 reproducido en 
natalia Muñoz editora, Jaime Benítez, Discursos, supra, a la página 111.

31 id.
32 Los materiales que escribió y usó para dichos cursos están disponibles y deben ser publi-

cados.
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entre la acaDemia y la Política

don Jaime estudió política en los turbulentos años veinte y treinta del si-
glo xx y la vivió y sobrevivió durante el resto del siglo. Se incorporó a las luchas 
políticas de Puerto Rico y contra las dictaduras del exterior. Transitó de indepen-
dentista a autonomista junto a Muñoz y tantos otros líderes, ayudando a crear al 
Partido Popular democrático. Siendo Rector ayudó a redactar la constitución 
del Estado Libre Asociado. Caminó ese trecho entre uno y otro campo con rigor, 
consciente de sus riesgos y fronteras. desde sus comienzos en su gestión univer-
sitaria se enfrentó a la política de su propio partido y de otros cuando lo creyó 
necesario para defender la autonomía universitaria.

Finalmente, luego de 29 años dirigiendo la Universidad de Puerto Rico 
compitió para un puesto público desde el cual hizo grandes aportaciones. Luego, 
derrotado para su re-elección en 1976 “ascendió” nuevamente a la cátedra, como 
él nos expresaba, en universidades privadas que se privilegiaron con su quehacer. 
En adición, se destacó como columnista publicando cientos de columnas.

Resulta una hazaña histórica, ver como un académico en ejercicio de su 
puesto puede participar en el mundo de la política y en el de la universidad al 
mismo tiempo, manteniendo su integridad institucional y aportando activamente 
en ambos campos. Esta es su historia.

don Jaime enfrentó dos huelgas estudiantiles en los años cuarenta. Una en 
1942 a raíz de su nombramiento, cuando designó al dr. Joseph Axtmayer como Vice-
rector a cargo del Colegio de Agricultura y Artes Mecánicas de Mayagüez. Tanto líde-
res locales de su partido como estudiantes rechazaban ese nombramiento. don Jaime 
maniobró logrando superar la huelga. designó posteriormente al profesor de ingenie-
ría don Luis Stefani, quien ocupó sin mayores problemas dicho cargo por décadas.33

En 1948 enfrentó la otra huelga bajo el liderato de estudiantes indepen-
dentistas y con motivo de la llegada de don Pedro Albizu Campos a Puerto Rico y 
su intento de hablar desde el Teatro de la Universidad de Puerto Rico. don Jaime 
sostuvo la negativa de no autorizar el uso del Teatro. Se produjeron incidentes de 
violencia incluyendo uno que puso en peligro la seguridad personal del Rector. 

33 Ver relato de estos eventos en el ensayo de Gloria Aponte Viscasillas, Sin el permiso de 
Don Jaime, infra.
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Estos incidentes motivaron la expulsión de varios líderes estudiantiles de la Uni-
versidad y el cierre de las aulas por varias semanas, al cabo de las cuales se conti-
nuaron los trabajos académicos.34

En 1951 estando en París don Jaime recibe la invitación del gobernador 
Muñoz Marín a formar parte de la delegación del Partido Popular democrático 
para la Convención Constituyente.35 En esa Constituyente representó un papel 
crucial antes, durante y después.36incluimos en este libro el texto completo del In-
forme de la Comisión de Carta de Derechos cuya precisión, sus enfoques de avan-
zada social y su dominio del lenguaje son ejemplos de excelencia.

el proceso constitucional que comienza con la Ley 600 y finaliza con 
la aceptación de la enmiendas de la Ley 447 ha sido descrito con rigor en otras 
publicaciones.37Una lectura del diario de Sesiones de la convención constituyen-
te revela la participación de don Jaime en casi todos los debates importantes de la 
misma. Y todo esto ocurrió mientras cumplía sus responsabilidades con la Uni-
versidad. igual situación acontecía con el gobernador Muñoz Marín y el comisio-
nado residente Fernós isern, entre otros.

La Escuela de Administración Pública de la Universidad de Puerto Rico re-
cibió la encomienda de llevar a cabo los estudios preparatorios de la Convención 
Constituyente. La Universidad de Puerto Rico convocó a los mejores recursos hu-

34  La versión de don Jaime sobre la huelga de 1948 se recoge en su mensaje Los sucesos del 
día 14 de abril, incluido en natalia Muñoz, editora, Jaime Benítez, Discursos, supra, a 
la página 208; ver también Juan Mari Brás, Memorias de un Ciudadano, supra, páginas 
90-100; y Silvia Álvarez curbelo, El castillo y la torre: la Universidad, el país y las feu-
dalidades de la modernización de Puerto Rico, en Fernando Picó, editor, Luis Muñoz 
Marín, Imágenes de la Memoria, supra, págs. 504-577.

35 Ver Margarita Benítez, Entre décima y décima una Constitución, infra.
36 Ver José Trías Monge, Historia Constitucional de Puerto Rico, Tomo iii, editorial Uni-

versidad de Puerto Rico, Río Piedras (1982), Rafael Hernández Colón, Jaime Benítez y el 
Estado Libre Asociado, infra y david Helfeld, Don Jaime Benítez, su papel creador como 
constitucionalista y en el desarrollo de la educación legal, infra.

37 Ver José Trías Monge, Historia Constitucional de Puerto Rico, Tomo iii, editorial Uni-
versidad de Puerto Rico, Río Piedras (1982), Ver Luis Muñoz Marín, Memorias 1940-
1952, editorial Universidad interamericana de Puerto Rico, San Germán, (1992), An-
tonio Fernós isern, El Estado libre Asociado de Puerto Rico, Editorial Universidad de 
Puerto Rico, Río Piedras, (1988).
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manos locales e internacionales bajo el liderato del decano de ciencias Sociales 
don Pedro Muñoz Amato. Así, se reclutó al constitucionalista de la Universidad 
de Harvard, carl Friedrich, a Henry Wells, a Gordon Lewis, a Raúl Serrano Geyls, 
a Antonio J. González, a Adolfo Fortier y a Francisco Ayala entre otros.38

El esfuerzo constituyente incorporó muchos de los mejores talentos del 
país. La presidencia de las comisiones permanentes y los puestos en la misma son 
reflejo del trabajo de ese equipo. Veamos:

Antonio Fernós isern, Presidente
María Libertad Gómez, Vice-Presidenta
Víctor Gutiérrez Franqui, Segundo Vice-Presidente
Luis Muñoz Marín, Presidente de Comisión de Preámbulo y Enmiendas
Jaime Benítez, Presidente comisión de carta de derechos
Luis negrón López, Presidente comisión de la Rama Legislativa
Samuel R. Quiñónes, Presidente comisión de la Rama ejecutiva
Ernesto Ramos Antonini, Presidente Comisión de laRama Judicial
ildefonso Solá Morales, Presidente comisión deAsuntos Generales
Víctor Gutiérrez Franqui-,Presidente comisión de Reglamento y estilo

La oposición estuvo representada por el Partido Estadista Republicano, 
con su Presidente don celestino iriarte, don Miguel Ángel García Méndez, don 
Luis A. Ferré, don Juan B. Soto y don Leopoldo Figueroa entre otros. el Partido 
Socialista estuvo representado por su Presidente Lino Padrón, por don Francisco 
Paz Granela y por don Antonio Reyes delgado entre otros.

el Partido independentista Puertorriqueño bajo el liderato de don Gilberto 
Concepción de Gracia hizo campaña electoral en contra de la adopción de la Cons-
titución y no participó de la misma. el Partido nacionalista bajo el liderato de don 
Pedro Albizu Campos impugnó mediante las armas el proceso constituyente.

El proceso constitucional recibió un amplio apoyo del pueblo de Puerto 
Rico a través de sus diferentes procesos de votación.39 Veamos los resultados:

38  Ver Escuela de Administración Pública, La Nueva Constitución de Puerto Rico, Editorial 
Universidad de Puerto Rico, Río Piedras, (1954) reimpreso en el (2005), donde se publi-
can los excelentes informes sometidos a la Convención Constituyente.

39 es menester recordar que el electorado de Puerto Rico se duplicó en la década de los 
años treinta como resultado del sufragio femenino en las elecciones de 1932 y del de los 
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En el Referéndum para la aprobación de la Ley 600 del 4 de junio de 
1951

387,016 A favor
119,169 En contra

En la elección de los miembros de la Convención Constituyente de 27 
agosto de 1951

Partido Popular democrático - 351,946
Partido estadista Republicano – 50,720
Partido Socialista-22,505

En el Referéndum para la aprobación de la Constitución del 3 de marzo 
de 1952 40

374,649 A favor
82,923 En contra

el proceso de 1952 es la primera ocasión en nuestra historia en que el pro-
pio pueblo de Puerto Rico se otorga a así mismo una Constitución creando un es-
tado político fruto de su voluntad y del ejercicio democrático de su electorado. La 
Convención Constituyente se reunió del 17 de septiembre de 1951 al 6 de febrero 
de 1952. Luego tuvo una breve sesión, del 7 al 10 de julio de 1952, para aprobar 
las enmiendas hechas por el Congreso de los Estados Unidos.41 

analfabetas en las elecciones de 1936. El colegio cerrado impuesto por las autoridades 
coloniales en 1936 eliminó el fraude electoral prevaleciente en elecciones anteriores don-
de en ocasiones habían más electores que habitantes hábiles. Sobre este particular ver, 
Héctor Luis Acevedo, Igualdad y Democracia en Muñoz Marín de 12 de noviembre del 
2002, mimeo, Fundación Luis Muñoz Marín.

40 Posteriormente, el electorado aprobó las enmiendas que el congreso le hizo a la consti-
tución en Referéndum celebrado conjuntamente con las elecciones de 1952.

41 Ver Diario de Sesiones de la Convención Constituyente. equity Pub. corp. nueva 
Hampshire, (1961) págs. 2497-2552.
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entre los logros e innovaciones de la constitución están los siguientes:

1.  dispone para el nombramiento por el Gobernador electo de los jueces del 
Tribunal Supremo y del contralor. 

2.  Provee para la unificación de los tribunales de justicia.
3.  dispone que el número de jueces del Tribunal Supremo sólo se alterará a 

petición del propio Tribunal. 
4.  El Juez Presidente será el Administrador de los Tribunales en vez del Procu-

rador General.
5.  Se protegerán los nombramientos de los jueces hasta que se completen sus 

términos.
6.  Se dividen las funciones de auditar al gobierno creándose el cargo de con-

tralor con término fijo de diez años.
7.  Se protegen a las imprentas de ser expropiadas.
8.  Estricta separación de iglesia y estado, disponiendo para el uso exclusivo de 

fondos públicos en escuelas del estado pero excluyendo de esta prohibición 
a los servicios no educativos a la niñez.

9.  Prohíbe el discrimen por razón de nacimiento eliminando las distinciones 
prevalecientes entonces entre “hijos legítimos e ilegítimos”.

10.  Prohíbe el discrimen por razón de sexo.
11.  Garantiza el derecho a la fianza.
12.  Prohíbe la pena de muerte.
13.  Garantiza el derecho a organizarse colectivamente en las corporaciones pú-

blicas que operen como entidades privadas.
14.  Limita las detenciones preventivas a un máximo de seis meses.
15.  Prohíbe la encarcelación por deudas
16.  exige que la suspensión del derecho a Habeas Corpus y la declaración de 

Ley Marcial sean confirmadas por los cuerpos legislativos.
17.  establece el derecho a Hogar Seguro, el cual se protegerá de reclamaciones 

judiciales.
18.  dispone que los allanamientos y arrestos se harán sólo por orden judicial.
19.  Crea constitucionalmente el derecho a la privacidad y a la defensa de la 

honra.
20. Prohíbe las interceptaciones telefónicas.
21.  Garantiza el juicio por jurado en casos de delitos graves.
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22.  Aumenta de cinco a once los escaños por acumulación en el Senado y de 
tres a once en la Cámara de Representantes.

23.  Crea la garantía de representación mínima para las minorías mediante los 
escaños por adición para evitar que una delegación supere por más de dos 
terceras partes de los cuerpos legislativos.

24.  dispone para la protección del crédito de Puerto Rico ordenando el pago 
preferente de los compromisos contraídos en casos de problemas fiscales.

25.  Requiere la aprobación de un presupuesto balanceado entre gastos e 
ingresos.

26. dispone que todo aumento en el sueldo de un funcionario electo no podrá 
beneficiar a los que ocupen dichos cargos durante su término.

27.  Garantiza el voto universal incluyendo el de los analfabetas, en secreto y li-
bre de toda coacción en su ejercicio.

28.  dispone para la redistribución de los escaños legislativos decenalmente y 
mediante una Junta presidida por el Juez Presidente del Tribunal Supremo y 
dos miembros de diferentes partidos.

29.  Establece la política pública de conservar nuestros recursos naturales.
30.  dispone que toda la organización del gobierno estará sometida a la sobera-

nía del pueblo de Puerto Rico.

el informe de la comisión de carta de derechos del 14 de diciembre de 
1951 ilustra los dramas de nuestra historia y como don Jaime enfrentó con sabi-
duría y elocuencia los mismos . Veamos dos ejemplos.

El entendimiento de la libertad y la democracia en el momento histórico 
en que vive, lo expresa don Jaime en la siguiente manera:

“La libertad política y religiosa nos ayuda a entender mejor el carácter es-
pecial de la igualdad dentro de la democracia. no se trata de postular una unifor-
midad general, sino antes bien, una igualdad dentro de la diversidad. El respeto a 
la cual la doctrina democrática considera una virtud. ni la prerrogativa religiosa 
ni la política, con toda la amplitud que tienen y deben continuar teniendo, son 
ilimitadas. Esto es necesariamente así debido a exigencias inherentes en la convi-
vencia. Se ha establecido, por ejemplo, que la libertad religiosa no excusa la poliga-
mia o por el hecho de que ésta se practique por convicciones religiosas. Tampoco 
se permite invocar escrúpulos religiosos para impedir la vacunación compulsoria 
cuando se trata de evitar el posible desarrollo de una epidemia. de igual manera 
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la libertad política no autoriza ni el uso de la violencia ni la prédica de uso co-
mo medio para subvertir el orden democrático. El poder público tiene no sólo el 
derecho, sino la responsabilidad de proteger el proceso ordenado de transforma-
ción, evolución y cambio con arreglo a la voluntad general según ella se exprese 
periódicamente en las urnas. El régimen democrático viene obligado a defender 
el postulado clave de su modus operandi: la metodología del cambio pacífico. de 
aquí que la comisión considera que las leyes que protegen el proceso democrático 
de actividades que enderezadas a destruirlo como perfectamente compatibles con 
los más altos principios de la libertad política.

“el más amplio reconocimiento del derecho a diferir y ser, no obstante, 
tratado con igualdad y protegido en esa diferencia por el poder público. Es uno 
de los rasgos definidores de la democracia liberal. de esta disposición suya a con-
vivir con el opositor y darle plena oportunidad para que en el debate político 
cambie de crítico en dirigente cuando gane la confianza electoral, deriva buena 
parte de su fuerza creadora y renovadora. es éste el único régimen que se compla-
ce en el vigor fecundante de las diferencias mantenidas en el marco de una lealtad 
básica a los principios y a la metodología de la democracia. Las diferencias y los 
conflictos no perturban la solidaridad de los seres humanos en el bien común si-
no que por el contrario la fortalece y la afianza.”42

Al enfrentarse a la situación de los hijos fuera de matrimonio la legislatu-
ra de Puerto Rico había adoptado la norma de que “no habían hijos sin padres’ 
y ahora les tocaba darle igualdad en cuanto a sus consecuencias con protección 
constitucional.

“Se propone eliminar el estigma jurídico en contra los hijos habidos fuera 
de matrimonio. Se coloca a todos los hijos respecto de sus padres y respecto del 
orden jurídico en igualdad de derechos. Las uniones ilícitas pueden y deben estar 
prohibidas y esta disposición tendrá como una de sus consecuencias el desalen-
tarlas. Pero el fruto inocente de ellas , debe advenir al mundo libre de descalifica-
ciones o de inferioridades jurídicas. Así lo exige el principio de la responsabilidad 
individual, con arreglo a la cual nadie es culpable por los actos que el mismo no 
realiza. Aunque la legislación actual ya cubre en casi su totalidad lo aquí dispues-

42 informe comisión de carta de derechos, Diario de Sesiones de la Convención Consti-
tuyente, equity Publishing House, new Hampshire (1962) págs. 2562-2563.
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to, será menester una nueva legislación. A los fines de herencias y propiedades las 
modificaciones resultantes de esta sección no deberán ser retroactivas a nacimien-
tos ocurridos antes de su vigencia.”43

Su ex alumno, compañero constituyente y miembro del consejo de edu-
cación Superior, don José Trías Monge nos describe este fino balance de don Jai-
me entre los reclamos de la academia y su contribución a la política de su pueblo 
de la siguiente manera:

“Otra de sus contribuciones a la formación de una gran universidad fue 
su lucha por la separación entre la universidad y la política. Benítez defendió con 
valentía su concepto de la casa de estudios tanto frente a los políticos en el poder 
como ante sus opositores. El Rector enfrentó momentos de gran dificultad en el 
curso de su defensa. Se desataron huelgas estudiantiles contra él y se abrió una 
gran distancia entre él y buena parte del liderato popular democrático de enton-
ces, brecha que tardaría unos años en repararse.

“Todo esto ocurrió a pesar del profundo interés de Jaime Benítez en los 
problemas políticos de su país y su envolvimiento personal en ellos. Benítez fue 
uno de los organizadores, el 4 de mayo de 1936, del Frente Unido Pro Consti-
tución de la República de Puerto Rico, junto a Gilberto Concepción de Gracia, 
ernesto Ramos Antonini, Víctor Gutiérrez Franqui y otros, paso tomado tras la 
presentación en el Congreso del primer proyecto Tydings. Benítez fue también ín-
timo amigo y asesor de Rexford G. Tugwell, así como de Luis Muñoz Marín. Lo 
que nunca permitió fue que su rol personal político confligiera con sus obligacio-
nes como educador.

“Su interés en la vida política del país lo llevó a interesarse profundamente 
en el proceso de formar la Constitución del Estado Libre Asociado. Juntó a un 
grupo de distinguidos investigadores, nombrados por él, auspició estudios abar-
cadores sobre las diversas partes de una constitución moderna, los cuales fueron 
de valiosa ayuda a los miembros de la Convención Constituyente. Poco más tarde 
fue electo miembro de la Convención, en la cual tuvo a su cargo la presidencia de 
la comisión de carta de derechos.

“La carta de derechos es una de las partes más notables de la consti-
tución de Puerto Rico. Se aprobó básicamente en la forma recomendada por la 

43 id.
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comisión. es una de las cartas de derechos modernas más influidas por la decla-
ración Universal de los derechos del Hombre aprobada por la Organización de 
las naciones Unidas y la declaración de los derechos y Obligaciones del Hombre 
acordada por la Organización de Estados Americanos. Esa fue la fuente utilizada 
en la redacción de la sección 20 de nuestra Carta. Entre otros derechos, tal sección 
hablaba del derecho de toda persona a disfrutar de un nivel de vida adecuado, a 
recibir gratuitamente la instrucción primaria y la secundaria, del derecho a ob-
tener trabajo, a la protección social en el desempleo, la enfermedad, la vejez y la 
incapacidad física. A pesar del cuidado que se tuvo en aclarar que la enumeración 
contenida en esa sección se refería a aspiraciones del pueblo de Puerto Rico y no 
a derechos reclamables al estado, el Congreso de Estados Unidos, en vergonzo-
so despliegue de su histórica torpeza en atender asuntos relativos a sus colonias, 
aprobó la Constitución avalada por la Convención Constituyente pero sujeto a la 
eliminación de su sección 20, lo cual tuvo que hacerse.

“La contribución de Jaime Benítez al proceso de formar la constitución 
de Puerto Rico no se limitó a la carta de derechos. Su borrador del preámbulo 
a la constitución fue el que finalmente sirvió de base para la redacción de esa 
parte”.44 

Quedan nuestra carta de derechos y su informe como testimonio de crea-
tividad, justicia social, balance político y liberalismo ilustrado.

durante los años cincuenta se comienza a germinar una controversia entre 
el gobernador Muñoz Marín y don Jaime. La misma comienza con un diferen-
do conceptual entre la ubicación de Puerto Rico como parte del mundo y de la 
cultura occidental o como una fundamentalmente dentro de un marco cultural 
puertorriqueñista.

En 1943 ya don Jaime había aesbozado una tesis ubicando al puertorri-
queño como parte de Occidente. el párrafo inicial de su discurso de instalación 
lee así: 

“He aceptado la tremenda responsabilidad de la dirección universitaria 
porque tengo profunda fe en estas juventudes y porque creo en la potencialidad 
de este organismo para servir altamente a la vida, la cultura, y el espíritu del hom-
bre en Puerto Rico. He dicho servir el hombre en Puerto Rico y no el hombre de 

44 José Trías Monge, Jaime Benítez, infra.
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Puerto Rico para subrayar así desde el principio la esencial universalidad del ser 
humano y la esencial universalidad de nuestra trayectoria. Somos hombres en pri-
mera instancia y antes que nada. Luego somos españoles, franceses, ingleses, mexi-
canos, puertorriqueños. Frente al puertorriqueño no estamos frente al hombre de 
esta tierra tan sólo, sino, además, y aún más importante, ante el hombre de todas 
las tierras, ante el hombre. Puerto Rico es, en última instancia, el sitio donde nos 
ha tocado a nosotros realizar en nuestras vidas la dignidad inherente a la natura-
leza humana”.45

En varios de sus discursos don Jaime atacaba la tesis insularista de la cul-
tura puertorriqueña. Por ejemplo:

“Un universitario, Antonio S. Pedreira, señaló en el libro, ya clásico en 
Puerto Rico, cómo una de sus principales limitaciones es el insularismo. Me he 
esforzado porque esta universidad que tanto prestigió Pedreira, ataque en su fon-
do esa falla insularista. Hemos hecho progreso sustancial en esa dirección. nues-
tro plan de reforma incluye medios de ampliación de estudios en el exterior, tanto 
para profesores como para estudiantes aprovechados. Cada año académico y du-
rante las sesiones de verano sale de aquí parte del claustro a estudiar y a informar-
se en otros centros de cultura, a comparar sus métodos con los prevalecientes fue-
ra y sentir el espoleo de perspectivas y empeños diversos. de igual manera se han 
incorporado al claustro universitario miembros destacados del profesorado hispa-
noamericano, estadounidense y europeo, quienes han enriquecido nuestro medio 
con el concurso de experiencias y aptitudes. Hemos desarrollado un programa de 
estudios generales para facilitar un entendimiento mejor de las ideas principales 
de Occidente sobre el hombre, el mundo y la cultura. Este empeño por vincular-
nos al gran mundo del pensamiento y afincar su valor en esta casa no nos aleja de 
lo nuestro más que en apariencia”.46

El gobernador Muñoz Marín le contestó, sin mencionarlo, a don Jaime al 
final de su famoso discurso, conocido como Agapitos’s Bar, ante la Asociación de 
Maestros de Puerto Rico, al decir:

45 Jaime Benítez, La reforma universitaria, 15 de febrero de 1943. Su texto completo se 
incluye en este libro, infra.

46 Jaime Benítez, La vida universitaria y sus símbolos, discurso en la colación de grados de 
31 de mayo de 1950, ver natalia Muñoz, editora, Jaime Benítez, Discursos, supra, págs. 
183, 192.
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“Antes de terminar creo útil ajustar ideas y precisar conceptos. Sabemos 
que la cultura de Puerto Rico lo mismo que la de estados Unidos es y ha de ser 
parte de una gran cultura occidental. Pero no hay tal cosa como un hombre occi-
dental. Si no somos occidentales con raíces puertorriqueñas seremos occidentales 
sin raíces. Y la vitalidad de los pueblos tiene gran necesidad de raíces. Somos gen-
te occidental a la manera de nuestra raíces. Somos americanos de estados Unidos 
y americanos de América y occidentales de Occidente. Y lo somos como puerto-
rriqueños de Puerto Rico”.47

Esta controversia siguió caldeándose hasta llegar a una confrontación pú-
blica en la que el gobernador Muñoz Marín le retira públicamente su confianza y 
la que culmina en una votación en el consejo Superior de enseñanza para cesan-
tear al rector Benítez. don Luis González Vales nos aporta una minuciosa investi-
gación sobre este incidente histórico.48 

el 26 de junio de 1957 se efectuó la histórica reunión del consejo Su-
perior de enseñanza. Sin embargo, los orígenes de la controversia se retrotraen 
a 1955. Asisten a esa reunión Francisco collazo, Sub secretario de instrucción 
y Presidente interino del cuerpo por renuncia del Secretario Mariano Villaron-
ga y cuatro consejeros, los licenciados Manuel García Cabrera, Gustavo Agrait y 
Abrahán díaz González y el dr. Roberto Busó; también estaba presente el rector 
Jaime Benítez.

don Gustavo Agrait presentó la moción para que se declarara vacante la 
posición de rector. García cabrera votó a favor, Busó y díaz González votaron en 
contra y collazo se abstuvo, empatándose la votación. Busó sugirió que se comu-
nicaran con el dr. Lindsay Rogers quien era el consejero no residente, lo que se 
hizo. Este votó en contra de la moción, derrotándose la misma.49. Así don Jaime 

47 Luis Muñoz Marín –La personalidad puertorriqueña en el Estado Libre Asociado– 20 de 
diciembre de 1953, Asociación de Maestros de Puerto Rico, Revista El Sol núm. XXiV, 
junio de 1980 p. 13.

48 Luis González Vales, Benítez, Muñoz y el Consejo, crónica de un despido anunciado, in-
fra. Ver también el ensayo de la profesora Sylvia Alvarez curbelo, El castillo y la torre: la 
Universidad, el país y las feudalidades de la modernización de Puerto Rico, en Fernando 
Picó, editor, Luis Muñoz Marín Imágenes de la Memoria, supra.

49 Ver Luis González Vales, Benítez, Muñoz y el Consejo, crónica de un despido anunciado, 
infra.
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sobrevivió una vez más. Al salir le preguntaron sobre los ataques del gobernador 
Muñoz Marín a su persona y contestó: 

“Muñoz Marín se ha equivocado en ocasiones con Jaime Benítez, Jaime 
Benítez no se ha equivocado sobre Muñoz Marín”.

La hija menor de don Jaime nos brinda un vital trasfondo de la controver-
sia, la cual dejó profundas huellas institucionales y personales. 50 nos dice Marga-
rita Benítez:

“Medio siglo después, no puedo describir cómo este golpe los marcó, por-
que todavía se me hace difícil calibrar, y mucho menos explicar, cuánto les dolió 
aquel desgarramiento. JB nunca se quejó. Se escudó en la autonomía universita-
ria, apostando con éxito al respeto de LMM a la institución cuyos fueros él había 
legislado. 

“no dejaba de ser un desafío que JB le dijera a la prensa que su respues-
ta al gobernador era la misma que dio a los insurrectos de la huelga del 48: “no 
reconozco su autoridad para solicitar mi renuncia. el consejo Superior de en-
señanza es el que rige a la Universidad de Puerto Rico; diríjanse al consejo”. 
invocar públicamente el principio de separación de poderes ante el hombre más 
poderoso de Puerto Rico fue una acción atrevida pero acertada. no dudo que Mu-
ñoz se encolerizara ante el atrevimiento de JB; pero se creció al detener su mano 
poderosa y no descalabrar a la Universidad de Puerto Rico por sacar a un rector 
convertido en avispa. 

“con la perspectiva que da la distancia, pienso que algo bueno salió de 
aquella experiencia tan penosa. Se marcó una frontera entre la esfera de influencia 
del gobierno estatal y el espacio de libertad que requiere la universidad para llevar 
a cabo su misión de búsqueda, creación y difusión del conocimiento: la autono-
mía universitaria. Podemos denunciar que se haya violentado o desplazado esa 
frontera en las últimas décadas precisamente porque reconocemos que la frontera 
existe—y ese fue un legado de Jaime Benítez y Luis Muñoz Marín a las universida-
des de Puerto Rico”.51

50 “Ya al final de su vida, mi madre me dijo: ‘Tú no sabes lo que fue aquello de tener todo 
el gobierno en contra, y tanta gente que nos dio la espalda mientras Jaime luchaba por 
la universidad’. Pero en casa en esos años no se hablaba del tema.” Margarita Benítez, 
Jaime Benítez, historia e intrahistoria, infra.

51 Margarita Benítez, Jaime Benítez, historia e intrahistoria, infra.
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don Jaime logró, con gran habilidad, el reconocimiento a su obra de ins-
tituciones de educación en Estados Unidos y Puerto Rico y de la prensa del país, 
pudiendo así sobrevivir el intento de cesantearlo de su posición. no recuerdo a 
nadie en una posición de poder en esos años que sobreviviera en su puesto públi-
co frente a una controversia pública y abierta con el gobernador Muñoz Marín.

el enfriamiento duró por una década hasta que el tiempo y la “circuns-
tancia”, de la que nos hablaba Ortega, inspiraron la reconciliación. Muñoz sim-
plemente se apareció en la casa de don Jaime en Jájome y continuaron la conver-
sación interrumpida.52 Muñoz condenó en la forma más enérgica el despido de 
don Jaime de la Presidencia de la Universidad53 y le instó a aceptar la candidatura 
de comisionado Residente durante las navidades de 1971.54 don Jaime reanuda 
sus diálogos literarios con Muñoz, luego hace una oración fúnebre inolvidable,55 
ayuda en la edición de sus Memorias y escribe su Prólogo.

En el año 1963 explotó con fuerza huracanada una controversia pública 
de serias proporciones sobre la situación del profesor de matemáticas José María 
Lima, quien se declaró marxista leninista y viajó a cuba respaldando la revolu-
ción comunista en dicho país. 

Un sector poderoso de la prensa, líderes de la oposición y educadores exi-
gieron la destitución del profesor por sus compromisos ideológicos. don Jaime 
enfrentó a sus antiguos aliados y defendió el derecho de libertad de pensamiento 
y cátedra del profesor a pesar de que repudiaba sus ideas.56

La controversia perduró por meses con mucha intensidad. don Jaime lo-
gró dejarse escuchar frente a los altos volúmenes de presión y furor político. in-
cluimos su discurso resumiendo su posición.57 dicha posición contó con el res-

52 ibid.
53 Ver manuscrito que se acompaña en Documentos inéditos, infra.
54 Así lo revela el bosquejo comentado de las Memorias de don Jaime, el cual se acompaña 

en Documentos inéditos, infra.
55 La misma se incluye en natalia Muñoz, Jaime Benítez, Discursos, supra a la página 59.
56 Ver Martín cruz Santos, Jaime Benítez y el caso del Profesor José María Lima en la vo-

rágine universitaria del año 1963: la defensa de las libertades de pensamiento, expresión 
y cátedra, infra y david Helfeld, Don Jaime Benítez, su papel creador como constitucio-
nalista y en el desarrollo de la educación legal, infra.

57 Ver Mensajes para historia, infra, Jaime Benítez, Discurso sobre el caso Lima (1963).

Batman
Sticky Note
Don Jaime. termina aca Eliminar el resto del parrafo hasta infra.



a manEra dE prólogo 57

paldo del claustro de la Universidad de Puerto Rico y le valió un reconocimiento 
del Colegio de Abogados de Puerto Rico.

durante los primeros años de la década de los años sesenta también cobró 
impulso la propuesta de un cambio en la Universidad de Puerto Rico. dos de los 
antiguos aliados de don Jaime José Arsenio Torres y Severo colberg Ramírez son 
algunos de los líderes de la misma. Una de las ideas era de-centralizar los diferen-
tes campus convirtiéndolos en autónomos y evitando así cualquier concentración 
de poder.

don Jaime, consiguió en febrero de 1964 la intervención del decano de la 
escuela de derecho de la Universidad de Yale, eugene Rostow, quien atacó seve-
ramente la legislación que estaba proponiendo viéndola como un atentado contra 
la libertad intelectual en Puerto Rico.58 Muñoz criticó el proyecto original en una 
carta al decano, la cual llegó a la prensa. el proyecto se detuvo en el Senado como 
resultado de dilaciones de aliados de don Jaime.

Al iniciarse el nuevo cuatrienio, ya con el gobernador Roberto Sánchez 
Vilella, la Ley Universitaria fue el escenario de la confrontación interna dentro 
del partido de gobierno. Esto provocó una controversia particular entre Muñoz 
Marín y el senador Luis negrón López de un lado y el gobernador Sánchez Vile-
lla y grupos de reformistas universitarios de otro. negrón López representaba una 
fuerza política clave en el liderato legislativo y, por diferentes razones, se había 
enfriado su estrecha relación con el gobernador Sánchez Vilella.59

El proyecto de reforma logró la aprobación de la Cámara de Representan-
tes y la simpatía del gobernador. don Jaime y su secretario de administración José 

58 Silvia Álvarez curbelo, El castillo y la torre: la Universidad, el país y las feudalidades 
de la modernización de Puerto Rico, en Fernando Picó, editor, Luis Muñoz Marín, 
Imágenes de la Memoria, supra, a la página 560, ismaro Velázquez, Muñoz y Sánchez 
Vilella, supra, Págs. 89-106, Juan Manuel García Passalacqua, La Crisis Política en Puerto 
Rico(1962-1966), supra, págs. 134-144 y Ligia domenech Abréu, Que el pueblo decida, 
supra, págs. 180-185 y 203-204. José Arsenio Torres, Memoria pública, supra, págs. 45-98, 
343-345. Ver también, Héctor Luis Acevedo, editor, Luis Negrón López Rescatado por la 
historia, ediciones Puerto, San Juan (2007), Prólogo del editor, págs. 45-52 y el ensayo de 
ivette González Marcial, págs. 310-328.

59 Sobre ese aspecto y la obra de Luis negrón López como constituyente y líder político, 
ver Héctor Luis Acevedo, editor, Luis Negrón López Rescatado por la historia, supra.
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enrique Arrarás se movieron al Senado con unas enmiendas dirigidas a mante-
ner una autoridad central con control del presupuesto y de la nominación de los 
rectores.

La situación se tornó conflictiva. La prensa destacaba el impasse entre los 
dos cuerpos. estaba próximo a concluir el primer año de la gobernación de Sán-
chez Vilella con esta agenda inconclusa y conflictiva. El gobernador deseaba resol-
ver el asunto en una sesión extraordinaria. La cual, por disposición constitucional 
duran veinte días, mientras que negrón López entendía que debía atenderse el 
asunto con mayor tiempo en la sesión ordinaria de enero de 1966.

Muñoz, quien casi nunca asistía al Senado estaba de acuerdo con negrón. 
A preguntas de la prensa sobre si se debía convocar a una sesión extraordinaria 
Muñoz contestó “pregúntele a negrón López”.60 Obviamente esto era contrario 
a la disposición constitucional ya que el único que podía convocar a una sesión 
extraordinaria era el gobernador y no negrón.

El gobernador citó a la asamblea extraordinaria. Cuando la misma se tran-
có en un impasse, Muñoz citó a Luis negrón López y Arcilio Alvarado, presi-
dente de la cámara de Representantes, a su hogar y logró que el Speaker cediera 
aprobando las enmiendas del Senado. Además asistió al Senado y alabó la gestión 
legislativa de negrón en resolver la situación de la ley universitaria.

el gobernador Sánchez Vilella reaccionó molesto y en el saludo de Año 
nuevo dijo públicamente que se abrían por “primera vez los portones”de la For-
taleza al pueblo. Esto era una clara referencia a Muñoz, pues los portones se pu-
sieron luego del intento de matarle por los nacionalistas el 30 octubre de 1950.

Así las cosas el gobernador firmó la ley a sólo horas de vencerse el pla-
zo constitucional. El gobernador nomina como nuevos miembros para el nuevo 
cuerpo rector de la Universidad a Antonio Luis Ferré, hijo del principal líder de 
la oposición, a Víctor Pons y a celestina Zalduondo. el consejo elige a Ferré 
como su Presidente. Al entrar en el proceso de nombramiento el Consejo escoge 
tres candidatos con prioridad, el dr. Pedro Muñoz Amato, el licenciado Hiram 
Cancio y a don Jaime Benítez. Esa tercera votación fue cinco a cuatro favorecien-

60 Ver, Juan Manuel García Passalacqua, La crisis política en Puerto Rico, supra, a las 
páginas 141,169 y 170, ismaro Velázquez net, Muñoz y Sánchez Vilella, supra, págs. 99 
y siguientes, y José Arsenio Torres, Memoria política, supra.
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do a don Jaime sobre don Arturo Morales Carrión. Los primeros dos candidatos 
no aceptaron el nombramiento y finalmente se le ofreció la posición a don Jaime, 
quien los estaba esperando.61

Saltan a la vista las coincidencias históricas con eventos en años subsi-
guientes. Cuando don Jaime decide postularse para Comisionado Residente com-
pite nuevamente con don Arturo Morales Carrión y prevalece sobre él. El voto de 
don Antonio Luis Ferré fue el voto decisivo para su nombramiento como Presi-
dente de la Universidad y cuando don Jaime es despedido en 1971 por el Consejo 
de educación Superior se le atribuye a él gestar su despido.62

En la presidencia de la Universidad don Jaime nominó al antiguo miem-
bro del consejo Abrahán díaz González como rector del Recinto de Río Piedras, 
al dr. Adán nigaglioni como rector del Recinto de ciencias Médicas y a su anti-
guo decano de administración, José enrique Arrarás como rector del Recinto de 
Mayagüez. El Consejo aprobó los nombramientos.63

Las controversias por la guerra de Vietnam, el servicio militar obli-
gatorio y la presencia del R.O.T.C. en la Universidad provocan graves 
confrontaciones.64Mueren en diferentes disturbios tres policías, una estudiante 
que observaba los eventos y un cadete del R.O.T.c.

 En 1968 por primera vez en la historia, las elecciones habían producido 
un gobierno con un gobernador estadista electo, don Luis A. Ferré, esto como fru-
to de la división del partido en el poder. el Senado lo retuvo el Partido Popular 
democrático el cual eligió a Rafael Hernández colón como su Presidente.

61 Ver Luis González Vales. Benítez, Muñoz y el Consejo, crónica de un despido anunciado, 
infra.

62 Ver Antonio Quiñones calderón, En los pasillos del poder, supra, págs, 134-135.
63 Ver Luis González Vales. Benítez, Muñoz y el Consejo, “crónica de un despido anuncia-

do”, infra.
64 Ver la opinión del juez federal Hiram Cancio, United States v. Feliciano Grafals 309 F. 

Supp. 1292 (1970), sentenciándolo al acusado a una hora de cárcel (a cumplirse en sus 
oficinas) por evadir el servicio militar obligatorio. esa decisión, que refleja una gran 
angustia y la sabiduría del juez Cancio, evitó confrontaciones y abrió caminos de mo-
deración en aquellas difíciles circunstancias. Ver también el relato de Antonio Quiñones 
Calderón, En los pasillos del poder, supra, págs 112- 128.
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La intensa protesta de los opositores a la presencia del R.O.T.C. en el cam-
pus de Río Piedras y la actitud de moderada simpatía del rector díaz con esa posi-
ción, distanciaron al Rector del Presidente, del Consejo y del gobierno.

El Gobernador Ferré procedió a nombrar varios consejeros entre estos a 
Francisco Ponsa Feliú y el arquitecto Osvaldo Toro. Ambos participaron como 
miembros con nombramientos de receso en la decisión de dejar vacante la recto-
ría de Río Piedras. don Jaime asumió ambas posiciones, rectoría y presidencia, 
temporalmente. 

El Consejo de Estudiantes sometió a votación los asuntos de la presencia 
del R.O.T.C. y el desempeño de don Jaime en ambas posiciones, de Presidente y 
de Rector. don Jaime compareció ante el país a explicar sus acciones ante a las 
confrontaciones y el referéndum.65 Para sorpresa de muchos, don Jaime ganó el 
voto de los estudiantes y el programa de R.O.T.C. perdió por menos votos de los 
esperados. El liderato estudiantil, los titulares y el estudiantado andaban por rum-
bos diferentes.

el Senado de Puerto Rico consideró los nombramientos de Ponsa y Toro 
para el consejo de educación Superior. don Jaime respaldó a ambos y cuan-
do el Senado derrotó ambas nominaciones públicamente criticó a su propio 
partido.66Esa posición hacía mucho más incómodo al partido en el poder cesan-
tearlo de su cargo.

Al siguiente año, el partido de gobierno había obtenido la mayoría del 
consejo el cual pasó a ser presidido por el licenciado enrique córdova díaz. Sur-
gió la vacante en la rectoría de Mayagüez ante la renuncia de José enrique Arra-
rás. don Jaime nominó para dicha posición a un académico de gran prestigio, el 
dr. José Luis Martínez Picó, entonces decano de estudios, para la posición. el 
consejo no aprobó el nombramiento y le requirió a don Jaime nominar a uno de 
cuatro candidatos para dicha posición, conociendo que él no aceptaría rendir su 
poder nominador. Era el pretexto para expulsarlo.67

65 incluimos en Mensajes para la historia el texto de ese discurso.
66  Ver Luis González Vales. Benítez, Muñoz y el Consejo, “crónica de un despido anun-

ciado”, infra. Ver también el relato de Gloria Aponte Viscasillas, Sin el permiso de Don 
Jaime, infra.

67 Ver Antonio Quiñones calderón, En los pasillos del poder, supra, págs. 130-135 quien 
nos informa que alegadamente sin conocimiento del Gobernador Ferré, su hijo Anto-
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Una de las ironías en la vida de don Jaime es que su primera y su última 
batalla en la Universidad de Puerto Rico fueron sobre la intervención con la auto-
nomía universitaria por parte de los poderes externos interesados en controlar la 
dirección en Mayagüez.

El país reaccionó indignado. Muñoz Marín censuró enérgicamente desde 
Roma la expulsión.68 Hernández Colón acudió esa misma noche a expresarle a 
don Jaime su solidaridad e invitarle a postularse como Comisionado Residente en 
las elecciones del próximo año.69

Esa noche visitamos la residencia de don Jaime junto a mi abuela Carmen 
a quien encontré vestida como para salir fuera cuando llegué a casa. ella me indi-
có que me vistiera más formal, que íbamos a visitar a don Jaime, quien le había 
dado a mi Mamá su diploma universitario.

 Ese mismo sentimiento transitó por cientos de miles de hogares puerto-
rriqueños. Para la gente humilde y sin grados universitarios, el que su hija pudiera 
graduarse con honores de la universidad a los 19 años de edad y ser una entre los 
primeros universitarios del pueblo de Florida era algo casi sagrado. El atentar con-
tra quien hizo posible esa vivencia vital era un insulto personal que era sentido en 
lo más profundo de su ser.

Allí encontramos a don Jaime en todo su esplendor de huésped. no cabía 
la gente y él los atendía a todos. el que supuestamente veníamos a consolar, era el 

nio Luis Ferré, coordinó con enrique córdova díaz el surgimiento de un tranque que 
justificara la salida del rector Benítez. Ver página 130. Se le sometió a don Jaime una 
terna que incluía a los profesores Fred Soltero Harrington, Salvador Alemañy , ismael 
Almodóvar y Rafael García Bottari. Ver página 131.Varios de estos ocuparon la dirección 
de diferentes organismos universitarios en los años subsiguientes. Una versión diferente 
sobre la particpación del Gobernador Ferré la ofrece otro de los participantes, quien 
al informarle al Presidente del consejo que no votaría por la destitución de Benítez 
recibió esa noche una llamada del Gobernador aceptando su renuncia la cual había sido 
sometida un año antes. Ver Roberto de Jesús Toro, Jaime Benítez, infra. Posteriormente 
don Jaime fue columnista por diez años del periódico El Nuevo Día, propiedad de don 
Antonio Luis Ferré.

68 Ver manuscrito en Documentos inéditos, infra.
69 Rafael Hernández Colón, Jaime Benítez y el Estado Libre Asociado, infra; ver también 

relato de Francisco Acevedo nogueras, Anécdotas sobre Jaime Benítez, nota preliminar, 
infra.
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que consolaba a los demás. Al partir, le dije que nos veremos en Washington en 
enero de 1973 lo que molestó en algo. Pero así fue. nos vimos allí, él en su toma 
de posesión de Comisionado Residente en los Estados Unidos y yo estando como 
estudiante de la Universidad de Georgetown. 

Su discurso inaugural fue uno memorable.70 Bajo el liderato del goberna-
dor Rafael Hernández Colón, don Jaime ayudó a lograr la salida de la Marina de 
culebra, la extensión al país el Programa de cupones de Alimentos y de la Sec-
ción 936 y la aprobación del nuevo Pacto entre los estados Unidos y Puerto Rico 
por el Comité Ad Hoc.71 

en las elecciones de 1976 el Partido nuevo Progresista resultó ganador 
incluso en el cargo de la comisaría residente. En esos próximos años, cuando mu-
chos le olvidaron, tuve el privilegio de tener a don Jaime en mi oficina de Comi-
sionado Electoral, donde con su alegre proceder y continuo entusiasmo parecía 
ajeno a la ausencia de puestos y del poder. 

Regresó a la cátedra, la cual nunca abandonó. En los siguientes años lo vi 
aconsejar, solidarizarse y disentir privada y en ocasiones públicamente con adver-
sarios y correligionarios. Me impresionó su consistencia y valentía para expresar 
la misma posición en privado que frente a los funcionarios aludidos. cuando 
veía un peligro para Puerto Rico lo denunciaba con rigor y elegancia.72

 Entendió la universidad y la política en sus más profundas dimensiones. 
defendió la universidad desde su gran fortaleza, que es su indefensión ante las 
fuerzas de la fuerza. Como bien expresó su alumno, compañero y amigo Héctor 
estades:

“el Rector Jaime Benítez no venció a quienes se le opusieron: prevaleció 
sobre ellos. Supo detenerse en el límite del lindero en que se tocan y se truecan el 
poder y la fuerza: la esencia de la Universidad, en todas partes, es la indefensión, 

70 Se incluye el texto en Discursos para historia, infra.
71 Estas batallas políticas se describen en detalle y con datos inéditos en los ensayos de 

Salvador casellas, Recuerdos de Don Jaime en Washington 1973-1976, infra, y José Ortiz 
daliot, “Yo represento a todos los puertorriqueños, no sólo a los populares, infra.

72 Ver su columna en El Nuevo Día de 1989 sobre el proyecto de status del Senador Johns-
ton, infra. Ver también la descripción de su persona en Velda González de Modestti, Don 
Jaime Benítez: mecenas de nuestra cultura y A. W. Maldonado, Jaime Benítez,infra.
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un mero soplo la tumba. es la indefensión del poder, el homenaje que el poder le 
hace a la fuerza, es esa su menesterosidad”.73

el legaDo y el agraDecimiento

nos convoca el recuerdo de don Jaime porque hay mucho que recordar y 
porque en ese recuerdo está el testimonio de nuestro instinto hacia lo trascenden-
te sobre lo temporal y lo inmediato. 

nos convoca el testimonio de aprecio hacia su contribución pues, en una 
sociedad que cultiva con ánimo desbocado lo presente, se hace imperativo acen-
tuar la herencia social que son las obras y los pensamientos del pasado. La humil-
dad es un nexo obligado cuando se toma perspectiva de otras experiencias huma-
nas que enriquecen las nuestras.

nos convoca don Jaime porque le necesitamos. Porque todo ser humano 
necesita individual y colectivamente líderes y héroes que inspiren su quehacer e 
iluminen su pensamiento. 

Recordamos a don Jaime porque era hombre de mensajes profundos con 
los cuales uno podía diferir, pero ante las cuales la naturaleza y la calidad de las 
diferencias propulsaban el crecimiento y el pensamiento.

Recordamos a don Jaime por su reclamo constante hacia la excelencia y 
hacia pensar por nosotros mismos, que son la esencia de un hombre libre. Supo 
cultivar más la sustancia que la forma.

Recordamos a don Jaime por ese desdén funcional hacia la riqueza que 
impregnó su generación y que la hizo inmune a la corrupción. es por ello que un 
amigo extranjero señalara que la mayor riqueza de esta tierra era la pobreza de sus 
gobernantes.

Recordamos a don Jaime por su visión del puertorriqueño como hombre 
de Occidente teoría que encarnó en su gesta universitaria dándole contenido con 
programas y con su acogida a visitantes que tocaban con semilla sensible el mun-
do del intelecto de nuestros jóvenes.

73 Héctor Estades, Silueta de Jaime Benítez, infra.
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Recordamos a don Jaime por su visión de Casa de Estudios y por la fuerza 
poética con que inspiraba junto a Ortega.

Le agradezco a don Jaime su impulso al Programa de Estudios Generales 
que amplió mi libertad a través del conocimiento de fronteras desconocidas y que 
me presentó opciones para encontrar mi vocación. 

Me convoca su recuerdo a luchar por defender y ampliar el concepto de 
los estudios generales hoy asediado en todas la universidades por las fuerzas del 
mercado como teoría. La cultura universitaria puertorriqueña no puede sumergir-
se ni rendirse ante esas fuerzas que destruyen el denominador común que une e 
inspira al universitario.

Le agradezco a don Jaime su ejemplo valiente, cuando le vi enfrentar rebel-
des y gobernantes con temple sereno y con singular tranquilidad ante el insulto y 
el atropello.

Le agradezco a don Jaime su ejemplo de persona imperturbable ante 
la derrota, de la cual como funcionario electoral me tocó comunicarle en dos 
ocasiones.

Le agradezco a don Jaime su ejemplo del perdón con el que superaba la pa-
sión humana con una sencillez y una gracia como si fuera dones de otro mundo.

Le agradezco a don Jaime su convocatoria a las grandes causas y a la épica 
de los tiempos de paz.

Supo don Jaime escoger el terreno de sus grandes batallas cediendo lo pe-
queño y luchando por principios que merecen nuestro respeto y nuestra admira-
ción aunque no nos sintamos solidarios con todos ellos.

el profesor Héctor estades señaló que “el pensador está vocado a la polí-
tica. Un Maestro es, por definición, un gran político, en ejercicio de ese arte. El 
obrar magisterial del Profesor Jaime Benítez creó siempre un aula y un Senado, 
doble misión política”. esa fue su vida y ese reconocimiento, por su contenido y 
por ser de quien viene, no padece los rigores del tiempo.

Supo don Jaime enseñarnos con su ejemplo que hay espacio, aunque en 
angostos caminos, para el educador en la política y para la política en el educa-
dor. Ocupó los más altos puestos, pero los puestos no lo ocuparon a él.

Sepamos nosotros cultivar su memoria para entendernos a nosotros mis-
mos y convocarnos a la superación, pues ese será el verdadero homenaje que poda-
mos rendirle. Ejemplo de maestro y maestro del ejemplo.



don Jaime y el entonces Secretario de estado Héctor Luis Acevedo.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.



don Jaime en la presentación de las memorias de Muñoz Marín junto 
a Victoria Muñoz al entonces presidente de la Universidad interamericana 

dr. José González y al Lcdo. Ramón Ayala cuervos.

don Jaime agradece a los monarcas suecos el otorgamiento 
del Premio nobel a nombre de Juan Ramón Jiménez.

Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.



don Jaime Benítez conversa con el presidente de los estados Unidos dwight d. eisenhower.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.

don Jaime junto a Ruth Fernández y Felisa Rincón en plena campaña politica.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.



don Jaime participa de reunión junto al presidente de los estados Unidos Gerald Ford.

don Jaime saluda al presidente de los estados Unidos Lyndon B. Johnson.



don Jaime jura su cargo como comisionado Residente en dicho cuerpo, 
ante el presidente de la Cámara de Representante norteamericana 

carl Albert. Observa Thomas P. O’neill, líder de la mayoría.

don Jaime y su esposa Lulú ejerciendo su derecho al voto.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.



don Jaime saluda al presidente de los estados Unidos Jimmy carter.

don Jaime Benítez junto al entonces secretario de estado Héctor 
Luis Acevedo y su esposa Carmencita en el homenaje a Augusto 
Rodríguez quien aparece a la derecha – diciembre del 1985.



don Jaime recibe en la universidad al gobernador Luis Muñoz Marín
 junto al decano Sebastián González García

don Jaime y doña Felisa Rincón en una feliz ocasión.



el gobernador Muñoz Marín recibe en la Fortaleza a don Jaime y a un grupo de visitantes.

don Luis Muñoz Marín y su esposa inés María comparten con don Jaime.



don Jaime recibe el Premio nobel de Literatura otorgado a don 
Juan Ramón Jiménez de manos del Rey Gustavo de Suecia.

Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.

doña inés Mendoza, don Jaime Benítes y la primera 
dama de los Estados Unidos Eleonor Roosevelt, entre otros.
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III

Don jaIMe, sus luchas y su FaMIlIa 

Jaime Benítez, aPuntes Para unas memorias

Jaime Benítez.

Familias De antes

En octubre de 1916 cumplí ocho años. Hacía cuatro que nos habíamos tras-
ladado de Vieques, donde nací, a Juncos. era el menor de ocho hermanos, cuatro 
mujeres y cuatro varones. Mi hermano Luis, graduado con altos honores de in-
geniero mecánico en la Universidad de Cornell, trabajaba en Venezuela, a donde 
llevó a mi hermano Gabriel. Mis dos hermanas mayores Rosa y Clotilde eran 
maestras. Seguían María y Alicia, quienes estudiaban en un colegio católico en 
new Lexington, Ohio, mediante beca conseguida por nuestro tío el Padre Agustín 
Rexach. Jesús, el séptimo de nosotros, y yo, cursábamos estudios, de escuela ele-
mental en Juncos —él en quinto y yo en tercer grado.

 Éramos huérfanos. Mi madre cándida Rexach de dueño había muerto 
en 1914, mi padre Luis Benítez Longpré en 1915. después de esa segunda pérdida 
clotilde, Jesús y yo —Rosa ya se había casado con Pepe Buxó— fuimos a vivir a 
casa de mi querido tío Paco (Rexach dueño), sus seis hijos y su esposa cambucha 
Cátala. Luego de los dolorosos traumas iniciales vivimos juntos por dos años co-
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mo miembros de una misma familia. Ello a pesar de responder a tradiciones fa-
miliares muy distintas. Aunque ambas familias eran altamente religiosas —particu-
larmente las mujeres (no sé de ningún Sacerdote Benítez)— y originalmente ambas 
habían sido hacendadas, la rama nuestra había dejado de serlo.

Los Rexach de Juncos se diferenciaban de nosotros en muchos otros 
rasgos. Eran pro-americanos, creían a pie juntillas en el progreso, en la laborio-
sidad, en la actividad productivia. En Juncos poseían grandes extensiones de 
terreno en la altura. A la salida del pueblo disponían de un enorme pesebre con 
numerosos caballos, ganado y hasta una herrería. Para ellos, nosotros éramos 
una familia de poetas, soñadores, abogados, amantes más de la palabra que de 
la acción.

Los Benítez, en Juncos ya no teníamos propiedades de clase alguna pero 
reteníamos lo que entonces se conocía como la dignidad de familia. La hermana 
mayor de mi padre, Cecilia Benítez Longpré se había casado con su primo José 
Gautier Benítez, el poeta, cuyos versos nos aprendíamos de memoria en casa. Mi 
tío eugenio Benítez castaño era abogado, miembro de la cámara de diputados 
de 1908 a 1912, fundador y presidente del Partido de la independencia en 1912.

Para 1917 nos mudamos a Santurce. Mi hermana clotilde había ascendi-
do a enseñar grados intermedios en la Boys charity School de la Parada 19. de 
inmediato fuimos a vivir con tío Jesús Benítez castaño; su sobrina-esposa María 
Gautier Benítez, hija del poeta y de mi tía cecilia; sus ocho hijos; su hermana ya 
viuda, tía Lola Benítez Vda. de noya; sus dos hijas Avelina y Julita; y el futuro 
gran cirujano José noya Benítez, ¡Todos en una misma casa en la calle Villamil 
de la Parada 18½!.

dos años más tarde, muerto ya tío eugenio Benítez castaño, a los 39 
años, mis tres hermanas solteras, Jesús y yo fuimos a compartir con tía Anita, su 
viuda, y sus cuatro hijas —Gloria, Sara, María eugenia y eva— su casa y sus gatos 
en la calle Wilson del condado. Al igual que en casa de tío Paco Rexach, en Jun-
cos, como en casa de tío Jesús y en la de tía Anita fuimos en todo momento, más 
que parientes huérfanos, parte esencial e integrante de una misma familia.

Aquella vivencia de lazos familiares profundos que tan destacadamente 
prevaleció entre nosotros, constituyó con manifestaciones variantes, una realidad 
humana prevaleciente en todos los niveles de la comunidad puertorriqueña. Ha 
sido por siglos, y en mi opinión sigue siendo el factor más noble y decisivo de la 
sociedad puertorriqueña.



La vida moderna plantea a la institución de la familia la más grave crisis 
de su historia. Hace seis años en una reunión hispano-europea sobre Futuras Me-
tas de la Humanidad, celebrada en Madrid, señaló Uslar Pietri que “al presente to-
dos los niños nacen huérfanos”. Apunté entonces la urgencia social de encontrar 
maneras de ayudar a remediar esa orfandad. Sostuve que de subsistir desatendida 
repercutirá desastrosamente en toda la vida social del porvenir. Porque la familia 
es el punto de partida para la solidaridad social, para la relación afectiva con el 
prójimo, para librarnos del egocentrismo compulsivo.

La escuela pública constituye el mayor recurso potencial de que dispone 
el estado para subsanar la grave falla que señaló Uslar Pietri. Pero la escuela pú-
blica hoy no es ni remotamente lo eficaz que fue la de hace 60 años. durante 
mi niñez y adolescencia sólo asistí a escuelas públicas en Puerto Rico. Tuve la 
fortuna de cursar mi preparación pre-universitaria en la Almodóvar de Juncos, la 
Luchetti, la Labra y la central High de Santurce. Buena parte de los varones de 
la familia proseguimos estudios profesionales en medicina, ingeniería, derecho 
en las principales universidades del este de estados Unidos: cornell, columbia, 
Penn State, Yale, Georgetown. ninguno tuvo dificultades en matemáticas, en lite-
ratura, en economía, en ciencias. ni siquiera en inglés. Aunque todos retuvimos 
nuestro acento.

igual éxito tuvieron otros profesionales egresados de nuestras escuelas pú-
blicas. Hace tiempo que ese entrenamiento no corresponde a los requisitos esen-
ciales y posibles para alcanzar una preparación de alta calidad. Tampoco responde 
al tiempo y al dinero que se invierte, ¿Por qué entonces el resultado era mejor que 
ahora? Porque en el primer cuarto de siglo, no obstante sus diversas fallas técni-
cas, en nuestras escuelas elementales y secundarias, se aprendía mucho más. Había 
entusiasmo, exigencia, disciplina, conciencia de la oportunidad adscrita tanto al 
enseñar como al aprender. Mediaba un alto aprecio colectivo y orgullo tanto en 
ser maestro como en ser estudiante.

con todo el alcance que le atribuyo a la Universidad, la etapa más im-
portante en nuestra formación —debo subrayar— es la primaria. es en la niñez 
cuando estamos en el mejor momento para adquirir actitudes, valores, intereses, 
hábitos y destrezas favorables al continuado crecimiento.

Entre las definiciones en uso para distinguir la especie humana de todas 
las demás se destaca “el hombre es el animal que aprende”. es el único ser que 
aprende mucho más que los otros, el que puede continuar haciéndolo toda su 
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vida y el que necesita sensibilizar y estimular al máximo su aprendizaje para desa-
rrollar a plenitud su potencial interno y externo.

maraVilla y crisis De la lectura

Fue en casa de tío Eugenio Benítez Castaño donde descubrí la maravilla 
de la lectura. de niño prefería correr, jugar, cazar, aprender versos de memoria y 
recitarlos. Pero ya en quinto grado estuve enfermo por dos semanas. La biblioteca 
estaba al lado de mi cuarto. Leí buena parte de las novelas de la editorial Sopena 
que me quedaban próximas.

Poco después nuestra maestra de quinto grado, Josefa cuadrado Adsuar, 
hizo un concurso de lecturas. Algunos de mis compañeros habían leído a Pul-
garcito, a Pinocho, a Blanca Nieves y los Siete Enanitos. Cuando llegó mi turno 
empecé: “de Alejandro dumas, Los Tres Mosqueteros, Veinte Años Después, El 
Vizconde de Bragelonne, El Collar de la Reina”. Hice una breve pausa y conti-
nué; “de Víctor Hugo, Los Miserables, Nuestra Señora de París, Los Trabajadores 
del Mar, Hans de Islandia, El Año Terrible del 93”. “de Walter Scott...” Para ese 
momento mis compañeros me miraban asombrados y Miss cuadrado dijo: “está 
muy bien, Jaime, no continúes”.

Aquella demostración fue un factor de alguna consecuencia a mi favor al 
considerar los maestros de la Labra en conjunto, como se hacía entonces, cuáles 
de sus alumnos eran acreedores a que se les promoviera de sexto a octavo grado a 
mitad de curso. Ya dos años antes tanto mi hermano Jesús como nuestro primo 
Pepín noya Benítez habían recibido ese reconocimiento.

En mi caso surgió una complicación. En el examen de Fisiología estuve 
a punto de colgarme. no tenía el libro. Una de las preguntas conllevaba explicar 
los componentes químicos de la sangre, tema que desconocía totalmente. Se me 
ocurrió pedirle prestado un alfiler a mi vecina más próxima, Magdalena Torres. 
Lo hinqué en la yema del índice izquierdo y eché una gota de sangre en el papel. 
escribí al lado: “La mejor demostración de lo que es sangre es la sangre misma. 
Aquí está una gota de la mía”. Uno de los jueces recomendó castigar la respuesta 
de aquel muchacho tan despabilado como ignorante. Margarita Peraza, la maestra 
de sexto grado, insistió en premiar la imaginación de su alumno. Se me saltó de 
grado. 



en octavo grado tuve el privilegio de tener a Rafaela Meléndez —la her-
mana de concha Meléndez— como maestra de español. Una de las partes del 
curso incluía varios relatos de la mitología griega. A partir de entonces me con-
vertí en un adicto de Homero, junto con esopo y Samaniego. Las fábulas de este 
último —La tortuga y la liebre, La zorra y el cuervo, La serpiente y la lima— las 
había aprendido en tercer grado. Todas eran cuentos con moraleja. El interés por 
la mitología griega no afectó en modo alguno mi catolicismo.

Una experiencia que hace enlace con lo anterior la tuve en mi segundo 
año de derecho. Eran las nueve de la noche y estaba en la biblioteca preparando 
los casos en daños y Perjuicios del día siguiente. entró el decano Hugh Fegan, 
que era nuestro profesor en el curso de Agencias y corporaciones. Me vio cargado 
de libros de leyes y se me acercó. Luego de examinar lo que estudiaba me pregun-
tó: “dígame, joven, ¿ha leído usted Alicia en el país de las maravillas?” Al contes-
tarle en la negativa me comentó: “nadie puede ser un buen abogado si no lo ha 
hecho”. Además de decano, Hugh Fegan era uno de nuestros mejores profesores. 
crucé a una sala de lecturas generales y al poco rato disfrutaba aquel libro mágico 
de Lewis Carroll cuyos principales episodios aprendí de memoria.

¿cuántos profesores de derecho o de medicina o de ingeniería están en 
ánimo de dar análogos consejos a algún alumno suyo? estoy seguro que los alum-
nos de entonces hubieran aceptado recomendaciones tan ajenas aparentemente a 
su especialidad. A la fecha de hoy, aún para los más aplicados, el tiempo libre se 
destina más a la televisión y a la radio que al libro. en consecuencia no es la ma-
ravilla de la lectura sino su crisis lo que tenemos que examinar.

no procede aplaudir o aceptar resignados la tesis de Herbert Marcuse de 
que el arribo de la televisión representa la llegada de la hora undécima para el 
libro. Según Marcuse, corresponde sumarnos a la corriente del progreso técnico. 
Arguye que tal como la llegada de la imprenta constituyó la eliminación de la ca-
ligrafía, así también la televisión conlleva el desplazamiento del libro. Pudiera ser. 
Pero en tal caso estaríamos en los umbrales de una época cargada de superficiali-
dad teatral y de inercia intelectual. Ya vivimos parte de esa corriente aquí en Puer-
to Rico. Se trata de una corriente que urge reencauzar. no nos equivoquemos. 
Hay que encontrar maneras de vencer su presente embrujo.

La fascinación de los niños con los muñequitos, la magia de los ultrate-
rrestres combinados con la música, los vuelos y los disparos imprimen auge a la 
violencia. Se produce un hipnotismo infantil que permite a los padres abandonar 
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a los hijos tranquilamente y a gusto de ellos ante la cámara embobecedora. es una 
manera de incapacitarles para pensar.

no pretendo la supresión de éstos ni de otros instrumentos esenciales a 
la vida moderna. Hay desde luego noticias, relatos, representaciones, hechos que 
aportan la comunicación instantánea de la radio y de la pantalla televisada indis-
pensables al mejor conocimiento y aprecio de la realidad. A lo que objeto es a la 
disposición de aceptar todo lo nuevo sin reparos, frívolamente.

Lo que ni la radio ni la televisión facilita y el libro sí, es la reflexión, el 
pensamiento, la oportunidad de ampliar o de cuestionar o de debatir la presenta-
ción que se recibe. el libro, por el contrario, permite y aún invita a esos procesos 
internos de reexamen y de diálogo que pueden ser altamente creadores. como di-
jo Quevedo de aquel instante de soledad creadora que fue su mayor gloria. 

“Retirado a la paz de estos desiertos,
Con pocos pero doctos libros juntos
Vivo en conversación con los difuntos
Y escucho con los ojos a los muertos”. 

nada sería más provechoso en una verdadera reforma escolar que acos-
tumbrar los niños a leer, a hacerlo por cuenta propia, a convertir los libros en sus 
compañeros, a escribir sus reacciones al margen, a iniciar su propia biblioteca con 
los libros que la escuela les regale.

la seMana Del nIño

en 1925 tuve ocasión de participar en la actividad educativa que para 
aquella década se establece en Puerto Rico: La semana del niño. Varios de mis 
compañeros de clase se incorporan al poder público y pasan a desempeñar las 
más altas magistraturas. Mi querido amigo eulogio Riera sustituye por unas ho-
ras al gobernador recién nombrado Horace M. Towner, Julito Vizcarrondo, cuyo 
padre era subcomisionado de instrucción Pública, se convierte en jefe suyo al ocu-
par la poltrona correspondiente a don Juan B. Huyke, y así sucesivamente.

Mi maestra de español, Amelia Agostini, recién llegada de Madrid a la 
central High, protesta ante la Principal Asociada doña Sara Gaetán, que un chico 



tan despierto se quedase sin empleo. doña Sara la complace y me nombran repor-
tero en el periódico El Imparcial. entrevisté al presidente del Senado, don Anto-
nio R. Barceló, y escribí mis recuerdos del año anterior cuando no existía aún lo 
que había de llamarse el Palacete de la 21.

desde 1919 hasta el 1924 las clases de la escuela secundaria de San Juan 
se ofrecieron en unas instalaciones temporeras de madera a las que se llamaban 
Barracones. Localizadas en la Parada 4 entre la Avenida Ponce de León y el mar, 
sustituían los servicios de la escuela Superior central, destruida por los temblo-
res del 1918. nunca tuvimos ámbito ecológico mejor. Los estudiantes de Santurce 
llegábamos en el trolley o en guagua —automóviles sólo había uno, lo recuerdo 
bien, el de Gabriel Guijarro. Las guaguas de entonces eran pequeñas y tenían una 
escalerita de salida por la puerta de atrás. Los pasajeros varones teníamos a orgullo 
tirarnos de espalda antes de pararse del todo el vehículo. Una de las frases de en-
tonces cuando se quería menospreciar al pasajero era gritarle al conductor: “Para 
firme que va un cojo”. el chofer tenía un ayudante, el cobrador, a quien luego 
de entrar había que pagarle los cinco centavos que costaba el viaje salvo que fuese 
uno amigo suyo o que de inmediato no encontrase el vellón. en ese caso se le de-
cía a él o a algún compañero la frase ritual de “pon por mi”, origen del modismo 
puertorriqueño de “pon” o pedir “pon” que significa ir de guagua, lo que entre 
nosotros ha querido decir por mucho tiempo viajar de gratis.

Llegábamos temprano en la mañana. después de la primera o la segunda 
clase ocurrían algunos huecos antes del turno correspondiente a la clase próxima. 
Aprovechaba el receso para sentarme en unos bancos a contemplar aquella inmen-
sidad azul, matizada de espuma blanca, en tranquilo movimiento constante, que 
era el oleaje del Escambrón. Había al mismo tiempo en la distancia, una actividad 
dramática: el vuelo en picada de los alcatraces robándole sardinas al mar.

Muchos años más tarde descubrí en el Diccionario Etimológico de Coro-
minas que la palabra alcatraz es una voz árabe que significa águila del mar. Apren-
dí también que es antecedente de la voz inglesa albatross. Esa palabra era clave en 
nuestro tercer año de inglés donde leíamos el Ancient Mariner de Samuel colerid-
ge. El albatross se le cuelga al cuello del viejo marinero como castigo por haberlo 
matado y provocar la ira de dios con ello. ¡Y pensar que aquel plumífero que en 
mi niñez yo había despreciado como una mala caricatura de los cisnes había sido 
en los comienzos del idioma español, rey de las aves y en la poesía romántica in-
glesa motivo de la maldición divina!
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Años más tarde —ya Rector de la Universidad— decidí que era esencial al 
estudiante interesarse en el origen de las palabras. Propuse a la Facultad del Pri-
mer colegio Regional de Humacao establecer el requisito de varios libros básicos 
para todos los estudiantes entre ellos el Diccionario Etimológico de Corominas. 
no tuve éxito. Sí hubo algunas cosas buenas que quise hacer y no pude lograr en 
mis lejanos días de Rector.

Regreso a la semana del niño de 1925. después de mi entrevista con don 
Antonio R. Barceló decidí entrevistarme a mí mismo. Escribí un nostálgico artícu-
lo acerca de mis días en Barracones, sobre mis dificultades en las clases de Manual 
Training incluyendo además mis reflexiones sobre los alcatraces. Esta incursión en 
el periodismo tuvo un resultado imprevisto. Meses más tarde, ya próxima la gradua-
ción, (cuando) un comité escogido especialmente, (me) otorgó el premio principal 
de $25.00 mi hermana clotilde me abrazó. Al día siguiente me dijo: Has resuelto 
el problema de tu traje de graduación”. Aún recuerdo la sacudida que me produjo 
aquel dictamen. ¡Yo que había pensado en la bicicleta y los regalos que podría com-
prar con un ingreso imprevisto de aquella magnitud! Pero comprendí que una de las 
consecuencias de llegar a ser persona mayor es aportar lo que se puede a los gastos de 
la casa. Lucí con orgullo mi último ajuar de calzón corto. Lo había pagado yo.

Tres meses más tarde embarqué en el “Puerto Rico” rumbo a estados Uni-
dos. Estaba admitido a primer año de estudios prelegales en la Universidad de 
Georgetown. Fue un viaje de cinco días por mar. Al desembarcar en nueva York, 
en septiembre de 1925, rumbo a Georgetown, cumplí el reto de entonces de echar-
me los pantalones largos. Estaba próximo a cumplir los 17 años. Empezaba a ser 
un hombre por mi cuenta.

eXámenes De reVáliDa

Tomé dos exámenes de reválida —el primero en el distrito de Columbia en 
1930 a raíz de mi graduación de Bachiller en derecho de la Universidad de Geor-
getown, el segundo en 1934 en San Juan. Fueron dos exámenes totalmente distin-
tos. Fuertes pruebas ambas. el examen del distrito de columbia fue un examen 
escrito que duró siete horas con un receso para el almuerzo. el de Puerto Rico 
fue oral, menos de una hora. empezaba a las 9:00 de la mañana y lo daban cinco 
interrogadores, dos jueces del Supremo y tres abogados destacados, entre los cuales 
recuerdo al gran poeta Luis Lloréns Torres.



no tuve mayores preocupaciones con ninguno de los dos exámenes. en 
el de Washington mi verdadero temor era mi letra ¿La entenderán estos señores?, 
me preguntaba. como nací zurdo y en aquella época los zurdos se nos requería 
aprender a escribir con la mano derecha, mi letra fue siempre bastante enredada… 
aunque no tanto como la de los derechos de ahora.

Ya a fines del 1930 el Washington Post anuncia que al día siguiente publica-
rán la lista de los aprobados. decidí adelantarme. Llamé directamente a la Junta exa-
minadora. nunca olvidaré aquella conversación, metido dentro de una celda telefó-
nica en trato con una secretaria desconocida que con una voz muy dulce preguntaba 
“¿cómo puedo servirle?”. Le expliqué que era un examinado, le di mi nombre, lo 
tuve que deletrear —claro— y ella me dijo que aguardase mientras iba al archivo. creí 
oir sus pasos mientras esperaba. Luego de unos minutos que parecieron horas toma 
el teléfono, vuelve a identificarme y a deletrear mi nombre. Entonces con una voz 
angelical que aún recuerdo, añadió: “congratulations, you passed”.

En el caso de Puerto Rico la confrontación fue cara a cara. Había tomado 
el curso preparatorio que ofrecía el entonces Secretario del Tribunal Supremo Bo-
rinquen Marrero, más tarde fue exaltado a Juez Asociado de ese Tribunal. era un 
maestro excelente.

el examen fue un miércoles por la mañana. dos días antes expliqué en 
clase mi ausencia próxima y su razón de ser. como algunos se quejaban de sus 
exámenes quedaban en libertad de presenciar el que sufriría. Muchos se interesa-
ron en la prueba y concurrieron al Tribunal Supremo, entonces localizado en los 
bajos del capitolio. no tuve mayor problema con los primeros dos jueces. Pre-
guntaron principalmente sobre derecho constitucional, sobre derecho de familia, 
y sobre procedimiento civil y criminal. El tercer turno correspondió al poeta Luis 
Lloréns Torres. Hizo varias preguntas históricas al margen del derecho y luego in-
quirió: “dígame señor licenciado, ¿el desamor es uno de los causales de divorcio?” 
Me detuve por un momento. Pensé en una de sus décimas jíbaras. “Señor Juez no 
me condene” —y respondí— “no, señor licenciado. el desamor no es uno de los 
causales, según el código. es la causa de todos los divorcios”. Mis estudiantes se 
sintieron autorizados a aplaudir.

Luego de dos preguntas más los cinco jueces hablaron entre sí un instan-
te. Los otros dos abogados optaron por no hacer preguntas. El Tribunal decidió 
felicitarme, cosa que hacía cada año con uno de los examinados. Los estudiantes 
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quedaron complacidos con su instructor. Por mi parte, para esa fecha ya me in-
teresaba más que todos los códigos, civiles y criminales, el curso de civilización 
contemporánea que tenía que estudiar y discutir en clase.

Jamás he vuelto a comparecer ante los tribunales. Mis otras ocupaciones 
no me dejan tiempo.

Cuando en octubre de 1971 cesé en la Universidad, varios amigos y algu-
nos ex discípulos me invitaron a sumarme a sus bufetes. decliné sus afectuosas 
ofertas. Surgieron oportunidades para cumplir otras responsabilidades públicas. 

mi llegaDa a la uniVersiDaD

nunca pensé en dedicarme a la enseñanza. desde niño y dentro de la se-
paración que existía entonces entre los sexos, me pareció que era tarea de mujeres. 
Al ingresar en la Universidad de Georgetown en 1925 me di cuenta que la docen-
cia la ejercitaban también los sacerdotes. La consideré siempre una profesión bien 
honrosa, pero no para mí. Me importaba aprender, convertirme en un buen co-
nocedor del sistema legal y la justicia, y dedicarme a litigar por ella como había 
hecho mi modelo ideal, mi tío Eugenio Benítez Castaño. 

Me interesaba el conocimiento y quienes lo divulgaban, mucho más que 
las calificaciones que pudiera recibir. Si la maestra era buena, aunque enseñase 
materias tan ajenas a mis preocupaciones como era la química, que en la escuela 
superior la explicaba carmelita Goenaga de Pizá, o como la geometría que era la 
especialidad de Miss Herrera, atendía y estudiaba con dedicación. Las notas eran 
secundarias. Si el profesor parecía aburrirse, como sucedió en cursos de latín y de 
historia —temas que me atraían excepcionalmente— ellos y yo perdíamos el tiem-
po. Temprano descubrí que para ser un buen maestro hay que disfrutar lo que se 
hace, tener interés en la materia y en el proceso de la enseñanza, saber estimular la 
curiosidad intelectual de los alumnos, ayudarles a buscar las respuestas y a encon-
trar nuevas preguntas.

Cuando el rector Carlos Eugenio Chardón, de paso por Washington, me 
invitó a sustituir a Santos P. Amadeo por un año como instructor de ciencias 
Políticas durante su sabática acepté con gusto. Volvería luego a ejercer la abogacía 
en Washington, donde ya tenía ofertas preliminares. de inmediato haría contacto 
otra vez con mi familia a la que no veía desde 1925.



Al volver a Puerto Rico en junio de 1931 luego de seis años de ausencia, 
fui enseguida a conocer la Universidad de Puerto Rico en Río Piedras. La primera 
persona con quien entré en relación fue un joven graduado —ya bastante mayor 
que yo pero joven aún, y lo será mientras viva— Antonio J. colorado. Luego de un 
intercambio de quince minutos me invitó a almorzar. Su primera pregunta fue. 
“dígame, Benítez, ¿en qué idioma va usted a dar clase, en español o en inglés?”. 
Quedé perplejo. Luego de haber estado inmerso en estados Unidos por seis años, 
mi español estaba en total desuso. Ciertamente en el campo técnico del derecho, 
de las ciencias políticas y de la economía, mi expresión era vacilante y pobre. Ma-
nejaba el inglés con mucha mayor soltura y precisión. Al tratar de explicarle estas 
realidades, colorado me atacó con firmeza y elocuencia apabullantes. ¿cómo era 
posible que un joven puertorriqueño como yo estuviese presto a sumarme a los 
americanizantes en la Universidad de Puerto Rico? no contesté. Mi compromiso 
era sólo por nueve meses. Regresaría a Washington.

Reflexioné sobre todo aquello. no recuerdo una experiencia intelectual 
más amarga. Me di cuenta de la validez de los argumentos de Antonio. dos días 
más tarde fui a presentarle mi renuncia al rector chardón. Le expliqué que se me 
había señalado la responsabilidad de enseñar en español, que no estaba en con-
diciones de hacerlo y que no quería quedar mal con él ni con los estudiantes. el 
rector chardón me contestó: “el problema del idioma no te descalifica. Aquí gran 
parte de los profesores enseña en inglés. La directora del departamento de Histo-
ria en el departamento de Historia y ciencias Sociales donde estarás, doña Pilar 
Barbosa de Rosario, enseña en inglés. La mayor parte de los miembros de ese de-
partamento también lo hace. Los libros del curso están en inglés. El debate sobre 
el vehículo de enseñanza es en los grados primarios, no en la Universidad”.

decidí cumplir el compromiso contraído y dedicarme a recuperar el ma-
nejo del español lo antes posible. Por fortuna el 14 de abril de aquel mismo año 
se había establecido la Segunda República en españa. el intelectual que había de-
clarado “delenda est Monarchia” se llamaba José Ortega y Gasset. estaba recono-
cido en el departamento de estudios Hispánicos como una de las grandes figuras 
académicas de la época junto con don Miguel de Unamuno, Gregorio Marañón, 
Salvador de Madariaga. empecé a leerlos con gran entusiasmo. el segundo semes-
tre cambié del inglés al español. Para sorpresa mía, una de mis mejores alumnas 
me recriminó: “Profesor, siga en inglés. Así podemos practicarlo en clase”. “Practi-
quemos mejor en español”, le respondí.
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don Jaime compartiendo con su hija Margarita.

don Jaime y doña Lulú partiendo hacia 
los Estados Unidos.

don Jaime en el tiro de arco



don Jaime en los actos de la primera comunión de Margarita.

don Jaime y su esposa doña Lulú.



don Jaime enfatiza un punto con uno de sus gestos característicos.
Fotografía cortesía del periodico El Nuevo Día.

doña inés y doña Lulú en el jardín.
Fotografía cortesía del periodico El Nuevo Día.

Batman
Sticky Note
foto repetida eliminar



don Jaime celebra su cumpleaños junto a su esposa Lulú y su hija Margarita.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día

El Gobernador Tugwell junto a Luis Muñoz Marín y Jaime Benítez.



don Jaime en la graduación de universidad de su hija Margarita.
Fotografía cortesía del periodico El Nuevo Día

don Jaime junto a su suegra doña Juanita, su hija Margarita y su esposa Lulú.



Jaime Benítez, historia e intrahistoria

margarita Benítez.

 

escribo contemplando la foto de mi padre que preside mi mesa de trabajo. A 
diario busco en él inspiración para seguir su ejemplo en otras latitudes, mediante 
iniciativas para abrir las casas de estudios de los Estados Unidos a nuevas genera-
ciones de estudiantes. Compruebo con frecuencia la actualidad de su visión de la 
universidad, a la vez que constato tantas transformaciones tecnológicas, curricula-
res y sociales ocurridas desde 1971, año en que mi padre salió —o como él decía, 
con precisión y sin resentimiento, cuando lo botaron— de la Universidad de Puer-
to Rico. Camino al centenario de su nacimiento, he tenido la fortuna de encon-
trar, a menudo inesperadamente, gentes tan agradecidas como generosas, que me 
han regalado sus recuerdos de él, y me han confirmado que su esfuerzo repercutió 
en sus vidas, transformándolas. 

notable ejemplo de memoria no sólo agradecida, sino diligente, es la convo-
catoria de la Rectora del Recinto Metropolitano de la Universidad interamericana 
de Puerto Rico a un distinguido grupo de colaboradores y discípulos de Jaime Be-
nítez. desde hace varios años, la Universidad interamericana, su Presidente Manuel 
Fernós, la Rectora Marilina Weyland y el Profesor Héctor Luis Acevedo se han empe-
ñado en rescatar algunas de las figuras claves de la historia de Puerto Rico en el siglo 
xx. A través de publicaciones sobre la vida y la obra de Luis Muñoz Marín, Antonio 
Fernós isern, Jesús T. Piñero, Luis negrón López y Jaime Benítez, la Universidad in-
teramericana ha ido dotando a los puertorriqueños de documentos y testimonios de 
los gestores de las instituciones que enmarcan nuestra vida colectiva. 

Fui testigo de algunos momentos significativos en la vida de Jaime Benítez 
que tienen que ver con la historia de nuestro país. en este escrito, pretendo apor-
tar algo de lo que Unamuno llamaba la intrahistoria, que es el trasfondo de la vi-
da humana y familiar que subyace tras la historia que aparece en los libros. 
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estoy convencida de que en la adversidad es que se conoce el calibre de las 
personas y que la amistad fundada en valores y proyectos compartidos es uno de 
los dones más ricos de la vida. Por eso enfocaré algunos de los momentos más difí-
ciles de la vida pública de mi padre desde una perspectiva privada y familiar, según 
yo alcancé a percibirlos. estos momentos giran alrededor de uno que no olvidan 
quienes lo vivieron, y que todavía merece la atención de las generaciones posterio-
res: cuando el Gobernador Muñoz Marín públicamente le retiró su confianza al 
Rector de la Universidad de Puerto Rico, en la década del 50. Esta ruptura pública 
de un vínculo de décadas fue sin duda un drama personal para los Muñoz, para los 
Benítez y para allegados de parte y parte. Muertos ya los protagonistas y casi todos 
los personajes secundarios, se justifica reconstruir este episodio por lo que nos reve-
la de un tiempo y de una gente fuera de lo común entonces y ahora. 

la DécaDa Del 50

Yo era muy niña entonces para recordar mucho de manera inmediata. Sí 
recuerdo una tarde en que mi padre reunió a los cinco miembros de su familia 
más cercana —a Juanita Martínez, la suegra que muchos tomaban por su madre 
dada la ternura del trato entre los dos a su bienamada esposa Lulú y a sus hijos 
clotilde, Jaimito y Margarita inés— en la gran biblioteca que mi padre tenía en el 
tercer piso de la casa del Rector de la Universidad en Río Piedras.1 Esa era la única 
casa que habíamos conocido mis hermanos y yo. creíamos que era nuestra pero 
íbamos a empezar a entender ese día que nada allí era de nosotros excepto varios 
cuadros, unos pocos muebles y muchísimos libros. es un descubrimiento que, 
tarde o temprano, hacemos los hijos de servidores públicos cuando las circunstan-
cias se tornan adversas.

esa tarde en que salió en todos los periódicos de Puerto Rico que el Go-
bernador le retiraba la confianza al Rector, nuestro padre nos dijo: “Muñoz Ma-
rín se ha equivocado conmigo. no se equivoquen ustedes con Muñoz Marín” y 

1 A la salida de JB de la Universidad de Puerto Rico enfrentó estrecheces económicas y 
tuvo que vender su biblioteca, que fue adquirida por la Universidad interamericana. no 
bien se desprendió de sus amados libros, comenzó a comprar otros. Continuó compran-
do, leyendo, releyendo y regalando libros hasta el fin de su vida.



nos explicó que éste era un gran gobernante, un líder muy sabio y muy bueno, 
que había hecho grandes cosas por Puerto Rico, y que teníamos que apoyarlo y 
admirarlo siempre. Por su parte, y sin decirnos nada, mi madre Lulú y mi abuela 
Juanita Martínez iniciaron los preparativos para dejar la casa de la Universidad. 

Como JB me había enseñado a leer con el Romancero y el Cantar de Mio 
Cid, a los seis años yo hice mi composición de lugar y decidí que mi papá era el 
cid, Muñoz Marín el rey que lo enviaba al destierro, debido, como decía el Can-
tar, a las intrigas de “malos mestureros” que resentían la buena relación que exis-
tía entre el rey y su más fiel vasallo. En esto último no andaba muy descaminada.

Ante aquella acción de Muñoz Marín, no había mucho que hacer. Además 
de una carta que le escribí a Muñoz para decirle que se había equivocado —car-
ta que abuela interceptó sin dar explicaciones—, yo decidí entonces dejar de ser 
Margarita inés Benítez para simplemente ser Margarita Benítez. Abuela tomó su 
propia decisión.

—Jaime, yo no le puedo dar el voto a Muñoz cuando él le ha retirado la 
confianza a usted, pero tampoco puedo votar en contra del Partido Popular, así 
que, de ahora en adelante no voy a ir a votar a menos que usted me lo ordene.

—doña Juanita, yo a usted no le doy órdenes. Haga usted lo que crea y yo 
respeto lo que usted decida. He hablado con Lulú, y nosotros vamos a seguir vo-
tando, como siempre, con el Partido Popular.

Y así fue. Sin comentarios y sin aspavientos, ellos siguieron yendo a votar 
en las elecciones, y ella no. 2 

Para mis padres y para mis hermanos, que sintieron muy pronto y de mu-
chas maneras una abrupta exclusión de espacios, amistades y proyectos que ha-
bían creído suyos, aquel retiro de confianza de Muñoz y, más amarga aún, la hos-
tilidad de inés, fue un golpe tremendo cuyo impacto decidieron no acusar. Medio 
siglo después, no puedo describir cómo este golpe los marcó, porque todavía se 
me hace difícil calibrar, y mucho menos explicar, cuánto les dolió aquel desgarra-
miento.3 JB nunca se quejó. Se escudó en la autonomía universitaria, apostando 
con éxito al respeto de LMM a la institución cuyos fueros él había legislado.

2 en 1972, cuando el Partido Popular democrático nominó a JB para comisionado Resi-
dente en Washington, abuela y yo fuimos juntas a inscribirnos para votar.

3 Ya al final de su vida, mi madre me dijo: “Tú no sabes lo que fue aquello de tener todo 
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no dejaba de ser un desafío que JB le dijera a la prensa que su respuesta al go-
bernador era la misma que dio a los insurrectos de la huelga del 48: “no reconozco 
su autoridad para solicitar mi renuncia. el consejo Superior de enseñanza es el que 
rige a la Universidad de Puerto Rico; diríja[n]se al consejo”. invocar públicamente 
el principio de separación de poderes ante el hombre más poderoso de Puerto Rico 
fue una acción atrevida pero acertada. no dudo que Muñoz se encolerizara ante el 
atrevimiento de JB; pero se creció al detener su mano poderosa y no descalabrar a la 
Universidad de Puerto Rico por sacar a un rector convertido en avispa.

con la perspectiva que da la distancia, pienso que algo bueno salió de 
aquella experiencia tan penosa. Se marcó una frontera entre la esfera de influencia 
del gobierno estatal y el espacio de libertad que requiere la universidad para llevar 
a cabo su misión de búsqueda, creación y difusión del conocimiento: la autono-
mía universitaria. Podemos denunciar que se haya violentado o desplazado esa 
frontera en las últimas décadas precisamente porque reconocemos que la frontera 
existe y ese fue un legado de Jaime Benítez y Luis Muñoz Marín a las universida-
des de Puerto Rico. 

Muchos me han preguntado a qué se debió aquel distanciamiento que 
duró diez años y que seguramente frustró algunos proyectos que hubieran sido 
buenos para nuestro país. Muchos años más tarde, ya restablecida la amistad ple-
namente, les pregunté a mis padres qué fue lo que pasó, y tras muchos rodeos, 
hilvanaron tres tramas de una intriga:

La primera, sobre la envidia que a algunos provocaba la relación tan cercana 
que había no sólo entre Muñoz y JB, sino sobre todo entre inés y Lulú, entra-
ñables amigas desde la niñez. Una era de naguabo y la otra de Yabucoa, am-
bas muy vinculadas a la familia de don José Félix Villafañe. Cuando el padre 
de inés, don Juan Mendoza, se iba a morir, encomendó sus hijos y su esposa 
a su gran amigo nicolás Martínez, quien de arrimado había llegado a ser 
hombre de confianza de los Villafañe. La cercanía entre inés y Lulú era tema 
de bromas de Muñoz —él decía que temía más a Lulú que a los dueños de las 
centrales— y servía de marco a la relación entre LMM y JB. Muñoz, como poe-

el gobierno en contra, y tanta gente que nos dio la espalda mientras Jaime luchaba por 
la universidad”. Pero en casa en esos años no se hablaba del tema.

•



ta, periodista y político, era un autodidacta genial cuyas agudas intuiciones 
entusiasmaban a JB. Benítez era más estudioso y gozaba al identificar las refe-
rencias y precedentes de las genialidades de Muñoz. Por ejemplo: “Oye, Jaime, 
¿tú te has dado cuenta de que el hombre nace libre, pero que por todas partes 
se encuentra encadenado? Tenemos que hacer algo sobre esto”. “Tiene razón, 
don Luis. Así lo vio Rousseau en un libro llamado El contrato social, que es-
tamos leyendo en el curso básico que toman los muchachos en cuanto llegan 
a la Universidad...” y por ahí seguía la conversación, de los grandes filósofos a 
los grandes proyectos para nuestro país. desde esta confianza y armonía, algu-
na vez Muñoz comentó de pasada que JB podía sustituirlo como gobernador. 
A los que soñaban suceder a Muñoz les amenazaba tal posibilidad.
La pujanza de la Universidad de Puerto Rico como centro de efervescencia 
intelectual y eje de formación del nuevo Puerto Rico llegó a ser irritante para 
algunos. JB lo ilustraba con una anécdota sobre la visita a La Fortaleza del in-
telectual italiano Giuseppe Borgese, uno de sus grandes maestros en la Univer-
sidad de chicago. Borgese, entusiasmado con la solidaridad de propósitos que 
veía entre gobernador y rector, la celebró diciendo que por primera vez veía 
en Puerto Rico una universidad que tuviera una isla en vez de una isla que 
tuviera una universidad. A los que rodeaban al gobernador les pareció que al 
italiano se le había ido la mano con el piropo. Tal vez tenían razón.
Y, para colmo, la tensión entre “occidentalistas” y “puertorriqueñistas” se 
convirtió en una confrontación ideológica que tuvo serias y perdurables re-
percusiones, tanto en los ámbitos educativos y culturales como en los per-
sonales y políticos. desde la Rectoría, JB se constituyó en abanderado del 
empeño en brindar la riqueza del pensamiento occidental a los jóvenes de 
Puerto Rico, entonces en su gran mayoría primera generación universitaria. 
Pensaba JB que la universidad iba a ser la primera y tal vez la única oportu-
nidad que tendrían estos jóvenes de conocer de cerca y con rigor las grandes 
creaciones de la cultura de Occidente. Se esmeró en diseñar el curso básico 
para proveerles el más rico banquete intelectual, al estilo de las grandes uni-
versidades estadounidenses y de la propuesta de su maestro José Ortega y 
Gasset en La misión de la Universidad. Muchos intelectuales puertorrique-
ños se fueron en su contra, empeñados a su vez en afirmar la primacía del 
arraigo en lo propio y del entendimiento de nuestra circunstancia y nuestra 
historia immediatas, sobre todo en momentos en que se articulaba el estado 

•

•
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Libre Asociado como alternativa a la independencia de Puerto Rico. El mis-
mo JB reconoció décadas más tarde que haber iniciado su discurso de insta-
lación como Rector de la Universidad de Puerto Rico marcando distinción 
entre “el hombre en Puerto Rico” y “el hombre de Puerto Rico” distrajo la 
atención de muchos de la sustancia de su mensaje y le ganó de entrada con-
flictos y enemigos que consumieron excesiva atención y energía.4 

Puestas en juego la definición y la valoración de la cultura de Puerto Ri-
co, cargado el horizonte en Fortaleza de murmuraciones sobre las pretensiones de 
poder y la soberbia intelectual de JB y declarado éste a los cuatro vientos occiden-
talista, Muñoz se permitió una pulla que algún correveidile se apresuró a soplar: 
“Lulú, que toda la vida era de Yabucoa, ahora resulta ser de Occidente”. La puya 
de respuesta de Lulú no se hizo esperar. Tampoco faltó quien la hiciera llegar a 
Fortaleza la misma noche en que se cantó esta décima en la Universidad: 

Me dicen algunas gente
Que se nos pone la proa
Porque en vez de Yabucoa
Pretendo ser de Occidente.
no son cosas diferentes.
El cura reza en latín.
A Roig traen en un patín
Con la justicia social

4 el párrafo inicial del discurso de instalación de JB lee así: “He aceptado la tremenda 
responsabilidad de la dirección universitaria porque tengo profunda fe en estas juven-
tudes y porque creo en la potencialidad de este organismo para servir altamente la vida, 
la cultura, y el espíritu del hombre en Puerto Rico. He dicho sevir el hombre en Puerto 
Rico y no el hombre de Puerto Rico para subrayar así desde el principio la esencial 
universalidad del ser humano y la esencial universalidad de nuestra trayectoria. Somos 
hombres en primera instancia y antes que nada. Luego somos españoles, franceses, ingle-
ses, mexicanos, puertorriqueños. Frente al puertorriqueño no estamos frente al hombre 
de esta tierra tan sólo, sino, además, y aún más importante, ante el hombre de todas las 
tierras, ante el hombre. Puerto Rico es, en última instancia, el sitio donde nos ha tocado 
a nosotros realizar en nuestras vidas la dignidad inherente a la naturaleza humana”.
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Que estaba en das Kapital
Antes que en Muñoz Marín.

Pero, esta vez la broma no hizo gracia sino que vino a confirmar sospe-
chas, y a acrecentar distancias. Y cada cual el rumbo siguió de su locura, como 
predijo Antonio Machado años antes de la Guerra Civil Española. 

Todavía duraba el distanciamiento cuando el Partido Acción Cristiana 
compareció a las elecciones de 1960 con el lema “Pónle la cruz al rosario”. Mu-
ñoz llamó a casa para pedirle a JB que ayudara a explicar al país el principio de la 
separación entre iglesia y estado. Quizás recordaba —añoraba, tal vez— las conver-
saciones sobre filosofía y política con su antiguo amigo. Y éste no le falló. de he-
cho, ya JB habia escrito una serie de artículos sobre el tema para publicar en el pe-
riódico El Mundo. Fue una satisfacción muy grande para JB haberse anticipado al 
deseo de Muñoz y ser útil en un asunto de tanta importancia para nuestro país. 

A JB le encantaba ser útil, tanto en la vida pública como en la familiar. 
Además, disfrutaba enormemente el estudio, el debate y la búsqueda de la pala-
bra exacta. Gozaba al conversar sobre los grandes temas de las humanidades y el 
derecho y sobre todo, al formular proyectos de cara al porvenir. Encontraba en 
Muñoz su interlocutor más estimulante por su inteligencia privilegiada, su gracia 
y su agudeza en el análisis y su vuelo político y poético. 

la DécaDa Del 60

Para sorpresa de muchos, JB se mantuvo como Rector de la Universidad 
durante los diez años del distanciamiento con Muñoz y a través de la década del 
60. no fueron años fáciles pero sí efervescentes en todos los sentidos. nuestro de-
sarrollo económico continuaba a buen paso, la UPR establecía programas gradua-
dos, escuelas profesionales y colegios regionales y se tomaba en cuenta a Puerto 
Rico en las altas esferas políticas estadounidenses.5

5 Las más visibles, aunque no las únicas, manifestaciones de la consideración a Puerto 
Rico de parte del gobierno de los Estados Unidos en la primera mitad de la década del 
sesenta son: la visita de casals y Muñoz a la casa Blanca de John Fitzgerald Kennedy; la 
Alianza para el Progreso y la designación de Teodoro Moscoso y Arturo Morales Carrión 
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La década del 60 fue turbulenta en universidades a través del mundo y, 
Puerto Rico no fue excepción. El enardecimiento provocado por la Revolución 
Cubana y la guerra en Vietnam repercutió de diversas maneras en la sociedad y 
destacadamente en la juventud. Los movimientos estudiantiles en la UPR —sobre 
todo en Río Piedras— se enfocaron primero en un reclamo de reforma de la ley 
universitaria y, más tarde, en protestas contra el servicio militar obligatorio y la 
presencia del ROTC6 en los recintos universitarios. En ambos casos, la autoridad 
del rector Benítez estaba en el centro de la controversia.

Varios de los discípulos y antiguos allegados de JB se sumaron al reclamo 
de la reforma. Hubo múltiples debates, escritos, marchas, caricaturas tan ingenio-
sas como venenosas, desplantes y denuncias. A través de situaciones muy difíciles, 
JB mantuvo la serenidad y la seguridad que tanto irritaban a sus adversarios.

Uno o dos años antes de aprobarse la ley universitaria se iban a celebrar 
las Justas deportivas intercolegiales en San Juan y, como de costumbre, estaban los 
muchachos en la calle la noche antes festejando a sus respectivos equipos. Yo crucé 
de casa al centro de estudiantes, para sumarme al grupo que celebraba a los Ga-
llitos. nos fuimos en procesión festiva por las calles de la Universidad y el pueblo 
de Río Piedras. Según caminábamos, fueron apareciendo otros muchachos y otras 
consignas. Para mi sorpresa, los nuevos líderes del grupo nos instaron a meternos 
en casa del rector para hacerle saber que le quedaba poco tiempo en el cargo “por-
que este movimiento no da un paso atrás”. Y a casa del rector nos dirigimos una 
masa de doscientos o trescientos jóvenes entre enardecidos y bullangueros.

no había entonces ni verjas ni guardianes en la casa. Frente a la puerta ha-
bía una subida con dos peldaños y un pequeño pretil. Hasta allí llegaron los mu-
chachos y los líderes empezaron a gritar al rector que saliera, llamándolo “césar”. 
Para mí, era increíble encontrarme a punto de invadir la casa en que vivía.

 esa noche JB ofrecía una cena en honor a Lee y Argentina S. Hills, en-
tonces presidenta de las empresas El Mundo. Por entre las persianas alcanzaba yo 
a atisbar a los invitados, éstos a su vez atisbando con la gritería y el remolino de 

a importantes puestos diplomáticos en Latinoamérica; la participación de Jaime Benítez 
en la misión diplomática estadounidense a la República dominicana encabezada por Ma-
cGeorge Bundy luego de la deposición de Juan Bosch y el subsiguiente conflicto armado.

6 Reserve Officers Training corps. como universidad estatal y “land grant institution” 
recipiente de fondos federales, existía y existe un compromiso entre la UPR y el gobierno 
federal de acoger los programas del ROTC en sus facilidades.



gente. JB salió solo y sereno. Se subió al pretil, y levantó los brazos y la voz. Los 
mismos estudiantes mandaron a callar para escuchar al “césar”:

—A los estudiantes de la Universidad que están anticipando el triunfo de 
las Justas, les doy la bienvenida. A los políticos disfrazados de estudiantes, y a los 
estudiantes disfrazados de políticos, les digo que se vayan. En la Casa de Estudios 
no hay sitio para sus demagogias. A todos los invito a que cantemos juntos el 
himno de la Universidad: “Cantemos unidos, un himno al Alma Mater...“

Junto a la voz de este hombre que no sabía entonar, se elevaron las voces 
de casi todos los allí congregados. Finalizado el himno, JB nos dijo cordialmente: 
“Y ahora, con su permiso, regreso a atender mis invitados. nos vemos en las Jus-
tas mañana”. Media vuelta y a casa.

entonces me di cuenta, para toda la vida, de que mi padre era un hombre 
valiente. Me di cuenta también de que no sólo no temía a los estudiantes sino que 
los quería y tenía gran fe en ellos. Por eso los trataba siempre con respeto pero, a 
la misma vez, con exigencia.

Una y otra vez los estudiantes reciprocaron su confianza, llegando hasta a 
endosar el que ocupara simultáneamente los cargos de rector de Río Piedras y presi-
dente de la UPR cuando abruptamente el Consejo concluyó la rectoría de Abrahán 
díaz González, a quien JB había seleccionado para dirigir su bienamado recinto de 
Río Piedras. esta fue una medida temporera que ni el propio JB consideraba desea-
ble y que los líderes estudiantiles objetaron estruendosamente pero, al llevarse a ca-
bo un referéndum estudiantil, la mayoría favoreció esta opción. En otras partes de 
este libro se narran momentos semejantes en que con serenidad y sin represalias JB 
logró transformar o sobrellevar situaciones de gran dificultad o peligro.

en cuanto a la reforma, la ley que se aprobó en 1966 terminó por ser bas-
tante diferente de la propuesta original y, aunque muchos cantaron victoria, este 
a nadie satisfizo plenamente. Una vez aprobada esta ley, cuyo propósito principal 
había sido sacar al rector Benítez, los miembros del consejo de educación Supe-
rior terminaron por nombrarlo presidente del sistema universitario. Cuando por 
fin salimos de la casa del rector a fines de la década del sesenta, fue para inaugu-
rar la residencia del presidente en la Estación Experimental. Allí duramos pocos 
años, que fueron suficientes para que mis padres tuvieran la alegría de ver crecer el 
Jardín Botánico y hacer posible su esplendorosa colección de orquídeas. 

en algún momento de esa década a Muñoz y a inés se les pasó el coraje con 
nosotros. Una tarde, Muñoz llegó a nuestra casita en el barrio Culebras de Cayey. 

—-“Lulú, ¿por dónde anda Jaime?” 
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—-“Allá arriba, leyendo, don Luis”. 
Muñoz subió a buscarlo, y reanudaron la conversación que habían inte-

rrumpido por diez años. Ya no habría más distancias ni dudas entre ellos, y vol-
vieron inés y Lulú a ser como hermanas.

los últimos años De la PresiDencia

no todo fue triunfar. Hubo momentos francamente terribles. cada una 
de las muertes a raiz de manifestaciones con respecto al ROTC repercutió penosa-
mente sobre el ánimo de JB. dio testimonio de “la más profunda pesadumbre por 
todas las pérdidas, irreparables e innecesarias pérdidas”. Soportó estoicamente agre-
siones verbales y físicas en la graduación de 1970 en Río Piedras y nunca las volvió 
a mencionar ni tomó represalias contra sus agresores. Presto siempre a entender 
el punto de vista de sus adversarios, manifestó ese mismo año: “Mucho de lo que 
ocurre bajo el nombre de revuelta estudiantil es motivado por un noble e inspira-
dor impulso, si bien desorientado y a veces autofrustrante, de superar la mediocri-
dad, de alcanzar ideales, de practicar nuevas formas y nuevas libertades”.7 

También enfrentó serenamente la acción del consejo de educación Supe-
rior, que declaró vacante la presidencia de la UPR el 8 de octubre de 1971. no se 
quejó ni preocupó, aunque no teníamos casa adonde ir, automóvil que nos llevara 
a ella, o dinero para adquirirlos.8 Se dedicó a atender los cientos de personas que 
fueron a expresarle su solidaridad y su agradecimiento.

En un gesto muy suyo, JB decidió llevar a la familia a dar un gran paseo an-
tes de convertirnos en calabazas. Para entonces mis hermanos ya tenían casa propia, 
así que en diciembre de 1971 mis padres, abuela y yo salimos de la casa en el Jar-
dín Botánico, para irnos a pasar las navidades en italia con inés y Muñoz. ¡Y qué 

7 Ambas citas provienen de su discurso de graduación en junio de 1970 en la Universidad 
de Miami, publicado en noviembre de 1970 en la Revista de Occidente.

8 Amigos y discípulos hicieron un “serrucho” y le regalaron un carro a JB para su cum-
pleaños el 29 de octubre. Afortunadamente, Salvador Antonetti, entonces director del 
Colegio Universitario de Cayey, donde yo había empezado a trabajar como instructora 
en agosto de 1971, me asignó una casa en las residencias de la facultad, y allí nos meti-
mos los cuatro.



mucho gozamos! Recorrimos las piazzas y las ruinas de Roma con Muñoz y JB de 
cicerones. Entremezclamos la historia de Grecia y de Roma con la de Puerto Rico y 
el Partido Popular, sazonadas con cuentos de naguabo y Yabucoa. Pasamos largos 
ratos con Rafael Alberti y María Teresa León, todavía exilados de la Guerra de Espa-
ña y cenamos en nochebuena todos juntos. Recorrimos las afueras de Roma con el 
gran criminalista Franco Ferracuti y su esposa Mireya. Esperamos el año 1972 con 
los Muñoz, Viviana y todos sus hijos en Via cassia 701; y acabamos hablando un 
italiano que nos inventamos. Luego fuimos a españa, donde estuvimos con Julián 
Marías, otro de los grandes amigos con quien JB llevó a cabo muchísimos proyec-
tos. nadie que nos hubiera visto habría dicho lo que nos acababa de pasar.

Me parece justicia poética que, cuando finalmente salió de la UPR, JB fue-
ra a estar con inés y Muñoz, en una de las sedes inmortales de la cultura occiden-
tal que tanto amó. Así se realizó la profecía del cantar de Mio cid:

Ya todos estos duelos
en gozos se tornarán.

dios, que nos dio las almas,
consejo nos dará.

abril, 2008
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don Jaime y su esposa doña Lulú comparten en su jardín.

don Jaime comparte con su nieta Maqui, su hija Margarita y su esposa doña Lulú.



don Jaime y su esposa doña Lulú disfrutando un momento de alegría.

el gobernador Muñoz Marín y don Jaime junto al decano Sebastián González García 
disfrutan una música típica puertorriqueña.



El gobernador Muñoz Marín conversa con don Jaime.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.



don Jaime escolta a doña inés en unos actos de graduación en la Universidad de Puerto Rico.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.



don Jaime y Margarita junto a Juan Ramón Jiménez.

don Jaime y su esposa doña Lulú.



la buena MeMorIa

Edna margarita Benítez LaBorde

Nuestro pasado no es pasado porque pasó
sino porque nos pasó a nosotros.

Y porque se queda en nuestra vida como una
cicatriz del mismo modo que el sol y el dulzor del 

verano quedan prisioneros en un grano de uva.

Poemas con Ortega, Mario Paoletti 1

Pre-teXto

Mi siempre querida doña Lulú:

Después de tantas décadas de sentir la presencia magnética del gran genio 
intelectual, nuestro querido Don Jaime, llegó la hora de retomar sus pasos. Llegó 
la hora de recordar sus hazañas, sus logros y su visión panorámica en beneficio 
del progreso de su Universidad-Patria.

1 Poemas con Ortega, Mario Paoletti, Biblioteca nueva, Fundación Ortega y 
 Gasset. Madrid 2005.
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Pero, a mi humilde entender, llegó también el tiempo de recordar cuánto 
él la quiso a usted y cuán cerca siempre estuvo de su compañera inseparable, su 
segunda Madre y de sus queridos hijos.

Espero que cuando la Historia esboce su retrato, no eche al olvido la cálida 
estampa hogareña que yo conservo en mi memoria: un hombre radiante de felici-
dad y sabiduría, junto a sus seres queridos, a sus amigos íntimos y a sus destacados 
invitados, provenientes tanto del Patio como de todos los caminos del Orbe.

Querida amiga, ¡gracias por haberme permitido compartir con ustedes tan 
gratos recuerdos… y por el inmenso cariño que siempre me profesaron! 2

* * *
nunca se me había muerto un abuelo. La primera vez fue la mañana del 

30 de mayo de 2001 en el Hospital Auxilio Mutuo. Se cumplían casi dos semanas 
de estar mi abuelo recluido allí; sin embargo, su agonía había comenzado hacía 
algún tiempo ya. El largo proceso de su enfermedad nos dio la oportunidad de 
los adioses, como diría Juan Carlos Onetti, de ir despidiéndonos poco a poco de 
todos los Jaime Benítez que fue Jaime Benítez. Al final, quedó su esencia, siempre 
fiel a sí mismo. Y, como recitaba mi abuela Lulú: Tres golpes de sangre tuvo y se 
murió de perfil. Viva moneda que nunca se volverá a repetir. 3 

La poesía y las lágrimas parecen haberme bautizado; al menos, eso me ha-
ce pensar la anécdota/dedicatoria que me hiciera una leal colaboradora y amiga 
de la familia días después de la muerte de mi abuelo:

Para Edna Margarita Benítez, con el cariño que compartimos por un ser es-
pecial. El día que tú naciste tu abuelo, Don Jaime, estaba en Mayagüez con nosotros. 
Mientras hacía su entrada triunfal, como acostumbraba, a la reunión del Senado, le 
otorgué su “mejor lauro”, el de Abuelo, mediante una poesía que se titula “A mi pri-
mer nieto”: Capitán de mi raza y de mi estirpe… Te puedo garantizar que se emocio-
nó hasta las lágrimas… Un abrazo, Gloria Aponte Viscasillas. (10 junio 2001).

Momentos antes de su muerte estuve junto a él. Recuerdo que respiraba 
rápido y me miraba a los ojos fijamente, serio y cariñoso a la vez. Sé que estaba 

2 isi Torre Frontera (15 de junio de 2001.carta de pesame)
3 Muerte de Antoñito El Camborio. Romancero gitano, Federico García Lorca
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luchando, como siempre, por estar presente, por seguir permaneciendo. Le tomé la 
mano y lo miré como él a mí; intenté con mis palabras resumirle todo el amor fa-
miliar y darle el permiso de descansar. En ese momento, sentí una mezcla de dolor 
y fuerza, de angustia y serenidad que, ahora pienso, sólo la muerte de mi abuelo 
podía generar; ese era su legado que ahora era mío. Yo tenía que ser valiente y gene-
rosa y digna ante la adversidad mayor, como siempre me habían dicho que era él. 

de mis cuatro abuelos, mis maestros todos, al único que llamé abuelo fue 
a Jaime. Abuelo Jaime, como si me dirigiera a él con nombre y apellido, con un 
aire más serio, más formal. O, tal vez, fue la respuesta inconsciente, la forma de 
corresponder al “la nieta de” que nos identificó a mi hermana y a mí por tantos 
años. de niñas le teníamos un poquito de miedo a Abuelo Jaime porque su tono 
al hablar era diferente, nos hacía muchas preguntas sobre la escuela y recitaba de 
memoria poemas con palabras que no entendíamos.

Ahora pienso que nos llamaba la atención su histrionismo, la intensidad 
de sus facciones, la entonación de sus palabras, sus gestos, su mirada. de niñas, 
eso nos impresionaba y atraía a la vez. Llegó el día en que aún pequeñas lo imita-
mos recitando uno de sus romances favoritos, con gestos de manos incluidos, y le 
causó muchísima gracia. el romance decía:

—¡Abenámar, Abenámar 
moro de la morería, 
el día que tú naciste
grandes señales había! 
Estaba la mar en calma, 
la luna estaba crecida;
moro que en tal signo nace 
no debe decir mentira.
—No te la diré, señor,
 aunque me cueste la vida. 
—Yo te agradezco, Abenámar, 
aquesta tu cortesía.

Abuelo Jaime me enseñó el primer poema que memoricé en la vida. con 
el tiempo supe que no se trataba de un poema con mayúscula, pero eran unas 
rimas divertidas que él aprendió de niño y quiso pasarnos a nosotras, las nietas, 
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en su afán por agilizar nuestra memoria e iniciarnos en el juego con las palabras. 
domingo tras domingo y a fuerza de repetir aquella larga retahíla se nos quedó 
grabado para siempre aquello de: Buena es la buena memoria, buena de quien de 
ella se acuerda… 4y hasta el final de sus días mi hermana Paca y yo se lo recitába-
mos orgullosas para hacerlo sonreir. 

La relación con mi abuelo estuvo siempre marcada por las palabras. Las 
que recitaba y había que memorizar, las que él decía y había que escuchar, las que 
nos preguntaba y había que saber, las que hacían que levantara la ceja y había que 
callar, las que lo hacían reir y mirarnos con admiración y las que le devolvimos 
cuando él ya no las podía decir. 

Su condición de salud había provocado que se deterioraran sus destrezas 
motoras y su capacidad de habla, por lo cual ya no podía dar sus acostumbradas 
caminatas por la laguna del condado, ni conversar como antes. Sin embargo, 
como por arte de magia o de amor, ciertas palabras seguían aflorando de su bo-
ca y su memoria con gran emoción y claridad cuando entre familiares y amigos 
evocábamos a sus grandes afectos, las constantes de su vida: versos de La divina 
comedia de dante, su Flor nueva de romances viejos, párrafos de los escritos de 
Ortega y Gasset, “mi mejor maestro”, como me dijo una vez y, sobre todo, las 
palabras que lo hacían ponerse de pie y cantarlas a viva voz, las del himno de la 
Universidad de Puerto Rico. Quienes lo conocieron bien saben que Jaime Benítez 
no podía entonar, aunque eso nunca fue un obstáculo para él. Su amigo Salvador 
Tió lo resumió pícaramente en unos versos que fueron producto del careo poéti-
co/musical tan acostumbrado en sus tertulias:

Oir a Jaime es una pena
y perdérselo es peor,
no hay un solo cantaor
que lo aventaje o iguale,
hoy he sumado a mis males
las cantatas del Rector.

Si bien mi abuelo no sabía cantar, tenía otras cualidades que me hacían 
admirarlo. La siguiente anécdota revela uno de los aspectos de su carácter más 

4 Poema “La Buena Memoria”
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significativos para mí; se trata de un relato que muy pocos conocen, ya que él me 
dio instrucciones estrictas de que no lo contara…

Una vez, cuando mi abuelo aún podía dar su caminata por la laguna del 
Condado, un joven adicto a drogas lo encañonó con un revólver. Le exigió el di-
nero, el reloj y sus espejuelos. Mi abuelo le dijo que le entregaba todo, menos los 
espejuelos, ya que sin ellos no iba a poder leer. el muchacho le dijo que pensaba 
venderlos y mi abuelo le preguntó que en cuánto. el muchacho dijo que en cien 
dólares. Permítame que vaya a mi casa a buscar el dinero, dijo mi abuelo, a lo que 
el joven contestó incrédulo: ¿Y cómo yo sé que usted no va a buscar a la policía? 
—Porque le doy mi palabra. Vuelvo dentro de un rato. Aceleró aún más su acos-
tumbrado trote, llegó a la casa y, sin decir nada, buscó el dinero. Con los chavos 
en mano regresó solo al lugar del asalto, recuperó sus espejuelos y ganó el respeto 
del asaltante, aunque no tuvo éxito en convencerlo de que se rehabilitara. nunca 
pasó por su mente denunciarlo, siempre tuvo fe en la gente joven de Puerto Rico.

el tiempo que mi abuelo estuvo recluido en el hospital le dio la oportu-
nidad a mucha gente, conocida y desconocida, de irlo a ver, de irse a despedir, de 
expresarle su cariño y su gratitud. Recuerdo la tarde cuando llegó una doñita bien 
mayor. Había venido en carro público desde un pueblo de la isla a traerle un re-
medio casero a mi abuelo. dijo que siempre le estaría agradecida porque su hija 
había podido estudiar en la Universidad. ella quería personalmente frotar a don 
Jaime con aquella mezcolanza y asegurarle que su familia estaba rezando por su 
restablecimiento. Le permití entrar al cuarto entre conmovida y asustada. después 
de tantos sacrificios, no podía desairarla…

Una noche llegó un hombre esbelto, serio y muy triste. Pidió hablar con 
don Jaime y sentí que pedía un espacio de intimidad. nos retiramos de la habita-
ción; sin embargo, pude escuchar el soliloquio de quien, después supe, era el pro-
fesor Héctor estades. don Héctor le expresaba a su querido maestro palabras de 
agradecimiento y exhortaba estremecido a don Jaime a que viviera, a que no nos 
abandonara. Para mí, sus palabras fueron una hermosa elegía pronunciada por el 
discípulo al maestro en su lecho de muerte. Siempre había escuchado hablar de 
Héctor Estades y de su esposa Berta en mi familia, sobre todo por boca de mi papá, 
que los quería mucho, pero nunca los había conocido en persona. La muerte de mi 
abuelo propició que entablara una amistad, por derecho propio, con estos dos seres 
tan especiales de quienes aprendí muchas cosas sobre una época que no viví.
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Al despedirme de mi abuelo, le dí un último besito en la frente y despren-
dí de su almohada una medalla de charlie el Beato que alguien le había traído 
bendecida especialmente para él desde Roma. También rescaté una antología de 
poesía que estaba en su mesa de noche y que le leíamos a diario con la fe de que 
esos versos lo harían sentir en casa. Al salir al pasillo miré por la ventana; allí esta-
ba la Torre de la Universidad de Puerto Rico. no sabía si sonreir o llorar con más 
fuerza ante esta especie de guiño que me daba la vida en momentos difíciles, ante 
esa aparición casi poética que sintetizaba en un emblema la misión de toda una 
vida que acababa de concluir. Hoy me queda la certeza de que mi abuelo vivió y 
murió junto a la Torre, leal y valiente.

Y así, entre lágrimas y poesía como lo hiciera mi abuelo el día de mi naci-
miento, caminé por el pasillo del hospital junto a mis padres, ivette y Jaimito, y 
al otro hijo del corazón de Lulú y Jaime, iván Garriga. ibamos con pena porque 
dejábamos solo al cuerpo de mi abuelo muerto, con dolor porque nos dirigíamos 
al encuentro de mi abuela que aguardaba ansiosa la hora de visita.

Fueron muchas muertes las que ocurrieron en ese instante. Se rompía en 
esos momentos un vínculo profundo, se desgarraba una unión poderosa y cons-
tante que nadie mejor que mi abuelo puede describir. Así lee su diario personal en 
la entrada del día de su aniversario del año 1982:

   agosto 15 
—41 años de casados— No recuerdo, no ha habido un solo 

día en esos 12,975 días en que hayamos tenido un enojo de más de 
media hora o en que hayamos reexaminado la sabia decisión matri-
monial. No creo que hubiese podido ser la mitad de lo feliz, autén-
tico, justo de lo que creo haber sido de no haber tenido la fortuna 
de encontrarme con ese genio de la inteligencia, gracia, naturalidad, 
buen juicio y elegancia que es Lulú. Su sentido poético es mucho 
mayor que el mío y le añade vuelo a cuanto emprendemos juntos. 

Llamó Coti temprano, Margarita pasó el día con nosotros, 
vino un hermoso pájaro amarillo y se quedó entre el balcón y la 
sala toda la mañana y la tarde, luego se fue…

	 	 	 	 	 	 	
  Edna Margarita Benítez Laborde



don Jaime y su hija Margarita.

don Jaime y su esposa Lulú junto a su hijo Jaimito.



don Jaime junto al autor Rafael castro Pereda.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.

el Gobernador Luis Muñoz Marín y don Jaime Benítez saludan a un visitante.



don Jaime junto a don Luis Muñoz Marín.

don Jaime, junto a su hija Margarita, agradece el doctorado Honoris causa 
a la secretaria de instrucción Awilda Aponte Roque.

Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.



El Comisionado Residente de Puerto Rico en los Estados Unidos de América, 
Jaime Benítez, junto al Gobernador del ELA de Puerto Rico, Rafael Hernández Colón, 

en una actividad en el hotel Caribe Hilton.



 IV

Don Jaime y el status De Puerto rico

Jaime Bénitez y el estaDo liBre asociaDo

rafaeL Hernández CoLón*

Puerto Rico vivió una profunda transformación durante las décadas del 40, 
del 50 y del 60. de una pobreza extrema dentro de una condición colonial se 
transformó en una vibrante economía industrial amparada bajo una nueva re-
lación política que se denominó el estado Libre Asociado. Jaime Benítez, junto 
a Luis Muñoz Marín, Teodoro Moscoso y otros, fue uno de los gestores de esta 
nueva sociedad. Su aportación principal fue la transformación de la Universidad 
de Puerto Rico en uno de los principales centros de educación superior en ibero-
américa. Pero su pensamiento influyó enormemente sobre el desarrollo de toda la 
política pública de aquella época en Puerto Rico. 

Jaime Benítez accedió a la rectoría de la Universidad de Puerto Rico en el 
año de 1942, cuando la Universidad contaba con 5,720 estudiantes y con recintos 
sólo en Río Piedras y Mayagüez. durante su rectoría de 29 años, la llevó a 43,000 
estudiantes, agregándole prestigiosas facultades como las de Medicina y Arquitec-
tura y una red de colegios regionales en las principales ciudades del país. ei presti-
gio de la Universidad de Puerto Rico se extendió por toda América ganándose to-

*  Gobernador de Puerto Rico 1973-7ó; 1985-92 
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dos los reconocimientos y acreditaciones universitarias de los Estados Unidos. La 
calidad de su profesorado se elevó a un nivel de excelencia en la mayor parte de 
las facultades y su renombre atrajo a Puerto Rico figuras tan prominentes como 
Juan Ramón Jiménez, Julián Marías, Francisco Ayala, Ricardo Gullón, Manuel 
García Pelayo y enrique Tierno Galván, por nombrar solamente unos pocos. 

La figura de Benítez tuvo tanto prestigio en el país que se desataron contra 
él toda clase de intrigas dentro de la propia Universidad. durante mis años en la 
facultad de derecho de la Universidad de Puerto Rico, se dio un episodio en que 
el gobernador Muñoz Marín, como desgraciadamente le pasa a todos los gober-
nantes en algunas ocasiones, se hizo eco de chismes que aludían a una “faena po-
lítica” de Benítez dirigida contra Muñoz. Muñoz hizo unas duras declaraciones 
públicas contra Benítez de las cuales tuvo que finalmente retractarse porque no 
correspondían a la realidad. Benítez permaneció en silencio. Cuando pasó todo y 
se le preguntó a Benítez por qué no había contraatacado a Muñoz, Benítez dijo: 
“Luis Muñoz Marín, podrá dudar de Jaime Benítez, pero Jaime Benítez nunca du-
dara de Luis Muñoz Marín”. 

desde que Ferre subió al poder en 1909 los políticos del PnP codiciaban 
la Universidad de Puerto Rico. Conforme se vencía el tiempo de los nombramien-
tos escalonados del consejo de educación Superior, se iba facilitando la toma del 
control de la Universidad. En la tarde del viernes 9 de octubre de 1971, pretextan-
do un impasse con el presidente por el nombramiento del rector de Mayagüez, el 
consejo de educación Superior declaró vacante la presidencia de la Universidad 
de Puerto Rico. 

La acción fue brutal contra la autonomía universitaria por la cual tanto 
había luchado Jaime Benítez, y contra el concepto de casa de estudios que siem-
pre defendió. Mereció el repudio de la opinión publica, motivó la primera inter-
vención de Muñoz Marín desde Roma censurando la actuación del Consejo y se 
sumó con peso, a la lista de los agravios contra el PnP. 

Al enterarme de la noticia, me dirigí esa noche a la casa de Benítez en el 
Jardín Botánico de la Universidad. Allí se encontraba con sus amigos, su familia 
y sus libros. en un aparte que tuve con él, le sugerí que considerara la posibilidad 
de postularse por el Partido Popular para el cargo de Comisionado Residente en 
las próximas elecciones. Me dijo que lo pensaría. Me fui de casa de don Jaime 
con mucho dolor porque él no se merecía lo que le había hecho el consejo, tam-
poco la Universidad de Puerto Rico. Pero me llevaba la esperanza de que pudiera 
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servirle al país desde otra posición en la cual podría hacer mucho con su enorme 
talento. 

Benítez decidió postularse para Comisionado Residente y fue electo junto 
a mí el 8 de noviembre de 1972. Su figura impactó de inmediato en el congreso. 
Sus primeras palabras en el hemiciclo de la cámara fueron en español antiguo: 
“en el nombre del Padre que fizo toda cosa ”.... Las primeras palabras que se pro-
nunciaban en español en el pleno de la Cámara de Representantes de los Estados 
Unidos. Su erudición, su seriedad, su caballerosidad, y su energía le ganaron de 
inmediato el respeto de sus colegas. 

Su labor en el congreso fue sumamente fructífera destacándose el logro 
de la Sección 930 y la creación del comité Ad Hoc para el desarrollo del eLA 
conforme al plesbicito del 67, la formulación del nuevo Pacto por el comité, y 
la aprobación del mismo por el Subcomité de Asuntos Territoriales de la cámara 
de Representantes. 

La aportación de Jaime Benítez a lo largo de su vida pública al Estado Li-
bre Asociado fue extraordinaria. 

Miembro de la convención constituyente que redactó la constitución 
del Estado Libre Asociado, Benítez presidió la Comisión respecto a la Carta de 
derechos. esta constitución, junto a la Ley de Relaciones Federales, son los ins-
trumentos jurídicos en que descansa el pacto de asociación de Puerto Rico con 
los Estados Unidos de América. La valoración de Benítez de esta relación tiene 
importancia no sólo para Puerto Rico y los Estados Unidos sino también para to-
dos los países que confrontan problemas internos de convivencia con motivo de 
diferencias étnicas y culturales entre los colectivos que los integran. 

Benítez se acercaba al Estado Libre Asociado trascendiendo el nacionalis-
mo. entendía que el nacionalismo, en tanto valor político excluyente de relacio-
nes fecundas con otros colectivos, era un obstáculo a superar para la construcción 
de estructuras políticas que potenciaran el más pleno desarrollo del ser humano. 
Esta valoración reconocía la importancia de los sentimientos patrióticos y de los 
valores de la propia comunidad. Pero rechazaba la politización nacionalista de los 
mismos en la medida en que esta generaba sentimientos excluyentes de otros con-
tactos e influencias. 

de ahí que el tema de la lengua en Puerto Rico era para él un tema cultu-
ral y pedagógico, no un tema político. La politización de este tema lo veía como 
un síntoma de nacionalismo maligno. Sin embargo, estaba clarísimo sobre la pre-
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eminencia que debía tener el español en el país, a la vez que de la importancia del 
inglés como segundo idioma para los puertorriqueños. Abogaba por ese segundo 
idioma no sólo desde la relación del estado Libre Asociado, sino desde cualquier 
condición política que pudiera adoptar el país en el futuro. 

La importancia de la posición de Benítez en el Puerto Rico actual no pue-
de subestimarse. La politización del tema del idioma impide la adopción de polí-
ticas lingüísticas claramente necesarias para mejorar el dominio del vernáculo en 
Puerto Rico, a la vez que de políticas también necesarias para mejorar el manejo 
del segundo idioma. 

Benítez entendía el Estado Libre Asociado como el resultado de un proce-
so evolutivo que comenzó con la transferencia por españa de la soberanía sobre 
Puerto Rico a estados Unidos y que todavía no ha concluido. en ese proceso vital 
se han dado aciertos y desaciertos, desacomodos y acomodos, ajustes y desajustes 
que han forjado sobre la marcha de la historia los términos de la relación existen-
te entre ambos países y que en el balance, han resultado de provecho para el país. 

esto era evidente, pues para la época en que la generación de Benítez lle-
vaba las riendas de Puerto Rico, el país se había situado a la vanguardia de toda 
América Latina en materia de educación, salud, longevidad, igualdad humana, li-
bertad personal, oportunidades, productividad, ciencia, tecnología, modernidad, 
bienestar general, administración publica, cambio social a través del derecho, y 
cambio en el derecho a través de la democracia.

A Benítez le dolía la naturaleza del debate que existe en Puerto Rico sobre 
la futura condición política del país. Lo veía producto de un purismo y de una or-
todoxia en la concepción de fórmulas de relación política entre los pueblos ancla-
do en las formulaciones del siglo XViii sobre el federalismo y la independencia. 
esa visión clamaba por un certidumbre utópica y perjudicial para un país que es 
plural respecto a cuál ha de ser su destino político final. 

La realidad, decía Benítez, es compleja y las ambigüedades del Estado Li-
bre Asociado son el resultado de un devenir histórico. Estas ambigüedades no 
pueden corregirse con el simplismo de la ortodoxia política del pasado cuando la 
realidad vital del presente exige otras formulaciones que mejor acomodan el senti-
miento del colectivo puertorriqueño.

El llevar a Puerto Rico a la incorporación a Estados Unidos como estado 
colocaría a miles y miles de puertorriqueños que preferirían la independencia so-
bre la estadidad en una posición de traidores frente al nuevo régimen. Llevarlo a 
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la independencia haría lo mismo con los que favorecen la estadidad. La ambigüe-
dad e incertidumbre que los que favorecen estas ortodoxias cuestionan en el esta-
do Libre Asociado, es precisamente la fortaleza de esta condición política que, por 
haber nacido abierta a esas aspiraciones divergentes e irreconciliables, las ampara, 
las tolera y las canaliza a través de un continuo proceso democrático que evolu-
ciona en la historia. 

El Estado Libre Asociado, decía Benítez parafraseando a Churchill, es la 
peor condición política para Puerto Rico después de todas las demás. Con sus 
imperfecciones, ha sido el régimen que permitió a los puertorriqueños progresar 
juntos en formas dramáticas durante las décadas del 50 y del 60. Al valorarlo cara 
al futuro, Puerto Rico y otros pueblos en condiciones similares, no pueden olvi-
dar el pensamiento de Jaime Benítez. Pocas personas he conocido en mi vida tan 
profundamente comprometidas con Puerto Rico como Jaime Benítez. 



Visita de S.S.M.M. los reyes de españa, don Juan carlos i y doña Sofía, a la Sala Zenobia y Juan Ramón Jimé-
nez del Recinto de Río Piedras de la Universidad de Puerto Rico en mayo de 1987. Aparecen, de izquierda a 
derecha: la reina Sofía; don Jaime Benítez; el cónsul de españa en Puerto Rico, Juan ignacio Tena Ybarra; el 
Presidente de la Universidad de Puerto Rico, el licenciado Fernando e. Agrait Betancourt; S.M. el Rey de es-
paña, don Juan carlos i; el Rector del Recinto de Río Piedras, doctor Juan R. Fernández Velázquez; el Gober-
nador del eLA de Puerto Rico, Rafael Hernández colón y el Presidente del consejo de educación Superior 

de Puerto Rico, licenciado Marcos A. Ramírez irizarry. 

el poeta ernesto cardenal y don Jaime Benítez durante la reunión de la comisión para la 
celebración del quinto centenario del descubrimiento de América en mayo de 1987.



el licenciado Jaime Benítez junto a S.M. el Rey de españa, don Juan carlos i, 
durante la visita de éste a Puerto Rico en mayo de 1987.

S.M. la Reina de españa, doña Sofía, junto al licenciado Jaime Benítez durante su visita a Puerto Rico en 
1992. Aparecen también el cónsul General de españa en Puerto Rico, Juan ignacio Tena Ybarra y el Presi-

dente de la Universidad de Puerto Rico, licenciado Fernando E. Agrait Betancourt.
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el licenciado Jaime Benítez saluda a S.M. el Rey de españa, don Juan carlos i en mayo de 1987. 
Aparecen de izquierda a derecha el embajador Juan Antonio Yañez-Barnuevo García, el

 ministro de Asuntos Exteriores de España, Fernando Morán y el doctor Luis Yáñez Barrionuevo García, 
Secretario de estado para la cooperación internacional e iberoamericana. 

Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día

don Jaime y el Gobernador Rafael Hernandez colón y su esposa Lila Mayorall, reciben visitantes.
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En la residencia campestre del Gobernador del ELA de Puerto Rico en Jájome, Cayey, 
Rafael Hernández Colón conversa con el Comisionado Residente de Puerto Rico en los 

estados Unidos de América, Jaime Benítez, antes de dirigirse a los puertorriqueño en un mensaje 
de televisión sobre la política energética del presidente Gerald R. Ford en 1975.

Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día

imposición de la Medalla del Quinto centenario del descubrimiento de América y Puerto Rico a don Jaime 
Benítez, por el Gobernador del ELA de Puerto Rico, Rafael Hernández Colón y el Presidente de la Comisión 

del Quinto centenario y Presidente del Senado de Puerto Rico, Miguel A. Hernández Agosto, el 22 de octubre 
de 1990. (Fotografía de dennis Villalobos).

Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día



El gobernador del ELA de Puerto Rico, Luis A. Ferré Aguayo, comparte con Jaime Benítez, 1971.



V

Dos iluminaDos DiscíPulos miran a su maestro

 
Jaime Benítez

José trías monge

El siglo veinte produjo en Puerto Rico varias figuras que dejaron honda hue-
lla en la vida del país. Jaime Benítez fue una de las de mayor relieve. Jaime Benítez 
afectó el curso de la educación en Puerto Rico al formar una universidad moder-
na, abierta al mundo. También contribuyó señaladamente a la vida política del 
país. La historia de Puerto Rico en el siglo veinte no podrá escribirse sin atención 
particular a lo que hizo y representó Jaime Benítez.

Conocí a don Jaime en el año escolar 1937-38, año de mi ingreso a la Uni-
versidad de Puerto Rico. Era ya uno de los maestros más celebrados en el campus 
de Río Piedras, que contaba entonces en su facultad con personas de la talla de 
Margot Arce, Antonio S. Pedreira, concha Meléndez, Facundo Bueso, Julio García 
díaz, Arturo Morales carrión, Thomas Hayes y otros profesores de valía. La expe-
riencia de mi clase con Jaime Benítez fue inolvidable. A través de mi vida tuve la 
fortuna de conocer en las universidades de Harvard y Yale grandes profesores de 
establecida reputación dentro y fuera de estados Unidos. Sobre el pensamiento de 
varios de ellos he escrito largamente en mi libro reciente Teoría de Adjudicación. 
Entre todos ellos uno se destaca, uno habría de influir en mi vida más hondamen-
te: Jaime Benítez. estoy seguro que igual les sucedería a muchos otros.
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Jaime Benítez fue ante todo un maestro excepcional. nunca dejó de serlo 
aun fuera de clase, no importa las obligaciones de otra índole que asumiese. Bení-
tez tenía el raro don de comunicar entusiasmo, en el salón de clase o fuera de él. 
Su sed de conocimiento, su pasión por la vida y el afán de entenderla y vivirla in-
tensamente lo mantenían en estado de continua ebullición. En el salón de clases 
Benítez desdeñaba la simple comunicación de lo que un autor hubiese concluído 
sobre determinado tema. Su método consistía principalmente en inquirir y moti-
var a sus estudiantes a inquirir sobre la naturaleza del problema a que se enfrentó 
el autor, los caminos que siguió para alcanzar sus conclusiones y las alternativas 
a lo concluído por él. Enamorado de las grandes ideas, se afanaba por indagar su 
historia, su estructura, su razón de ser. nada de esto era objeto de exposición li-
neal. Su enfoque preferido era el socrático, con toques personales de él.

Benítez no se atenía a ningún esquema predeterminado para el desarrollo 
de sus clases. Los temas se sucedían por lo general en forma espontánea, según 
los giros que fuese tomando la discusión. Presentaba a veces las cuestiones en for-
ma de charada. La introducción al concepto, más complicado de lo que parece, 
de la omnipotencia divina era, por ejemplo, la formulación súbita de la antigua 
pregunta de los escolásticos o alguna de sus variantes: ¿Puede dios construir una 
piedra que después de hecha él mismo no pueda levantar?

Entre paréntesis, en Puerto Rico existe para algunos una visión divertida 
de ese cuerpo prepotente que se llama el congreso de estados Unidos. Se le coloca 
en posición más alta que la misma divinidad, ya que la omnipotencia de dios es 
limitada (dios no puede, por ejemplo, alterar lo pasado o violar su palabra, según 
Tomás de Aquino), pero para esos puertorriqueños el congreso lo puede todo.

Aquellas clases de Jaime Benítez eran una ventana abierta a su pensa-
miento, al pensamiento de uno de los intelectuales de mayor peso que ha produ-
cido el país. El estudiante disfrutaba el privilegio de observar la impresionante 
variedad de sus lecturas, desde la antigüedad hasta el presente, y la intensidad 
de su preocupación por los problemas de nuestra sociedad y la necesidad de ha-
llarles solución. de sus labios fue que oí por primera vez de escritores que para 
entonces no eran muy conocidos, tales como Franz Kafka y Albert camus. Sus 
intereses del momento, nietzsche, Papini y muchos otros afloraban en la discu-
sión de muchos asuntos en el curso de sus clases. Benítez era muy bondadoso 
con sus estudiantes y les recomendaba lecturas cuando deseaban mayor infor-
mación sobre algún tema. Así ocurrió, por ejemplo, cuando él inquiría sobre el 
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número de ángeles que caben en la punta de un alfiler. Fue así como algunos de 
nosotros leímos el Tratado de los Ángeles de Tomás de Aquino, parte de la Sum-
ma de la Teología, lectura muy recomendable, diría, para los que pensábamos 
pasar la vida entre abogados.

Unos tres años después del nombramiento de Jaime Benítez como Rector 
de la Universidad, en 1942, pude comenzar a verlo en acción en tan importante 
aspecto de su labor educativa. Terminando mis estudios en Harvard recibí un ca-
ble de él ofreciéndome un puesto de instructor en el departamento de estudios 
Hispánicos. Acepté de inmediato, por supuesto, fuera de que el sueldo montaba 
a la prodigiosa suma de $2,000 anuales y yo estaba recién casado. Poco más tarde, 
tras completar estudios doctorales en Yale, pasé a formar parte de la facultad de la 
escuela de derecho. Benítez interesaba reformar los estudios de derecho y estaba 
contando para la tarea con un grupo de jóvenes recién nombrados a la facultad. 
como Rector, Benítez era la misma persona irrepresible y emprendedora que co-
nocí cuando estudiante. Era un soñador, pero con la invaluable cualidad de saber 
convertir en realidad sus sueños. Comenzó a tomar forma un nuevo colegio de 
derecho. Forjé una amistad estrecha con él. Participé en algunos otros asuntos de 
la universidad para entonces.

en pocos años Benítez transformó a la universidad. Se cambió radical-
mente el programa de estudios. Se enriqueció la facultad con varias de las figuras 
más importantes de la diáspora española y distinguidos refugiados de Latinoamé-
rica. Se le acusó, para su honra, de querer convertir la universidad en centro de 
la cultura occidental. no se entendió por muchos que Jaime Benítez rechazaba la 
idea de dirigir tan sólo una Universidad de provincial. Su visión de una univer-
sidad de excelencia no significaba desatención a la cultura del país, rasgo del que 
también se le acusó infundadamente.

Otra de sus contribuciones a la formación de una gran universidad fue su 
lucha por la separación entre la universidad y la política. Benítez defendió con 
valentía su concepto de la casa de estudios tanto frente a los políticos en el poder 
como ante sus opositores. El Rector enfrentó momentos de gran dificultad en el 
curso de su defensa. Se desataron huelgas estudiantiles contra él y se abrió una 
gran distancia entre él y buena parte del liderato popular democrático de enton-
ces, brecha que tardaría unos años en repararse.

Todo esto ocurrió a pesar del profundo interés de Jaime Benítez en los 
problemas políticos de su país y su envolvimiento personal en ellos. Benítez fue 
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uno de los organizadores, el 4 de mayo de 1936, del Frente Unido Pro Consti-
tución de la República de Puerto Rico, junto a Gilberto Concepción de Gracia, 
ernesto Ramos Antonini, Víctor Gutiérrez Franqui y otros, paso tomado tras la 
presentación en el Congreso del primer proyecto Tydings. Benítez fue también ín-
timo amigo y asesor de Rexford G. Tugwell, así como de Luis Muñoz Marín. Lo 
que nunca permitió fue que su rol personal político confligiera con sus obligacio-
nes como educador.

Su interés en la vida política del país lo llevó a interesarse profundamente 
en el proceso de formar la Constitución del Estado Libre Asociado. Juntó a un 
grupo de distinguidos investigadores, nombrados por él, auspició estudios abar-
cadores sobre las diversas partes de una constitución moderna, los cuales fueron 
de valiosa ayuda a los miembros de la Convención Constituyente. Poco más tarde 
fue electo miembro de la Convención, en la cual tuvo a su cargo la presidencia de 
la comisión de carta de derechos.

La carta de derechos es una de las partes más notables de la constitución 
de Puerto Rico. Se aprobó básicamente en la forma recomendada por la comi-
sión. es una de las cartas de derechos modernas más influida por la declaración 
Universal de los derechos del Hombre aprobada por la Organización de las na-
ciones Unidad y la declaración de los derechos y Obligaciones del Hombre, acor-
dada por la Organización de Estados Americanos. Esa fue la fuente utilizada en 
la redacción de la sección 20 de nuestra Carta. Entre otros derechos, tal sección 
hablaba del derecho de toda persona a disfrutar de un nivel de vida adecuado, a 
recibir gratuitamente la instrucción primaria y la secundaria, del derecho a ob-
tener trabajo, a la protección social en el desempleo, la enfermedad, la vejez y la 
incapacidad física. A pesar del cuidado que se tuvo en aclarar que la enumeración 
contenida en esa sección se refería a aspiraciones del pueblo de Puerto Rico y no 
a derechos reclamables al estado, el Congreso de Estados Unidos, en vergonzo-
so despliegue de su histórica torpeza en atender asuntos relativos a sus colonias, 
aprobó la Constitución avalada por la Convención Constituyente pero sujeto a la 
eliminación de su sección 20, lo cual tuvo que hacerse.

La contribución de Jaime Benítez al proceso de formar la Constitución de 
Puerto Rico no se limitó a la carta de derechos. Su borrador del preámbulo a la 
constitución fue el que finalmente sirvió de base para la redacción de esa parte. 
Hizo también intervenciones valiosas en el curso del debate de otros aspectos de 
la Constitución.
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el impacto de la nueva carta de derechos en nuestra sociedad fue consi-
derable, factor que no ha recibido la atención debida. Se era consciente para tiem-
pos de la constitución de que la nueva carta no reflejaba en verdad la realidad 
que se vivía entonces en nuestra comunidad en material de derechos civiles. La si-
tuación de éstos era deplorable. La distancia entre la carta y lo que en realidad se 
vivía en Puerto Rico era tal que necesariamente encendió el deseo de reforma. Lo 
ocurrido con la Carta, la propia excelencia de la Carta, ayudó a forjar la voluntad 
de hacer realidad ese deseo.

Recuérdese a tal efecto que en 1955 las naciones Unidad aprobaron una 
resolución para ofrecer servicios de asesoramiento a los países que interesasen 
estudiar el estado de los derechos civiles en su jurisdicción. dada la crítica cre-
ciente sobre la situación al respecto en el país, Muñoz Marín, entonces Gober-
nador, expresó interés en ese tipo de estudio e invitó a Roger Baldwin, asesor de 
las naciones Unidas y ex presidente de la Unión de Libertades civiles de estados 
Unidos, para que le hiciera las recomendaciones correspondientes, lo que llevó al 
nombramiento del comité de derechos civiles de 1956, predecesor de la actual 
comisión de derechos civiles. Aun antes de emitir su informe, el comité reco-
mendó la derogación de la Ley 53 de 1948, la llamada ley de la mordaza, así como 
la excarcelación de las trece personas que extinguían condena por violación a la 
misma, aceptándose esta recomendación de inmediato. El informe final del Co-
mité contuvo una crítica severa de la situación de los derechos civiles en Puerto 
Rico de la época. Ese informe constituye un documento complementario de lo 
realizado por la convención constituyente al aprobar la carta de derechos. Su 
lectura es indispensable para el estudio del Puerto Rico de aquellos años.

Pasadas tres décadas en la dirección de la Universidad, la Junta de Síndicos 
(el consejo Superior de enseñanza, como se le llamaba entonces), tras un cambio 
de gobierno le retiró su confianza a Jaime Benítez. Hubo una gran ola de protesta 
ciudadana pero el asalto politico a la institución quedó consumado. La respuesta 
de Jaime Benítez, la cual conocí de sus labios a solas con él en la biblioteca de su 
casa, no se hizo esperar. Resolvió postularse para el cargo de Comisionado Resi-
dente en las elecciones de 1972 en el primer intento de Rafael Hernández Colón 
de alcanzar la gobernación de la isla. Triunfó arrolladoramente.

Benítez tuvo una carrera distinguida como Comisionado Residente. En tal 
calidad le tocó formar parte destacada en el esfuerzo de 1973-75 para desarrollar 
el estado Libre Asociado, tema de su particular interés. en el quinto volumen de 
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mi Historia Constitucional de Puerto Rico he descrito lo ocurrido. En resumen, 
se ignoró una vez más, al igual que sucedió con el proyecto Fernós-Murray en los 
años cincuenta y el proyecto Aspinall en los sesenta, la voz del pueblo de Puerto 
Rico. En la biblioteca del presidente Ford se halla el triste historial del propuesto 
pacto de unión permanente de los años setenta. Ocurre que la comisión conjunta 
constituida por el presidente nixon y el gobernador Hernández colón no conta-
ba con respaldo alguno en el Congreso y aun en la propia Casa Blanca. El desin-
terés y aun la hostilidad de los ayudantes del Presidente Ford y del propio Presi-
dente hacia cambios al Estado Libre Asociado eran palpables. El copresidente de 
la Comisión, Marlow Cook, pidió instrucciones sobre el curso a seguir al recibirse 
por el grupo el borrador puertorriqueño de pacto. Se le informó que el borrador 
era enteramente inaceptable y, a menos que se le enmendase a fondo, aun embara-
zoso para el Presidente. Se le recomendó que pusiese fin a las discusiones del co-
mité a la brevedad posible. Al someter la Comisión a Casa Blanca el proyecto del 
propuesto pacto para su envío al Congreso con la recomendación del Presidente, 
Casa Blanca no actuó por considerable tiempo. Claramente irritado, Benítez pre-
sentó el proyecto de pacto ante el Congreso en 1975.

En las elecciones de 1976 Ford intentó revalidar como presidente. Tras su 
estrepitosa derrota se expresó por fin sobre el propuesto pacto. Ford descartó la 
solución auspiciada por la Comisión Conjunta y le recomendó sorpresivamente 
al congreso que le concediese en vez la estadidad a Puerto Rico. Lo triste de es-
te sórdido episodio es que ocurre durante el mismo tiempo en que se aprobó el 
pacto de unión política entre estados Unidos y las Marianas del norte. Las ne-
gociaciones para ese pacto concluyeron el 15 de febrero de 1975. El 1 de julio de 
1975 el Presidente Ford le recomendó su aprobación al Congreso, el cual procedió 
a aprobarlo el 24 de marzo de 1976. Varias de las disposiciones del pacto con las 
Marianas del norte van m{as lejos en el camino de la autonomía que lo propues-
to en el fallido pacto con Puerto Rico.

el Partido Popular democrático perdió las elecciones de 1976. Benítez re-
gresó a Puerto Rico y prosiguió sus labores en pro de una solución al problema 
del estatus político. Fue miembro de comités internos del PPd nombrados para 
tal propósito. Reanudó la cátedra también en Universidades privadas y escribió 
artículos de gran valor para la prensa, los que debieran recopilarse. cuando se in-
tentó en Washington, de 1989 a 1990, la aprobación de un nuevo plan para que 
el pueblo de Puerto Rico escogiese definitivamente, en plebiscito obligatorio para 
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el Congreso, entre la independencia, la estadidad y un Estado Libre Asociado de-
sarrollado, Jaime Benítez, a petición del Gobernador Hernández Colón, colaboró 
de lleno en esta empresa. El esfuerzo de esos años, tomado a iniciativa de los tres 
partidos principales del país, fracasó mayormente al rehusar el comité del Senado 
a cargo de la legislación endosar un proyecto en que el congreso se obligase de 
antemano a concederle la estadidad a Puerto Rico.

Jaime Benítez jugó un papel central en el Puerto Rico de su tiempo. Falta 
emprender pronto la publicación de sus escritos, mayormente dispersos. Falta tam-
bién escribir su biografía. es lo menos que se le debe a ese gran puertorriqueño.

José Trías Monge
9 de mayo de 2002



el rector de la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez, junto al catedrático de ciencias Sociales
 de la Universidad de Puerto Rico el doctor Alfredo Matilla y el senador Vicente Géigel Polanco.

Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día

Varias personas salen de una reunión con el gobernador de Puerto Rico, Rafael Hernández Colón, en La 
Fortaleza. Aparecen de izquierda a derecha: los licenciados José Trías Monge, Hiram cancio, José M. Berrocal 
Fernández, Rubén Rodríguez Antongiorgi, Jaime Benítez, el profesor Luis E. Agrait Betancourt y el licencia-

do Lino Saldaña. Mayo de 1989. Fotografía de Tito Guzmán.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día



silueta De Jaime Benítez

HéCtor estades

Una persona no es un objeto de conocimiento, una transacción de sujeto-
objeto, cual puedan serlo las formas lógico-matemáticas, una determinada estruc-
tura física, una etapa histórica o una configuración cultural. no lo es porque: (1) 
En la totalidad de todos los entes, hay un lo Otro que no es Yo que difiere de to-
do lo demás por algo que hace: habla. (2) ese hablar no lo hace desde un ahí don-
de se encuentra, que se arregla en un orden de espacio y distancia con referencia 
a mí: está donde habla y desde donde habla. (3) ese lo Otro que Yo me revela que 
yo no soy mi propio límite, ese límite me lo da él, es él quien me fuerza, mirán-
dome, hablándome, presentándome su rostro, cara a cara frente a mí, a tomar uno 
de los dos últimos caminos a que su presencia me fuerza: o la ética, es decir el ha-
blar, o la violencia. Hay dos evidencias más que vedan el camino al conocimiento 
objetivamente de una persona. La primera: el Otro es siempre, e imborrablemente, 
una exterioridad, que se presenta a mí siempre desde él, nunca desde mí. Y dios: 
si dios es más Yo que Yo mismo, entonces el Otro siempre conservará la sorpresa 
del llamado, frente a mí y frente a sí.

el camino hacia el vínculo ético con el Otro queda posibilitado, de un la-
do, por el encuentro, y del otro por el diálogo. En todo encuentro se juega el ries-
go: lo sorprendente, lo inesperado, lo impredecible, son los tiempos de despliegue 
del encuentro y el planteo de la posibilidad del dialogo, un riesgo aún mayor, pa-
ra ambos, pues el diálogo los cambia ambos, naciendo de él un porvenir, impre-
decible antes para ambos.

A una persona no la conocemos: la acompañamos, estamos con ella, so-
mos en ella y por ella. A una realidad así, como tantas veces Ortega lo explicó, se 
la sabe y ese saber tiene una forma: la narración.

siluEta dE JaimE bEnítEz 135
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en 1931, el entonces Rector de la Universidad de Puerto Rico, don carlos 
chardón, entonces de visita en Washington, invita a don Jaime Benítez a enseñar 
por un año en la Universidad. don Jaime se preparaba para comenzar su práctica 
de la abogacía en Washington, pero decide aceptar la oferta que se le hace. Una 
vocación, respuesta a un llamado de una voz que resuena en lo más hondo del 
centro más íntimo de la ipseidad, y que por lo tanto da forma al vivir e intenta ir 
acompasando una vida, comporta una tentación, que le es connatural. el pensa-
dor está vocado a la política. Un Maestro es, por definición, un gran político, en 
ejercicio de ese arte. El obrar magisterial del Profesor Jaime Benítez creó siempre 
un aula y un Senado, doble misión política. cabe recordar la cita de Ortega sobre 
Julio césar, tantas veces comentada por el Profesor don Jaime Benítez: “cabezas 
claras, lo que se llama claras, solo ha habido en el mundo antiguo dos: Temísto-
cles y Julio césar”. en el obrar del Profesor, Rector y Maestro Jaime Benítez se oye 
siempre el resonar de valores, que en sus momentos halcioneos, siempre acompa-
ñados por la sombra de la fuerza, fueron valores universales en la vida romana: la 
elocuencia, la maiestas, la autocritas. cabe recordar aquí y ahora la noble figura 
de don Julio García díaz, figura romana también, senatorial en su dignidad de 
Profesor. Entonces, la tentación del Profesor Jaime Benítez no ha podido ser la 
política, pues ha sido ese, como debía y tenía que ser, su arte y esa su vocación. 
Hay que buscar esa tentación en el arte mismo, en la poesía y por lo mismo en la 
música. Todo el ritmo de su habla, la estructura interna de su elocuencia, muestra 
que su mismo pensar, la apertura y recepción y la búsqueda de lo real, es primige-
niamente poética.

cita Ortega, en uno de sus reiterados asedios a Goethe, la antiquísima sa-
biduría egipcia sobre cada hombre: “cuatro divinidades asisten al nacimiento del 
hombre: daimon, el demonio interior, el poder elemental que es nuestro carácter; 
Ananka, es decir, las necesidades inexorables de nuestra condición; eros, es decir, 
la capacidad de sentir entusiasmo; en fin, Tyche, el Azar”. cita de inmediato a 
Goethe, que añade a elpis, la esperanza, y a dilthey, de quien Ortega tantas veces 
ha citado: “La vida es una trama misteriosa de Azar, destino y carácter”. Pero, a 
la vez, ha sido el mismo Ortega quien nos enseñó a ver en la vocación la fuerza 
espiritual impulsora del esfuerzo que la persona hace por conseguir que la vida, lo 
exteriormente visible, el íntimo, y para el Otro y el Nosotros, incaptable, esfuerzo 
por fundirlas y al fundirlas, acceder a nuestra magnitud de ser.
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¿Será que en 1931, en ese encuentro en Washington, decisivo para Puerto 
Rico, para su entonces casi inexistente Universidad y para don Jaime Benítez se 
funden, en forma incognoscible, Azar, destino y carácter? Pero si dios habla con 
cada uno de nosotros, sin cesar y sin desmayar, “sin prisa y sin descanso” —como 
habrá de decir el Rector Jaime Benítez a su llegada a la Torre el día siguiente de 
su ascenso a la dignidad Rectoral, desde el balcón del segundo piso a los que se 
habían reunido para recibirle y pedirle porvenir, y él se compromete, citando a 
Goethe, a trabajar así— y podemos escucharlo o decirle, “Te oiremos otro día”., 
entonces hubo más de dos presentes, y se dio la sorpresa del llamado. Y ese llama-
do, que es la vocación no surge desde el fondo de cada uno de nosotros, irresisti-
blemente, indeclinable, sino es que, como la misma palabra indica, la vocación es 
una palabra, que viene de Otro y nos emplaza.

En 1941, un estudiante de primer año, en su primer día de clases univer-
sitarias, sube las escaleras del Edificio Janer y llega al aula del Profesor Jaime Be-
nítez. Un encuentro con un Maestro, en plena posesión de sí mismo, de su oficio 
y artesanía y de su arte, con su vivir en sus manos, y su vida en rectitud de des-
pliegue, un encuentro así entabla un diálogo que no cesa jamás, que los vincula 
en formas cada vez más hondas, que se amplía y va atrayendo hacia sí, vinculán-
dolos, amigos, familiares, un nosotros que se crea, cumpliéndose así la socialidad 
inscrita por dios como la forma deseada por el: una comunidad de personas, 
unidas por el Amor y en libre dación.

Esta forma del Magisterio no puede sino darles como forma de un vivir 
magnánimo, yendo a la raíz de la palabra: Alma Grande. el alma no es una mag-
nitud dada invariante es una invitación a la justicia, siempre abierta, creándose 
una temporalidad del ser y de la espera. Plenitud de un Magisterio, Magnani-
midad y exigencia de la Justicia: el Aula, creada por el obrar el Profesor Jaime 
Benítez, no como el salón del tercer piso de Janer, sino como la constante invi-
tación a la Justicia, abierta por el discurso del Profesor. Las condiciones formales 
del Magisterio son, del lado del pro-fatere —de quien dice un decir totalmente 
suyo— tener una doctrina, que es, no lo que dice, lo dicho, y que se va al pasado 
irrecuperable sino el decir, siempre vivificante y que, en el fondo no es más que 
hablar de la etica; y del lado del estudiante, del que todavía no sabe que va a ser 
discípulo, aunque lo sabrá a su propio tiempo, que aunque inscrito en él por el 
decir magisterial, tiene su germinar en el vivir y la vida propias, es una aceptación, 
no de lo dicho, sino del decir: lo dicho, aquello que misteriosamente irá al olvido, 
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el decir, aquello que, por la virtud que tiene la palabra magisterial, se volverá vivir 
de quien escucha. el Profesor Jaime Benítez tenía: la majestuosidad de la palabra, 
un indefinible pathos del distanciamiento, la amplitud de los saberes, brotando 
inagotables en la siempre vivaz palabra, el rigor expositivo, la incesante demanda 
al estudiante para que fuese sí mismo. el carisma de un Maestro es justamente 
ese: no seducir al discípulo para que sea una replica de él sino enviarlo hacia sí 
mismo. Por eso, su palabra tiene que ir avalada por su vida y el intuido vivir que 
el estudiante ve en él: finalmente, el decir de un Maestro es su vida vivida en la 
rectitud del reclamo de la Justicia. Tenía el Profesor Jaime Benítez el carisma que 
corona al Maestro: llamar en el que le escucha a su hasta su decir ignorada voca-
ción: el carisma de llamar.

Un don no es un dato, es un ofrecimiento abierto, que puede ser acepta-
do o rechazado, que no es inagotable sino que se perfila en su ejercicio y que se 
va perfeccionando según el vivir lo va imprimiendo en la realidad objetiva por la 
vía de las obras que de él fluyen, en la personalidad acrecentando el alma de la 
persona que lo acepta. Pero los dones no especifican las circunstancias temporales 
en que se han de desplegar. Queda de parte de la persona el escrutar su tiempo y 
sembrar su obrar en el terreno fecundado por los dones aceptado. En ese ejercicio 
se van tejiendo vida y vivir, personalidad y personalidad, actos y acciones, y lo 
que culmina todo, el obrar.

En 1942, cuando el Profesor Jaime Benítez abre un receso en su ejercicio 
académico, pero continua su Magisterio como Rector, es, a los 32 años, un hom-
bre, en ese sentido específicamente hispánico, más ampliamente latinoamericano 
y a la postre, mediterráneo en sus raíces: todo un hombre, se decía entonces. Tie-
ne ya su decir, tiene un discurso que va recto como una flecha a la Verdad y a la 
Justicia, tiene un obrar que re-obra sobre su nosotros. es, pues, una figura de la 
vida humana, en el sentido Renacentista de la palabra. Es una figura de la vida 
humana puertorriqueña, es indeclinable, imborrablemente puertorriqueño, pero 
en la formación artísticamente labrada de su ipseidad, en la intimidad de su ser 
sí mismo, éste según visible en su vida, sus acciones y su obrar, se intuye que ha 
venido hasta él, y sufren la transformación que todo vivir imprime a lo ofrecido, 
figuras de la vida humana que vienen desde Roma, Grecia y españa, todo eso fun-
dido en la luz antillana.

El sufrimiento físico, el dolor del cuerpo asediado por la enfermedad, el 
acaecer de lo que precipita por la estupidez y su envoltura, la maldad, se acogen 
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y se viven con la dignidad de un estoico romano, de noble familia, sobre quien 
se abaten los males propios de vivir y a los cuales se les hace frente de una íntima 
compostura serena. ese estoicismo, que puede ser, en almas menos magnánimas, 
pura lectura de textos impresos, es, en don Jaime Benítez herencia hispánica vivi-
da en un plan antillano. el orgullo de saber quien se es y lo que a ello se le debe, 
los modales perfectamente ajustados a aquel con quien se trata —ese no ser arro-
gante con quien a uno le sirve, ese tartar con finura al que se considera a sí mismo 
inferior social y al hacerlo así se niega toda jerarquía que no se funde en un valor 
verdadero, son a la vez temples estoicos e hidalgos, señoriales, pero del señorío 
del espíritu, de quien ha obtenido la única Victoria que vale: la Victoria sobre sí 
mismo— la concepción hidalga de la lucha por la justicia, que todo privilegio, sea 
cual sea, sólo obliga a la defensa del indefenso, la postura final frente al dolor del 
mundo y del vivir mismo, que obligue al obrar orgulloso frente al fracaso, el co-
medimiento de sentidos y el obligarlos a entrar y someterse a la soberanía de la 
voluntad y de la dignidad de lo que sí mismo un hombre de honor se debe, ese 
pathos del distanciamiento. conjugado con la experiencia radical de la vida vivida 
en Amistad, el respeto debido al Otros, aunque siempre celosamente guardando 
el propio: he aquí una figura de la vida humana que se erige con esfuerzo sobre sí 
misma, venciendo las tentaciones de esos mismos bienes vividos y los desfalleci-
mientos de esos mismos dones tan libremente aceptados cuanto libérrimamente 
inspirados al vivir.

Hablando de Goethe, dice Ortega: “Toda la obra y toda la existencia de 
Goethe giran en torno a este tema sustancial: en qué consiste para el hombre ser y 
cómo puede llegar a ser. Si es el hombre “el ser que no tiene materialmente tiempo 
para ser” cumple que resista, cumpla que persista, y cumple que sepa que el ser lo-
grado no es un haber tenido y poseído, sino sólo un don que debe ser ofrendado 
al Otro y al nosotros. A don Jaime Benítez le fueron ofrecidos muchos dones: un 
jubiloso vigor físico, un sentido fruitivo del vivir, una voluntad que se re-inicia 
cuando más se la ejercita, el ver el trabajo como una ocasión gozosa, no importa 
cuántos puedan ser los fracasos que asedian a la voluntad y al esfuerzo desplegados, 
el raro don de saber escuchar y discernir la palabra que se opone. el don es un ofre-
cimiento. el mundo sociocultural puede facilitar el que un ser así constituido pue-
da cumplir su vocación y ser “varón que llenó muchos tiempos, varón de muchos 
deseos”. el mundo sociocultural puede oponerse al proyecto de ser, al reclamo de 
Justicia, al decir verdadero. Puede, también darle la vuelta a una voluntad aseverati-
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va, a una vocación incanjeable y ofrecerle tentaciones, formas seductoras del dejarse 
ir, del no amanecer todos los días con la carga de ser más cuando finalice el día. de 
entre las diversas formas del llegar exitosamente a no-ser en Puerto Rico de 1931 a 
1945, quizás las tres más sinuosas, resbaladizas y sibilantes eran: (1) las dos pasiones 
puertorriqueñas más destructoras, el rencor y la envidia: reflejadas en aquella enfer-
medad del evitar verse las caras que era la indirecta; (2) aquellas tres formas de exis-
tencia truncada: el bohemia, el señorito y el contertulio; (3) y, quizás la más terrible 
de todas: “este pueblo se muere de estar a sus anchas”.

Haber vencido tales furias, haberse vencido a sí mismo, haber aceptado 
sus dones con júbilo y haberlos ofrendado en la forma de un Magisterio, es decir, 
en la fructificación de la Obra, llegar, por lo contrario a ser un alma magnánima, 
llegar a poder decir: tener una Palabra, ¿habría todo esto de cambiar, de perderse, 
o sería ocasión de nuevos embates internos, de nuevos encuentros con el Otro, de 
nuevos dones y nuevas obras, en ocasión del Rectorado?

Hasta quizás 1960, la historia de Puerto Rico fue inseparable de la historia 
de la Universidad. Ya esto no es así. Pero, lo fundamental del obrar del Profesor y 
Maestro don Jaime Benítez fue precisamente que siguió siendo Profesor y siguió 
siendo Maestro. Se puede recoger ese Rectorado en algunas notas fundamentales. 
Primera: el Profesor don Jaime Benítez, Rector de la Universidad de Puerto Ri-
co, invocó para Puerto Rico una creación de historicidades nueva, propia de él, 
y en el Puerto Rico de hoy, quizás ya imposible. esa forma del obrar creando 
historicidad se desdobló en tres momentos internos: re-fundió la Universidad, la 
fundó y la fundamentó. A muy pocos hombres les está dado instituir: al decir de 
los romanos, “nunca están los hombres más cerca de los dioses que en la crea-
ción y conservación del estado”. es un obrar noblemente político, es decir, ma-
gisterial. evoca a un hombre a un riesgo demoniaco: confundir, mezclar, formar 
una burundanga de un mejunje del poder y la fuerza. de esto, los universitarios 
tuvieron una lección a palo limpio en los años oscuros, tenebrosos y como en to-
do fascismo, que en la cúspide de las montañas de los muertos siempre pone un 
payaso hacienda morisquetas, funambulescos que terminan con el Rector Miró 
Montilla. el Rector Jaime Benítez no venció a quienes se le opusieron: prevaleció 
sobre ellos. Supo detenerse en el límite del lindero en que se tocan y se truecan el 
poder y la fuerza: la esencia de la Universidad, en todas partes, es la indefensión, 
un mero soplo la tumba. es la indefensión del poder, el homenaje que el poder le 
hace a la fuerza, es esa su menesterosidad.
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segunda: La persistente invocación del Rector Jaime Benítez fue al obrar 
aunado, fue al encuentro de decires recios y conflictivos, reconocidos como tales, 
como cabe a seres humanos en la rectitud de su decir. El Rector Jaime Benítez ja-
más quiso jugar a la magia de la blandura, al encantamiento pueril de lo ofrecido 
con una mano y escamoteado con la otra. no es propio de un obrar que busca 
porvenires la simulación de que la autoridad no existe ni que no se está en su ejer-
cicio. es recto verse las caras, saber que el que quiere el acto tiene que querer las 
consecuencias, que las palabras son pétreas y pesan sobre quien las pronuncia.

Tercera: es un misterio del espíritu, que en uno de sus rostros se muestra 
como poder, es decir, como lo fecundante, lo vivificante, lo que engendra y vuelve 
íntegro lo desconyuntado, el que tenga que estar en el mundo como lo inerme, 
lo indefenso y lo menesteroso. La Universidad, espacio que invita a la llegada del 
espíritu, que siempre se apresta a recibirlo y a revelarlo, tiene en común con todas 
las obras del espíritu el que edificarla es un obrar moroso, paulatino, sosegado, 
que tiene el tiempo sin tiempo que tienen los juegos de los niños, que tiene el 
tiempo de germinacion de un gran poema. Pero su destrucción tiene la rapidez de 
los actos luciferinos: es un tiempo casi salido del tiempo, que no se toma tiempo. 
Hubo un ritmo del orden de la marcha en el instituir universitario de las histori-
cidades en el obrar del Rector Jaime Benítez. Se ha abierto otra historicidad: esta 
vez el ritmo del orden de la marcha no lo acompasa el Rector Jaime Benítez. El 
compás lo marcan las varias edades que en su conjunto aunado le dan las coyun-
turas al cuerpo universitario, y tiene dos momentos interiores, que en su movi-
miento hacia el porvenir crean una historicidad. En un giro primero, es un volver 
a mirar la figura humana del Rector Jaime Benítez, verlo frente a frente, verse las 
caras y abrir la posibilidad de un encuentro, recio otra vez, difícil otra vez, pero 
en la luz que vierte sobre alguien que se siente vocado, desde su ipseidad misma, a 
un vivir fundido con una vida, como puede serlo la vida en la Universidad, el sa-
ber que hubo una vez un Rector que fue combatido, que combatió, que no quiso 
vencer sino prevalecer, y que sobre todo, no quiso aniquilar al Otro sino hablar 
con él, aunque tuviese que ser bajo la sombra inescapable de la fuerza. en un giro 
segundo, es un revelarse la conciencia a sí misma, el encontrarse siendo inmersa 
en una historicidad que la rebasa y de la que forma parte imborrable la figura hu-
mana, señera, egregia, estoica, hidalga y antillana del Profesor Jaime Benítez.

 don Jaime Benítez sabe muy bien, muy bien meditada, la mística espa-
ñola. Sabe la doctrina de las tres edades de la vida interior, con sus tres muertes y 
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sus tres vidas, cada una de ellas más enraizada, más arraigada y, en forma ascen-
dente, en el camino recto.

En 1941, un estudiante de primer año, en su primer día de clases universi-
tarias, subía las escaleras del Edificio Janer y llegaba al aula del Profesor Jaime Be-
nítez. Todo encuentro que lo es, por su momento de sorpresa y de presencia de lo 
imprevisible, abre un porvenir. Aquel porvenir, sólo virtual entonces, actualizado 
en cada coyuntura de los tiempos que se han sucedido, creándose ellos mismos, 
está aquí, hoy, otra vez actualizado, y otra vez imprevisible. Pero aquel estudiante 
de 1941, puede hoy decir, con las palabras contadas por una: el Profesor don Jai-
me Benítez, Humanista Conferenciante del año 1986, ha sido siempre Humanista 
del Otro Hombre y por ello, un gran señor del espíritu.

Prof. Héctor Estades
29 de abril de 1987

Actos de juramentación del licenciado Luis negrón Fernández como miembro asociado del Tribunal 
Supremo de Puerto Rico en 1948. Aparecen, de izquierda a derecha: el juez presidente Ángel R. de Jesús, 
los jueces asociados A. cecil Snyder y Borinquen Marrero, el Vicepresidente del Senado, Samuel R. Qui-
ñones, el Presidente del Senado, Luis Muñoz Marín, el nuevo juez asociado Luis negrón Fernández y el 

rector Jaime Benítez, quien presenta al licenciado negrón Fernández en la ceremonia.
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don Jaime Benítez, observa la urna que contiene la constitución de Puerto Rico. noviembre de 1991. 
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.

el doctor Ángel Quintero Alfaro, el licenciado José Trías Monge y don Jaime Benítez. 



El Presidente de la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez, pronuncia un mensaje 
de graduación ante los estudiantes de la escuela Josefita Monserrate de Sellés en San Juan.



VI

Don jaIMe y su obra

 
entre Décima y Décima una constitución

margarita Benítez

Una vez más, la Universidad interamericana de Puerto Rico convoca a es-
tudiosos, testigos y hacedores de la historia contemporánea de nuestro país para 
reflexionar e intercambiar vivencias y recuerdos. El tema de hoy es la Convención 
Constituyente, gestora de la Constitución de Puerto Rico cuyo cincuentenario 
celebramos. Los panelistas somos los descendientes de algunos de los hombres 
que, a mediados del siglo pasado, acometieron la notable empresa de dotar al país 
de una constitución. La encomienda del panel en que participó a la distancia es 
ponderar la Convención Constituyente desde una perspectiva intrahistórica a par-
tir de lo que vimos y escuchamos en casa durante ese período.

Yo estaba en mi cuna mientras se gestaba la Constitución. Mi padre con-
taba que cuando Muñoz Marín se metió en política Alfonso Lastra chárriez del 
Partido Liberal cuestionaba su falta de experiencia preguntando retóricamente en 
una reunión del Partido Liberal en el Teatro Municipal de San Juan: “¿Y dónde 
estaba Muñoz Marín entonces?”, a lo que su madre doña Maló replicó colérica 
desde el palco de honor asignado a la viuda de Muñoz Rivera: “¡en su cuna!”

Como seguí ese ejemplo de Muñoz, no tengo recuerdos inmediatos sobre 
la convención constituyente. Si me sé de memoria los cuentos y las décimas que 
mi padre y algunos de sus buenos amigos articularon alrededor de ella. El gusto 
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por contar y el gusto por cantar eran rasgos de esa generación irrepetible. Por lo 
general, tenían más talento para contar que para cantar... y mejor fue así. Mi pa-
dre decía que si él hubiera sabido cantar y tocar la guitarra a lo mejor no habría 
hecho la Escuela de Medicina. 

Un documento indispensable para la intrahistoria de la Constituyente es 
la serie de décimas que el muy ingenioso cruz Ortiz Stella escribió sobre sus 
personajes y peripecias. Otro cronista en décimas y sátiras del devenir histórico 
puertorriqueño fue Salvador Tió, una de las mejores plumas de una generación de 
buenas plumas. A mi padre le encantaban tanto las décimas como los trovadores, 
cuya tradición literaria conocía y cuyas manifestaciones populares celebraba fes-
tivamente. Haber aunado el quehacer patriótico con el disfrute de la vida diaria, 
con la conversación, la música y la buena mesa fue otro gran acierto de los perso-
najes de la Generación del 40, que hace que quienes tuvimos la suerte de conocer-
los recordemos con gran cariño su gozosa actitud ante la vida.

El ingenio, la gracia, y la vitalidad intelectual de nuestros padres, amén de 
ser sus prendas personales, conformaron lo que Mikhail Bakhtin denomina “el 
horizonte conceptual” de su momento histórico, o de su circunstancia, en el len-
guaje orteguiano. Historiadores, antropólogos y críticos de la segunda mitad del 
siglo veinte, desde Braudel hasta Certeau, han hecho hincapié en los elementos de 
la vida diaria —cuentos, cantos, comidas, ritos, juegos— como la materia prima de 
un mosaico variado con el que construimos, entendemos y revelamos las claves y 
las señas de nuestra identidad colectiva. Mi intervención de hoy se sustenta de los 
cuentos y cantos que escuché en mi casa alrededor de la constituyente.

el primero de ellos: cuando Muñoz Marín llamó a Jaime Benítez en 1950 
para invitarle a forma parte de la Convención Constituyente. Mi padre estaba con 
mi madre en París como miembro de la delegación estadounidense a una reunión 
internacional de la UneScO.1 Según mi padre, su respuesta fue: “Si puedo repre-
sentar a los Estados Unidos en París, puedo representar a Puerto Rico en Puerta 
de Tierra”.

1 el Hotel Raphael, donde estaba mi padre cuando Muñoz llamó, queda junto al Arco del 
Triunfo. Estuve allí en 1998 buscando su recuerdo y allí brindé en su honor por Muñoz, 
por inés, por mi padre y mi madre y por el patrimonio de todos nosotros que es la 
Constitución de Puerto Rico.
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durante mucho tiempo, me molestó esa frase de mi padre, porque me pa-
recía un gesto de arrogancia. después comprendí que mi padre y la gente de su 
generación responsables de la transformación de Puerto Rico tenían que ser así 
para hacer lo que hicieron. de otro modo, no hubieran podido prevalecer ante 
las circunstancias que enfrentaron. no temieron, aunque tampoco odiaron, ni a 
los americanos ni a los nacionalistas, ni a los hacendados ni a los capitalistas. Po-
dían decir, como don Quijote: “Yo sé quién soy” o, como el jíbaro de la décima 
de Palés Matos:

No hay quien me ponga un pie alante
En estando yo guayao,
Mi cuatro bien afinao
Y una jíbara delante

Esa actitud generacional ante la vida, tan distante del miedo y el rencor, 
estaba acompañada casi siempre por un fino sentido del humor, que aligeraba el 
peso del proyecto patriótico que esta generación se había echado a cuestas. Víc-
tor Gutiérrez Franqui, por ejemplo, hizo aportaciones sustantivas a los trabajos 
de la constituyente. Otra faceta de su carácter que ilustra el talante vital de su 
generación, se ve en esta viñeta: contaba mi padre que, durante los años de la de-
presión, se encontró Víctor en San Juan con un marino americano trasnochado, 
quien le pidió dinero para desayunar. Víctor le dio todo lo que tenía. cuando sus 
amigos, escandalizados, cuestionaron tal extravagancia, Víctor contestó con una 
sonrisa: “¿Ustedes saben lo que es que un puertorriqueño pelao como yo le pueda 
dar limosna a un representante del imperio americano?”

es sabido que mi padre presidió la comisión de derechos civiles que 
redactó la carta de derechos y el Preámbulo de la constitución. A mi padre le 
gustaba reconocer cuánto tuvo que ver Muñoz Marín en la redacción del Preám-
bulo, donde se recogen tan poética y acertadamente valores esenciales de la vida y 
el ser puertorriqueños. Mi madre me asegura que tanto Muñoz como los demás 
miembros de la Constituyente consideraban esta Constitución como un princi-
pio, un punto de partida hacia una autonomía más amplia que se iría logrando 
con el tiempo y con el esfuerzo de los puertorriqueños. con plena conciencia de 
las limitaciones de su circunstancia política, quisieron hacer la mejor constitu-
ción posible.
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Mi padre se lanzó a esa tarea con sus características aplicación y exigencia. 
en la comisión de derechos civiles repasaron otras constituciones, se consulta-
ron juristas eminentes y otros que habrían de serlo, como el buen amigo de mi 
padre y de Puerto Rico Abe Fortas, entonces en el departamento de lo interior. 
Fueron más allá, en varias ocasiones, de modelos paradigmáticos como la Cons-
titución y la carta de derechos de los estados Unidos. el caso de la famosa en-
mienda 20, que fue rechazada por el congreso de los estados Unidos, es quizás el 
más notorio ejemplo de cómo esta generación de tantas maneras se adelantó a su 
tiempo. La enmienda 20 no pudo pasar, pero hubo logros nada desdeñables. no 
olvidemos que la constitución de Puerto Rico prohíbe desde 1952 el discrimen 
por razón de sexo, la pena de muerte y la intercepción telefónica, reconociendo 
así una gama más amplia de derechos civiles que la misma admirable constitu-
ción estadounidense.

entre las enmiendas que mi padre propuso a la constitución sin éxito, 
él destacaba dos: la propuesta de una Legislatura unicameral y la creación del 
cargo de Vicegobernador como un puesto electivo. Atribuía el fracaso de la pri-
mera a la existencia de dos líderes con mucha iniciativa, Samuel R. Quiñones 
y Ernesto Ramos Antonini, y a la necesidad política de darle a cada uno un 
espacio para ejercer su liderato en bien de Puerto Rico y no desperdiciarlo en 
luchas intestinas. La segunda, a su juicio, fracasó porque parecía pautar una lí-
nea de sucesión al líder indiscutido del PPd cuando en esa fila había más de 
un candidato.

Algunos pensaron que la propuesta del cargo de vicegobernador prove-
nía de mi padre porque él se veía como el sucesor de Muñoz Marín. Mis padres 
creían que por ahí empezó la suspicacia y el distanciamiento que culminó unos 
años más tarde con el retiro público de la confianza del Gobernador al Rector de 
la Universidad de Puerto Rico, acusándolo de ambiciones políticas. diez años es-
tuvieron distanciados, cada cual en su puesto, asediados ambos por toda clase de 
chismes, que son el lado feo de los cuentos, pero sin que ninguno de los dos ha-
blara mal del otro. Hasta que asomó en la década del sesenta un gran peligro para 
el principio constitucional de la separación de iglesia y estado. entonces Muñoz 
llamó a Benítez para pedirle que escribiera sobre el tema y éste le contesto: “Maña-
na sale el primero de mis artículos en El Mundo, don Luis”. Y así, por el vínculo 
de la Constitución, reanudaron su amistad hasta el fin.
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Muchos años después de la constituyente, ya cerca de la muerte, Luis ne-
grón López le contó a Jaime Benítez que un grupo de líderes del Partido Popular 
había ido a ver a Muñoz en la década del 40, cuando él consideraba no postular-
se para gobernador en las elecciones del 1948. Muñoz les había comentado que 
había muchas personas que podían postularse para Gobernador. ellos pidieron 
nombres y Muñoz contestó: “Por ejemplo, Jaime Benítez”. desde entonces varios 
de ellos lo consideraron como un peligro para sus propias aspiraciones.

encendida aquella murmuración sobre su propuesta constitucional, mi 
padre se propuso apagarla. Según el contaba, recurrió a una décima de las que se 
cantaban o decían en las fiestas. nuestra casa de la Universidad se conocía por las 
buenas fiestas. Algunos de los presentes recordarán la búsqueda de huevos de Pas-
cua, las graduaciones, el aniversario de la Universidad, las recepciones en honor 
a visitantes distinguidos y las grandes fiestas de nochebuena. Allí se cantaba y se 
improvisaba con un guitarrista de apellido Parrilla una gran parranda del Colegio 
de Mayagüez encabezada por Mon Rivera padre, con plenas y poemas en la voz 
potente de Leopoldo Santiago Lavandero y los trovadores que venían de la isla, 
entre ellos Víctor Rolón, de cayey. no sé en cuál de esas fiestas mi padre sacó la 
siguiente décima que no pudo cantar —si hubiera sabido cantar no habría habido 
escuela de Medicina- pero sí declamar:

En la feroz competencia
Por merecer el favor
de vicegobernador

no cualifica mi ciencia
Yo no tengo esa tendencia
ni me mueve la ambición
Yo me quedo con Platón

con La ilíada y La Odisea,
Y comoquiera que sea,
¡Viva la constitución!

“Y comoquiera que sea, ¡Viva la constitución!” era el pie forzado de una 
serie de décimas que cruzaban los invitados en cordial competencia de ingenios 
y gargantas. Otro pie forzado muy frecuente en casa era “Haga calor o haga frío/ 
¡Viva la Universidad! Ambos pies forzados hacen patente una de las normas que 
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rigieron la vida de mi padres: la absoluta lealtad a “las causas en que fundó su vi-
da entera” más allá de percances personales, vicisitudes o contratiempos. Aún en 
los últimos años de su vida, quebrantado en un cuerpo que no le respondía, siem-
pre se iluminó a escuchar el himno de la Universidad de Puerto Rico, el canto 
“¡Jalda Arriba!” y el Preámbulo de la constitución.

nuevamente agradezco a la Universidad interamericana de Puerto Rico 
esta oportunidad de recordarlo, de honrar su memoria y de celebrar el legado de 
todos.

19 de febrero de 2003



Jaime Benítez junto a su maestro y amigo el filósofo español José Ortega y Gasset, 1949.

El rector de la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez, con la torre de la Universidad al fondo.



en su residencia de Punta las Marías en San Juan, el Maestro Pablo casals 
recibe al rector de la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez, entre otros.

El violonchelista catalán Pablo Casals junto a su alumna Marta Montañez y el rector 
de la Universidad de Puerto Rico Jaime Benítez.
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en una amena reunión aparecen de izquierda a derecha: Luz Martínez, Jaime Benítez, 
Juan Ramón Jiménez, Pablo Casals y Marta Montañez.

Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.

don Jaime recibe de Arturo Morales carrión el premio de Humanista conferenciante 
del año 1986 de la Fundación Puertorriqueña de las Humanidades.



Jaime Benítez participa como estudiante durante un curso con el poeta español Juan Ramón Jiménez.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.

el rector Jaime Benítez, el poeta español y Premio nóbel de Literatura, Juan Ramón Jiménez y
el decano de la Facultad de Humanidades, doctor Sebastián González García.
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semBlanza De Don Jaime Benítez

etHeL ríos de BetanCourt

introDucción

Escribir una semblanza de Jaime Benítez y tratar de describirlo es como 
tratar de describir sobre un terremoto en curso: tiene uno la impresión de que las 
sacudidas mayores todavía están por venir. Además, ¿cómo encuentra uno pala-
bras para escribir un fenómeno natural de esa magnitud e intensidad? Acaba uno 
por señalar los detalles, las sensaciones y reacciones que se tiene ante su presencia, 
y luego, cae en cuenta de que no ha podido comunicar su carácter único, su gran-
deza, sus manifestaciones y consecuencias.

Por eso, en el día de hoy me siento como un superviviente del terremoto 
de San Francisco o de Managua, quien, se siente henchido de importancia, y su 
vida propia, insignificante e incolora, cobra matices dramáticos, sin darse cuenta 
que eso es por pálido reflejo del resplandor ajeno, y como mero espectador cerca-
no de un imponente evento. 

en esa calidad es que me atrevo a presentarme aquí hoy ante ustedes a ha-
cer una semblanza de Jaime Benítez. Fue mi destino fortuito el crecer como estu-
diante cerca de él, trabajar directamente con él durante muchos años, presenciar 
de cerca el despliegue de esa intensa actividad física, energía espiritual y produc-
tividad intelectual increíbles que me hacen recurrir a la imagen de un fenómeno 
natural magno para describirlo. Este período cubre, entre una cosa y otra, casi 
treinta años, desde el 1942, cuando don Jaime asumió la rectoría de la Univer-
sidad de Puerto Rico y yo entré como estudiante de primer año, hasta el 1971, 
cuando se cometió lo que la historia ha de calificar como “la gran injusticia” y 
el “funesto error” de removerlo como Presidente de la Universidad. Todo lo que 
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ocurrió antes del 1942, todo lo que ha ocupado a don Jaime después del 1971, 
forman otros capítulos de una apasionante biografía que se está escribiendo día 
a día, pero que yo solamente conozco ahora de lejos, por los periódicos locales y 
noticias de Washington.

¿Quién conoce a Don jaIMe?

¿Quién en Puerto Rico no conoce a don Jaime? Sin duda alguna, su nom-
bre y su rostro son uno de los dos o tres más conocidos de este país. Sus gestos 
característicos, expresivos, son el encanto de los fotógrafos. ¡cuantas veces no lo 
han captado con sus cámaras en una expresión de ira, incredulidad, alegría, pre-
ocupación, concentración o euforia, para luego sacar en la prensa o la televisión 
una foto que hace sonreír a sus admiradores y rabiar a sus detractores pero que 
todos miran y recuerdan, aun cuando olvidan todas las demás noticias! Los años 
habrán añadido algunas libras a esa figura esbelta y fina, canas inevitables a esa 
cabellera profusa y rebelde, algunos surcos a ese rostro perfilado pero, increíble-
mente, no han logrado tocar la mirada penetrante, la sacudida nerviosa del pelo 
que persiste en caer en mechones sobre la frente, el movimiento expresivo de las 
manos, el caminar rápido ni, mucho menos, esa inquietud casi febril de un inte-
lecto incansable, esa curiosidad no fácil de apaciguar, esa capacidad de trabajo que 
agota a todos los que lo rodean.

¿Pero quién conoce realmente a don Jaime? Quizás solamente una perso-
na, su esposa, doña Lulú, y me sospecho que ella, que lo conoce en su intimidad, 
que es su “espejo”, como dice él, no revelará nunca los secretos del esposo a quien 
le ha dedicado su vida siendo ella la figura de columna de sostén detrás de este 
monumento.

PrIMeros años

Si a los adultos hay que buscarlos en los niños que fueron, tendríamos 
que ir hasta Vieques en las primeras décadas de este siglo a buscar un niño so-
ñador, amante de los libros y del mar, que volaba chiringas, que a los 7 años ya 
había decidido ser abogado y que pasaba su tiempo leyendo los clásicos españo-



sEmblanza dE don JaimE bEnítEz 157

les y los libros de literatura puertorriqueña de la biblioteca de su tío eugenio 
Benítez castaño. Su familia arrancaba de la tierra y el amor por las letras ya se 
había manifestado desde muchas generaciones atrás: en María Bibiana Benítez, 
la primera poetisa puertorriqueña; en Alejandrina Benítez, la primera poetisa del 
romanticismo y, por supuesto, en José Gautier Benítez, nuestro máximo poeta 
del siglo xix.

El niño, que quedó huérfano, fue criado por su hermana Clotilde, quien lo 
trae a la “isla grande” donde asiste a las escuelas públicas en Juncos y Santurce. Muy 
jovencito aún, a los 16 años, se embarca hacia Washington para estudiar leyes en 
la Universidad de Georgetown. Allí vivió seis años —se hizo abogado, obtuvo una 
maestría, aprendió a conocer al pueblo americano, llegó a dominar el inglés como si 
fuera su vernáculo, tuvo infinidad de experiencias, ¿se imaginan ustedes a don Jaime 
sirviendo coca-colas y batidas en una fuente de soda?— y se hizo hombre.

Regresa Jaime Benítez a Puerto Rico en el 1931, para encontrar aquí una 
“isla ardiente” como la llamó Palés, “donde la pobre gente moría de nada”. Lleno 
de ímpetu idealista, con una preparación de primer orden, el joven abogado en-
contró un pueblo sumido en la miseria económica, el estancamiento político y el 
decaimiento espiritual. Casi por casualidad, se incorpora al claustro de la Univer-
sidad de Puerto Rico y encuentra allí su verdadera vocación, la de maestro, en la 
labor gustosa y honrosa de enseñar y aprender. en los diez años siguientes en que 
trabaja como instructor de ciencias Sociales y ciencias Políticas, nace y se acre-
centa la fama mítica de Jaime Benítez como profesor electrizante, como claustral 
dedicado de lleno a sus estudiantes, como escritor preocupado por los problemas 
del país. Pertenecía a una generación que encontró en el servicio público su razón 
de ser y se convirtió en una de las figuras principales de la “renovación sin dispa-
ros” o movimiento de renovación político-social que se produjo en Puerto Rico a 
principios de los ’40.

Don jaIMe y la unIVersIDaD

Su nombramiento en el 1942 como Rector de la Universidad de Puerto Ri-
co, a los 34 años de edad, trajo consigo una nueva ley universitaria, una reforma 
académica profunda y fundamental y una visión de la universidad que se sintetizó 
en el concepto de la casa de estudios, y que es el ideal de una institución donde 



EtHEl ríos dE bEtancourt158

se cultiva el entusiasmo por el saber, se entrena la mente en el rigor y disciplina 
del estudio y se despierta el sentido de servicio y responsabilidad a la humanidad. 
durante los próximos 30 años, Jaime Benítez hizo de la Universidad de Puerto 
Rico un centro de educación superior reconocido internacionalmente como uno 
de primer orden. Fue su rector desde el 1942 hasta el 1966, y su primer Presidente 
desde el 1966 hasta el 1971. 

La institución de unos 5,000 estudiantes llegó a tener 42,000; el claustro 
aumentó de unos 300 profesores a más de 2,500 y el presupuesto de menos de 2 
millones llegó a los 50 millones. en cuanto al desarrollo académico, tendría que 
enumerar extensas listas de programas, cursos, publicaciones, etc., pero les ahorro 
las estadísticas pues prefiero evocar esa época, la Edad de Oro de la Universidad 
de Puerto Rico, recordando su clima intelectual, a los profesores visitantes que en-
riquecían nuestras vidas, como Fernando de los Ríos, Pedro Salinas, Juan Ramón 
Jiménez, José Medina echevarría, Vicente Llorens y Arnold Toynbee; recordando 
el ejemplo de dedicación de su rector a los verdaderos valores universitarios. En 
esa Universidad se educaron los abogados, doctores, contables, ingenieros, farma-
céuticos y maestros que forman la actual clase profesional y el liderato de Puerto 
Rico. de allí salieron los hombres y mujeres que fueron los participantes en el 
proceso de reinvindicación social y desarrollo económico que se produjo en Puer-
to Rico en las décadas de los 40 y los 50.

su estilo De ViDa

La Universidad en aquellos años se distinguía por un estilo de vida, el esti-
lo que le impartía don Jaime. Hombre de visiones grandes, ha tenido por costum-
bre siempre realizar sus sueños. Así, soño con una escuela de medicina y estable-
ció una de primera categoría, a pesar de las burlas iniciales de que iría a establecer 
una escuela tropical de medicina; soñó con extender las facilidades de educación 
superior al pueblo de Puerto Rico y concretó su sueño en la red de colegios regio-
nales; soñó con un parque verde dentro de la ciudad universitaria y estableció el 
Jardín Botánico; soñó con ayudar a los jóvenes profesores a escapar de los límites 
geográficos estrechos de la isla y estableció un plan de licencias y sabáticas que ha 
permitido a centenares de profesores ensanchar sus horizontes espirituales y pre-
pararse profesionalmente en europa y norte y Sur América.
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Generoso hasta el extremo, abría don Jaime las puertas de la Universidad a 
los desterrados, desde los exiliados españoles después de la Guerra Civil hasta los 
intelectuales cubanos después de Castro. Protegía los perseguidos y víctimas del 
prejuicio sin importarle la crítica pública; socorría las viudas y estaba a su lado en 
el momento de su desamparo; alentaba los jóvenes, y les proveyó oportunidades 
de estudio con un vasto programa de asistencia económica.

Gobernaba (por no decir reinaba) la Universidad como un príncipe rena-
centista. Gustaba rodearse de personas inteligentes e interesantes, artistas, persona-
lidades puertorriqueñas y extranjeras; acostumbraba celebrar reuniones y veladas 
caracterizadas por la conversación brillante y el ambiente internacional. Su casa, 
en el propio recinto, estaba siempre abierta —desde antes del desayuno hasta las 
altas horas de la noche. Allí acudían profesores y estudiantes, visitantes y necesita-
dos, extraños y amigos de la casa. Era su hogar, donde vivía con su esposa, sus tres 
hijos, y doña Juanita, su suegra, pero además era la residencia oficial del rector y 
el centro de la vida social del recinto. ¡cómo se echan de menos sus Fiestas de 
nochebuena con la alegre música jíbara y don Jaime entonando plenas e impro-
visando décimas!

Persona de gustos sencillos, ha amado Jaime Benítez siempre sobre todo, 
la conversación y la lectura. de hecho, el mejor regalo que se le puede hacer es 
un libro y verlo en una librería es idéntico a ver un niño en una juguetería. no se 
le pueden prestar libros, pues no los devuelve, pero regala los suyos con absoluto 
desprendimiento. Lector voraz, no lee rápidamente, y si le da tiempo de leer to-
dos los días los periódicos, revistas, cartas, informes, documentos, además de los 
libros, es porque sacrifica las horas de sueño.

Gusta familiarizarse con lo que leen los jóvenes y está al tanto de todos 
los autores significativos del momento, pero sus predilectos siguen siendo los clá-
sicos Homero, los dramaturgos y filósofos griegos, dante, el Romancero español, 
el cid, el Quijote, los dramaturgos del Siglo de Oro, el Tenorio, Shakespeare y 
Goethe, con lo cual revela esa honda vena humanística que lo vincula a la tradi-
ción occidental, y que lo llevó a luchar contra una visión limitada de los valores 
insulares que sostenían algunos en la Universidad, y, a mostrar que en el fondo el 
conocimiento de nuestra herencia cultural es indispensable para el entendimiento 
verdadero de lo nuestro.

Busca ese entendimiento a través de la palabra, que siempre ha cultivado 
con esmero y pasión. Maestro de dos lenguas, combina en ambos la claridad y la 
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precisión con la elegancia, la poesía y la imaginación, características estilísticas 
que para mí es lo que más lo asemeja a su maestro Ortega y Gasset. Su amor por 
la lengua lo lleva al perfeccionismo —es capaz de abandonar el asunto más impor-
tante para ir a buscar una palabra en el diccionario; tiende a reescribir sus trabajo 
hasta el último momento ¡cuántas veces! no llegaba don Jaime al teatro de la Uni-
versidad a pronunciar el discurso de graduación, corrigiendo furiosamente sus 
notas mientras el carillon tenía ya las notas de la Marcha Triunfal de Aida!

Para él, la palabra es instrumento que humaniza. es el único administra-
dor que conozco que ha sabido humanizar las circulares, hacer interesantes los 
informes oficiales, darle sentido personal a las estadísticas. 

Gran orador extemporáneo, sabe tejer su discurso tomando como punto 
de partida la anécdota reveladora, el detalle característico. Busca, y encuentra, la 
frase justa, el argumento certero, e hila el pensamiento en una red engañadora-
mente sencilla que encierra múltiple niveles de pensamiento.

domina un arte que está prácticamente perdido en nuestros días: despedir 
un duelo, y no hay como don Jaime para hacernos sentir que en ese momento 
está ante nosotros el desaparecido tal como realmente era don Federico de Onís, 
carlos iñiguez, don Luis Stéfani, don Sebastián González García – tantos otros.

Don jaIMe y sus luchas

Si alguna palabra describe una gran parte de la vida y actividad de Jaime 
Benítez, es lucha. incesante luchas y feroces batallas ha librado don Jaime. de 
parte suya han sido luchas por principios o para obtener lo que necesitaba la Uni-
versidad, batallas para hacer prevalecer ideales, pero se ha encontrado la mayor 
parte de las voces con adversarios a quienes animaban motivaciones mezquinas, 
de tipo político o personal. Las crisis en la vida pública de don Jaime comenzaron 
el primer día de su rectoría, cuando se encontró con una huelga estudiantil. Entre 
las muchas de esos primeros años, todavía se recuerda la del 48 por su intensidad 
y consecuencias. Allí reveló don Jaime una cualidad que confieso no sé si es una 
virtud o un defecto, su total indiferencia frente a la muerte. En el momento más 
tenso de la huelga, atrapado el Rector en su oficina en la Torre, asediado durante 
6 horas, le dice el Jefe de la Policía: “Yo no respondo de nada. es casi inevitable 
que hay muertes” y la contesta Jaime Benítez: “coronel, la primera que tiene 



sEmblanza dE don JaimE bEnítEz 161

que haber es la del Rector”. Rechazará siempre los fueros de la violencia, y cami-
na sin temor entre multitudes hostiles y amenazantes. Fue el último Rector sin 
guardaespaldas.

Muchas otras crisis le esperan, una, en el 1956, la más sorpresiva para la 
comunidad, cuando el Gobernador de Puerto Rico, quizás el hombre a quien más 
él admiraba, le retira la confianza, a lo cual responde el Rector repudiando la in-
terferencia política y afirmando la autonomía universitaria. A partir de la década 
de los 60 proliferan las crisis y las luchas —con grupos de la facultad que propul-
san una “reforma” de la ley universitaria para asentar el poder claustral; con gru-
pos de activistas políticos en el estudiantado, con el consejo de eduación Supe-
rior, con algunos de sus propios nombramientos, con el gobierno. Figura siempre 
controversial, aunque no lo fuera por voluntad propia, ha provocado invariable-
mente este hombre reacciones violentas —de respaldo y admiración, o de odio y 
persecución. Sus amigos y seguidores lo encuentran genial, desinteresado, heroico; 
sus enemigos y detractores, despótico, orgulloso y vanidoso.

en la batalla también muestra su estilo particular. Se acrecenta siempre 
en el combate y su naturaleza luchadora adquiere vigor extraordinario en los mo-
mentos más difíciles. Su armas favoritas son el argumento lógico y la persuasión, 
pero sabe encontrar la falla, el punto débil de su contrincante para asestar allí el 
golpe fatal. eso sí, nadie más generoso que don Jaime en la victoria —al enemigo 
caído, lo levanta con magnanimidad, con dulzura, sin rencor. Que esto es marca 
de nobleza de carácter, lo evidencia que muchos de sus enemigos han sido sus 
protegidos, personas ayudadas y favorecidas por él, que luego se le han vuelto en 
contra. ¡cuántas veces no se ha citado el dicho popular de “cría cuervos y te sa-
carán los ojos” en relación con don Jaime, al ver uno tales ejemplos de desamor, 
traición o ingratitud! Pero lo que la gente no sabe es que este hombre está por en-
cima de recriminaciones, y si siente decepción, tristeza o resentimiento lo oculta y 
lo rechaza, lanzándose al trabajo, que es su virtud, su vicio, y su vida.

Puerto Rico entero vivió la tragedia del 8 de octubre de 1971 cuando el 
consejo de educación Superior declaró vacante la posición del Presidente de la 
Universidad de Puerto Rico. La avasalladora ola de reacción pública compuesta 
de indignación y rechazo de lo ocurrido por un lado y de la expresión de un sen-
timiento de amor colectivo como nunca se había visto en Puerto Rico por el otro, 
proclamaba la gratitud de un pueblo y contenía el reconocimiento de la obra he-
cha por este hombre, de quien ya se había dicho: “cuando se escriba el nombre 
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principal en la historia de la educación superior en Puerto Rico, aunque esto se 
haga en los próximos cien años, ese nombre será el de Jaime Benítez”. (Monseñor 
Teodoro McCarrick, Anterior Presidente de la Universidad Católica de Puerto Ri-
co). era en verdad un momento histórico: se cerraba una etapa en la vida de Jaime 
Benítez, se terminaba la Edad de Oro de la Universidad de Puerto Rico.

su gestión más reciente

Conocemos todos las jornadas más recientes de este ave fénix su incorpora-
ción activa a la vida política del país en el 1972, cuando con sus discursos juega un 
papel decisivo en la campaña en la orientación del pensamiento del pueblo puerto-
rriqueño, su victoria arrolladora en las elecciones, que no sorprende a nadie, pues 
votaron por él los puertorriqueños independientemente de sus afiliaciones partidis-
tas, y su meteórica carrera como Comisionado Residente en el congreso de los Esta-
dos Unidos. Miró Cardona, el distinguido abogado y estadista cubano, uno de los 
muchos a quienes don Jaime tendió la mano en su momento de desgracia, dijo una 
vez: “Para este hombre Puerto Rico resulta un escenario demasiado pequeño”. en 
Washington, don Jaime, con su acostumbrado denuedo, persistencia y éxito, ha ob-
tenido muchos logros para la isla —grandes cantidades de fondos federales, mayores 
derechos y ampliada participación, además de dar a conocer mejor la isla. En sus 
ejecutorias más recientes, muestra de nuevo y como siempre ese sentido de historia 
que es una de las notas esenciales de su carácter, un entendimiento de la magnitud 
de los tiempos en que se vive, una comprensión de los problemas de Puerto Rico 
en su totalidad, una intuición de las verdades fundamentales de nuestra existencia 
bajo las que subyacen la confusión y la desorientación en que vivimos tantos. Así 
lo tenemos aquí hoy con nosotros-triunfante, risueño, en una actitud optimista an-
te el futuro, dispuesto a seguir luchando día a día sin tregua por su “isla ardiente” y 
por la juventud, por el débil y por el necesitado. Al verlo, no puedo dejar de pensar 
en las palabras de Quevedo: “Hoy no es ayer, mañana no ha llegado”.

concluyo esta semblanza, con una pequeña historia que el propio don Jai-
me gusta de relatar a sus estudiantes y a sus amigos, y que siempre me ha parecido 
que dice mucho acerca de él mismo. es ésta. Llega un visitante donde están unos 
hombres trabajando y pregunta a uno de ellos: “¿Qué hace usted? el le responde: 
“Virando concreto”. Repite a otro la pregunta. Respuesta: “Ganándome la vida”. Y 
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ya, más adelante, responde un trabajador, mirando al cielo: “Yo, yo estoy haciendo 
una catedral”. el nombre de ese trabajador, señores y señoras, era Jaime Benítez.

27 de abril de 1975
Homenaje a Jaime Benítez de la Fundación “club de Oro”.

casino de Puerto Rico, Santurce, P.R.



el doctor Rafael Picó, Roberto de Jesús Toro, Jaime Benítez, Teodoro Moscoso y Sol Luis descartes.

don Jaime junto a miembros del consejo de educación Superior en visita a facilidades 
del recinto de Mayagüez. Entre otros, aparecen el secretario de instrucción 

Angel Quintero Alfaro, Roberto de Jesús Toro y Jose Trías Monge.
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  Jaime Benítez

roBerto de Jesús toro

Jaime Benítez fue uno de los grandes puertorriqueños del siglo pasado. 
Junto con Muñoz Marín y Teodoro Moscoso fue uno de los más connotados líde-
res del cambio de Puerto Rico en el siglo pasado.

Me gradué del Wharton School de la Universidad de Pennsylvania en ju-
nio de 1940 y al llegar a Puerto Rico me uní al grupo de vanguardistas Acción 
democrática, compuesto por jóvenes como Jaime Benítez, Mariano Villaronga, 
Gustavo Agrait, Gabriel Guerra Mondragón y muchos otros. Benítez era el líder 
del grupo. Para mí fue este el inicio de una amistad de más de medio siglo.

Benítez conoció y se casó con Lulú Benítez en 1940. Fue un factor esta 
unión importantísimo en su carrera. Lulú se distinguió por su sencillez, buen jui-
cio, afabilidad y devoción a su marido. 

El Partido Popular bajo el liderato de Muñoz Marín triunfó en las eleccio-
nes de 1940. Poco después y como parte del movimiento renovador que se inició 
tras el triunfo, se aprobó una nueva Ley Universitaria y Benítez fue seleccionado 
por consenso como Rector de la Universidad.

Había surgido el incidente inesperado del nombramiento de Rexford Tu-
gwell como Rector de la Universidad al mismo tiempo que el Presidente Roose-
velt lo designaba como Gobernador de Puerto Rico.

después de un gran revuelo público, Tugwell desistió del nombramiento 
como Rector y durante los próximos seis años lideró la Rama Ejecutiva de Puerto 
Rico. Sobre este episodio estoy seguro de que otros participantes de este foro escri-
birán más extensamente.

Benítez estableció una renovación total de los cursos académicos de la 
Universidad. Se rodeó de distinguidos colaboradores como Villaronga, Agrait, co-
lorado y muchos otros.



robErto dE JEsús toro166

durante esos años consiguió atraer al centro docente distinguidos intelec-
tuales de Europa y América Latina. Todo esto trajo un reconocimiento internacio-
nal a nuestra Universidad.

es interesante que durante sus 30 años como dirigente siempre estuvo bajo 
fuego. desde los años 40 enfrentó oposición en la Junta de Síndicos. Muchos de 
sus colaboradores iniciales se tornaron opositores.

Algunos se oponían al concepto de la llamada Casa de Estudios, otros 
resentían la personalidad prepotente y absolutista de Benítez. El movimiento de 
oposición más fuerte se dio durante la década del 50, cuando Luis Muñoz Marín 
le retiró su confianza y sus enemigos dentro de la Universidad lograron posible-
mente una mayoría en la Junta de Síndicos con la intención de desbancarlo.

Pero Benítez siempre tuvo influencia en los medios de comunicación y en 
el país que reconocía sus grandes méritos.

En enero de 1961 el Gobernador Luis Muñoz Marín me extendió nombra-
miento como miembro del consejo. Serví por 10 años y durante esa década siem-
pre hubo conflictos de educación Superior entre el consejo y Benítez.

La nueva Ley de Reforma Universitaria aprobada en 1966, trajo un movi-
miento fuerte para pedir la renuncia de Benítez como Presidente. de hecho, exis-
tió una mayoría para sacar a Benítez pero no existía un acuerdo claro sobre quién 
lo sustituiría. En una reunión se acordó sustituirlo por el Lcdo. Pedro Muñoz 
Amato. de hecho, una delegación del consejo visitó a Muñoz Amato en su resi-
dencia para auscultar sobre su disponibilidad. Sorprendentemente, Muñoz Amato 
indicó que no estaba disponible. Benítez nuevamente salió ileso.

Paso a discutir los hechos que finalmente produjeron la destitución de Be-
nítez. Como dije anteriormente, las discrepancias del Consejo con Benítez eran 
frecuentes. entre otras cosas, había encontronazos con los nombramientos que 
Benítez sometía a la consideración del consejo para su aprobación. La gota que 
colmó la copa fue el caso de la rectoría vacante del Recinto de Mayagüez. Benítez 
designó al dr. José Luis Martínez Picó, profesor de ingeniería, para cubrir dicha 
vacante. El Consejo no consintió a este nombramiento. En varias ocasiones Bení-
tez insistió en el nombramiento y el Consejo no lo aprobaba.

el consejo insistía en su potestad para dar o no su confirmación y ese “ti-
rijala” llegó a un punto agrio.

debo aclarar que hacía cerca de un año que yo les había expresado a Be-
nítez y al Gobernador Luis A. Ferré sobre mi decisión de renunciar al Consejo. 
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Yo residía en Ponce y se me hacía cada vez más penoso el estar en las reuniones 
del Consejo hasta alta hora de la noche. Al presentar mi renuncia, el Gobernador 
Ferré me pidió que aplazara mi decisión por un tiempo, en lo que él seleccionaba 
un candidato idóneo. 

el Presidente del consejo en ese momento era el Lcdo. enrique córdova 
díaz. Me invitó almorzar y me indicó que consideraba inexcusable el reto de Be-
nítez a la autoridad del Consejo al no someter otros candidatos a la Rectoría de 
Mayagüez.

Me di cuenta de la intención de córdova díaz de plantear el asunto de 
confianza en la próxima reunión. Yo le indiqué a córdova que para mí sería muy 
difícil votar en contra de Benítez.

Esa misma noche me llamó por teléfono el Gobernador Ferré para indi-
carme que, en vista de mi deseo de renunciar al consejo, aceptaba mi renuncia. 
Al día siguiente le comuniqué a Benítez la decisión del Gobernador y que, por lo 
tanto, ya no era miembro del Consejo.

En la reunión pautada para ese viernes, se presentó la moción para decla-
rar vacante la Presidencia y la misma fue aprobada.

no siendo ya miembro del consejo, no participé de la reunión pero per-
sonas que estuvieron presentes me indicaron que la decisión del consejo fue uná-
nime. Así terminó la gestión de Benítez en la dirección de nuestro primer Centro 
docente.

Benítez y su Casa de Estudios son una misma cosa.
Hoy se reconoce en Puerto Rico entero que Benítez fue una figura gigante 

en la educación universitaria de Puerto Rico. Su figura estará por siempre ligada 
con la excelencia de su Casa de Estudios.



El Presidente de la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez, se reúne con la Junta Universitaria con motivo 
de la no inclusión en el presupuesto general de Puerto Rico de la partida de siete millones destinados a la uni-
versidad por la Asamblea Legislativa. La tercera, de izquierda a derecha, la doctora ethel Ríos de Betancout. 10 

de junio de 1970. Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.

Reconocimiento otorgado a don Jaime Benítez en la Universidad de Puerto Rico. Aparecen, 
de izquierda a derecha: el Presidente de la Universidad de Puerto Rico, doctor José Manuel Saldaña, 

el Rector del Recinto de Río Piedras de la Universidad de Puerto Rico, doctor Efraín González Tejera 
y la Presidenta del consejo de educación Superior de Puerto Rico, Awilda Aponte Roque.

Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.
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 Don Jaime Benítez: mecenas De nuestra cultura

 VeLda gonzáLez de modestti

 

Conocí a don Jaime en los años cincuenta cuando entré a formar par-
te de la comunidad estudiantil de la Universidad de Puerto Rico. Me sorpren-
dió ver a un hombre joven que no se acoplaba a la visión que me había for-
mado de un rector. Siempre me había figurado a los rectores como hombres 
mayores, con barba, o al menos bigote, con canas y algunas arrugas. éste no 
era así. Tenía un cutis terso y cabello oscuro y abundante que le caía sobre la 
frente. Era más bien lampiño y gesticulaba con sus manos a su manera ca-
racterística, emanando energía y pasión por el intercambio de ideas.   
 A pesar de su aspecto juvenil, todos lo respetaban. Era considerado un 
hombre brillante y muy formal en su comportamiento. Algunos hasta le temían, 
pues él no se inhibía de intervenir, en sus recorridos por el campus universitario, 
con las parejas que intercambiaban expresiones de afecto en público. cuando esto 
sucedía, era frecuente escuchar la señal de: “ahí viene don Jaime” y las parejas de 
enamorados se soltaban las manos de inmediato. Así era el respeto que se le tenía. 
Y era, que él no se podía apartar de su rol de educador y no podía perder la opor-
tunidad de dar una lección. Aquella era la “casa de estudios’ y allí no se iba a otra 
cosa sino a aprender. 

Pero la casa de estudios era mucho más. era un lugar acogedor al que en-
trábamos en las mañanas y del que no encontrábamos como salir en las tardes 
por la variedad de ofertas para los intereses de cada cual. Los atletas tenían su 
oferta en los deportes, la milicia tenía la suya en el R.O.T.C., los grupos sociales 
en las fraternidades y sororidades y los artistas teníamos nuestro espacio en las 
distintas dependencias de arte de nuestra universidad. Los que querían tertuliar lo 
hacían a ambos lados de La Torre o en los bancos de la Placita de Humanidades, 
bajo “el palo de mangó”. ¡Qué gratos recuerdos! Pero era para todos el centro su-
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perior de aprendizaje, donde además de prepararnos para ser los profesionales del 
futuro, disfrutábamos de actividades extracurriculares que nos brindaban una for-
mación integral de excelencia. nos preparaba como ciudadanos útiles, ansiosos de 
servir al país. Ser egresado de la Universidad de Puerto Rico era un gran orgullo. 
Sabíamos que no teníamos que salir de Puerto Rico para tener los mejores profe-
sores en cada disciplina. 

el éxito de una institución depende de que tenga a la cabeza una persona 
enérgica, capacitada, comprometida y que no le tema a la competencia sino que 
se rodee de personas competentes que respondan a su liderato. ese fue el éxito de 
don Jaime y de nuestra Universidad. Ante la encomienda de dirigir los destinos 
del primer centro docente del país, don Jaime se rodeó de personas como don Se-
bastián González García en Humanidades, Antonia Sáez en educación, Facundo 
Bueso en ciencias y tantos otros que escapan a mi memoria. el departamento de 
Estudios Hispánicos estaba compuesto por don Federico de Onís, Margot Arce 
de Vázquez, concha Meléndez, Francisco Manrique cabrera, enrique Laguerre, 
cesáreo Rosa nieves, Segundo Serrano Poncela y don Rubén del Rosario, por 
mencionar sólo a los que fueron mis maestros. dictaban también su cátedra Juan 
Bosch, el poeta español Juan Ramón Jiménez y el lingüista Ramón Gil y Gaya. 
¡esa era la universidad a la que don Jaime se entregó en cuerpo y alma! 

La oficina de Actividades Culturales de entonces estaba dirigida por don 
Pepe Gueits. A través de este programa los estudiantes pudimos disfrutar de lo 
más granado de todas las manifestaciones del arte, como las del mimo Marcel 
Marceau, la soprano Marian Anderson, los bailarines Rudolf nureyev y Margot 
Fontaine, Alicia Markova, Alicia Alonso y su compañía de bailes. Pudimos es-
cuchar a músicos como Arthur Rubinstein, Pablo casals e isaac Stern, cuyos re-
citales no hubiéramos tenido la oportunidad de presenciar a menos que hubié-
ramos salido de Puerto Rico. Y, gracias a la Universidad los podíamos admirar 
pagando tan sólo $3.00 por semestre, que era lo que se pagaba entonces por la 
tarjeta de actividades culturales. Estas actividades ampliaban nuestros horizontes.  
 En cuanto a la formación de los actores a nivel profesional, el Teatro 
de la Universidad tuvo su época de gloria bajo la dirección del maestro Leo-
poldo Santiago Lavandero. A la salida de éste, don Jaime contrató a Ludwig 
Schajowicz para dirigirlo y se amplió el currículo para, además de las clases 
de actuación, incluir cursos de escenografía bajo la tutela de Rafael Cruz Eme-
ric, de iluminación por edwin Silva Marini, de vestuario con Helen Sacket, de 



don JaimE bEnítEz: mEcEnas dE nuEstra cultura 171

dirección, pantomima dicción, confección de utilería y otras materias que no 
sólo redondeaban la formación del actor sino que preparaban técnicos para la 
industria teatral. 

estudiantes de teatro como Ángel F. Rivera y nilda González fueron be-
cados y fueron a estudiar maestría a la Universidad de Yale y otros, como la dra. 
Victoria espinosa y la dra. Myrna casas, que también fueron ex alumnos, pasa-
ron a ser profesores de ese departamento. de ese teatro salieron figuras que luego 
le dieron gloria a Puerto Rico, como Rita Moreno, Miriam Colón, Raúl Juliá y 
Henry darrow, entre otros. Lo que comenzó como unos cursos electivos dio paso 
a una concentración en teatro, dentro del Colegio de Humanidades. 

del Teatro Universitario surge también el Teatro Rodante y muchos de 
los que allí se prepararon pasaron a formar parte de la división de educación 
a la comunidad, de WiPR Radio y Televisión y de los canales comerciales, co-
mo el Canal 2 y el 4. Figuras como José Luís (Chavito) Marrero, María Judith 
Franco, Braulio castillo, “Paquito” cordero, Luis Antonio Rivera (Yoyo Boing), 
cristóbal Berríos (Míster Blup), efraín Berríos (Pan doblao’), Jacobo Morales, 
Myrna Vázquez, Sandra Rivera y esta servidora encontramos nuestro espacio en 
la televisión que entonces comenzaba gracias a la preparación que allí obtuvimos.  
 don Jaime también trajo al antropólogo alemán ernst Hans Brauer y 
a su esposa, la coreógrafa y bailarina Herta Brauer, para fundar el Ballet Uni-
versitario y comenzar a enseñar ballet en la universidad. A esos efectos, nos ha-
bilitaron un amplio salón en El Pensionado, donde tomábamos las clases y en-
sayábamos para las funciones. Allí tuve la oportunidad de bailar con figuras 
como José Parés, irma Toro, Juan Anduze, Pablo cabrera, ernesto González y 
Walter Mercado, con quien posteriormente formé pareja de baile en la televisión.  
 Además, don Jaime dio todo su apoyo al Coro de la Universidad, bajo 
la hábil dirección del profesor Augusto Rodríguez, que tan gratos recuerdos ha 
dejado en nosotros. de esta ilustre agrupación salieron cantantes de ópera como 
Pablo elvira, Justino díaz y Margarita castro Alberti y cantantes populares co-
mo Tito Lara, Los Universitarios (Renato, Astol y Córdova). Augusto Rodríguez 
ofreció cursos que fueron los que llevaron a la organización del departamento 
de Música de nuestra universidad. de allí salieron compositores como Amau-
ry Veray, Héctor campos Parsi, Sylvia Rexach y edmundo disdier, por mencio-
nar sólo algunos. El Cuarteto de Cuerdas de la Facultad de Humanidades estaba 
compuesto por Pepito Figueroa como primer violín, Henry Hutchinson, padre, 
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como segundo violín, Guillermo Figueroa en la viola y Ennio Orazzi en el cello.  
en el departamento de Música enseñaban donald Thompson y Roger Martínez, 
(quien enseñaba clarinete y Fundamentos de la Música) y los amantes del pia-
no, tuvieron de maestras a María Luisa Muñoz, Marjorie Bouch y Jenny Serbiá.  
no podemos olvidar otras obras de don Jaime como la creación de la colección 
Puertorriqueña, que dirigía nuestro querido amigo emilio colón y la fundación 
del Museo de Historia, Antropología y Arqueología, que con tanto acierto organi-
zara don Ricardo Alegría, así como el establecimiento de los cursos audiovisuales 
que ofrecía el profesor Roberto estrella, que dieron paso a la actual escuela de 
Comunicación de la Universidad.

Otro de los aciertos de don Jaime fue el ofrecimiento de los cursos de pin-
tura que enseñaban maestros como cristóbal Ruiz y eugenio Fernández Granel 
en los bajos del pequeño museo detrás de “La Torre”. esos cursos produjeron pin-
tores de la talla de Julio Rosado del Valle, Luis Maisonet, Félix Bonilla norat y 
muchos otros que formaron parte de su facultad, como Osiris delgado, quien fue 
director del departamento de Arte en la Facultad de Humanidades, John Balosi, 
Carlos Marichal, Luisa Géigel y el escultor José Buscaglia, entre otros. 

Los artistas de Puerto Rico tenemos una deuda de gratitud con don 
Jaime Benítez pues él convirtió la Universidad de Puerto Rico en un cen-
tro para la formación de artistas a nivel profesional. Varias generaciones de ar-
tistas plásticos, bailarines, actores y técnicos teatrales, escritores, músicos y 
creadores de todas las manifestaciones artísticas debemos a la visión de don 
Jaime el privilegio de haber podido dedicar nuestras vidas al arte y la cultura.  
 (Agradezco la colaboración del dr. Ricardo Alegría, el dr. Osiris del-
gado y el dr. Francisco O’neill Susoni, quienes dejaron también su huella en la 
querida Alma Máter).



el poeta español Juan Ramón Jiménez saluda al poeta puertorriqueño Luis Palés Matos. Les observan 
el poeta Evaristo Ribera Chevremont y el Rector de la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez.

Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.

El rector de la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez, junto al poeta español 
Juan Ramón Jiménez. Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.



El presidente de la Universidad de Puerto Rico Jaime Benítez sale escoltado por la Policía de los 
actos de graduación de la Universidad de Puerto Rico en 1972. Fotografía Luis Ramos.

Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.
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Jaime Benítez

	 A. W. Maldonado

Mi primera asignación como reportero cuando comenzó a publicarse el 
San Juan Star, el 2 de noviembre de 1959, fue la Universidad de Puerto Rico. Y 
para la prensa, igual que para gran parte de Puerto Rico, la Universidad era Jaime 
Benítez.

Fue para principios de 1960 que solicité una entrevista. Subí las escaleras 
de la Torre. La secretaria me dijo que pasara. entré a lo que me pareció una ofi-
cina enormemente grande: al final, un escritorio, detrás, un hombre. Benítez me 
dijo algo que no entendí. Le pedí que lo repitiera. Benítez me miró intensamente 
y dijo algo en el sentido de que yo no pudiera ser tan “torpe” como para no en-
tenderlo. no estoy seguro de cuál fue la palabra que usó, pero esa fue la idea. 

¿uniVersitario o Político?

Jaime Benítez no era una persona usual. Comenzar una entrevista con un 
reportero regañándolo no es usual. Se le acusaba de ser “político” más que edu-
cador. esta, demás esta decirlo, no es la manera en que un político le habla a un 
reportero que ve por primera vez. Aunque su regaño, por supuesto, me estremeció 
—yo era novato como periodista y tuve que resistir excusarme explicándole que 
había nacido y vivido toda mi vida en los estados Unidos y que el español no era 
mi primer idioma—, decidí proceder como si nada. Y de verdad que este era pre-
cisamente el Jaime Benítez que muchos me habían descrito. Brillante y arrogante. 
intrépido, intelectualmente agresivo. Para algunos que decían que lo conocían 
bien, egocentrista al punto de narcisismo. exagerando un poco, había que acercar-
se a él con sumo cuidado, como a un tigre: te puede comer la cabeza. 
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¿Quién era Jaime Benítez en 1960? 

 Un personaje de la época en la historia de Puerto Rico de grandes perso-
najes. Rafael Hernández Colón, en sus memorias, lo coloca al lado de Luis Mu-
ñoz Marín y Teodoro Moscoso. en esa Gran Generación Puertorriqueña hay que 
añadir a doña Felisa Rincón de Gautier. Rector desde 1942, Benítez no solamente 
había llevado a cabo una gran expansión sino que convirtió la Universidad en 
una de las mejores en el mundo hispano. En palabras de Carl J. Friedrich de la 
Universidad de Harvard: “en ningún otro lugar se ha logrado tanto en tan poco 
tiempo y con tan limitados recursos. El liderato brillante del Rector, un hombre 
de gran entendimiento cultural, más un entrenado científico social, ha hecho de 
la Universidad un genuino lugar de encuentro de los mundos de habla española 
e inglesa”. 

Y Benítez era controversial. Por supuesto, todo el mundo que tiene poder 
y se dedica a usarlo, es “controversial”. Pero nadie como Benítez. Parecía ser un 
pararrayos: su presencia, ciertamente su personalidad, su agresividad intelectual, 
parecían atraer no solamente controversia sino, en algunos, hostilidad. 

El sector independentista, poderoso en la Universidad y en la vida cultu-
ral del país, lo acusó de no ser universitario sino “político” al servicio de Muñoz 
Marín y el Partido Popular democrático. Que la tesis de “La casa de estudios” 
era realmente el empeño de Benítez de mandar unilateral y arbitrariamente, negar-
les los derechos a los estudiantes y a la facultad. Si Muñoz había “traicionado” al 
independentismo, la misión de Benítez era servir a su amo y a su partido político 
aplastando el independentismo en la Universidad.

Pero desde 1955 el ataque contra Benítez venía aún más de su propio par-
tido. Líderes del Partido Popular revelaron que Muñoz le había retirado su con-
fianza. La acusación era esencialmente la misma, que Benítez tenía ambiciones 
políticas. Que llevaba a cabo una “faena política” contra Muñoz y el partido y a 
favor de la estadidad. el hecho de que Benítez, quien jugó un papel decisivo en la 
Asamblea Constituyente de 1951, había defendido la creación del puesto de vice-
gobernador, para algunos en el PPd reveló su ambición de suceder a Muñoz en la 
gobernación. La Asamblea decidió no crear el puesto. 

Hubo un esfuerzo de sacarlo. Para sorpresa de muchos, con el apoyo de 
la prensa conservadora del país, Benítez sobrevivió. Pero su relación estrecha de 
amistad y colaboración con Muñoz se rompió. 
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La queja contra Benítez era más profunda. Para mediados de la década 
del 50, Muñoz y parte del liderato del PPd expresaban profunda preocupación 
de que las grandes fuerzas generadas por Operación Manos a la Obra, que indus-
trializaba y modernizaba rápidamente a la isla, estaba creando una nueva clase 
de “pobreza” — pobreza cultural. Muchos en el PPd lo llamaba “asimilismo”. 
Que Puerto Rico estaba en peligro de perder su identidad cultural, su alma co-
mo pueblo. 

La acusación contra Benítez era que no encajaba la Universidad a lo que 
Muñoz llamaba Operación Serenidad. Que en vez de convertirla en la gran fuente 
de afirmación de la identidad cultural del puertorriqueño la había convertido en 
generadora de valores “materialistas”, de “asimilismo”. Que Benítez, siempre tan 
deseoso de demostrar su erudición intelectual, su “cultura universal”, citando a 
los grandes pensadores del mundo, a José Ortega y Gasset y tantos otros, realmen-
te demostraba un menosprecio por la cultura y el talento puertorriqueños. 

 Las acusaciones y el rompimiento con Muñoz lo hirieron profundamen-
te. La campaña de los militantes independentistas en contra de Benítez a veces fue 
brutal. Hubo amenazas físicas, incidentes de agresión contra él en actos de gra-
duación: se pintaron paredes con la palabras “Benítez asesino” por la muerte de 
una estudiante en un conflicto violento. 

nada se había distorsionado más que su concepto de casa de estudios. 
En el ambiente ideológico dentro y fuera de la Universidad, la Casa de Estudios 
se atacaba como el “modelo norteamericano” de excesivamente fuerte administra-
ción central. críticos promovían el “modelo latinoamericano” donde gran parte 
del poder radicaba en los estudiantes y la facultad. Solamente con verdadera de-
mocracia interna, se argumentaba, puede haber una verdadera universidad. 

Para Benítez, la Casa de Estudios era lo opuesto. Por supuesto, estudian-
tes y facultad tienen que participar, pero sin perder de vista que la Universidad 
no les pertenece a ellos, como no le pertenece a la administración, sino al pueblo 
de Puerto Rico. es una institución pública, dependiente de fondos públicos. So-
lamente una administración central fuerte puede defender la autonomía univer-
sitaria, la libertad académica y recibir del gobierno el respaldo económico para la 
gran expansión. Para Benítez, la lucha perpetua a favor de la Casa de Estudios era 
precisamente la lucha a favor de los estudiantes y la facultad. 

En 1960 Muñoz comenzó a pensar en su retiro de la gobernación y la 
“renovación” del PPd en el poder ya por 20 años. con su apoyo y su estímulo, 
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surgió en el PPd una “nueva generación” de líderes y militantes, algunos de ellos 
de la facultad de la UPR. Varios años después, el San Juan Star me asignó escribir 
una serie de artículos sobre lo que parecía ser la campaña interminable en contra 
de Benítez. Fui a ver en la Universidad a dos de las figuras principales de la “nue-
va generación”, Severo colberg y José Arsenio Torres, dos profesores que estuvie-
ron cerca de Benítez y que, de hecho, lo habían defendido, pero ahora entre su 
más fuertes críticos. Sí, me dijeron, las críticas eran ciertas y prometieron darme 
una lista de sus “abusos” administrativos y académicos. Me la dieron y los inves-
tigué uno a uno.

Al encontrar que muchas de las críticas no eran justas, algunas no total-
mente justas, surgió, cada vez más fuerte, la pregunta: ¿cuál realmente es el pro-
blema con Benítez? ¿Por qué provocaba tanto antagonismo? Todos sabíamos que 
en el pueblo Benítez gozaba de mucha popularidad. Cada año entregaba centena-
res, entonces miles, de diplomas personalmente. Gran parte de los jóvenes venía 
de la pobreza, muchos de padres analfabetos. nunca iban a olvidar ese momento 
de estrechar la mano de Benítez. Y, en verdad, Benítez gozaba de mucho apoyo 
dentro de la Universidad, especialmente de los estudiantes. Su obra en la extraor-
dinaria expansión física y académica era evidente. Y era evidente que en su impla-
cable, incondicional defensa de la “libertad académica”, efectivamente defendía a 
algunos de sus más fuertes críticos en la facultad. 

en 1955 insistió: “no soy político sino un estudioso de los procesos po-
líticos y sociológicos y un universitario antes que nada”. Pero ¿cómo puede una 
persona que haya participado tanto en la vida política e ideológica del país por 
tantos años —de hecho, desde 1936- insistir en que no es “político?” en 1940 par-
ticipó en la fundación del Partido Popular. Fue electo delegado a la Asamblea 
Constituyente en 1951. Fue electo Comisionado Residente en el Congreso de los 
Estados Unidos en 1972. Abierta y fervientemente popular, sentía y expresaba 
profundo orgullo de haber participado en la obra social y económica de su parti-
do. Hasta los últimos años de su vida, su salud y su cuerpo quebrantados, dice su 
hija Margarita Benítez, “siempre se iluminó” al escuchar el Preámbulo de la cons-
titución de Puerto Rico, el himno de la Universidad, y “el canto ‘¡Jalda Arriba!’”. 

 ¿no hubiera sido mejor admitir que era “político?” ¿Y no era esta una 
fuente del antagonismo? 

Aún si el Rector hubiera sido un académico introvertido, diplomático 
en su estilo, evitando lo más posible la publicidad y ciertamente la controversia 
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—es decir— lo contrario de Benítez, la Universidad hubiera sido igualmente cen-
tro de la vida política de Puerto Rico, centro del interés público y, ciertamente, 
fuente continua de noticias. Para Benítez, la Casa de Estudios no era la Torre 
de Marfil. en su mente no solamente no había contradicción entre ser “univer-
sitario”, ser Rector y participar plenamente en la vida política e ideológica del 
país sino que esa era su obligación. Pero, al mismo tiempo, era su obligación 
defender la misión esencial de la reforma de 1942: liberar la universidad de la 
intervención partidista. En su mente, ser un ferviente popular consistía preci-
samente en defender la autonomía universitaria, como lo hizo aún contra su 
propio partido.

Sobrevivió como Rector y Presidente 29 años de ataque continuo. era 
emocionalmente fuerte y mentalmente duro. Lo probó en la manera en que reac-
cionó y sobrevivió el golpe de Muñoz en 1955. Y era físicamente valiente, probán-
dolo en las confrontaciones con estudiantes y facultad nacionalistas. Al insistir en 
que no era “político” en el sentido estrecho de partidismo, no se quejaba que para 
el pueblo la Universidad de Puerto Rico era Jaime Benítez. 

el memo a muñoz

nada, creo, fue personalmente más importante para Benítez que su rela-
ción con Muñoz. Hernández colón escribe que cuando se le preguntó por qué 
no contestó el golpe de Muñoz, dijo: “Luis Muñoz Marín puede dudar de Jaime 
Benítez, pero Jaime Benítez nunca dudará de Luis Muñoz Marín”. 

no públicamente pero sí privadamente. Si Benítez usó la palabra “du-
dar” en el sentido de ser desleal, o de dudar de la integridad, la honestidad de 
Muñoz, Benítez nunca lo hizo. Pero si significa dudar del juicio de Muñoz en 
una acción, en una decisión, no solamente “dudaba”, sino que lo expresaba con 
gran fuerza.

Benítez fue miembro del círculo de amigos íntimos de Muñoz. A Muñoz 
le gustaba rodearse y pasar horas hablando y bebiendo con personas que eran in-
telectualmente independientes: que le hablaban de tú a tú, sin temor de decirle lo 
que realmente creían. Algunos de los más íntimos, incluso miembros de su fami-
lia, pensaban que lo bueno de Muñoz era que realmente escuchaba. Lo malo era 
que a veces escuchaba demasiado. 

Batman
Sticky Note
1957
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creo que Benítez pensaba que tenía una relación especial con Muñoz que 
le imponía una responsabilidad especial: asegurar que Muñoz, entusiasmado de 
momento por algo, no se lanzara, no se desviara del camino. Si Roberto Sánchez 
Vilella jugaba este papel en lo administrativo y en asuntos del partido, Benítez 
lo jugaba en el mundo de las ideas —incluyendo, por supuesto, el tema del status 
político. 

Ser un ferviente popular consistía también en sentir y expresar orgullo 
profundo en haber participado en la creación del Estado Libre Asociado. Para 
él, no solamente una gran creación para Puerto Rico sino una gran aportación al 
mundo. Sentía, en relación al eLA, lo que se describe en inglés como “pride of 
ownership”. 

El 24 de febrero de 1954 Benítez le envió un memorando a Muñoz. Estaba 
molesto porque que Muñoz hubiera hecho dos discursos expresando ideas nuevas 
e importantes sobre el futuro del ELA, sin haberle dado la oportunidad a Benítez 
a reaccionar personalmente. comienza y termina el memo recordándole que ellos 
siempre habían discutido libremente estos grandes temas. Pero ya que Muñoz se 
lanzó a expresar “nuevas posiciones sobre asuntos básicos” sin haberlo discutido 
con él, le envía sus comentarios por escrito. 

Benítez critica mucho en los discursos. “Hay mucho de pensamiento en 
alta voz”, le dice. Algunas de las ideas son “excelentes”, pero otras, “confusas y 
desconcertantes”, 

¿Qué dijo Muñoz? 
En uno de los discursos, el Mensaje sobre el Estado del País del 17 de fe-

brero de 1954, dice repetidamente que la “permanencia” del eLA depende de su 
crecimiento. Si el estado Libre Asociado no crece, muere. Así que los que están 
conformes con el eLA “como está”, los que no están totalmente comprometidos 
con su crecimiento, efectivamente aseguran su muerte. 

Muñoz dice que el nombre real del nuevo status no es “estado Libre Aso-
ciado” sino “Asociación por convenio”. explica que el eLA es criatura del con-
venio bilateral entre Puerto Rico y los estados Unidos, un pacto que sólo puede 
cambiarse bilateralmente. Hay cosas buenas, dice Muñoz, en el contenido del 
convenio pero también cosas que hay que cambiar. 

Una es el “consentimiento genérico” a las leyes que aprueba el congreso 
de los Estados Unidos. Bajo el ELA, Puerto Rico no tiene voto en el Congreso o 
en las elecciones presidenciales así que no ejerce consentimiento específico sobre 
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leyes federales. “carece de realidad”, dice Muñoz, creer que Puerto Rico acepte 
el concepto de “consentimiento genérico” para siempre. este es un defecto en el 
eLA que hay que cambiar.

Pero, ¿por qué, Muñoz se pregunta a sí mismo, se creó el eLA con este de-
fecto que ahora dice es inaceptable? Lo crucial, dice Muñoz, fue dejar establecido 
por el congreso y Puerto Rico el principio de “convenio bilateral”. Y, desde el 
principio, la Asamblea constituyente de 1951 hizo claro que sería necesario ha-
cerle cambios al convenio.

Muñoz describe en detalles que la solución no es la estadidad. Más allá del 
enorme impacto económico negativo de imponer sobre Puerto Rico el peso total de 
las contribuciones federales, el efecto sería quitarle al puertorriqueño una gran parte 
de la libertad de gobierno propio. Bajo la estadidad, es el congreso el que fija y gasta 
las contribuciones que pagan los puertorriqueños. Bajo el eLA, es el gobierno electo 
totalmente por los puertorriqueños. La realidad es, dice Muñoz, que la estadidad es 
“absolutamente imposible... que Puerto Rico nunca habrá de ser estado federado”.

Benítez está de acuerdo con mucho de esto pero es evidente que se siente 
aludido cuando Muñoz critica a los que aceptan el eLA “como está”. no, le dice 
a Muñoz, “favorezco como usted el camino del crecimiento. creo que el estan-
camiento es fatal y, peor aún, la vuelta atrás”. Pero el eLA llevaba escasamente 
19 meses de existencia. Funciona maravillosamente bien, así que lo que necesita 
Puerto Rico es un “reposo” en el tema del status que permitiera al pueblo “entrar 
tranquilamente en su disfrute”. Mientras tanto, dice Benítez, debe continuar el 
gobierno dedicándose a la gran obra económica y social.

La crítica que le hace Benítez es fuerte. es Muñoz mismo el que arries-
ga la “permanencia” del eLA innecesariamente creando inseguridad. “Lo que 
alguna gente duda, yo entre ellos, es que convenga a la confianza en el estado 
Libre Asociado y aún en su crecimiento el anunciar crecimientos súbitos en 
momentos tan difíciles en la política mundial”. crea confusión que Muñoz es-
té hablando de cambiar el nombre del eLA a “Asociación por convenio”. no, 
dice Benítez, el eLA no es un proceso: “el status es un ‘qué’, no un ‘cómo’”. 
Y, ciertamente, “acarrea confusión” la insistencia de Muñoz en que la “perma-
nencia” del eLA dependa de su crecimiento. no tiene sentido, Benítez le dice: 
“encuentro injustificadamente arriesgado jugar a un tipo de ruleta en que se 
arriesga a perder mucho más de lo que podría ganarse en el supuesto de que 
uno acierte el número”.
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Aún con la confianza que Benítez tenía en decirle a Muñoz lo que sentía, 
decirle que está jugando a la “ruleta” con el futuro del estado Libre Asociado es 
fuerte.

El año siguiente al memorando, 1955, Muñoz rompió la relación con 
Benítez.

no fue hasta 1960, escribe la hija Margarita Benítez, que Muñoz llamó 
a su padre para pedirle ayuda en algo increíble que ocurría en Puerto Rico: los 
Obispos católicos organizaban un partido político. Se restableció la íntima rela-
ción entre ellos.

en la superficie, pudiera parecer que la diferencia entre Muñoz y Benítez 
es una de énfasis. Ambos creen profundamente en el Estado Libre Asociado. Am-
bos reconocen la necesidad de mejorarlo. Pero la diferencia es profunda. Para Be-
nítez, los beneficios del ELA son abrumadoramente mayores a sus defectos. Y si lo 
único que hacemos es enfatizar los defectos, somos nosotros quienes lo matamos.

En el mundo político e ideológico de Puerto Rico, en las próximas déca-
das la diferencia se convirtió en dos campos dentro el liderato del PPd. Por una 
parte, los “autonomistas” expresando cada vez mayor disgusto con el eLA “como 
está”. Para algunos, insistiendo en que realmente es todavía “colonial”, que el “sta-
tus no está resuelto” hasta que no se cree un nuevo eLA. La historia le ha dado la 
razón a Muñoz. no ha crecido el eLA y hemos visto el resurgimiento del movi-
miento estadista.

el otro campo del liderato del PPd insiste en que la historia dice lo con-
trario. Sin duda, han fracasado los esfuerzos por mejorar el eLA. de hecho, Be-
nítez, como Comisionado Residente, se dedicó a uno de los esfuerzos con el en-
tonces Gobernador Hernández colón. Pero, según este campo, lo que más ha 
debilitado el eLA ha sido el que se le haya proyectado al pueblo de Puerto Rico, a 
los estados Unidos y al mundo, que ya nadie, ni aún el Partido Popular, defiende 
el eLA. el resurgimiento de la estadidad se debe principalmente a esto. Así que 
Benítez, después de todo, tuvo razón.

Benítez y hernánDez colón

en 1983, el importante “think tank” de Washington, el carnegie endow-
ment for international Peace, celebró una actividad en la que el orador era Rafael 
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Hernández Colón, de hecho, miembro de su junta. Entre los invitados estaba 
Jaime Benítez. Había visto de cerca la relación entre el Gobernador Hernández 
Colón y Benítez el Comisionado Residente. Al ser electo Gobernador en 1972, 
Hernández quería, finalmente, llevar a cabo la renovación del PPd a una nueva 
generación. Pero quería traer también gente de la “vieja guardia”. con la ayuda 
de Muñoz convenció a Teodoro Moscoso para regresar a Fomento. Y en la casa 
de Benítez la noche en que fue despedido como Presidente de UPR en 1971, le 
ofreció la candidatura a comisionado residente. El despido provocó una fuerte re-
acción en el pueblo. Políticamente esto podía ayudar a Hernández en su campaña 
contra el Gobernador Luis A. Ferré. 

Hernández colón, años más tarde, explicó que su decisión, más que po-
lítica, fue por sentir que Benítez había hecho tanto por Puerto Rico que hubiera 
sido trágico perder su gran talento. Benítez, dijo, resultó ser un excepcionalmen-
te efectivo comisionado residente. no se logró el proyecto del nuevo Pacto pe-
ro sí la aprobación de la Sección 936, crucial para un Puerto Rico en recesión 
económica.

Pero era evidente que la relación entre ellos no sería fácil. Benítez, de 65 
años, se refería a Hernández colón, de 36 años, como “ese muchacho”. no estaba 
en su naturaleza, en su persona, aceptar que el comisionado Residente respondía 
al Gobernador. Y Benítez insistía que no estaba tampoco en la ley. Recuerdo que 
me leyó la parte de la Ley de Relaciones Federales que viene de la vieja Ley Fo-
raker y la Ley Jones, en las que el comisionado Residente se describe como el re-
presentante “oficial” de Puerto Rico no solamente en el congreso sino ante todo 
el Gobierno Federal. 

Para los 1970’s había tenido oportunidad de conocerlo bien. Su casa pa-
recía ser siempre casa abierta. Le encantaba invitar a uno, fuera a su residencia en 
el Recinto de Río Piedras, entonces a su casa en Jájome o a su apartamento en el 
Condado con la magnífica vista de la Bahía. Uno encontraba en su casa perso-
nas interesantes, como su amigo Julián Marías. Al llegar, uno abría una botella 
de champán: siempre la comida deliciosa. era, creo, como una medalla de honor 
para él, que no había TV en su apartamento. Por supuesto, había muchos libros. 
Siempre encontraba uno o dos interesantes en la mesa de la sala, y tenía que tener 
cuidado en hojearlo porque Benítez insistiría en que me lo llevara. 

nos vimos varias veces en Vieques, donde nació, y recuerdo una tarde en 
que estábamos solos en la playa, dentro del mar, hablando. Benítez tenía la espal-
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da al mar y vi en la distancia un avión de dos motores que bajaba de altitud di-
rectamente hacía él. Yo era piloto privado y sabía que ese avión no debía estar ha-
ciendo eso: el aeropuerto está al otro lado de la isla. era un avión comercial y me 
di cuenta que el piloto se divertía haciendo lo que se llama en inglés “buzzing” a 
la figura que veía en el agua. el piloto no tenía manera de saber que era Benítez. 
el avión bajó tanto que me bajé cuando pasó por encima de Benítez. Viré a ver el 
avión elevarse rápidamente para no chocar con las palmas detrás de la playa. Re-
cuerdo que llegué a pensar: es verdad. Benítez es un pararrayos —aún de aviones. 

Benítez era ciertamente una personalidad preponderante. intelectual de 
verdad, “uno de los intelectuales de mayor peso que ha producido el país”, escri-
be Trías Monge. Pero poco usual para intelectuales, extrovertido, de excepcional 
entusiasmo. Exigente sin ser condescendiente, intolerante ante superficialidades 
y tonterías pero que daba grandemente de sí mismo. Benítez era una persona de 
gran generosidad.

Y lo acaparaba todo. Cuando era comisionado residente, lo visité varias 
veces en su apartamento en el complejo Watergate en Washington. Una tarde me 
dijo: “Venga, le voy a enseñar el Kennedy center”. no le dije que lo conocía. 
Recuerdo a Benítez caminando por el pasillo espectacular, la enorme escultu-
ra de la cabeza de Kennedy, las banderas de todos los estados arriba, su cuerpo 
moviéndose con esa soltura de lado a lado, sus brazos dando vuelta a apuntar 
a esto y aquello, finalmente allá arriba, la bandera puertorriqueña. Y pensé, Be-
nítez me está enseñando el Kennedy Center como si fuera literalmente de él. Y 
el pensamiento que me vino una y otra vez durante esos años fue: ¿cómo es que 
este hombre, que a través de su larga vida ha irritado a tantos, realmente sea tan 
encantador?

En esa actividad de la Carnegie, vi una vez más la contestación. Había un 
público distinguido y después de la charla comenzó a hacerle preguntas a Hernán-
dez Colón sobre Puerto Rico. Benítez se levantaba y contestaba. Lo hizo una vez, 
dos, tres veces. Hernández Colón, obviamente, tenía motivo para sentirse irritado 
y firmemente le pidió que lo dejara hablar. Hubo un momento de silencio y de 
vergüenza ajena en el salón. Benítez no había cambiado.
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 la coluMna 

el 27 de octubre de 1988 recibí una llamada telefónica de Benítez. “Acabo 
de leer la mejor columna que usted ha escrito”. Sin duda, en esos 28 años su im-
presión de mí había mejorado. La columna era, en inglés: “Jaime Benítez at age 
80”. en sus 80 años, escribí, se ha usado muchas palabras para describirlo, pero 
una que nunca faltaba era “brillante”. Sí, brillante como el Sol: dondequiera que 
esté, siempre está en el centro. no, la palabra que lo describe no es “arrogante”. es 
“autentico”. Le guste a uno o no, era quién era.

La columna termina:
“La ironía es que su vida ha sido caracterizada no por ego sino por la au-

sencia de egoísmo. Jaime Benítez no ha hecho otra cosa en su larga y fructífera 
vida sino desinteresadamente dar su gran talento a servir a Puerto Rico”. 



don Jaime Benítez comparte con el profesor de Harvard y embajador de los 
estados Unidos en la india John Kenneth Galbraith y Luis Arocena.

Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.

don Jaime preside una reunión de funcionarios universitarios. A la izquierda, la doctora 
ethel Ríos de Betancourt y, a la derecha, el licenciado José enrique Arrarás.

Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.



don Jaime recibe de José Ferrer el premio Oscar que le fuera otorgado 
a éste. Observa el actor Juano Hernández.

Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.

don Jaime comparte con doña Felisa Rincón de Gautier, Sor isolina Ferré y don Ricardo Alegría, entre otros.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.



Jaime Benítez.
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El TEsTIMoNIo DE sUs ColABoRADoREs

RÍo PIEDRAs

Don Jaime Benítez, su PaPel creaDor como 
constitucionalista y en el Desarrollo De la eDucación legal

	dr. daVid m. HeLfeLd*

don Jaime fue un hombre de talentos multifacéticos que aprovechó plena-
mente todas las oportunidades que la vida le brindó para alcanzar grandes y per-
durables logros para su pueblo. En este artículo no pretendo hablar sobre todas 
las aportaciones de don Jaime en su capacidad como Rector de la Universidad de 
Puerto Rico. Me restrinjo al rol de haber sido testigo de sus logros como constitu-
cionalista y en el desarrollo de la escuela de derecho y a narrar ciertas anécdotas 
que sirven para arrojar luz sobre su carácter, su valentía y su sabiduría práctica. 
Estos logros y actuaciones en toda medida han significado una gran contribución 
al bienestar de su pueblo. Aún más impresionante es el hecho de que éstos consti-
tuyen sólo una pequeña parte de lo que él logró en sus años como Rector y, des-
pués, como Presidente de la Universidad de Puerto Rico. 

* ex decano, catedrático retirado y conferenciante de la escuela de derecho de la UPR. Les 
agradezco al Sr. Samuel Serrano, Bibliotecario de la escuela de derecho y a la estudiante Ma-
ría Luisa Garrote durán la ayuda que me han prestado en la preparación de este artículo. 
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Don Jaime como constitucionalista

El rector don Jaime Benítez demostró su capacidad como constitucionalis-
ta a través de su obra en la Asamblea constituyente de los años 1950-52, en la que 
se produjo la constitución del estado Libre Asociado de Puerto Rico. dirigió la 
redacción de la carta de derechos y explicó y defendió sus disposiciones tanto en 
las debates de la Constituyente como ante los comités del Congreso de los Estados 
Unidos, los que tuvieron que evaluar la constitución bajo el proceso que la Ley 
600 estableció.1 Bajo el liderato de don Jaime su comité resolvió que la carta de 
derechos de la constitución sí debía incorporar las garantías de la carta de dere-
chos de la constitución federal, ya que se ha demostrado su eficacia proteccionista 
contra los abusos gubernamentales de poder. Pero para una sociedad moderna, don 
Jaime reconoció que la carta redactada a finales del siglo XViii no era suficiente. 
Por consiguiente, recurrió a la declaración Universal de los derechos Humanos de 
las naciones Unidas como fuente de ideas e inspiración para redactar la carta de 
derechos constitucionales Puertorriqueña. el documento que don Jaime y su co-
mité finalmente produjeron, combina los derechos constitucionales federales y los 
derechos humanos que los juristas modernos más avanzados recomendaron para 
las constituciones redactadas después de la Segunda Guerra Mundial.

el principio rector de la carta de derechos es palpable en la primera ora-
ción de su primera sección: “La dignidad del ser humano es inviolable”. concre-
tamente, la sección prohíbe el discrimen envidioso “por motivo de raza, color, 
sexo, nacimiento, origen o condición social, ideas políticas o religiosas”. La digni-
dad humana está protegida en distintas secciones de la carta de derechos además 
de en los derechos tradicionales de índole federal: en la sección 5, el derecho a la 
educación; en la sección 7, la abolición de la pena de muerte; en la sección 8, el 
derecho a la protección contra ataques a la honra de la persona, a su reputación 
ya sea en su vida privada o familiar; en la sección 10, la prohibición contra la in-
tercepción telefónica. Además, el concepto de la dignidad del ser humano se con-

1 Por su fama como humanista y su obra en el desarrollo de la Universidad de Puerto 
Rico, a veces se ha olvidado que don Jaime había estudiado derecho en la Universidad 
de Georgetown en la cual recibió el grado de LL.B en el año de 1930 y LL.M en el año de 
1931. Su obra en la redacción y defensa de la carta de derechos refleja una fusión de su 
preparación en derecho con su orientación humanista.
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creta en los derechos que, específicamente, sirven para proteger a los que trabajan 
con una gama de garantías: la sección 15 prohíbe la explotación de menores; la 
sección 16 establece una red de condiciones protectoras en el empleo, incluyendo 
el derecho novedoso a la integridad personal; las secciones 17 y 18 garantizan a 
los trabajadores los derechos colectivos a organizarse, a negociar colectivamente 
con sus patrones, a establecer piquetes y a recurrir a la huelga.

es en la sección 20 en la que se ve la plena expansión del concepto de la 
dignidad del ser humano para incluir el reconocimiento de ciertos “derechos hu-
manos”. La premisa para el reconocimiento de tales derechos es que su implan-
tación resultará en la “libertad integral del ciudadano”. La sección 20 reconoce 
cinco derechos humanos:

 El derecho de toda persona a recibir gratuitamente la instrucción 
primaria y secundaria.

 El derecho de toda persona a obtener trabajo.
 El derecho de toda persona a disfrutar de un nivel de vida ade-
cuado que asegure para sí y para su familia la salud, el bienestar y, 
especialmente, la alimentación, el vestido, la vivienda, la asistencia 
médica y los servicios sociales necesarios.

 El derecho a toda persona a la protección social en el desempleo, la 
enfermedad, la vejez o la incapacidad física.

 El derecho de toda mujer en estado grávido o en época de lactancia 
y el derecho de todo niño a recibir cuidados y ayudas.

La sección 20 aclara que ni el estado económico del país ni los recursos 
del gobierno al comienzo de la vigencia de la Constitución son suficientes para 
implantar los derechos que se reconocen. Son derechos que se establecen más bien 
como una aspiración y que el pueblo y el gobierno tienen el deber de lograr: “se 
esforzarán por promover la mayor expansión posible de su sistema productivo, 
por asegurar la más justa distribución de sus resultados económicos y por lograr 
el mejor entendimiento entre la iniciativa individual y la cooperación colectiva”.2 

2 el informe final de la comisión de carta de derechos que don Jaime sometió en su 
capacidad de presidente de la comisión a la convención constituyente y que constituye 

•

•
•

•

•
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A nivel de la presidencia no hubo ninguna dificultad en lograr la apro-
bación de la Constitución en su totalidad. El Presidente Truman la aceptó sin re-
servas. no fue así en el congreso. Tanto los comités pertinentes de la cámara de 
Representantes como del Senado interpusieron objeciones, especialmente a la sec-
ción 20.3 Las mayorías en ambas cámaras rechazaron la sección 20, porque desde 
su perspectiva su fuente era la declaración internacional de los derechos Huma-
nos de las naciones Unidas y, ese documento, según éstas, era socialista. Para los 
Congresistas la aprobación de la sección 20 por el Congreso era una expresión de 
apoyo a favor de un ideal repugnante.

don Jaime testificó ante el comité de Asuntos interiores e insulares en 
la Cámara Baja del Congreso en un esfuerzo por convencer a sus miembros de 
que no rechazaran la sección 20, pero no tuvo éxito. Les explicó que los derechos 
expresados en la sección 20 no debían ser entendidos como derechos en el senti-
do ordinario del uso de ese vocablo. Les enfatizó que la sección misma calificó 
el catálogo de derechos como de aspiraciones contingentes con la capacidad de 
lograr el crecimiento económico para lograr su visión de lo que sería una demo-
cracia equitativa para todos sus ciudadanos. don Jaime inicialmente convenció 
a los miembros del comité pero al final fracasó, mas no porque no abogara por 
su causa con suma efectividad en la tradición de los grandes abogados. Fracasó 
porque estaba dirigiendo sus argumentos a unos congresistas que, en su mayoría, 
eran sordos a su mensaje. dominó en sus pensamientos lo que ellos entendían 
que eran derechos socialistas y, establecieron un enfoque paternalista en cuanto a 
la discreción que les podrían permitir a los puertorriqueños en lo de la creación 
de su propia carta de derechos.4

una exposición detallada del pensamiento de la Comisión, se encuentra en el diario de 
sesiones de la convención constituyente de Puerto Rico, tomo iV, págs. 2560-2577, con 
fecha de 14 de diciembre de 1951.

3 La historia legislativa de las Leyes 600 y 447, la legislación federal que hizo posible la 
Constitución del Estado Libre Asociado de Puerto Rico, desde la perspectiva de las dis-
tintas facciones que compusieron el congreso, está analizada en Helfeld, Congressional 
Intent and Attitude Toward the Constitution of the Commonwealth of Puerto Rico, 21 
rEv. Jur. dE lA uPr 255 (1952).

4 Para el testimonio de don Jaime ante el comité de Asuntos interiores e insulares, véase, 
H.J. Res. 430, Serial núm. 17, págs. 14-15. La Ley 447 del congreso explícitamente 



don JaimE bEnítEz, su papEl crEador como constitucionalista... 193

La Asamblea Constituyente aceptó la condición del Congreso para poner 
en vigor la constitución y eliminó de la carta de derechos la sección 20, lo que 
fue una derrota amarga para don Jaime y una ofensa a las aspiraciones de los 
miembros de la Constituyente de crear un orden constitucional según sus propios 
valores. Aún así, don Jaime reconoció que, a fin de cuentas, la eliminación formal 
del texto de la carta de derechos era más bien una derrota de índole simbólica, 
ya que la eliminación no afectó en forma alguna el poder de la Asamblea Legis-
lativa para establecer políticas públicas, siguiendo como guías el contenido de la 
sección 20, y logrando su implantación en la medida en que el desarrollo econó-
mico pudiera hacerlo viable. La visión de don Jaime sobre cómo la Asamblea Le-
gislativa ejercería sus poderes fue precisamente lo que sucedió. Se ve la prueba en 
los programas sociales y económicos de los partidos políticos principales, y en la 
legislación adoptada durante el período de más de medio siglo desde el inicio de 
vigencia de la constitución. de hecho, hasta el presente, cada cierto tiempo hay 
una publicación oficial de la constitución en la que se incluye la sección 20, con 
una nota al calce al efecto de que el congreso la había rechazado.

Una nota irónica: doce años después del rechazo de la sección 20 por el 
Congreso, la administración del Presidente Lyndon B. Johnson comenzó a poner 
en vigor programas sociales con el aval del Congreso, programas en armonía con 
los valores de la sección 20. Lo que el congreso anteriormente había considerado 
medidas socialistas, ahora fueron evaluadas como necesarias para el pleno desa-
rrollo de una sociedad justa y democrática. Sin darse cuenta, el gobierno federal 
había confirmado la visión de los derechos constitucionales de don Jaime y de 
los miembros de la convención constituyente. Puede presumirse que don Jaime 
se sintió enteramente cómodo en el Congreso cuando representó a Puerto Rico 
como el Comisionado Residente durante los años 1972-1976. Ya los valores aus-
piciados en la sección 20 habían prevalecido plenamente en el Congreso de los 
Estados Unidos.

debe reconocerse la conexión entre las creencias de don Jaime y los prin-
cipios por los que abogó para que se incluyeran en la carta de derechos. existió 
la armonía total entre sus valores como figura universitaria y lo que creyó como 

condicionó la aprobación Congresional de la Constitución a la aceptación de parte de la 
constituyente de la eliminación de la sección 20 de la carta de derechos. 
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constitucionalista. Mi propio caso sirve como ejemplo. En el año 1948 fui coau-
tor con un profesor de la escuela de derecho de Yale de un artículo que se publi-
có en el Yale Law Journal.5 Yo era estudiante y había comenzado mis estudios gra-
duados en derecho con la intención de proseguir una carrera como profesor. en 
el artículo hubo una sección que criticando al FBi por la violación de la Ley de 
comunicaciones que prohibía la intercepción telefónica. en aquel tiempo, la pro-
hibición era absoluta. J. edgar Hoover, el director del FBi, pidió y recibió permi-
so para publicar una refutación al artículo que nosotros habíamos publicado.6 no 
negó las violaciones pero las justificó como necesarias para proteger la seguridad 
nacional. Además, Hoover, en un discurso nacional por la radio, nos caracterizó 
como comunistas disfrazados de liberales. Entonces, hice una segunda investiga-
ción y publiqué un segundo artículo en el cual demostré que la mayor parte de 
las intercepciones del FBi se llevaron a cabo para recoger evidencia del tráfico de 
la prostitución en el comercio interestatal. Gané el debate, pero descubrí que el 
poder de J. Edgar Hoover era abrumador y contundente. Varias facultades de de-
recho, que anteriormente me habían expresado su interés en contratarme, pruden-
cialmente retiraron su interés. en aquella época, Hoover era una especie de ídolo 
intocable y su repudio era suficiente para poner fin a mis planes de una carrera 
como profesor de derecho.

Afortunadamente, uno de mis profesores tenía cierta amistad con don Jai-
me. Le llamó y le explicó las circunstancias de mi situación y le aseguró que yo 
no era un revolucionario y que, sencillamente, estaba ejerciendo mi derecho bajo 
la Primera enmienda de criticar al FBi por sus violaciones de ley. el profesor me 
relató que don Jaime reaccionó favorablemente y, éste, después de consultar con 
el decano Rodríguez Ramos, me invitó a formar parte de la Facultad de la escue-
la de derecho. esa invitación envolvía ciertos riesgos, ya que el Rector Benítez, en 
efecto, estaba desafiando al director del FBi, un ídolo poderoso para el pueblo 
norteamericano. Su decisión de ofrecerme el equivalente de un asilo académico 
demostró la fuerza de su creencia en el valor de la libertad de expresión y, muy es-
pecialmente, de su importancia dentro del ambiente universitario. Tres años más 

5 Veáse, Helfeld, david and Thomas i. emerson, “Loyalty Among Government employees”, 
58 The Yale Law Journal 1 (1948). 

6 Veáse, Hoover, J. edgar, “Rejoinder”, 58 The Yale Law Journal 422 (1949). 
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tarde, demostró la firmeza de su convicción en apoyo del principio de la libertad 
académica cuando defendió mi derecho como profesor a publicar un artículo so-
bre el proceso congresional que había resultado en la aprobación de la Ley 600 y 
la Constitución de Puerto Rico, esto a pesar de la reacción negativa a mis comen-
tarios que emanaba desde la Fortaleza. 7

Al nivel personal me siento profundamente agradecido a don Jaime por 
la larga carrera como profesor que he disfrutado plenamente. Pero sería un error 
ver mi caso como algo excepcional. el trato que yo había recibido se debe a dos 
principios que don Jaime implantó durante el transcurso de su dirección de la 
Universidad de Puerto Rico: primero, estableció como política institucional la de-
seabilidad de reclutar a distinguidas figuras del mundo de las artes, de las ciencias 
y de las distintas profesiones que necesitaran asilo porque estuvieran experimen-
tando cualquier tipo de persecución en sus países de origen y, segundo, estableció 
que los profesores e investigadores debían llevar a cabo sus funciones dentro de 
un clima de libertad académica. Estos dos siguen siendo los principios rectores de 
la Universidad de Puerto Rico y, en gran parte, sirven para explicar lo que se ha 
logrado durante el transcurso de sus más de cien años de existencia.

Vale la pena relatar otro caso para ver cómo en la persona de don Jaime se 
fundieron el dirigente universitario y el constitucionalista. Un joven profesor del 
departamento de Matemáticas visitó cuba durante el receso de verano para estu-
diar el régimen comunista de Castro. Regresó a Puerto Rico, convocó a una confe-
rencia de prensa y anunció que era marxista-leninista y que estaba convencido de 
que la sociedad que castro había establecido era lo que Puerto Rico debía emular. 
en aquel entonces, Puerto Rico era bien conservador y había un repudio fuerte 
contra el comunismo en general y, en particular, en contra del régimen dictatorial 
de Castro. En reacción a las expresiones del profesor, se llevó a cabo una campaña 
pública para sacar al profesor de la Universidad. 

Ante esta situación don Jaime, me preguntó que cuál era mi consejo co-
mo constitucionalista. Le aconsejé que investigara primero si este profesor daba 
bien sus clases. Así que don Jaime llamó al director del departamento de Mate-
máticas y le preguntó sobre el estatus y el desempeño del profesor. El director le 
respondió que el profesor se encontraba en un periodo probatorio, que enseñaba 

7 Supra, en la nota 3. 
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cálculo y que su calidad como profesor no estaba en discusión ya que transmitía 
sus conocimientos con la mejor eficacia. Ante esto, le dije a don Jaime que si el 
profesor era tan competente debía tener evaluaciones bien positivas, por lo que él 
debía aguantar la presión pública y explicarle al pueblo los fundamentos de su de-
cisión de mantener al profesor en su puesto, ya que era su obligación defender el 
derecho del profesor a seguir enseñando aún por encima de las creencias políticas 
que éste pudiera tener. en apoyo a la decisión tomada por don Jaime, tanto yo co-
mo otros profesores publicamos algunos artículos en la prensa sobre las libertades 
académicas y de expresión y su importancia tanto para la Universidad como para 
la sociedad puertorriqueña. el último consejo que le di a don Jaime fue en inglés, 
“it is a matter of riding out the storm”, fácil de decir para el consejero pero difícil 
para don Jaime que tenía que soportar la presión masiva de toda la comunidad. 
nos dio a todos los universitarios un ejemplo de firmeza en la defensa de un 
principio de libertad de importancia fundamental para nuestra Universidad. 

la creación De la escuela De Derecho moDerna

La actual Facultad de derecho de la Universidad de Puerto Rico es una es-
cuela moderna que satisface los múltiples requisitos de la profesión de la abogacía 
y de la judicatura, de los servicios legales del gobierno, de los distintos sectores 
de la economía y de los variados componentes de la sociedad civil. Su visión se 
extiende desde lo insular hasta lo mundial. datos claves reflejan lo que la institu-
ción ha llegado a ser durante el transcurso de los últimos sesenta años: la facultad 
consiste de 32 profesores a tiempo completo y de 30 profesores a tiempo parcial; 
regularmente, el currículo incluye cursos y seminarios ofrecidos por distinguidos 
profesores visitantes de los Estados Unidos y de países tales como España, Gran 
Bretaña, canadá, Australia, italia, Argentina, México, chile, india, Hong Kong y 
nigeria, entre otros; la Biblioteca cuenta con cuatrocientos diez mil volúmenes y 
los servicios de nueve bibliotecarios profesionales; el número de estudiantes llega 
a seiscientos; además del programa regular de tres años y de una oferta de cursos 
y seminarios en áreas de especialización vigentes en el mundo actual, hay un pro-
grama de grado conjunto con la Facultad de derecho de Barcelona, un programa 
de LL.M. para abogados de América Latina y del Caribe, programas de intercam-
bio estudiantil con las universidades de Chile y Connecticut y, dentro de la Uni-
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versidad de Puerto Rico, tiene dos programas de grados conjuntos con la Escuela 
de Medicina y con el departamento de Administración comercial y uno con el 
instituto de Política Pública de la Universidad de Minnesota; para cumplir con 
todos sus programas, la escuela recibe el apoyo de un nutrido equipo adminis-
trativo y secretarial con todo el adelanto electrónico; la planta física es amplia y 
propicia la gama de programas que la escuela auspicia y, para hacer viables sus 
distintas misiones, la Escuela cuenta con un presupuesto anual de más de 9.5 mi-
llones ($9,688, 929).

¿cómo era la escuela de derecho hace sesenta años cuando comencé 
mi carrera en el año 1949 como miembro de la facultad? no era muy distinta 
a la escuela que se fundó en 1913. durante sus primeros 36 años la facultad, 
compuesta casi exclusivamente de abogados de Puerto Rico, era de profesores 
principalmente a tiempo parcial y contó con recursos muy limitados. Atendió 
los requisitos de un sistema de derecho que servía a una economía básicamente 
agraria y a un pueblo en el que la abrumadora mayoría adolecía de una pobreza 
profunda. A pesar de sus recursos limitados, la Escuela ganó el respeto de la co-
munidad puertorriqueña debido a que regularmente preparó a los profesionales 
que cumplieron bien con las necesidades de su clientela. Merecen entero recono-
cimiento los servicios prestados a la comunidad por los abogados egresados de la 
escuela con anterioridad a 1949. También debe notarse que, aún en esa época de 
plena recesión económica algunos estudiantes, bajo el liderato de Manuel Rodrí-
guez Ramos, recogieron los fondos necesarios para fundar la Revista Jurídica de 
la Escuela. Este mismo Rodríguez Ramos fue mi decano y mentor durante mis 
primeros diez años como profesor. 

Para apreciar plenamente las condiciones de la escuela de derecho del año 
1949, es esencial tomar en cuenta algunos hechos básicos. La facultad consistía 
de cinco profesores a tiempo completo, seis profesores a tiempo parcial y 92 es-
tudiantes, lo que indica un crecimiento significativo ya que en el año académico 
1945-46 había sólo tres profesores a tiempo completo y un estudiantado de 55 
integrantes. el cambio más notable se dio en la composición de la facultad, que 
incluyó a tres profesores que pueden describirse como refugiados políticos. Ya he 
descrito las circunstancias que llevaron a la oferta de trabajo que me hizo don 
Jaime. de los otros podemos mencionar el caso del Profesor Guaroa Velázquez, 
quien fue víctima de la persecución del dictador Trujillo y el del Profesor charma-
tz, quien huyó de la dictadura comunista de checoslovaquia. en cuanto a los 92 
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estudiantes, lo notable era la baja proporción de mujeres matriculadas: había sólo 
seis mujeres. La biblioteca era muy modesta; tenía una colección de veinte mil 
libros. Para apoyar todas sus funciones, a la Escuela se le asignó un presupuesto 
de ochenta y dos mil setecientos sesenta dólares ($82,760.00). el informe anual de 
1950 denota con evidente satisfacción que la escuela había cumplido su misión 
con tres mil ochenta y tres dólares ($3,083.00) menos que en el año anterior. Una 
nota personal: mi sueldo como catedrático auxiliar era de tres mil ochocientos 
dólares ($3,800.00) anuales.

no obstante las circunstancias modestas de la escuela, el decano Rodrí-
guez Ramos, con el aval del rector Jaime Benítez, desde el comienzo de su decana-
to había tomado las medidas necesarias para mejorarla como una institución de 
educación profesional. Así fue como en 1945 la Escuela recibió la aprobación del 
Colegio Americano de Abogados (ABA) y, en 1944, se matriculó como miembro 
de la Asociación Americana de escuelas de derecho (AALS). Ya se ha mencionado 
que la escuela contaba con tres profesores a tiempo completo, reclutados de paí-
ses fuera de Puerto Rico, en cumplimiento con la política de don Jaime de asilo 
académico a profesores idóneos que fueran víctimas de persecución. con su facul-
tad de tamaño limitado, el currículo, necesariamente, era muy limitado. Los estu-
diantes recibían una preparación en los cursos básicos de derecho civil, derechos 
Reales, Obligaciones y contratos, Sucesiones y derecho Hipotecario, derecho Pú-
blico, derecho constitucional, derecho Penal, derecho Administrativo, derecho 
Laboral, Contribuciones y lo básico sobre Procedimiento Civil y Criminal y Evi-
dencia. Además de estos cursos, el currículo incluyó: introducción al derecho, 
en el primer semestre y Teoría del derecho, en el último. La oferta curricular no 
incluyó ni cursos electivos ni seminarios.

Estos datos resultan fríos y no nos informan realmente sobre cómo la Es-
cuela estaba funcionando y con qué grado de calidad. Soy testigo, quizás el único 
testigo aún vivo de aquella época, del ambiente de la escuela, tanto por la calidad 
del profesorado como por la del estudiantado. Lo más impresionante para mí fue 
el sentido de trabajo disciplinado de la facultad y de los estudiantes. Era algo so-
breentendido que los profesores se prepararon rigurosamente y el mismo rigor se 
exigió de los estudiantes. éstos respondieron positivamente y con orgullo al clima 
de seriedad académica. Aceptaron que, para prepararse bien, era esencial dedicarse 
a sus estudios. Hasta en la vestimenta de los profesores y de los estudiantes pre-
valecía la seriedad. Esa calidad de trabajo disciplinado se logró en conjunto con 
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otros factores de gran importancia, tales como el buen humor y un sentido de 
lealtad pleno hacia la Escuela. Lo más impresionante era la alta calidad académica 
lograda a pesar de los pocos recursos de apoyo y de una planta física totalmente 
inadecuada. La escuela estaba situada en un viejo almacén de tabaco que se reno-
vó para albergarla; no tenía aire acondicionado y el calor a veces era sofocante.

Me impresionaron especialmente cuatro de los profesores, todos de gran 
experiencia. el profesor Guaroa Velázquez tenía la cátedra de derecho civil, era 
muy exigente con los estudiantes y muy preciso y elegante en su manera de ex-
presarse. el segundo profesor, dr. Santos P. Amadeo, enseñó derecho constitu-
cional y derecho Penal y fue uno de los primeros constitucionalistas de Puerto 
Rico. Ostentaba el crédito de haber establecido precedentes muy importantes, 
especialmente en el campo de los derechos civiles. Era famoso por su sentido 
del humor y por las anécdotas que intercalaba en sus conferencias. el tercero era 
el profesor Jan charmatz, un jurista de checoslovaquia, que tenía la capacidad 
excepcional de explicar las doctrinas más complejas de una manera entendible 
por los estudiantes. él asumió la responsabilidad de servir como consejero a los 
estudiantes para la Revista Jurídica y su influencia se notaba en el aumento en 
la calidad de esa publicación. Finalmente, debo mencionar al profesor Francisco 
Ponsa Feliú, quien enseñó con mucho rigor los cursos de evidencia y de Proce-
dimiento Civil. El profesor era notorio por su manera de calificar a los estudian-
tes y cada semestre había muchos fracasos estudiantiles. Los estudiantes sentían 
hacia el profesor Ponsa un miedo palpable. En contraste, los estudiantes tenían 
gran confianza en cuanto al examen de la Reválida. Por ejemplo, en 1949, de 
los egresados de la escuela que tomaron la Reválida la primera vez, el 98% salió 
triunfante. Esa estadística, a su vez, reflejó indirectamente un voto de confianza 
por parte del Tribunal Supremo hacia la obra de la escuela.

Con el apoyo del Rector Benítez, la Escuela creció durante el transcurso 
de la siguiente década. Por ejemplo, su presupuesto se duplicó a ciento sesenta y 
seis mil dólares ($166,000.00) en el año 1959, lo que hizo posible un aumento de 
cuatro profesores a diez a tiempo completo y de seis profesores a ocho a tiempo 
parcial. Se nota un balance en la facultad a tiempo completo entre los profeso-
res reclutados de otros países y de jóvenes profesores puertorriqueños. Éstos eran 
egresados de probada idoneidad quienes, además de su grado de la escuela, ha-
bían proseguido estudios avanzados en las facultades de derecho de gran prestigio 
de los Estados Unidos y de Europa. El crecimiento en la facultad de la Escuela no 
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se reflejó en el estudiantado, el cual creció sólo de 92 a 120 estudiantes. El mayor 
crecimiento de la facultad hizo factible proporcionalmente la expansión del cu-
rrículo para incluir cursos y seminarios especializados. Aún así, al fin de la déca-
da había cierta insatisfacción con el programa de la escuela que se expresó en el 
planteamiento de si el currículo respondía a las necesidades del país a la luz de las 
transformaciones económicas y sociales que se sucedían a paso acelerado. 

Para responder a las expresiones de insatisfacción que emanaban en gran 
medida de los estudiantes mismos, el consejo de educación Superior designó a 
un comité de sus miembros para indagar sobre el estado de la Escuela. Testificaron 
ante el comité el decano y varios miembros de la facultad y del estudiantado. Yo 
presenté mi evaluación de la escuela enfatizando mi visión de lo que debía ser su 
desarrollo futuro. después de mi testimonio, don Jaime me invitó a su oficina 
para discutir mis ideas. Me retó a redactar un plan para el desarrollo de la Escuela 
de derecho que satisficiera las necesidades de Puerto Rico en atención a la variada 
gama de profesionales legales que harían falta en el porvenir. Redacté el borrador 
de un plan y se lo entregué a don Jaime para que lo examinara. en reacción a sus 
críticas, hice algunos cambios y redacté el borrador final. El plan más tarde fue ti-
tulado “Prospectus For A Ten Year Plan” y fue publicado en la Revista Jurídica.8 

en el año 1960, después de quince años de servicio, el decano Rodríguez 
Ramos sufrió un ataque cerebral que lo incapacitó para seguir en su posición. el 
decano de Administración, el Lcdo. William Preston Giusti, egresado de la escue-
la, fue nombrado decano interino. Unos meses mas tarde, don Jaime me llamó a 
la Rectoría para informarme que había decidido nombrarme como el nuevo de-
cano. Merece relatarse el dialogo que siguió porque demuestra la astucia de don 
Jaime como Rector de la Universidad. A su invitación a servir como decano, res-
pondí que yo no era puertorriqueño por nacimiento, que era un inmigrante que 
se había ajustado muy bien a esta sociedad y, muy en particular, a la Universidad 
de Puerto Rico, pero que, a fin de cuentas, era de afuera y que esto podía causar 
una reacción negativa ante la comunidad jurídica, lo que no sería bueno para la 
escuela. Él sonrió y me dijo, “¿Tú crees que yo tomaría una decisión de tal natu-
raleza sin haber tomado antes todas la precauciones?” 

8  Véase, 30 Rev. Jur. de UPR 3 (1961).
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Entonces don Jaime me contó cómo había consultado con los jueces del 
Tribunal Supremo, con el liderato del colegio de Abogados y con los profesores 
más experimentados de la escuela. Me aseguró que todos le habían expresado su 
apoyo al nombramiento. La confianza de don Jaime y de mis compañeros de 
facultad me dio una enorme satisfacción y me alentó a creer que podía cumplir 
con los requisitos del decanato. Quizás, lo que don Jaime no tenía era la expli-
cación del apoyo de los jueces del Tribunal Supremo y del liderato del colegio 
de Abogados. en cuanto a los jueces, se debía a que durante un período yo había 
servido como uno de los traductores del español al inglés de las opiniones en las 
decisiones de Puerto Rico y esa tarea me involucró con los jueces para hacer las 
traducciones de sus opiniones a una versión en inglés a su entera satisfacción. no 
hay mejor manera de ganar la confianza de un juez que la de producir una tra-
ducción de su agrado. En cuanto al apoyo del liderato del Colegio de Abogados, 
se explica en gran medida por su conocimiento de mi trabajo como investigador 
en el comité del Gobernador de los derechos civiles y, muy en particular, de mi 
informe sobre la Revuelta nacionalista que se publicó en la Revista del colegio 
de Abogados.

durante los trece años de mi decanato, de 1961 a 1974, tuve el apoyo de 
don Jaime como Rector. eso quiere decir que las reformas en la dirección de la 
creación de la escuela de derecho que Puerto Rico necesitaba dependieron en 
última instancia de su apoyo. de mayor importancia para el desarrollo de la es-
cuela fue su entendimiento de la necesidad de los cambios y de la inversión de los 
escasos recursos universitarios para lograrlos. Como consecuencia de ese entendi-
miento y apoyo, el presupuesto de la escuela aumentó año tras año: en el primer 
año de mi decanato fue de ciento sesenta mil dólares ($160,000.00) que aumenta-
ron a doscientos cincuenta y dos mil doscientos treinta y ocho ($252,238.00) en el 
segundo año y, ya para 1972, alcanzó la cifra de casi un millón de dólares. Estos 
recursos se tradujeron en cambios sustanciales: el aumento en el número del pro-
fesorado y del estudiantado, el desarrollo de un currículo con una gran variedad 
de cursos tanto básicos como electivos, el crecimiento de la biblioteca, un mayor 
énfasis en la investigación, la apertura de la sesión nocturna, entre otros. Se dio 
continuación a la política del rector Benítez de ofrecer asilo académico a juristas 
extranjeros que fueran víctima de persecución, de hacerles invitaciones a juristas 
de renombre a visitar la isla o a quedarse de forma permanente y de identificar a 
nuestros graduados más idóneos para que prosiguieran estudios avanzados y que 
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después regresaran a nuestra Escuela para comenzar su carrera como miembros de 
la Facultad. 

el hecho es que la Facultad que se creó fue única en todo el mundo de la 
educación jurídica. Eso es palpable si se hace un desglose de la Facultad del año 
1972. Existía un balance de 32 profesores a tiempo completo y 17 a tiempo par-
cial. El componente de 17 profesores consistía de los más distinguidos jueces y 
abogados del país. Los 32 profesores a tiempo completo se dividieron entre los si-
guientes grupos: 20 eran egresados de la escuela con grados avanzados de univer-
sidades tales como Harvard, Yale, nYU, columbia, Madrid, Munich, Georgetown 
y Chicago, había tres profesores eran de Cuba, uno de España, uno de Alemania, 
uno de checoslovaquia y seis de los estados Unidos. 

La decisión del Rector Benítez de invertir generosamente en el desarrollo 
de la escuela de derecho no se limitaba sólo a su presupuesto anual. Se realizó 
una inversión sustancial en la construcción de un edificio de espacio amplio, con 
aire acondicionado y todo el equipo que requiere una escuela moderna de dere-
cho. Además, la política universitaria general que el Rector siempre auspició de 
subsidiar los estudios avanzados de los egresados más idóneos, redundó en benefi-
cio del desarrollo de la Facultad de derecho. 

He enfatizado el factor presupuestario en el desarrollo histórico de la Es-
cuela de derecho, no porque haya sido el único factor que contribuyera a lo que la 
escuela ha llegado a ser con el tiempo y, ciertamente, no porque crea que el dinero 
lo resuelve todo, sino más bien porque, no importa cuán sensata sea la visión de 
lo que debe ser una institución académica, sin los recursos económicos necesarios 
el llevar a cabo dicha visión no sería factible. don Jaime lo entendió plenamente y 
actuó siempre con la perspectiva clara de poner en vigor los proyectos universita-
rios que fueran necesarios para Puerto Rico. Uno de esos proyectos fue la creación 
de las condiciones que han hecho posible el desarrollo de una escuela de derecho 
del más alto nivel.

legaDo

El legado de don Jaime incluye una larga lista de logros de los cuales Puer-
to Rico se ha beneficiado y de los que, con toda seguridad, seguirá beneficiándose 
en el futuro. dentro de esta larga lista de contribuciones, debe destacarse su apor-
tación como constitucionalista y como promotor de la escuela de derecho.



El Presidente de la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez, junto al rector del 
Recinto de Mayagüez de la Universidad de Puerto Rico, José enrique Arrarás.

El rector de la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez, recibe la visita del 
excanciller de la Universidad y gobernador de Puerto Rico, Rexford Guy Tugwell. 

A la derecha, el decano de la escuela de derecho, david Hellfeld.



Jaime Benítez, candidato a la posición de Comisionado Residente de Puerto Rico en los 
estados Unidos de América, hace un ademán al público que lo aclama. 1972.

Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.

Jaime Benítez dicta una charla en la American University.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.

Batman
Sticky Note
pasar esta foto a la pagina 87- donde se eliminó una similar a la que esta encima de esta.



Jaime Benítez ofrece un discurso.

El gobernador de Puerto Rico, Luis Muñoz Marín, recibe la visita del excanciller de la Universidad y 
gobernador de Puerto Rico, Rexford Guy Tugwell. Aparecen el rector de la Universidad de Puerto Rico, 

Jaime Benítez y el Presidente del Banco de Fomento para Puerto Rico, Rafael Picó.



Jaime Benítez observa una exhibición sobre la Constitución de Puerto Rico 
en el Capitolio de Puerto Rico.
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Jaime Benítez: ViVencias y recuerDos

 José arsenio torres

El nombre de Jaime Benítez retumba en mi memoria con ecos parecidos, 
en su forma y sentido, aunque con desigual saldo de aportaciones a la vida del 
País, al que evoca en mi recuerdo el nombre de Laura Sánchez, una sencilla maes-
tra de color de Bayamón que me abrió los primeros pasos del saber en una escuela 
rural del Barrio nuevo de Bayamón en 1932.

dos maestros, dos forjadores de humanidad consciente que anclaron en 
los afectos y en la inteligencia —el eros y el logos— la potenciación de las capacida-
des de la niñez y las juventudes que tocaron mágicamente con la varita del entu-
siasmo por la cultura posible: lenguaje, historia, naturaleza, sociedad y artes. con 
las diferencias objetivas que marcan sus jerarquías y estaciones en la vida del País, 
Laura Sánchez y Jaime Benítez encendieron la chispa, desde el primer grado la 
primera y hasta las últimas semanas de su vida el segundo, que mi madre ya había 
predispuesto en mi imaginación para la vida de los libros y las ideas.

don Jaime no fue mi maestro directo de salón de clases. Pero dictaba la 
conferencia general semanal del curso Básico de ciencias Sociales. Yo no formaba 
parte de ese grupo. Tenía que conformarme en el mío con la repetición literal que 
otro profesor intentaba comunicar. demás está decir que no era lo mismo. Así 
que me las arreglé para asistir a ese grupo, al margen de los arreglos burocráticos, 
sin suponer en lo más mínimo que cinco años más tarde —desde 1949— sería yo el 
encargado de dictar aquellas conferencias. Así que modelo no me faltaba.

el primer día que le escuché, reflexionando en voz alta sobre el racionalis-
mo y la ilustración europeas, explicaba a Leibniz y su teoría de las mónadas como 
sustrato intelectual constitutivo del ser de todas las cosas, de la misma manera 
que los científicos fisicalistas explican el sustrato material de las cosas a base de 
partículas postuladas, igualmente invisibles. 
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La relación allí establecida, vicaria primero, y luego personal y profesio-
nal por cerca de medio siglo, marcó para mí un crecimiento personal y profesio-
nal de rastro imborrable. En los años medios de esa intensa relación ocurrieron 
entre nosotros serias discrepancias y confrontaciones, pero fueron de naturaleza 
institucional, nunca personal. ninguno de los dos tenía tiempo ni espacio para 
la pequeñez: el País y la Universidad presidieron siempre nuestras mutuas moti-
vaciones, hasta el momento de su muerte, con todo lo ingrata y olvidadiza que la 
gerencia universitaria ha sido con su ingente obra. Ha tenido la Universidad inte-
ramericana que asumir ese menester de justicia histórica, por lo cual le extiendo el 
reconocimiento que merece.

Advine a una relación personal con don Jaime mediante el estímulo que 
para toda aquella juventud ansiosa de superación intelectual representó mi anti-
guo profesor, mentor y amigo, don Ángel Quintero Alfaro, el desarrollador de la 
idea de los estudios generales en la Universidad de Puerto Rico que don Jaime 
instituyó y que tan eficientemente las gerencias universitarias actuales van des-
truyendo. Al fijarse en mí —y en por lo menos una docena más de estudiantes 
adelantados de los postreros años cuarenta— Quintero nos puso en contacto con 
el Rector. de allí pasamos a las mejores universidades norteamericanas de aquel 
tiempo, principalmente a la Universidad de chicago, que estableció con la nues-
tra un proceso de colaboración, enviando nosotros nuestros mejores estudiantes 
allá y ellos sus mejores profesores acá, por todo el tiempo que duró la gestión de 
don Jaime. Al ser expulsado por razones políticas de la Universidad, por gente 
que no podía sostener con él una conversación culta, se inició en la Universidad 
el proceso que hoy salta a la vista: gigantismo cuantitativo y enanismo intelectual, 
sin irradiación alguna sobre nuestra atribulada sociedad.

desde los años 44 al 70 del pasado siglo, la Universidad fue hogar de la 
más excelsa inteligencia cultural y académica de europa, norteamérica y América 
Latina. Los nombres sobran: don Fernando de los Ríos, José Medina echevarría, 
Francisco Ayala, Vicente Llorens, Pedro Salinas, Juan Ramón Jiménez, casal cha-
pi, eugenio Fernández Granell, Federico de Onís, entre muchos otros. decía don 
Jaime que no había sustituto para la inteligencia, sobre todo en la Universidad. 
Por el lado norteamericano nos visitaron Robert Redfield, Richard McKeon, Jo-
seph Schwab, Warner Wick, Phillip Frank, Herbert Feigl, Robert Oppenheimer, 
entre otros. Y de la América Hispana, Jorge Millas, Luis Arocena, Adolfo Car-
pio, Roberto y Carla Torreti, Rizzieri Frondisi, Jorge Ahumada, Félix Cernuski, 
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entre otros, y de todas las disciplinas. Muchos de ellos fueron mis invitados co-
mo director de ciencias Sociales, del Bachillerato General y del Seminario de la 
Facultad.

La idea de los Estudios Generales le vino a don Jaime por conductos di-
versos. Por un lado su cultivo de la filosofía de José Ortega y Gasset. Por el otro, 
de sus estudios de maestría en Ciencias Políticas en la Universidad de Chicago en 
tiempos de Robert Maynard Hutchins, la gran figura reformadora universitaria de 
los Estados Unidos a partir de los años treinta del pasado siglo hasta los años cin-
cuenta. en manos del gran educador que fue don Ángel Quintero Alfaro, esa doble 
inspiración cobró cuerpo operacional creador en los dos primeros años del bachi-
llerato liberal universitario. Prendió tan profundamente esa experiencia que las me-
diocridades sucesoras han pasado mucho trabajo en destruirla, aunque lo van lo-
grando, para pérdida cultural del País y de sus generaciones universitarias actuales 
y futuras, que van perdiendo aceleradamente un lenguaje intelectual común, unas 
destrezas comunes y un mundo natural y social común, como marcos de referencia 
de una comunicación teórica y práctica entendibles. El embobamiento tecnológico 
que devora la educación actual no puede sustituir las destrezas de lógica, razona-
miento, cultura intelectual y capacidad de juicio prudente para los grandes asuntos 
de la sociedad y de la vida. El castellano, el inglés, los dos o más, bien aprendidos e 
intensamente cultivados, son los sistemas circulatorios del saber y la cultura. Ellos 
son los caminos por donde el espíritu fluye hacia y entre las disciplinas intelectua-
les, prácticas y artísticas del universo que es objeto propio de la universidad. en 
una Universidad de Puerto Rico que es hoy más rica materialmente, y más pobre 
en lo que tiene la responsabilidad de hacer, estas consideraciones tienen que sonar 
necesariamente a nostalgia, a recuerdo y a evocación. 

el deterioro de la vida pública puertorriqueña tiene mucho —si no todo— 
que ver con el deterioro universitario público. Sin liderato, sin irradiación socio-
lógica —visión, programa, currículos, formación pensada de cuerpos de facultad a 
la altura de los tiempos—, sin estilo. ese deterioro es equivalente al ocurrido en la 
vida institucional pública, tras el liderato ejemplar de la generación del cuarenta: 
Muñoz, Sánchez, Fernós, Ramos Antonini, Moscoso, Font Saldaña, de la que Jaime 
Benítez constituyó pieza principal. Todo esto de por sí constituye una caída históri-
ca, paralela y causa de otra mayor: la absoluta falta de conciencia, en las generacio-
nes jóvenes y medianas, de la transformación puertorriqueña del último medio si-
glo. Estamos frente a unas generaciones de perfectos primitivos, cuando de cultura 
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se trata. Al borde otra vez, en educación y cultura, de los años treinta, de donde nos 
sacaron los creadores, transformadores y administradores que en Jaime Benítez tu-
vieron un paradigma sin precedentes y sin sucesores. En una palabra, un maestro.

Retomo el tema del maestro. Mi último maestro. Porque no había conver-
sación posible con don Jaime en que estuviera manifiesta su actitud de estudiante 
y de maestro. Curiosidad renacentista, racionalidad no negociable, humor fino y 
contagioso, ya fuera que conversáramos en su oficina, en un pasillo, en el Senado 
Académico, en la Junta de Gobierno del Partido Popular, o en la tertulia privada 
o familiar.

no puedo dejar fuera, al margen del recuerdo personal, a la fiel y dedica-
da compañera de don Jaime, de tan aguda inteligencia y de tan afectuoso talento, 
tan intelectualmente curiosa como él y tan prudente en el celo por sus intereses: 
doña Lulú Martínez con doña Felisa Rincón y doña inés, ella completa la trilogía 
de mujeres fuertes, inteligentes y vectoras de los “nuevos caminos hacia los viejos 
objetivos” de que hablaba Muñoz. 

El mío no es mero recuerdo. Es agradecimiento por sus estímulos en las 
horas de mayores turbaciones en la vida institucional de la Universidad. 

don Jaime Benítez dictando cátedra. 
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.
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Jaime Benítez junto al rector Pedro José Rivera

El Presidente de la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez, conversa con Ramón Mellado 
Parsons y Pedro José Rivera sobre la situación universitaria. Fotografía El Nuevo Día.
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Jaime Benítez, Margarita Benítez y la Secretaria de instrucción Pública de Puerto Rico, 
Awilda Aponte Roque, en la actividad de otorgamiento de la Medalla de excelencia educativa 

por parte de la Universidad de Puerto Rico.

el Presidente de la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez, junto a Tina S. Hills, Francisco carreras, 
Presidente de la Universidad Catolica de Puerto Rico, entre otros. 
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mi trayectoria uniVersitaria

Junto al rector Jaime Benítez

 dr. Luis m. díaz soLer

Fui profesor y administrador durante la incumbencia del Rector Jaime Be-
nítez por muchos años. Fui miembro del Claustro Universitario desde 1943 cuan-
do entré como instructor de Historia en la Facultad de Humanidades. Luego fui 
sucesivamente nombrado director del centro de intercambio cultural del depar-
tamento de Historia, decano interino de dicha Facultad, decano en propiedad y 
director del centro de investigaciones Históricas.

En enero de 1970 la Universidad en la cual yo había trabajado durante 27 
años había cambiado radicalmente. La efervescencia estudiantil exigía cambios. 
Había un ambiente caótico. Se iniciaba el segundo semestre académico y el deca-
no de estudiantes, Lcdo. Jaime Fuster había renunciado. don Jaime le ofreció el 
cargo a un sinnúmero de personas que declinaron aceptarlo. Fue en ese momento 
que el Licenciado Benítez me suplicó que ocupara, interinamente, el decanato de 
Estudiantes.

después de esta tempestad ocupó la Rectoría el dr. Pedro José Rivera, 
quien me nombró su Ayudante especial. en 1971 fui nombrado nuevamente de-
cano de Humanidades, cargo que ocupé hasta el 31 de diciembre de 1973, cuando 
me acogí al retiro después de 31 años dedicados a la enseñanza y a la administra-
ción. Siempre creí y creo que ningún profesor debe perder el contacto con el estu-
diantado porque éste representa un barómetro de la realidad del país.

como servidor público bajo la administración de don Jaime Benítez debo 
decir que siempre hubo un gran respeto hacia este servidor. discrepamos varias 
veces pero con cordialidad. no existieron jamás las diferencias que han existido 
entre un director y sus subalternos. Se alegraba de los triunfos claustrales porque 
eran los triunfos del Alma Mater. Cuando en 1948 la Universidad de Louisiana 
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me ofreció la oportunidad de estudiar para el doctorado en Historia fue el prime-
ro en apoyarme. en 1968 también me instó a que fuera ese verano como Profesor 
Visitante a dicha Universidad porque era un honor para mi y para la Universidad 
de Puerto Rico. Siempre me felicitaba por mis triunfos académicos y premios re-
cibidos. Esto hace honor a su concepto de la Universidad como Casa de Estudios, 
ayudando a tantos profesores para que obtuvieran grados doctorales que daban 
brillo a la isla. Trajo una pléyade de intelectuales que nutrieron al estudiantado 
formando excelentes profesores. Estos intelectuales le daban gloria y prestigio a 
la Universidad poniéndola en el mapa como una de las mejores universidades de 
América.

en la Universidad interamericana, Recinto Metropolitano, volví a encon-
trarme con don Jaime, allí invitado a impartir sus vastos conocimientos en Cien-
cias Políticas. Muchas veces nos encontramos y disfrutaba de su amena, interesan-
te e inteligente conversación.

Al celebrarse el centenario de su nacimiento quiero manifestar mi aprecio 
y mi agradecimiento por lo que hizo por nuestra Universidad y por este país que 
amó y al que dedicó toda su vida, contribuyendo a formar nuevas generaciones 
que siguieron superándose con la satisfacción de haber cumplido, como él, con su 
deber sin esperar recompensa. 



Jaime Benítez conversa con varias personas durante la visita a Puerto Rico 
del boxeador norteamericano Mohamed Ali.

don Jaime Benítez saluda al Premio nobel de economía 
John Kenneth Galbraith. Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.



Jaime Benítez junto a Carlos Castañeda y el español Julián Marías.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.

El Comisionado Residente de Puerto Rico en los Estados Unidos de América, Jaime Benítez, junto al 
premio nobel de literatura, Alexander Solzhenitsyn y el senador Henry M. “Scoop” Jackson durante una 

recepción en honor al escritor soviético en Washington el 15 de julio de 1975.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.
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anécDotas soBre Jaime Benítez - nota Preliminar

  franCisCo aCeVedo nogueras

conocí a don Jaime Benítez en 1964 a través de mi amigo de infancia Jo-
sé enrique Arrarás, quien fungía como decano de Administración de la Universi-
dad de Puerto Rico. Por supuesto, sabía quién era don Jaime ya que incluso, me 
había entregado mi diploma de Bachiller en ciencias Sociales. en esa época cono-
cí un amigo entrañable, emilio colón, padre, quien a la vez era íntimo amigo de 
don Jaime y doña Lulú así como de José enrique.

durante los años de 1964 al 1971 las familias Benítez, Arrarás, colón y 
la mía compartían frecuentemente. discutíamos sobre los problemas del país, li-
teratura, pintura, educación y disfrutábamos la buena mesa. en 1969 don Jaime 
me nombró su ayudante y a honra llevo haber sido el último que estuvo con él 
hasta el 1971, cuando en un acto de politiquería el consejo de educación Supe-
rior lo despide, por salir don Jaime en defensa de la Universidad al no ceder su 
prerrogativa presidencial de nominar los rectores. Con posterioridad al 1971 las 
reuniones continuaron hasta la muerte de doña Lulú, su fiel compañera. La fa-
milia Benítez era para nosotros como nuestra familia. Continúa la amistad hoy 
día con su hija Margarita.

Las anécdotas que voy a narrar brevemente provienen de conocimiento 
propio y de lo narrado por la familia y por amigos íntimos. Algunos incidentes 
no los voy a narrar por no herir susceptibilidades de algunas personas. Ejemplo 
de estas anécdotas es la de una noche oscura y de mucha lluvia donde estábamos 
solos don Jaime, don Luis Muñoz Marín y yo en la salita de la casa que tenía 
don Jaime en Jájome. estaba yo actuando como sommelier y disfrutando de una 
conversación histórica. Ambos hombres comentaban de errores que habían come-
tido en su gestión pública y de como se habían equivocado en algunos nombra-
mientos y con amigos. confieso que fue una experiencia única, la cual atesoro.
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Luego de lo expresado anteriormente, pasaré a narrar algunas otras anéc-
dotas. Éstas no necesariamente siguen un orden cronológico, en lo que es mi re-
cuerdo de situaciones que ocurrieron durante los pasados sesenta años.

existen varias anéctodas de don Jaime y Luis Muñoz Marín. comentaré 
algunas.

Huelga estudiantil de 1948 - (Campus de río Piedras). La Rectoría es-
taba sitiada por un grupo de estudiantes que impedían salir a don Jaime y, de és-
te salir lo querían linchar. Muñoz instruye al Jefe de la Policía, coronel Salvador 
Roig, para que le garantice la vida a don Jaime. Los ánimos estaban tan enardeci-
dos que lo probable era una desgracia. don Jaime le dice al coronel Roig: “¡Para 
que caiga un estudiante, que caiga yo primero!”.

Elecciones de 1968 — (Trujillo Alto). don Jaime visita a Muñoz y, 
previendo la derrota le dice éste: “don Luis, si dios me preguntará a mí, si que-
ría perder las elecciones de 1968 o las del 1972, le diría que prefería perder las de 
1968 y ganar en el 1972”. A lo que Muñoz, con su sentido político le contestó: 
“Mira Jaime si dios te llama, déjame hablar a mí primero”. 

Distanciamiento entre Muñoz y Don Jaime - Esto surge por una serie 
de chismes e intrigas cuyo origen se remonta a la polémica entre el alegado oc-
cidentalismo de don Jaime versus lo puertorriqueño, controversia que duró por 
años. Recuerdo haber leído, probablemente en el periódico El Mundo, lo siguien-
te: un periodista le pregunta a don Jaime por qué ante los ataques de Muñoz él 
no le ripostaba fuertemente, a lo que don Jaime le contestó: “el señor Muñoz 
Marín se ha equivocado en cuanto a mí; yo nunca me he equivocado en cuanto 
a él”.

Don Jaime en la intimidad y en su casa - don Jaime adoraba a su fa-
milia y a sus hijos, muy en especial a su fiel compañera doña Lulú de quien decía 
que era más inteligente que él. Un día en su oficina me dijo: “Mire, Pacolín, no 
han existido problemas o circunstancias que afecten mi función pública, excepto 
cuando un hijo tiene un problema”.

como una nota jocosa, recuerdo que don Jaime tenía una casita pequeña 
en la parte alta de su casa de Jajome. A don Jaime le encantaban los niños y po-
día dialogar con ellos como si fueran adultos. Resulta que un día la hija pequeña 
de un amigo que estaba de visita le preguntó intrigada por la casita. don Jaime 
la cogió del brazo y la llevó hasta la casita, donde la niña le preguntó para que 
él la usaba. Le contestó don Jaime que para estudiar y la niña comentó: “Tú de-
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bes ser bien bruto si todavía estás estudiando”. Sobre este incidente don Jaime 
risueño comentaba: “en mi vida pública me han dicho de todo menos que sea 
bruto”.

cuando don Jaime salió de la Presidencia en 1971, se fue a vivir a la casa 
que tenía su hija Margarita en las residencias de profesores en el campus de cayey, 
donde era profesora. Recuerdo que prácticamente todos los domingos lo visitába-
mos. Mi esposa Ena y yo nos presentábamos con tres artículos de primera nece-
sidad: champagne, vino tinto y el N.Y. Times dominical. don Jaime nos recibía 
eufórico y comentaba: “Llegó la civilización”. esto lo decía por el N.Y. Times que, 
por supuesto, en dicha época no llegaba a Cayey.

Las visitas a casa de don Jaime, tanto en el Recinto de Río Piedras, en la 
de la Presidencia, Cayey o en su apartamento del Condado eran una experiencia 
memorable y muchas veces histórica en la que se compartía con figuras como el 
filósofo Julián Marías, el mejor discípulo de Ortega y Gasset y Francisco (Paco) 
Ayala, el gran escritor español ganador del premio Príncipe de Asturias, quien 
cumplió 100 años en el 2007. En adición, Abe Fortas, principal asesor legal de 
Muñoz Marín en Washington y exjuez del Tribunal Supremo de los estados Uni-
dos, así como el célebre pintor mejicano Rufino Tamayo y el poeta de la Repúbli-
ca Española, Rafael Alberti. Allí se discutían asuntos de todo género y, principal-
mente, se conversaba, un arte que se ha perdido por varias razones, entre ellas el 
impacto de la televisión y lo agitado de la vida que llevamos en la que para mucha 
gente el último día que piensan van a vivir es el que está pasando.

de las visitas mencionadas anteriormente, recuerdo algunos comentarios 
tales como:

contaban que a Juan Ramón Jiménez le preguntaron un día qué creía so-
bre Paco Ayala como escritor. Juan Ramón era terrible en sus comentarios sobre 
escritores de su época y expresó: “Paco Ayala aprendió de niño a leer en mi casa; 
a escribir, nunca”. Paco Ayala jamás le perdonó el comentario a Juan Ramón y de 
allí en adelante se refirió a Juan Ramón, para molestarlo, como el señor Mante-
cón, que era el segundo apellido de Juan Ramón.

Sobre Juan Ramón Jiménez, recuerdo, una visita a Puerto Rico del gran 
poeta español Rafael Alberti. Una tarde don Jaime me llamó para que lo acom-
pañara a encontrarnos con Rafael Alberti, que se estaba hospedando en el con-
vento. don Jaime se olvidaba que yo estaba trabajando en un bufete de abogados, 
pero yo, mientras podía, lo complacía y no me quería perder el estar un rato con 
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una figura mítica como Rafael Alberti. Recuerdo a Alberti con su pelo largo blan-
co y su camisa de flores. Subimos del convento por la calle del cristo hacia el 
Morro. Al llegar a donde está hoy día La Plaza del Quinto centenario, Alberti se 
detuvo y, observando el mar, recitó un verso de d’Annunzio: “il mare, il mare, 
que divino encoré!”. Seguimos caminando hacia el Morro y, cuando llegamos 
ante la bahía, Alberti exclama: “¡Que mucho se parece a mi querida cádiz!”, de 
donde era oriundo. Finalmente, don Jaime mencionó a Juan Ramón Jiménez y 
Alberti, enojado por los comentarios de Juan Ramón sobre don Pedro Salinas, 
expresó: “Jaime, recuerda que Juan Ramón era puñetero”.

Recuerdo también que, ya que él no tenía hijos, Juan Ramón trató de 
dejar como heredera de sus bienes a Margarita Benítez, pero don Jaime no lo 
permitió.

Finalmente, voy a narrar algo que parece sacado de una novela y que me 
contaron fuentes allegadas a don Jaime sobre el otorgamiento del premio nobel 
a Juan Ramón Jiménez. Zenobia, la esposa y musa de Juan Ramón estaba agoni-
zando de un cáncer. En su interés sobre Juan Ramón y su obra, había traducido 
al sueco Platero y yo, para que la Academia sueca pudiera evaluarlo en su conside-
ración para el premio nobel de Literatura. Ante la situación terminal de Zenobia, 
don Jaime trató con el embajador sueco en Washington para ver si había algún 
indicio positivo de la Academia sueca sobre Juan Ramón y se lo dijeran a Zeno-
bia a quien le quedaban sólo días de vida. como consecuencia de las gestiones 
don Jaime, vino a Puerto Rico un periodista sueco que visitó a Zenobia en su 
lecho de muerte para indicarle que él no podía confirmar información oficial de 
la Academia sueca, pero que todo indicaba que Juan Ramón recibiría el nobel. 
Zenobia murió feliz y Juan Ramón ni se enteró, desolado y envuelto en su mun-
do poético.

con relación a Rufino Tamayo, recuerdo dos incidentes: el primero, de 
cuando yo era ayudante de don Jaime. cuando comencé mi trabajo de ayudante 
ejecutivo había un cúmulo de correspondencia atrasada que don Jaime no ha-
bía atendido, entre otras, una carta de Rufino Tamayo. En su misiva, Tamayo se 
quejaba de que su famoso mural de Prometeo en la biblioteca del recinto de Río 
Piedras estaba abandonado y se estaba destruyendo. Tamayo indicaba que si la 
Universidad no se iba a ocupar del mural, él estaba dispuesto a comprárselo a la 
Universidad por el precio en el mercado. El costo original según mi mejor recuer-
do fue de $20,000 ($10,000 del Banco Popular y $10,000 del colegio de ingenie-
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ros). imagínense el precio de hoy día. cuando le pasé la carta con mis recomen-
daciones, don Jaime montó en cólera y ordenó que consiguiera de inmediato un 
restaurador para que se hicieran cargo, como se hizo.

El segundo incidente con Tamayo es años más tarde en la residencia de 
Margarita Benítez, en ese entonces rectora del Recinto de Cayey. En un momento 
dado pudimos mi esposa y yo compartir un rato con el famoso pintor lejos de 
la adulación de algunos jóvenes artistas. Hablamos sobre varios temas, incluso de 
sus gustos, conociendo así que Tamayo aborrecía la carne y que trabajaba práctica-
mente solo, casi sin ayuda y por su propia voluntad. Surgió el tema de Prometeo 
y Tamayo nos dijo: “He pintado dos Prometeos, uno para la UneScO en París y 
el de la biblioteca de Río Piedras y, aunque no deseo ofender a los franceses, con-
fieso el que mas me gusta es el de Puerto Rico”.

don Jaime siempre hablaba del examen de la reválida de leyes que había 
tomado cuando regresó graduado de Georgetown, asunto desconocido para casi 
todo el mundo. En los años treinta, la reválida era para un grupo muy reducido 
de abogados y el examen era oral y en público. ¡Lo orgulloso que estaba don Jai-
me de haberlo aprobado y de que el panel lo hubiera felicitado por su examen en 
público! ¿Se imaginan hoy día un público escuchando los disparates que dirían 
los candidatos?

Leer un libro que hubiera leído don Jaime era una experiencia única. el 
libro estaba lleno de anotaciones de don Jaime peleando o discutiendo con el au-
tor, lo que lo hacía extremadamente interesante.

cuando don Jaime vivía en cayey, vino a Puerto Rico Abe Fortas y fue a 
visitarlo, ya que eran amigos entrañables. durante y luego del almuerzo, Fortas y 
don Jaime discutieron varios temas sin ponerse de acuerdo en la mayor parte de 
ellos. Fue interesantísimo observar cómo reaccionaban dos mentes privilegiadas 
ante los temas. don Jaime más enfático y Fortas más sosegado. Al final de la tarde 
doña Lulú muy sonreída exclamó: “Por los pasados treinta años ambos han dis-
cutido en la misma forma”.

 
Don Jaime en su etaPa Política

A su salida de la presidencia de la Universidad en 1971, mucha gente den-
tro del Partido Popular y principalmente Muñoz Marín entendían que don Jai-
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me era el candidato idóneo para Comisionado Residente con Rafael Hernández 
colón como candidato a Gobernador en las elecciones del 1972. no le fue fácil 
a don Jaime obtener la nominación aunque tenía votos, ya que surgieron voces 
del pasado con la misma controversia de occidentales versus puertorriqueños. Re-
cuerdo que fuimos un grupo de amigos a la toma de posesión de don Jaime en 
Washington y fue momento muy especial cuando se dirigió a los presentes con 
una cita de un poeta español.

durante su término en el congreso, surge la crisis nacional de Watergate y 
el Presidente Richard nixon. Recuerdo un día a don Jaime mencionarle a Frank 
Ramos, del San Juan Star, algo sobre nixon que salió citado en una columna. 
don Jaime, sin olvidarse de sus adorados dioses de la literatura griega, indicó que 
la crisis de Watergate era un “national tragedy without a tragic figure”.

Hay que anotar en algún momento la contribución de don Jaime a la re-
dacción de la carta de derechos de la constitución del estado Libre Asociado. 
Posiblemente esa incluye la más importante disposición de la Constitución y fue 
algo de avanzada hasta hoy día. don Jaime fue el Presidente y motor del comi-
té que redactó la carta de derechos. es curioso ver hoy día hablando tonterías a 
algunas gente que insiste en ubicar a don Jaime como izquierdista o como dere-
chista. Hay que ver hoy día cómo los grupos minoritarios, incluyendo el de los 
independentistas, invocan los derechos civiles para su protección.

asuntos soBre la uniVersiDaD De Puerto rico

no voy a hablar de don Jaime sobre sus logros en la educación superior 
en Puerto Rico sino sobre algunos incidentes que no se conocen o que el público 
en general no recuerda.

Recuerdo un asunto que tuve que ayudar a resolver y en el que don Jaime 
siguió mi consejo a pesar de las críticas. Había una joven muy militante en el mo-
vimiento independentista de la época en la FUPi que incurrió en unas alegadas vio-
laciones del Reglamento de la Universidad de Puerto Rico. Era una joven muy in-
teresante que se colocaba un clavel rojo sobre la oreja y a la que bautizó doña Lulú, 
como La Pasionaria, la heroína de la República Española. La dirección del Recinto 
de Río Piedras disciplinó a esta estudiante y no le permitió que se graduara. Ésta 
apela la decisión al Presidente de la Universidad. don Jaime me pide que estudie el 
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caso y le haga recomendaciones. Entre tanto, el padre de la joven pide una reunión 
con don Jaime, quien se la concede pero sin comprometerse a nada. Le indiqué a 
don Jaime que la prueba no era suficiente y que la mejor solución para terminar 
con esta situación en ebullición era permitir la graduación de esta joven. don Jai-
me siguió mi recomendación pero la dirección del Recinto de Río Piedras estuvo 
vehementemente en desacuerdo. Había en éste un grupo de profesoras del Recinto 
y miembros del Senado Académico, llamadas por don Jaime las Valkirias recordan-
do a Wagner. don Jaime les indicó que no trabaja para el Recinto de Río Piedras 
sino para toda la Universidad de Puerto Rico, poniendo fin al incidente. 

Vacante PresiDencia uPr

durante la Rectoría de Río Piedras del Lcdo. Abraham díaz González éste 
decidió darles un “shock” a los estudiantes de Río Piedras y lo logró con la con-
tribución de uno de los divinos locos de nuestra generación, el dr. iván ilich. na-
die discute lo brillante del intelecto de ilich, religioso rebelde, confesor del Papa, 
educador y creador de un Centro de Estudios en Cuernavaca, México. El rector 
invitó al dr. ilich para que brindara el discurso de graduación de los estudiantes 
del Recinto de Río Piedras. Como es de costumbre, los padres estaban ansiosos 
del diploma que iban a recibir sus hijos. el discurso de iiich estuvo dirigido a en-
fatizar que los diplomas no valían nada y que los estudiantes los deberían romper 
en el acto. imagínense el “shock” para los padres y los estudiantes.

en dicha graduación, don Jaime, rompiendo el protocolo, le contestó a 
ilich. Luego de la graduación, don Jaime me dijo en broma que lo único que pen-
só comentar sobre el discurso de ilich era parafraseando a don Juan Tenorio, que 
“si es de broma, puede pasar”. A lo que yo le contesté: “don Jaime si usted dice 
eso se hubiera formado la de San Quintín”.

deseo finalizar estas anécdotas con la salida de don Jaime de la presidencia 
de la UPR. Me consta de conocimiento propio lo de la politiquería y las artimañas 
para declarar vacante la Presidencia de la UPR. El partido de gobierno decide sacar 
a don Jaime, asunto que no era fácil y se recurre a una excusa tonta para sacarlo. 
estaba vacante la rectoría del Recinto de Mayagüez y don Jaime, dentro de sus pre-
rrogativas presidenciales, nomina a un candidato para rector. el consejo quiere al 
otro candidato, que se ajustaba a su idiología política. don Jaime no cede sus pre-
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rrogativas para nominar y, como consecuencia de su decisión, el Consejo de Edu-
cación Superior decide dejar vacante la Presidencia de la UPR. Recuerdo como al 
presente los acontecimientos de aquel día.

Los miembros del Consejo tomaron la decisión pero, cobardes al fin, se 
fueron del edificio sin haber entregado el documento de la decisión a don Jaime. 
no se atrevieron a confrontar a don Jaime y su Presidente fue el único que se que-
dó y entregó la Resolución del Consejo, en un sobre, pero también salió corrien-
do después de entregar el documento.

Tras quedarnos solos para ayudar a don Jaime con sus papeles, cuando 
bajamos las escaleras nos estaba esperando Julio caballero, el fiel chofer de don 
Jaime en su gestión universitaria. en el momento en que le abrió la puerta a don 
Jaime y tomó sus documentos, don Jaime, sonreído, le dice: “¡Bueno, caballero, 
como nos han limpiado el pico!, a lo que le contestó caballero, con ese dicho de 
pueblo: “don Jaime, lo importante es que estamos vivos”.



dr. Joseph H. Axtmayer, catedrático de Química, quien se desempeñó como 
Vicerrector de la Universidad de Puerto Rico y decano de ciencias.



durante unos actos de graduación, el rector del Recinto de Mayagüez de la Universidad de Puerto Rico, Jo-
sé enrique Arrarás, abraza a un graduado mientras ambos son observados por el Presidente de 

la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez.

el Presidente de la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez, junto al vicerrector Luis Stepani.
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las MeMorIas De Don jaIMe

  saLVador antonetti zequeira

Más de una vez le sugerí a don Jaime después que regresó de sus cuatro 
años en Washington que escribiese sus memorias, pero siempre lo ocupaba otro 
proyecto. Tenía mil anécdotas para contar sobre el centenar de personas, famosas 
o notorias, que había conocido. Pero nunca, que yo sepa, las escribió y ciertamen-
te no las publicó.

Recuerdo su descripción de un encuentro, urdido por él cuando era joven 
instructor de la UPR, entre Barceló y Albizu en un restaurante de Miramar. La re-
unión no terminó bien. no recuerdo todos los detalles que narró don Jaime, pe-
ro eran fascinantes. Así también tenía historias sobre Palés, Tugwell, Juan Ramón 
Jiménez y muchos otros. Lástima que no los perpetuara en unas memorias. 

en una ocasión, el presidente de la Universidad de Georgetown, quien 
había desarrollado una admiración por don Jaime, le propuso destacar a un estu-
diante graduado de Historia de esa universidad para que grabara y transcribiera 
los relatos y recuerdos. don Jaime, sin embargo, nunca tenía tiempo. Trabajaba 
en las memorias de Muñoz Marín, en un ensayo sobre el e.L.A.; en fin, en todo 
menos en sus propias memorias.

La otra fuente inagotable de información sobre don Jaime era su esposa, 
doña Lulú. conocía todas las anécdotas y todas las personas, con detalles que don 
Jaime no contaba pero que a veces eran los más interesantes. doña Lulú tampoco 
escribió sus memorias ni permitió que grabasen sus narraciones, a pesar de que se 
le propuso.

Las memorias de don Jaime, por lo tanto, tendrían que ser rescatadas de 
sus discursos, su correspondencia y de los recuerdos de quienes lo conocieron. 
cierro con dos incidentes que presencié.
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 Dos anécDotas

1. Don jaIMe en broaDway 

Allá para el 1975 durante un viaje a nueva York, acudí al pre-
estreno de una obra musical en Broadway cuya estrella era Raúl Juliá. 
Vía Galáctica no era una obra maestra y, a no ser por la participación 
de Raúl, no hubiese llegado a estrenarse. de hecho, fracasó enseguida. 
durante el primer intermedio salí al pasillo y encontré a don Jaime, 
entonces Comisionado Residente, hablando con el padre de Raúl, co-
nocido por todos como “la Vieja” Juliá, quien nos invitó a saludar a 
Raúl tras bastidores después de la función.

En el camerino de Raúl, éste nos presentó al joven autor 
de la obra. el autor, al conocer quién era don Jaime, le preguntó 
su opinión de la obra. Sin rodeos don Jaime le dijo, refiriéndose a 
un éxito reciente de Raúl en Two Gentlemen of Verona: “You are no 
Shakespeare”.

Poco después, caminábamos Broadway arriba buscando un 
restaurante donde cenar después del teatro. don Jaime saludaba a to-
dos con quienes se topaba de frente y éstos a veces saludaban también 
sin saber a quién. Los acompañantes sonreíamos y le decíamos a don 
Jaime que nadie allí lo reconocería, lo cual no le agradó. entramos a 
un restaurante francés, sin reserva, y nos salió al paso un jefe de mo-
zos altanero: “do you have reservations?”

“i am Jaime Benítez”, dijo don Jaime con tal tono de autori-
dad que el hombre nos llevó inmediatamente y sin chistar a una me-
sa, seguramente preguntándose quién era este potentado. en la mesa, 
los acompañantes nos reíamos diciéndole a don Jaime que el capitán 
no tenía idea de quién se trataba, pero que su tono y su apariencia lo 
había amedrentado. En eso, vino uno de los meseros a servir agua y 
al ver a don Jaime preguntó, con acento boricua: “¿Usted es el de la 
Universidad, verdad?” don Jaime se puso de pie, abrazó al mesero y 
comenzó amena una conversación. Sonreído y satisfecho, nos dijo a 
los incrédulos: “¿Ven?”
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2. un oBseQuio DestinaDo al túnel

A principios de 1984 viajé a Buenos Aires. Cuando se enteró 
del viaje, don Jaime me encomendó llevar saludos y unos obsequios a 
varios amigos y conocidos suyos. Me entregó unos carteles firmados 
por el pintor Rodón para entregar a Jorge Luis Borges y a ernesto Sá-
bato, entre otros. Los carteles eran de un retrato de Borges. don Jaime 
no me advirtió de peligro alguno.

Mis primeras llamadas y visitas fueron amenas. Las personas 
a quienes llamé y visité tenían gratos recuerdos de Puerto Rico, de la 
Universidad y de don Jaime, pues habían recibido acogida en Puerto 
Rico cuando su estadía en Argentina resultaba peligrosa. Me trataron 
con amabilidad. La llamada a Sábato comenzó bien. cuando le dije 
que llamaba de parte de don Jaime sonaba cordial e interesado. en-
tonces, dije que traía un cartel como obsequio y cometí el error de 
describir lo que era.

el tono cambió a uno frío y hostil. “¿Y qué quiero yo con un 
retrato de Borges?”, fue lo último que dijo antes de colgar el teléfono.

no fue hasta el viaje de regreso, al leer un artículo en el New 
York Times que me enteréde que entre Sábato y Borges había poco 
amor y del porqué del súbito cambio de tono y humor de Sábato. 
cuando reproché luego a don Jaime por enviarme a Sábato con un re-
galo que éste consideraba ofensivo, don Jaime dijo, “¿Quién entiende 
a los artistas?” el mensajero fue la víctima.
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Jaime Benítez deposita una ofrenda floral en la tumba de Luis Muñoz Marín en Barranquitas 
durante los actos del natalicio de éste. Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.

Jaime Benítez junto a grupo de personas de pueblo.
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recorDanDo a Don Jaime Benítez

  Pedro José riVera

destino esta breve nota a significar algunos elementos del legado que de-
jó don Jaime Benítez a los enfoques de desarrollo de la educación superior en 
Puerto Rico. La limito particularmente a sus aportes en tal sentido al desarrollo 
de la Universidad de Puerto Rico.

Fue a mediados de julio de 1947 cuando visité por primera vez el campus 
del recinto principal de la Universidad de Puerto Rico. Lo hice respondiendo a 
una cita recibida vía telegrama, para ser entrevistado en la Facultad de Estudios 
Generales, junto a otros candidatos que aspirábamos a ocupar una plaza de ins-
tructor de ciencias Físicas. Luego de mi entrevista, que fuera conducida por el 
Ayudante del decano, quise conocer aquel bello campus que nunca antes había 
visitado. Al salir de mi cita ya era medio día y muchos estudiantes se dirigían 
hacia la antigua Cafetería, un edificio de madera y zinc ubicado en el área sur 
de los predios universitarios colindando con una vía de tren que luego fue su-
plantada por la Avenida Gándara, mientras otros preferían sentarse a la sombra 
de los árboles que poblaban el patio frente al teatro. entablé conversación con 
algunos de los estudiantes que disfrutaban de la sombra de los árboles, buscan-
do enterarme del clima que allí imperaba, de las aspiraciones y las dificultades 
que pudieran estar confrontando aquellos alumnos y de las posibilidades a su 
disposición para lograr sus sueños. Para mi satisfacción profunda, uno de ellos 
se ofreció a servirme de guía y me mostró orgulloso las tres principales estructu-
ras más cercanas del campus: el reluciente Teatro, la Torre Roosevelt y el edificio 
Janer, de cuya belleza quedé altamente impresionado. Aquella visita me produjo 
en verdad grandes satisfacciones al poder conocer de todo cuanto se me estaba 
mostrando. Y me era emocionante porque yo provenía del instituto Politécnico 
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de Puerto Rico (“Poly”), una institución privada en pleno crecimiento a la cual 
habían ingresado en 1040.11

Para mi mayor suerte, mientras apreciábamos las esculturas que adornan la 
Torre Roosevelt se nos acercó el Rector del campues don Jaime Benítez Rexach, 
quien bajaba de sus oficinas ubicadas en el segundo nivel de la estructura cuando 
terminaba sus funciones de la mañana y que, antes de ir a su residencia se desvió 
en nuestra dirección para comenzar de inmediato un interesante diálogo con no-
sotros. Luego de saludarnos, don Jaime estableció una breve conversación con el 
grupo preguntando a cada cual sobre “la facultad a que pertenecía”. el joven que 
me servía de “guía” abrió la conversación indicándole que él era un estudiante 
de tercer año en estudios hispánicos y, asimismo, le informó de las respectivas 
facultades a las cuales pertenecían los demás estudiantes allí presentes. Le indicó, 
además, que yo era un visitante a quien él le mostraba la Universidad en aquel 
momento. “Y, ¿de dónde viene usted?”, me preguntó el Rector. Le informé que 
aunque no era estudiante de aquel recinto ya me había graduado del bachillerato 
en el antiguo instituto Politécnico de San Germán con concentración en química 
y matemáticas y que visitaba el campus porque minutos antes se me había entre-
vistado por el ayudante del decano de estudios Generales para cubrir una plaza 
de Ciencias Físicas. Luego de escuchar a cada uno de los presentes y de formular-
me varias preguntas sobre mis estudios previos y mi breve experiencia de servicio 
en las fuerzas armadas, don Jaime me miró fijamente y me dijo: “Si usted posee 
lo que aquí buscamos ya se le enterará... le deseo éxito” y reanudó su paseo des-
de la oficina hacia su hogar. Un mes más tarde, a comienzos de agosto de 1947, 

1 Me gradué en el “Poly”con no poco esfuerzo en 1944. Para ello había obtenido en 1940 
una beca de estudio y trabajo concedida por la national Youth Adminstration, la que 
me había permitido graduarme con concentración en química y matemáticas mientras 
trabajaba 24 horas semanales (primeramente sembrando en la finca agrícola de la institu-
ción y, a partir de mi segundo año trabajando en los laboratorios de química de aquella 
institución). Al graduarme en el “Poly” se me nombró a servir allí como instructor por 
un año, al cabo del cual fui llamado a servir en las Fuerzas Armadas, donde solo serví 
por 16 meses ya que la Segunda Guerra Mundial terminó justamente en el mismo mes 
de mi entrada a la milicia en 1945. El lanzamiento de sendas bombas atómicas por la 
Fuerza Aérea norteamericana en dos ciudades japonesas, Hiroshima y nagasaki forzó la 
rendición de Japón en pocos días después.
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recibí otro telegrama desde la Universidad. este leía: “Preséntese próximo lunes a 
enseñar departamento ciencias Físicas” y venía firmado por el decano interino 
de estudios Generales, don Gustavo Agrait. Fue así como adivine a un nuevo me-
dio universitario, uno donde se estaba conformando el novedoso proyecto en que 
consistió la Facultad de Estudios Generales del recinto de Río Piedras de la UPR.

Fue en aquel momento que me uní a la emocionante gestión docente allí 
iniciada cinco años antes (desde el 12 de septiembre de 1942) con la implantación 
de la Reforma Universitaria bajo el liderazgo de don Jaime. Se trataba de una 
modalidad educativa gestada y organizada por el cuerpo director y el claustro de 
profesores de la institución bajo la dirección del Rector. Como principiante, mi 
participación inicial en ello sería como instructor de ciencias Físicas en la referi-
da Facultad docente.

desde mi perspectiva, el nuevo programa allí establecido constituía uno 
de los grandes frutos que emergieron con la aprobación de la “Ley de Reforma 
Universitaria. conforme a la filosofía educativa que esta ley sostenía, la nueva Fa-
cultad de Estudios Generales orientaría su lección educativa de un modo distinto 
al de la lección que tradicionalmente se venía ofreciendo en el campus por las 
Facultades existentes de ciencias naturales, ciencias Sociales y Humanidades. en 
aquel momento, la metodología que usualmente se seguía por los profesores en las 
facultades tradicionales consistía en dictar conferencias a los alumnos tres veces 
por semana durante las cuales éstos debían tomar notas, las que complementarían 
con la compra y el uso de un “buen libro de texto” cuya lectura se les asignaría 
regularmente, y sugerirles ampliar en lo posible la información del texto con otras 
fuentes bibliotecarias. Además, el profesor solía destinar un número limitado de 
horas a la semana para recibir visitas de los alumnos que interesaran contarle algo 
privadamente. Mas la indicada metodología tradicional no parecía tener presente 
la importancia del acelerado cambio social que estaba ocurriendo en el país y en 
todo el mundo ni las urgencias que el mismo iba produciendo. en menor grado, 
se consideraba la importancia de permitir el diálogo de alumno-profesor en clases 
cuando surgiera necesidad para ello.

el contraste con lo anterior, la articulación del nuevo enfoque que debía 
adoptarse conforme a lo dispuesto en la Reforma Universitaria la iría delineando 
don Jaime Benítez en reuniones con su claustro de profesores. Y así ocurría al 
recalcarlo ante éstos cada vez que les presentaba un nuevo desarrollo académico 
en el recinto institucional. Su pleno dominio de la historia del conocimiento y 
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su convencimiento de la influencia del saber en el desarrollo de los pueblos con-
tribuyeron sustancialmente al éxito conque don Jaime pudo conceptuar la pro-
blemática que a aquella fecha confrontaba nuestro pueblo e identificar la gran 
necesidad del país de una institución docente superior a la que estaba disponible 
entonces. Así nos lo expresa el Rector en la presentación que hizo de su obra 
“Junto a la Torre” publicada en 1962. Allí da parte de la precisión conque se ha-
bían ido transmitiendo los empeños a la comunidad universitaria y de como, 
luego del profundo examen analítico realizado de la situación sociopolítica que 
se percibía en Puerto Rico de los tempranos años de la década del 1940, se habían 
formulado con gran acierto las medidas a seguirse en el país así como el inicio de 
su establecimiento en la práctica.

A ese respecto, dice así don Jaime Benítez en “Junto a la Torre”:

“La misión que le toca cumplir a la Universidad, en primer 
término, es la de ofrecer al hombre el saber... el hombre que advie-
ne a un mundo complejo se enfrenta a cada instante con el hecho 
de una gran riqueza histórica tras sí y una multitud de problemas 
en el horizonte... por eso, entre los objetivos de la Universidad de 
Puerto Rico, ...yo le daría jerarquía primaria a éste: enseñar a los 
hombres a valerse de su entendimiento y de su albedrío; ayudar a 
los hombres a encararse con la vida, afianzados en los recursos y en 
las valoraciones dentro de ese ideal de vida noble, creadora y gene-
rosa, refrendado por treinta siglos de pensamiento, que avanza zig-
zagueante a través de la historia, jamás del todo oscurecido, jamás 
del todo realizado, que es el ideal de vida democrática”2

Tal era la filosofía educativa que le proveería norte al curso de acción que 
bajo la dirección de don Jaime se siguió en la Universidad de Puerto Rico a par-
tir de 1942. En el nuevo programa de educación general formulado prevalecieron 
nuevos enfoques de actividades que se articularon con las necesidades urgentes 
identificadas y que fueron eficazmente implantadas en el medio prevaleciente a 

2 Jaime Benítez “Jornadas de un Programa Universitario, en Junto a la Torre, p.40; edito-
rial Universitaria, UPR San Juan, 1962.
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aquella fecha. en fin durante los primeros cinco años de reforma universitaria 
transcurridos entre 1942-43 y 1946-47 se produjo el más acelerado crecimiento 
de los servicios docentes hasta entonces logrado en la institución. Por ejemplo, 
la matrícula del Colegio de Agricultura y Artes Mecánicas con sede en Mayagüez 
creció de 648 a 1615 estudiantes; la matrícula regular diurna de los colegios de 
Río Piedras aumentó de 3016 a 5470 y la matrícula total del sistema, incluyendo 
cursos de extensión, de extramuros, nocturnos y de Verano se duplicó con cre-
ces al superar los 17,000 alumnos. Aquí debemos señalar dos importantes facto-
res que en alguna forma se dejaron sentir en aquella etapa de la implantación de 
la Reforma Universitaria. Uno de éstos, de acérrima protesta a la ordenación del 
poder en el medio institucional, el otro, de plena solidaridad así como de asenti-
miento y colaboración con el ritmo llevado hasta aquel momento.

un Factor contraProDucente

El primero de estos factores no fue de orden académico y nos pareció uno 
fuera del contexto universitario. Ocurrió seis años luego de aprobarse la ley de 
Reforma Universitaria, cuando ya estaba en marcha un conjunto de importantes 
iniciativas en pos de su implantación por lo cual el mismo no tenía razón de ser. 
nos referimos a los sucesos que culminaron en la huelga estudiantil 14 de abril de 
1948, acto cuya magnitud describía así el Rector entonces: “esta violencia plantea a 
todos una decisiva interrogación acerca del sentido de esta Universidad y de la po-
sibilidad de llevar a cabo dentro de ella nuestra tarea educativa”.3 Y prosigue infor-
mando que el inicio de la huelga ocurrió al negarse por la Junta de Teatro el uso del 
Teatro de la Universidad al señor Pedro Albizu Campos para una de sus acostum-
bradas presentaciones de orden políticopartidista. Tal denegación apelada ante el  
Rector, quien procedió a refrendarla apoyando la posición de la Junta de Teatro. 
no era para menos, pues así lo exige un buen orden institucional. no obstante, 
la insistencia de un grupo de alumnos y de otras personas ajenas a la institución 
generó un torbellino que culminó en el cierre temporero de la institución.4 Luego 

3 ibidem, p.157.
4 nota: el señor Albizu campos era el líder del movimiento nacionalista puertorriqueño, 
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de haberse suspendido las clases desde el 14 de abril y de ocurrir los conocidos 
lamentables incidentes, el rector convocó al claustro de profesores a reunión en la 
mañana de 18 de abril para explicar sus razones al denegar lo solicitado. Y, entre 
otros asuntos, dijo ante el claustro el Rector entonces:

“hice esto no con el propósito ni con la intención —que 
hubiese sido irreal— de que la juventud universitaria no pudiese 
oír al Señor Albizu Campos. Pueden oírlo todas las semanas por 
la radio o en la plaza pública...; lo hice con la intención deliberada 
de esclarecer que, en lo que toda a la administración universitaria, 
el señor que manda a tirotear en la calle a grupos particulares y 
específicos que pudieran diferir de él, el señor que manda a las ju-
ventudes universitarias a armarse y apartarse de los cauces de la ley 
y a repudiar las cortes para usar la fuerza, el señor que predica esa 
doctrina terrorista no tiene sitio en la tribuna universitaria...; será 
inútil pretender que esta Casa acoja a sabiendas esa propaganda”.5

A la denegación que había hecho el Rector siguió la intervención en el 
asunto por diversos elementos separatistas, ajenos a la dinámica institucional, 
quienes lograron agitar a parte del estudiantado y del claustro hasta tal grado que 
se temió por la seguridad personal de las autoridades universitarias. Un momento 
dramático de lo que ocurría se nos relata por el propio don Jaime cuando nos 
dice:

Entonces viene a producirse en la oficina del Rector el úl-
timo de los espectáculos de agravio a la Universidad, cuando dos 
agitadores,....prevaleciéndose de una situación de fuerza y tumul-
to, y...también de una actitud generosa y de resuelta defensa de la 

quien recién había regresado a Puerto Rico y que, conforme a los informes de prensa, “se 
creía que regresaba al país para organizar una lucha armada contra los planes de cambiar 
a un “commonwealth” de los estados Unidos la condición que entonces regía en la 
isla.

5 Jaime Benítez, “Jornadas de un Programa, Universitario”, en Junto a la Torre, p.40; 
editorial Universitaria, UPR, San Juan, 1962
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vida de los estudiantes enloquecidos, entran en mi oficina, a recla-
mar, a exigir con la amenaza del tumulto detrás, la renuncia de la 
autoridad universitaria... Se plantea el asunto en términos de al-
ternativa — ‘O usted renuncia o aquí hay muertes. O usted renun-
cia, o la sangre de los estudiantes, que no hay quien los contenga, 
cae sobre usted por su testarudez. ¡Renuncie! ¡Renuncie!, que si 
no lo hace, ya usted puede bien ver lo que va a pasar’. Ustedes 
conocen mi contestación: ‘La renuncia mía no ha de presentar-
se ante ustedes o ante estudiantes y mucho menos ante personas 
cuyo único título es el de que tienen en estos momentos la fuer-
za. Solicítenla del consejo de educación Superior de enseñanza...
Tengan la bondad de retirarse’...Al fin subió a la segunda planta 
protección policiaca adicional y después de una hora más de in-
certidumbre, baja el Rector de la Universidad de su oficina, den-
tro de una escolta de policías’.6 La violencia continuó. “Y el señor 
Pedro Albizu campos, desde su residencia en el Hotel “norman-
die” sostiene una campaña enderezada a ganar para su prédica a 
la juventud universitaria; hace dos días... se enfrenta con este pro-
blema y habla como sigue (leo de El Imparcial del 17 de abril):... 
‘deben morir de vergüenza todos los policías que ha acudido a la 
Universidad a proteger al Rector’. el señor Albizu campos recri-
minó a los padres de universitarios que... ‘han tenido la cobardía 
de no salir, pistola en mano a la calle, a defender a sus hijos cuyas 
vidas estaban amenazadas’. efectivamente, estaban amenazadas, 
pero era por una motivación y por personas muy distintas de los 
que representantes del orden público. Había el empeño de conse-
guir mártires para la causa de este Moloch —que demagoga— que 
quiere tragarse la conciencia juvenil y democrática de Puerto Rico 
y utiliza para ello a la Universidad. Y continúa Albizu: ‘Tenemos 
una universidad sin estudiantes. Cuando el discípulo rechaza al 
maestro es porque el maestro es un canalla. A la hora de la revo-
lución armada, que es la que espera a todo despotismo, entonces 

6  Ibídem, pp. 164-165.
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tendrán que pagar los buenos y los malos, porque los pueblos, en 
su ira, no se detienen a pensar. La hora de la revolución armada es 
ahora. esta es la hora’”.

de tal naturaleza fue el grado de violencia al que por aquellos aconteci-
mientos se sometió el recinto de Río Piedras, que no fue hasta el lunes 3 de mayo 
cuando, luego de tomarse las medidas de rigor, se pudo restablecer la normalidad 
institucional necesaria para reanudar las clases. Y pronto comenzaron los exáme-
nes finales de 1947-48. Allí terminaba este relator su primer año académico de 
servicio a la universidad como instructor de ciencias Físicas. Aquellos primeros 
nueve meses constituyeron para mí tan estimulante experiencia en la gestión edu-
cativa que jamás podré olvidarla y siempre la atesoraré.

el segunDo Factor

En contraste con el primero, el segundo factor constituyó un valioso apor-
te al esfuerzo que con tanto acierto se había iniciado desde 1942. Me refiero a 
la colaboración y la solidaridad claustral que estaba recibiendo el proyecto de 
don Jaime. Muy especialmente debo destacar la gestión realizada por uno de 
sus más firmes colaboradores, quien puso en marcha con gran tino el conjunto 
de medidas que en aquel momento se requerían para lograr el éxito debido. este 
universitario fue el doctor Ángel Quintero Alfaro quien, luego de terminar sus 
estudios doctorales en la Universidad de Chicago con licencia de UPR, recibió la 
encomienda de dirigir el nuevo decanato de Estudios Generales. Como decano, 
el doctor Quintero estableció de inmediato la eficaz organización que se reque-
riría para atender las necesidades educativas que ya habían sido identificadas en 
la matrícula estudiantil y las necesidades de orientación personal de que adolecía 
esa matrícula de 2000 estudiantes de primer año junto a la de varios centenares 
adicionales de alumnos de otro nivel, que vendrían de las facultades superiores a 
completar sus programas de estudio allí. Tal organización propició, además de la 
indicada atención académica y orientadora de la matrícula, organizar e implantar 
en aquella Facultad nuevos proyectos tales como: 1) formular y hacer realidad un 
Bachillerato en estudios Generales, programa que probó ser altamente atractivo 
para alumnos realmente sobresalientes; 2) organizar un seminario preparatorio 
para instructores principiantes; y 3) llevar el nivel de la lección universitaria a los 
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alumnos más destacados en varias de las escuelas superiores adscriptas al sistema 
educativo público del país. Conozco a muchos egresados del programa de bachi-
llerato general quienes, en el ejercicio de sus profesiones, constituían el mejor tes-
timonio del acierto que hubo al crear dicho bachillerato. Y conozco, igualmente, 
un buen número de excelentes profesores y dirigentes educativos que bebieron en 
la fuente de aquel excelente seminario organizado por el doctor Quintero diri-
gido a preparar los profesores principiantes en el ejercicio de la docencia. Aquel 
valioso universitario fue luego llamado a servir en el Gobierno de Puerto Rico, 
función en la cual también se desempeñó con mérito.7

Prontamente el continuado crecimiento de la Universidad se hizo eviden-
te. era muy marcado el contraste de los programas y métodos que estaban en uso 
con los cambios propuestos por don Jaime pues, como ya se ha indicado, antes 
de iniciarse la Reforma Universitaria en Río Piedras existía un programa de artes 
liberales formado por las facultades de humanidades, ciencias sociales y ciencias 
naturales en cuya docencia el uso de libros de texto complementado por las con-
ferencias que tres veces semanales dictaba el profesor a su matrícula e igual enfo-
que metodológico se seguí en las facultades profesionales de derecho, farmacia, 
administración pública, contabilidad, gerencia y en la más antigua de todas, la 
facultad de pedagogía. Y análogo enfoque metodológico al seguido en Río Piedras 
se practicaba en las facultades que formaban el colegio de ingeniería, antes mecá-
nicas y agronomía con sede en la ciudad de Mayagüez, en la Escuela de Medicina 
Tropical con sede en San Juan y en los programas de extensión Agrícola con sedes 
en isabela y Río Piedras.8 

7 Sirvió como Secretario de educación en el Gobierno de Puerto Rico por 4 años precedi-
dos por otros 4 como Subsecretario (1960-1968)

8 A 1942 todavía sólo existía en el país una institución universitaria adicional, el anti-
guo instituto Politécnico de PR, fundado en 1912 en San Germán y cuya matrícula 
no excedía entonces los 300 alumnos. no fue hasta 1958 que surgió otra institución, 
la Universidad Católica de Ponce, hoy Pontificia Universidad de Ponce, para ofrecer 
estudios de nivel universitario. Mas ya para 1970 se había ampliado sustancialmente la 
oferta universitaria privada por nuevas instituciones en Puerto Rico. Para ello había sido 
decisivo el aporte financiero proveniente de ayuda federal.
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eJemPlo De lo lograDo en la reForma uniVersitaria

Veinte años más tarde, en 1962, don Jaime nos regala su gran informe de 
logros, los cuales recoge en su libro Junto a la Torre donde no sólo recoge la filo-
sofía que le orientó sino que, además, nos señala cuáles fueron sus estrategias los 
logros alcanzados. Para ello, trae a nuestra atención muestras de su continuada 
comunicación informativa con la comunidad universitaria y de como las varias 
sedes institucionales iban realizando la diversidad de proyectos educativos que in-
tegraban la deseada reforma institucional. Veamos un sólo ejemplo de ese esfuerzo 
indirecto suyo por comunicar lo alcanzado en el que nos brinda el crecimiento 
del Colegio de Agricultura y Artes Mecánicas de Mayagüez. Lo hace en su discur-
so de 29 de mayo de 1957 ante la clase graduanda del colegio aquel año, el que 
no sólo fue uno motivador sino que además, constituyó el vehículo informativo 
de hacia dónde iba aquella unidad y cuánto se había logrado en ésta desde que se 
iniciara la Reforma. Análogos ejemplos al que aquí seleccionamos se presentan en 
su libro sobre lo ocurrido hasta aquella fecha en la diversidad de otras unidades 
que forman el gran sistema universitario que es la Universidad de Puerto Rico. 
Lee así la nota que hemos tomado del libro Junto a la Torre:9

“Me detengo en este asunto a reconocer la contribución de quienes están 
creando nuevos ideales de vida en esta comunidad, las personas que aquí y en Río 
Piedras, en la Escuela Médica, en la Estación Experimental y en Extensión Agríco-
la, por servir a las nuevas generaciones de su país pasan por alto lucrativas ofertas 
de trabajo en agencias institucionales, en empresas privadas, en prestigiosas uni-
versidades del exterior, en nuestro propio gobierno, para trabajar infatigablemente 
en la tarea de enseñanza o de investigación”... ...decía don Jaime en su discurso: 
“este colegio de Agricultura y Artes Mecánicas ha crecido más que todos los 
otros en la Universidad a partir de 1942. Su alumnado de seiscientos jóvenes en-
tonces, suma ahora 2,400. Sus edificaciones se han multiplicado. Sólo nos falta 

9 Se incluyen algunas citas de su discurso de graduación a la clase graduando de 1957 en 
el Colegio de Graduación y Artes Mecánicas. En las mismas se enumera la diversidad 
de desarrollos logrados en esa unidad de la Universidad de Puerto Rico durante los 
primeros 15 años transcurridos a partir del comienzo de la reforma. Y se adelanta la 
variedad de asuntos en proceso de desarrollo en todas las dimensiones de aquel recinto 
universitario.
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terminar y equipar el nuevo edificio de ingeniería, levantar la nueva biblioteca, es-
tablecer los nuevos dormitorios de varones, construir el nuevo centro estudiantil. 
Para todos estos proyectos ya están disponibles y comprometidos los recursos y, 
antes de que se gradúen algunas de las clases ya matriculadas ustedes podrán dis-
frutar de estas nuevas facilidades en las visitas tradicionales que los exgraduados 
del colegio cursan periódicamente al Alma Mater”...10 ....“Parte de la expansión 
general ha dado como resultado la creación de una nueva Facultad de Ciencias 
naturales, el fortalecimiento de la Facultad de Agricultura e ingeniería y el desa-
rrollo de un Programa de estudios Generales, el de la energía atómica. dentro de 
dos años empezaremos a graduar no 105 ingenieros como graduamos hoy sino 
250, no 57 sino 100 agrónomos, no 34 sino 70 científicos. Probablemente para en-
tonces se habrán establecido estudios graduados en agricultura, iniciado un nuevo 
programa de ingeniería agrícola y ampliado los programas de economía y sociolo-
gía agrarias y los de relaciones de trabajo así como los estudios liberales”

“La investigación científica es preciso desarrollarla en los dos niveles, tan-
to en el de ciencia pura —y en esa estaremos avanzando las fronteras del conoci-
miento nuclear—, como en el nivel de la ciencia aplicada y de la tecnología, que 
en agricultura resulta tan urgente a nuestro país. Un ejemplo de esto último lo 
representa el laboratorio de procesar productos alimenticios abscrito a la Estación 
Experimental Agrícola. La utilización y preservación de nuestros productos con 
el consiguiente desarrollo de la agricultura puede significar una reorganización 
en los patrones de consumo. Si consideramos que somos un país de más de tres 
millones de personas y que de esas 700,000 son emigrantes con creciente poder 
adquisitivo, con nuestros mismos hábitos de consumo asequibles a nuestra oferta 
en un mercado libre y próximo, tendremos una de la importancia que este tipo de 
trabajo puede tener en el nivel industrial, además de la diversificación productiva 
que representa en el terreno agrícola”...

En fin, la Universidad de Puerto Rico creció conforme a como fue so-
ñada por su nuevo Rector, un visionario y soñador quien, dada su capacidad 
intelectual, pude hacer realidad sus sueños y legó otros grandes aportes, aparte 
de los cambios institucionalizados que estableció en la docencia básica univer-
sitaria de aquel momento. Algunos de éstos son, entre otros: (a) estableció una  

10 Jornadas de un Programa Universitario”, Junto a la Torre, pp.308-309.
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escuela de Medicina y Odontología de grandes quilates cuyo prestigio internacio-
nal es harto conocido; (b) organizó un Jardín Botánico dentro de los predios de la 
Universidad; (c) para ampliar las posibilidades de estudio y del continuado desa-
rrollo del personal docente creó un sistema que permite la concesión de licencias 
a profesores para realizar estudios superiores en el exterior así como de licencias 
sabáticas para otros fines y les amplió el horizonte en su selección de los lugares 
de estudio al propiciarles realizarlos en norte y Sur América como en europa; (d) 
amplió el alcance de la educación general universitaria en Puerto Rico al organi-
zar un conjunto de nuevos “colegios regionales” en diversos lugares de la isla, los 
que se han desarrollado a tal grado que, junto a los recintos de Río Piedras, de 
Ciencias Médicas y de Agricultura y Artes Mecánicas, hoy forman parte del eficaz 
conjunto de recintos universitarios de educación pública universitaria que cons-
tituyen el sistema de la Universidad de Puerto Rico. Conforme a ese desarrollo la 
Universidad, además de estar presente en Río Piedras, San Juan y Mayagüez, lo 
está en Arecibo, carolina, cayey, Humacao, Ponce y Utuado; (e) asimismo, abrió 
las puertas de la cátedra universitaria al talento de personas exiladas de Europa 
luego de la Guerra Civil española y procedentes de Cuba luego de la instauración 
del régimen de Fidel Castro.

otra cualiDaD inolViDaBle De Don Jaime Benítez

En adición a su gran aporte al desarrollo de la UPR, existen cualidades de 
su personalidad que son inolvidables para quienes le conocimos. eran no sólo la 
precisión de su verbo sino su tino al utilizarlo por su profundidad, su concep-
ción del saber, me pareció inexpugnable. Solía aseverar que “para que el conoci-
miento constituya una experiencia vital, hay que estremecer estas juventudes con 
la amplia perspectiva de su desenvolvimiento en los grandes campos del saber 
humano...; la vida universitaria ha de iniciarse con un programa en las grandes 
disciplinas del pensamiento: filosofía, ciencias biológicas, ciencias físicoquímicas, 
estudios sociales, humanidades. Se proveerá así a todos los estudiantes de un co-
mún denominador de ideas claras, precisas, eficaces sobre el mundo y el hombre”. 
Tal era su paradigma de una buena enseñanza universitaria.
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considero que al sentido de ese paradigma también respondían las acti-
vidades extracurriculares de profesores y estudiantes que con tanto afán y cariño 
siempre él auspició. Sobre este particular asunto tuve ocasión de departir durante 
un almuerzo reciente de la Asociación de Profesores Jubilados de la Universidad 
de Puerto Rico en el cual, de sobremesa, recordábamos la diversidad de experien-
cias que tuvimos mientras pertenecimos al claustro activo de profesores. en efec-
to, una amiga profesora allí presente, la doctora carmen Judith nine court nos 
relataba con fruición su “recuerdo de cuando don Jaime inició su proyecto de 
auspiciar viajes de profesores y alumnos a conocer el mundo”. (ella había comen-
zado a enseñar en el departamento de inglés de la Facultad de estudios Generales 
desde 1946, por lo cual vivió plenamente aquel clima de la institución de enton-
ces). nos dijo Judith: “Formábamos un grupo de cuarenta profesores de estudios 
Generales a quienes se premiaba al salir a conocer otras culturas. Teníamos que co-
nocer a México y para ello la Universidad de Puerto Rico nos proveyó los $300.00 
por persona conque pagaríamos todos nuestros gastos: el viaje, las comidas y los 
paseos... el siguiente año se nos pagó al mismo grupo de profesores los $600.00 
por persona que nos costaría visitar y conocer en el Mediano Oriente al mundo 
musulmán...en esta visita observamos sus oraciones de madrugada; y sobre las 
iglesias católicas visitamos sitios tan importantes como Belén, donde nació nues-
tro Señor Jesucristo así como el lugar donde el Señor fue crucificado... Visitamos 
diversas otras iglesias en las que se mantienen presentaciones sobre un sinnúmero 
de las actividades realizadas por el Señor antes de su muerte,...como la vigilia en 
preparación para su crucifixión, lo que suponía su muerte y la visita a la prima de 
la Virgen, Santa isabel... Luego fuimos a egipto, donde visitamos el lugar donde 
se refugiaron San José, la Virgen María y el niño cuando comenzó la matanza de 
todos los niños judíos por decreto del Rey... Y culminamos nuestro viaje con una 
visita a las Pirámides”. Judith terminó su relato un tanto emocionada mientras 
nos decía: “Ver las Pirámides fue algo extraordinario. Tenemos una gran deuda 
con don Jaime por su increíble visión del mundo y por su iniciativa de enviarnos 
a disfrutar sus maravillas”.
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mi última conVersación con Don Jaime

debo terminar estos recuerdos de don Jaime Benítez con algo que siempre 
viene a mi memoria cuando pienso en la última experiencia que compartimos. 
Era una mañana triste de 1992 cuando ambos coincidimos en la bella rotonda de 
la Torre adonde habíamos ido a decir adiós a un amigo de siempre, cuyo deceso 
nos era objeto de aflicción y cuyo cadáver recibía en aquel momento el profundo 
respeto de la comunidad universitaria del Recinto de Río Piedras de la UPR allí 
reunida. Se trataba del velorio de don Ángel Quintero Alfaro, respetado profesor 
y decano y, como a hemos señalado, uno de los colegas preferidos de don Jaime. 
Mas tarde fue el Secretario de educación de Puerto Rico y, por mi parte, siempre 
le consideré como mi mejor maestro de la mundología que conlleva dilucidar 
asuntos relacionados con la gerencia de instituciones educativas pues trabajé mu-
chos años bajo su dirección en funciones diversas.

Luego de que saludamos a los colegas y a los estudiantes que allí concu-
rrieron, participamos del acto de recordación a la figura de Quintero que allí se 
escenificó y, terminadas las expresiones de luto, don Jaime y yo nos movimos 
aparte para cambiar impresiones... ¡conversar con aquel gigante me era siempre 
un gratísimo acontecimiento! La profundidad de su pensamiento y la precisión 
de su retórica me parecían insuperables. Y mientras mirábamos al pasado recalan-
do en varios de los temas de mutuo interés cuyo recuerdo nos era obligado, me 
reiteraba con firmeza la filosofía educativa que siempre que siempre defendió. ca-
da aserto suyo venía arropado de la sabiduría del gran pensador que fue y la men-
ción de cada caso venía aderezada de las más deliciosas anécdotas. El brillo de sus 
ojos resaltaba cuando recordábamos una y otra de las instancias de la universidad 
a cuyo timón había estado desde 1942.

el suyo era un pensamiento renovador del modo conque se guiaba enton-
ces la educación universitaria. Fuimos en torno de las características de la oferta 
universitaria de entonces y de la proeza que constituyó el aporte de su programa 
de educación general para reformar la institución que él dirigió durante 30 años, 
primero como Rector y luego de 1966 como Presidente del sistema que ya forma-
ba la multitud de recintos universitarios. Fue ese modo de pensar el que siguió 
desde el inicio de su rectoría, al reorganizar el programa educativo del bachillera-
to en el Recinto de Río Piedras otorgando prioridad a la enseñanza de la educa-
ción liberal en los dos primeros años.
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en aquella reforma quedó cristalizada su convicción de que en el desarro-
llo de las juventudes la Universidad tiene la responsabilidad de confrontar los 
alumnos con la naturaleza para el éxamen y con el mundo de la cultura. En el 
primer caso, para que aprendan a apercibirse del conocimiento del mundo natu-
ral que de forma creciente nos revelan las ciencias físicas, las ciencias biológicas 
y la tecnología que de éstas ha emanado. en el segundo, para aprender a apreciar 
y valorar el producto artístico del hombre y a analizar y explicarse las reflexiones 
que el hombre hace sobre las cosas, sobre él mismo y sobre el misterio de la vi-
da. de modo análogo, recordamos algunos de los otros grandes aportes suyos al 
desarrollo de la Universidad a medida que apercibía la intríngulis institucional 
y tomaba conciencia de la responsabilidad contraída al asumir su dirección. Por 
ejemplo:

1) A partir de 1952 puso en práctica la iniciativa de enviar cada verano a 
Europa grupos de estudio formados por alumnos y profesores y asig-
nó la dirección de tan interesante proyecto al decano de la Facultad 
de estudios Generales, que a la sazón era el doctor Quintero Alfaro. 
Supongo que con ello don Jaime se proponía validar su propia teo-
ría al respecto del genuino aporte del occidentalismo en la cultura 
puertorriqueña.

2) La segunda de sus grandes contribuciones, que recordamos con deleite 
en aquella conversación, fue su iniciativa de otrogar licencia con ayu-
da económica para realizar estudios graduados en las más prestigiosas 
universidades de los Estados Unidos y Europa a los jóvenes instructo-
res que íbamos entonces engrosando las varias facultades de Río Pie-
dras y Mayagüez. ¡Fui uno de los muchos chicos de entonces que pudi-
mos obtener nuestros grados superiores aprovechando aquella ventana! 
Fue así como tomé mi Phd en la Universidad de chicago.

3) Otro de los grandes proyectos que también examinamos en aquella 
conversación fue la gran hazaña de transformar el programa de medi-
cina tropical que existía entonces en una moderna escuela de medicina 
para contribuir a formar la clase médica que a la sazón necesitaba el 
país. Hoy no hay duda alguna de la importancia cobrada por lo que 
ahora conocemos como el Recinto de Ciencias Médicas de la UPR.
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4) La importante gestión de llevar la lección universitaria más allá de los 
muros de Río Piedras, Mayagüez y Ciencias Médicas constituyó otro 
aporte altamente significativo de don Jaime Benítez a la atención del 
desarrollo profesional de la juventud puertorriqueña. La misma consis-
tió en organizar colegios regionales en lugares estratégicos del país, el 
primero de los cuales se organizó en Humacao y el último en Utuado. 
Tal desarrollo de (8) nuevas unidades produjo la gran transformación 
institucional de UPR, que desde 1966 se ha convertido en el amplio 
sistema universitario que es hoy con once (11) unidades autónomas, 
cada una con su propio Rector y su junta de decanos.

Fue en medio de aquel diálogo sobre la gran riqueza que constituy[o su 
aporte a Puerto Rico dirigiendo por 30 años a la Universidad del estado que pa-
samos a examinar el gran misterio que representa la existencia del ser humano, y, 
terminando nuestro interesante diálogo, me lamenté de la temprana partida del 
doctor Ángel Quintero, cuya amplia contribución a la educación ambos recono-
cíamos. entonces, y en tono reflexivo, con su certidumbre acostumbrada, don 
Jaime me contestó: “Pedro José, nosotros nunca morimos”.

Al celebrar el centenario de su nacimiento, al recordar a don Jaime como 
el gran gigante del pensamiento que fue, por lo estimulante de su filosofía de vida 
y por sus grandes aportaciones al Puerto Rico el que con tanta devoción él sirvió, 
entendemos que su recuerdo nunca morirá. Sabemos que, tal y como pensamos 
de nuestros otros distinguidos próceres, ¡don Jaime nunca morirá!
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MAyAgüEZ

 sIn el PerMIso De Don jaIMe

 gLoria aPonte VisCasiLLas

┼

a Don jaIMe

En su grata y feliz memoria.

En reconocimiento a la grandeza de su obra universitaria y al entrañable 
afecto, vinculación, comprensión y respeto recíprocos que existieron siempre en-
tre él y su Familia Colegial de Mayagüez.

“Por el contrario al dicho común, no somos sustituibles. cada uno de no-
sotros es lo que es y, cuando deja de ser, quien pueda reemplazarle lo hace en su 
propia función y no en sustitución. Se puede reemplazar, no sustituir porque, en 
verdad, a ninguna persona se le sustituye en el sentido de que nadie es equivalente 
a ninguna otra persona…” 

estas palabras las dijo el Rector Jaime Benítez al despedir a don Luis Ste-
fani cuando éste cesó como Vicerrector de Mayagüez en mayo de 1966. Aplican 
perfectamente al inSUSTiTUiBLe Rector y Presidente de siempre, don Jaime 
Benítez. 
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┼

sIn el PerMIso De Don jaIMe,

“en el nombre del Padre, que fizo toda cosa,
Y en el de don Jesucristo, hijo de la Fermosa
Y del espíritu Santo, que igual que ellos posa”,
Sobre un varón santo
quiero hacer una prosa.

Así comenzó el primer discurso de don Jaime Benítez ante el congreso de 
los Estados Unidos, en enero de 1973, luego de ser electo Comisionado Residente 
de Puerto Rico en Washington en las elecciones de noviembre de 1972. en aquella 
ocasión, don Jaime usó la invocación para honrar a un santo varón puertorrique-
ño, el inolvidable Roberto Clemente. El señor Clemente fue muy conocido y ad-
mirado en el mundo del deporte y aún lo es. Más aún que por sus hazañas en los 
parques de pelota, se le recuerda por la total medida de su devoción y su entrega a 
la humanidad, las que le costaron la vida a muy temprana edad.

En este escrito, el varón santo al que yo aludo es el igualmente inolvidable 
puertorriqueño don Jaime Benítez. Agradezco a la Universidad interamericana 
de Puerto Rico la oportunidad de escribir para la historia mis vivencias sobre la 
etapa de la ingerencia de don Jaime, como Rector y Presidente de la Universidad 
de Puerto Rico, en el Colegio de Agricultura y Artes Mecánicas, hoy Recinto Uni-
versitario de Mayagüez. no conozco a quién se le ocurrió recomendarme para es-
ta tarea. Sin embargo, repito mi agradecimiento y anticipo mis excusas porque no 
soy literata. el recuento que hago incluye los años de 1942 al 1966 mientras don 
Jaime fue Rector de la Universidad y, por ende, Rector del Colegio de Mayagüez. 
Luego ocupa su presidencia del sistema universitario de 1966 al 1971. desde aquel 
momento negro de la historia universitaria hasta su deceso, mi relación con don 
Jaime y su familia continuó siendo indeleble e indefectible, con el amor filial y la 
admiración y el respeto de siempre. Fui su última Ayudante Ad Honorem. Cuan-
do me parecía conveniente que él enviara alguna expresión escrita, le preparaba 
las cartas, se las leía y él las aprobaba con su sonrisa. Luego yo las firmaba en su 
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presencia, pues logré imitar su rúbrica a la perfección. Muchas veces me envió su 
aprobación y su autorización para la firma por teléfono.

Fui testigo presencial de lo que sucedía desde el 21 de enero de 1958 hasta el 
31 de diciembre de 1992. de los anteriores quince años, revisé los documentos del 
Archivo Central de Mayagüez, repasé los anuarios Aristotelia disponibles en la Co-
lección Puertorriqueña Manuel María Sama de la Biblioteca General del Recinto; 
la colección de copias de los discursos y recortes de periódicos que se conservaron 
en los archivos pasivos que dejé al jubilarme y entrevisté a exrectores, profesores, 
empleados y ciudadanos mayagüezanos. La parte que considero aquí más genuina 
y valiosa es la de mi recuerdo, mi memoria que he exprimido al máximo. Todo está 
recopilado, conservado y descrito con gran ilusión, con estricta prudencia, con dis-
creción, hay cosas que se irán conmigo a la tumba y, sobre todo, con amor.

DesDe el más allá

Considero vigente y como renuevo de primavera todo lo dicho o escrito 
por don Jaime. como este trabajo se dedica a Mayagüez, comienzo citando ver-
batim al mismo Rector y Presidente Benítez en su Mensaje al Colegio con motivo 
del septuagésimo quinto aniversario del Recinto de Mayagüez.

“mensaJe al colegio”

del cAAM, ahora Recinto Universitario, aunque muchos insistimos en 
recordarle con sus siglas primigenias y perdurables del CAAM, tengo gratas y nos-
tálgicas memorias. 

“Aquella primera huelga de septiembre de 1942 a los dos días de mi nom-
bramiento fue no sólo memorable sino ejemplar. Lo fue porque cada cual com-
prendió que su opositor, equivocado o no, actuaba de buena fe y sin segundas 
motivaciones. Al final, sus dirigentes y yo nos hicimos muy buenos amigos, pri-
mordialmente porque se trató de malos entendidos recíprocos.

‘Ocurrió además que dos años más tarde tuve la fortuna de acertar con 
el mejor nombramiento que he hecho jamás: la designación del profesor de 
ingeniería Don Luis Stefani como Vicerrector’.
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‘Don Luis Stefani se entendía perfectamente con sus colegas, con estudian-
tes, con administradores, con la comunidad mayagüezana en general. Dentro de 
aquel entendimiento supo ejercitar un liderato cuya huella subsiste en el Recinto 
a la fecha de hoy’. 

‘En ese plazo del 1942 al presente me han vinculado a Mayagüez, a su 
claustro y a su estudiantado profundos nexos de ideales comunes en la lucha, 
en la solidaridad y en los afectos institucionales y personales. Para mí lo más 
notable del RUM es la actitud de sus egresados hacia su Colegio, actitud que 
subsiste por años y años luego de su graduación. No desmerezco con esto a sus 
profesores o a sus dirigentes. Antes, por el contrario, le atribuyo la mayor res-
ponsabilidad en infiltrar esta solidaridad con el Colegio a sus alumnos’.

‘Alma Mater Colegial… no es un himno ocasional que se canta en juegos 
atléticos o en ejercicios de graduación sino que va mucho más allá. Refleja una 
lealtad afectiva y un aprecio que perdura en el ánimo de nuestros científicos, in-
genieros, agrónomos, maestros, administradores de empresas y tantos otros, desde 
su incorporación a las aulas a través de todas sus vidas’.

Parafraseando al gran profesor de filosofía Ludwig Schajowicz insisto: “El 
Recinto Universitario de Mayagüez no es criatura radiante de un solo día; triunfó 
ANTES, triunfa AHORA y seguirá triunfando SIEMPRE”.

Para emPezar

este relato gira en torno a la relación de don Jaime Benítez con el colegio 
de Agricultura y Artes Mecánicas (CAAM) del ayer, o sea, con el Recinto Univer-
sitario de Mayagüez de la Universidad de Puerto Rico (RUM) de hoy. 

mayagüEz

 desde que la Universidad de Puerto Rico se convirtió en Sistema, los 
Presidentes optaron por referirse a cada Campus por el nombre de su ubicación 
geográfica. Para los Presidentes nuestro Recinto es “Mayagüez”. Para los estudian-
tes, profesores y empleados, para los exalumnos, para los mayagüezanos y creo 
que para todos los puertorriqueños, es el “cOLeGiO”. en Mayagüez se habla 
del colegio; las demás instituciones educativas, públicas o privadas, son “las es-
cuelas”. en la ciudad de las Aguas Puras residen y se reconocen dos sultanes: el 
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Honorable Alcalde de la excelentísima ciudad de Mayagüez y el Señor Rector del 
Colegio.

decía don Jaime que “la Universidad en Mayagüez es parte integrante 
de la institución universitaria puertorriqueña y tiene, para quienes habitamos 
en Río Piedras, un poco la condición del hermano que vive en la isla, ausente 
y presente a la vez en tradiciones, empeños y costumbres. El Colegio es siempre 
una estampa de primavera en nuestra memoria, con sus fuentes, flores y frutos 
y ese otro paisaje humano de muchacho(a)s alegres y fuertes en movimiento por 
todas partes”.

el colegio, Don Jaime y Don luis

Los años creadores en Mayagüez, presididos por el Rector Benítez y dirigi-
dos por el Vicerrector Stefani, corresponden a los momentos más honrosos de la 
vida universitaria, a los cuales algunas personas aludimos como a la éPOcA de 
ORO del Colegio de Mayagüez.

dOn JAiMe es un nombre histórico y grande. don Jaime, ambos voca-
blos con letras mayúsculas. Resulta interesante que una persona tan joven y con 
aspecto de adolescente se ganara ese título. dOn, título honorífico y de dignidad 
antepuesto al nombre propio, no al apellido, que antes se concedía a pocos como 
distintivo de nobleza y ahora no se niega a ninguna persona bien portada. Pienso 
que don Jaime se ganó desde siempre este honor a modo de primer lauro, pues 
desde joven, que llegó a la Universidad en 1931, su dignidad se impuso y, como 
en los grandes caracteres, irradió respeto, al cual nunca se le faltó en toda su vida 
excepto el día 8 de octubre de 1971.

¿cómo era don Jaime? existe una estupenda semblanza escrita y pronun-
ciada por Ethel Ríos de Betancourt, una de sus fieles colaboradoras. En abril de 
1975, la doctora Betancourt decía: “Escribir una semblanza de Jaime Benítez y 
tratar de describirlo, es como tratar de describir un terremoto en curso; tiene una 
la impresión de que las sacudidas mayores todavía están por venir. Además, ¿có-
mo encuentra una palabra para describir un fenómeno natural de esa magnitud e 
intensidad? Acaba una por señalar los detalles, las sensaciones y reacciones que se 
tiene ante su presencia y, luego, cae en cuenta de que no ha podido comunicar su 
carácter único, su grandeza, sus manifestaciones y consecuencias”. don Jaime fue 
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un apasionado de la vida. Amó, enseñó, compartió sueños, ilusiones, preocupa-
ciones. Vivía como si fuera eterno, con la frescura de la gente joven. 

A don Jaime se le adjudicaron variados adjetivos y/o epítetos. Menciono 
los primeros y callo los segundos por lo injustos e infamantes y para nada me-
recidos. Se dice, y así lo conocimos, que era sencillo, aunque no lo pareciera. Si 
trataba con estudiantes, con profesores, con empleados, era sencillo y amable; si 
atendía a Pablo casals, a Rómulo Betancourt, era aristócrata… era brillante, ca-
paz, conversador, luchador, generoso, persistente, curioso, trabajador, empederni-
do optimista e idealista, lector voraz, risueño; soñador que logró muchos de sus 
sueños, de mirada penetrante, de pelo rebelde sobre la frente, esbelto y de finos 
modales, bien expresivo con sus gestos y manos y de una intensa actividad física, 
energía espiritual y una productividad intelectual increíbles. Arrebatado, imperati-
vo, acelerado, siempre de prisa, no era fácil ir a su paso en el trabajo, sin horario 
para él ni para los que estuvimos a su vera. cuando yo lo veía y escuchaba, de pie 
ante un podio, me recordaba al famoso director de orquesta Herbert von Karajan. 
¡Bien que nos dirigía sin necesidad de batuta! También tenía una memoria fabu-
losa y fue un orador elegante, claro y preciso. Amén de su valentía patente en las 
crisis, por graves que éstas fueran. Sus allegados fuimos testigos de su indiferencia 
ante la muerte.

don Jaime poseyó una personalidad bien definida y bien fuerte que pro-
yectaba un respeto, a veces rayano en miedo. Alguien dijo que “de lejos brillaba, 
pero de cerca quemaba”. Muchas personas le tenían miedo. Se le adjudicaron tam-
bién infinidad de apodos: patriarca de la educación, personaje venerable, argon-
auta caribeño, guerrero de la sabiduría, príncipe renacentista, Rector de siempre, 
orteguiano, en fin, un gran hombre. Para algunos era un dios y para otros un 
torbellino, un remolino que te atrapaba y ya no deseabas, no podías, dejarlo. era 
subyugante, efervescente; te dominaba, te avasallaba, te conquistaba y envolvía en 
su afán, en su delirio por la causa: la causa de la educación, de la Universidad, de 
la Patria... Por esa causa fue servidor público excepcional, apostó su vida a servir 
en la gran gesta de la educación y nosotros salimos ganando; Puerto Rico salió 
ganando.

en este escrito me limito a describir lo que presencié en Mayagüez, en 
especial la relación entre el Rector Benítez y el Vicerrector Stefani. Ambos entra-
ron a la Universidad en el 1931. don Jaime en Río Piedras como instructor de 
ciencias Sociales y ciencias Políticas. don Luis, otro coloso don, comenzó en 
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Mayagüez como catedrático y director de la Sección de ingeniería Mecánica. Los 
dos fueron excelentes maestros, en testimonios continuos de sus alumnos. Consta 
para la historia que los dos hombres fueron recomendados para la dirección, en 
primera instancia, por el estudiantado. 

Para el 1942, la atención de todo Puerto Rico estaba fija en la Rectoría 
Universitaria. ¿Quién iba a ser el próximo canciller de la Universidad? ¿Quién 
llenaría la vacante de Rexford Guy Tugwell? no sonaban candidatos porque Tu-
gwell era el Canciller y, a la vez, Gobernador de Puerto Rico. En Mayagüez, el 
canciller interino era don Rafael Menéndez Ramos, el último decano. Fue en-
tonces cuando el estudiante enrique Bird Piñero, mediante un artículo que publi-
có La Torre, reconoció la preparación y la labor de don Jaime y pidió a la Junta 
de Síndicos que lo nombrase en sustitución de Tugwell. don Jaime fue nombrado 
por el consejo Superior de enseñanza el 12 de septiembre e inmediatamente to-
mó posesión del cargo. 

La nueva Ley de la Universidad de Puerto Rico, aprobada en ese año de 
1942, dispuso el nombramiento de un Vicerrector para dirigir el Colegio de Ma-
yagüez. Anteriormente a la Ley, la institución era dirigida por un decano. en 
Río Piedras había surgido un candidato muy fuerte a la Rectoría, el dr. Joseph 
H. Axtmayer, distinguidísimo científico. El Rector Benítez nombró como primer 
Vicerrector de Mayagüez al doctor Axtmayer. Tal parece que no hizo consulta, 
una novatada, pues el nombramiento no fue bien recibido por el estudiantado 
del colegio y surgió la huelga. ¿Las razones? el Vicerrector Axtmayer venía de Río 
Piedras. La Unión de Estudiantes había recomendado a otro candidato, deseaban 
ingerencia en el nombramiento y no se había tomado en cuenta su recomenda-
ción. También resentía que el doctor Axtmayer no fuera profesor de Mayagüez. 
Comenzó su trabajo el nuevo Vicerrector y comenzaron los problemas. El doctor 
Axtmayer era muy orgulloso y muy estricto, tanto, que paseaba por los pasillos 
desde temprano para ver si los profesores y los estudiantes estaban en sus clases. 
Le apodaron “el múcaro” y “el guardabosque”. don Jaime nombró al doctor Axt-
mayer sin conocer que Mayagüez era diferente. Por eso se le complicó la situación 
y, el 18 de septiembre de 1942, se desató la huelga estudiantil que se prolongó por 
meses. don Jaime se desplazó a Mayagüez a dialogar con estudiantes, profesores y 
empleados. Se afirmó que la huelga fue inspirada por el líder político mayoritario 
de Mayagüez, a lo que don Jaime ripostó y sostuvo públicamente que “la Uni-
versidad, en el desarrollo de su vida interna, debe estar libre de toda intervención 
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política, de todo partidismo”. don Jaime dialogó con los estudiantes, aclarándo-
les los puntos en controversia, les enfatizó que “ser estudiante de la Universidad 
de Puerto Rico es ser un gran privilegiado” y que él estaba firmemente dispuesto 
a dedicarse por entero a dar a los universitarios, y a través de ellos a Puerto Rico, 
una mejor Universidad. enfatizó el Rector Benítez que la verdadera función re-
volucionaria de las juventudes es la de estudiar, a fondo y plenamente, y capaci-
tarse en entendimiento y en visión para participar en la realización de las grandes 
empresas de servicio humano y de entendimiento que tiene por delante su amada 
patria, Puerto Rico. Para ello luchó para propiciar a esa juventud el lugar más 
apropiado por su Universidad. Para don Jaime, parte esencial e importantísima 
de esa Universidad la constituyó siempre el Colegio de Agricultura y Artes Me-
cánicas del futuro. Pensaba y pensó en el colegio “como el gran venero humano 
que habría de suplir a la Isla de más amplios conocimientos científicos, de más 
ricas aportaciones agrícolas, de más eficaces técnicos”. El Claustro de Mayagüez 
aprobó por unanimidad una resolución en respaldo del Rector Benítez. don Jai-
me y los estudiantes se conocieron, se calibraron y se entendieron. del primer 
encontronazo no quedó resquemor alguno. Por el contrario, todo dio lugar a un 
respeto y una comprensión recíproca que perduraron por siempre. Fue así porque 
los estudiantes del colegio, al igual que el Rector Benítez, querían lo mismo: el 
mejor colegio posible. coincidieron en que el colegio debía y tenía que ser para 
estudiar y aprender mucho y para jugar duro y limpio. Un tiempo después de que 
se acabara la huelga, el vicerrector Axtmayer renunció y surgió la necesidad de se-
leccionar al segundo Vicerrector.

Mientras tanto, en el Colegio habían surgido varias candidaturas para la 
posición de Vicerrector. Uno de los profesores que gozaba de gran respaldo era el 
dr. Rafael Sánchez díaz, del departamento de Matemáticas, el autor de la músi-
ca del famoso Himno Alma Mater. esta vez don Jaime realizó la “consulta”, es 
decir, la búsqueda y el logro del consenso institucional para el nombramiento del 
Vicerrector. en aquella época la consulta no se requería ni se estipulaba formal-
mente por ley, pero se producía escrupulosamente y con eficacia. Se entendían 
tácitamente las cualificaciones que debían adornar a los candidatos. Fueron los 
mismos estudiantes, junto a la Facultad y a los empleados y exalumnos los más 
activos colaboradores en la consulta para el nombramiento del segundo Vicerrec-
tor. Realizada la consulta y considerados los candidatos, don Jaime conoció que 
el profesor Luis Stefani contaba con muchísimo respaldo y optó por escogerle pa-
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ra la posición. Lo fue a buscar, le ofreció el puesto y don Luis aceptó. don Jaime 
repetía siempre que “tuve la fortuna de acertar con el mejor nombramiento que 
he hecho jamás: la designación del profesor de ingeniería don Luis Stefani como 
Vicerrector”. A cambio, don Jaime siempre gozó del beneficio y el apoyo, de la 
experiencia y la sabiduría del extraordinario entusiasmo y del afecto del gran pro-
fesor de enorme corazón que fue el Vicerrector, don Luis Stefani.

Cuatro años después de la huelga del 42, ya en funciones el Vicerrector 
Stefani, el colegio estaba cortísimo de fondos. cuenta el ing. Héctor Huyke que 
Mayagüez tenía sus estrecheces debido a la guerra. don Jaime trataba de resolver 
desde Río Piedras. Por el contrario, los colegiales percibían que en la Universi-
dad (Río Piedras) no había nada para el colegio (Mayagüez). desde siempre Río 
Piedras era la UPi y Mayagüez era el colegio. no voy a entrar en los celos, en los 
antagonismos, académicos, atléticos o administrativos, de los hermanos rivales… 

El Rector Benítez no vivía el día a día de Mayagüez... Algunos de los re-
clamos de los estudiantes eran: se oponían a que los productos de la finca sólo 
los podíeran comprar los profesores; deseaban institucionalizar el Himno Alma 
Mater, el cual, como ya hemos dicho, había sido escrito por el doctor Sánchez 
díaz, del departamento de Matemáticas y por doña Laura Honoré de cuebas, de 
la Oficina de Ayuda económica; necesitaban togas para el Coro que había organi-
zado el profesor Pedro escabí y querían tener una mascota que se llamaría Tarzán. 
Fueron en alzada al Vicerrector,pero no pudieron conseguir el dinero porque no 
lo había. Así fue que, dirigidos por Héctor Huyke; formaron una protesta que 
consistió en no asistir a clases durante los tres días laborables de Semana Santa. 
La protesta se condujo en orden, aunque era un acto de indisciplina. en los por-
tones, a un lado los estudiantes y al otro el Vicerrector observando. Cuenta Hu-
yke que intercambiaron refrigerios y meriendas en franca camaradería. Los líderes 
urgían a los compañeros a no entrar, pero a los que deseaban hacerlo nunca se 
lo impidieron. Luego, una comisión de estudiantes del CAAM, por primera vez, 
fue en alzada a Río Piedras a hablar con el Rector Benítez. Los recibió doña Lulú 
muy atenta y les dijo que esperaran. cuando el Rector Benítez apareció, recor-
dando la experiencia de la huelga, se mostró cauteloso, pues a esa fecha no había 
comunicación de los alumnos de Mayagüez con él. de inmediato, les ofreció un 
refresco de mangó a Héctor Huyke, Libertario Avilés, Miguel Hernández Agosto, 
Héctor (cuquito) Piñero y otros. don Jaime se mostró respetuoso y tolerante y les 
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escuchó. el grupo le expuso a don Jaime sus inquietudes y peticiones. en aquella 
ocasión los estudiantes le dijeron a don Jaime que ellos deseaban establecer un 
sistema de honor. El Rector los autorizó directamente a realizar un estudio y pre-
sentarle sus recomendaciones.

en cuanto a la mascota, un perro, don Jaime les contestó: “No hay pro-
blema. ¿Cuánto cuesta el perro?” cuando le dijeron que costaba $400.00, el Rector 
brincó para arriba y exclamó en alta voz y visiblemente asombrado: “¿Tanto di-
nero por un perro? ¡Cuatrocientos pesos por un perro! ¿Qué animal es ese?” Ahí 
se enteró de que era un buldog. don Jaime complació a los muchachos de Ma-
yagüez y les facilitó el dinero para las togas y para Tarzán i. Así fue que Tarzán i, 
la primera idolatrada y famosa mascota del Colegio, llegó a Mayagüez gracias al 
Rector Benítez. Ya vamos por Tarzán X. Años después uno de los perros lo conse-
guí yo y costó $5,000, pues era hijo del campeón nacional de los estados Unidos. 
Los exalumnos de Mayagüez propician la compra no empece el costo. En el 1986 
don Jaime fue a las Justas inter-universitarias, invitado por el entonces Rector 
José Luis Martínez Picó y, cuando vio a Tarzán, bajó a la pista y pidió que le to-
maran una foto con la famosa mascota del Colegio de Mayagüez. El hijo del fotó-
grafo, el niño carlos díaz Arzola, sujetaba a Tarzán. Su papá, carlos díaz Sierra, 
quiso separar a su hijo de don Jaime, pero éste prefirió que el niño saliera en la 
foto porque “es el futuro…”

Recuerdo cuando para unas Justas los colegiales fueron a Río Piedras y 
pintaron Kolegio, con K, en la Torre. Usaron pintura verde, ¡claro! don Luis le 
explicó a don Jaime que les había recomendado que usasen pintura lavable. don 
Jaime permaneció en silencio mas las cejas se le marcaron visiblemente. Peor fue 
cuando se enteró de que los Tarzanes también habían pintado el Altar Mayor de 
la Universidad católica. como don Jaime fue educado por los Jesuitas, pensó 
que “el sacrilegio rebasaba el límite de lo tolerable”. Le dijo al Vicerrector que ten-
drían que ir a excusarse con el Rector de la católica, pero don Luis le dijo “Yo no 
voy”. don Jaime sí fue…

También recuerdo que carlos Rodríguez, el director de Finanzas y Arturo 
dávila, de Planta Física, le preguntaron un día que si él, don Jaime, podía “sentir-
se vulgar por 5 minutos para hacerle un chiste colorao”. don Jaime les contestó 
“¡Ah!, ustedes siempre están de chiste”. Se levantó y los dejó solos.

don Jaime, a diario, compartía con los alumnos en sus caminatas por los 
predios universitarios. Se acercaba a ellos con una cordialidad patente. Les saluda-
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ba, les daba la mano, conversaba con ellos en franca camaradería. En Mayagüez lo 
aplaudían, sonoramente, a favor o le gritaban en contra. En una graduación en el 
gimnasio, vio desfilar una graduanda con mucha dificultad para caminar. El Rec-
tor Benítez, galante y considerado, cogió unas espigas de gladiolas de los adornos 
en el proscenio y, en su intento para entregar el diploma a la joven sin que ella 
tuviera que subir las gradas del proscenio, “voló” la escalera de cinco escalones en-
redado en su toga. Fue un salto olímpico, a lo largo y a lo alto; cayó de pie frente 
a la estudiante y los graduandos lo ovacionaron de pie.

Sin embargo, algo distinto ocurrió a raíz de la huelga del 42 y ya funcio-
nando normalmente las clases en la primavera del 43, cuando fue a las justas en 
Mayagüez. Llegó al parque atlético con doña Lulú, el Vicerrector Axtmayer y su 
señora. Los muchachos de Río Piedras lo aplaudieron pero los Tarzanes le obse-
quiaron una pitada bien sonora y sostenida. don Jaime, como siempre, fue a salu-
dar a los estudiantes y, valiente como siempre fue, se sentó entre los colegiales en 
señal de amistad y confianza. Pero le tiraron con botellas de cristal de Coca Cola 
y varias le pasaron rozando las orejas. Afortunadamente, resultó ileso y pudo escu-
char el aplauso de repudio de los colegiales. Luego, varios estudiantes del Colegio 
fueron a darle la mano y dando por terminada la contienda.

don Jaime no escatimaba ocasión para hablar y ensalzar al Vicerrector Ste-
fani. en uno de sus muchos discursos, en la década del ’80, decía: “Ocurre que no 
puedo pisar el RUM sin recordar antes mi estrecha y cordial vinculación, más allá 
de lo académico y lo administrativo, con el plante al que desde su fundación el 23 
de septiembre de 1911 se le conocía en Puerto Rico con el nombre afectuoso de 
‘el Colegio’. Dedico mi recuerdo a quien más contribuyó a transformar el Colegio 
de Mayagüez en el Recinto Universitario, sin que éste perdiera en el proceso su 
vibrante personalidad. Ganaba al mismo tiempo en extensión, en vitalidad cien-
tífica e investigadora, en fortalecimiento profesional y, a la vez, en perspectiva ge-
neral y humanística. Hablo, desde luego, del Vicerrector Don Luis Stefani. Estoy 
seguro que ninguno de sus rectores, antecesores o sucesores cuestionará mi tributo 
a aquel insólito profesor de ingeniería mecánica. Digo insólito porque con todo 
lo que sabía, quería y enseñaba su especialidad, Don Luis Stefani era lo menos 
mecánico posible, entendido ese vocablo en su significado original de artificio 
ingenioso. Antes, por el contrario, Don Luis Stefani era un hombre cabal. Podía 
decirse de él lo que de sí mismo decía uno de los personajes del escritor latino Te-
rencio: Hombre soy y nada humano me es extraño.
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El Colegio es el Recinto más extenso de la Universidad de Puerto Rico. 
Además del bellísimo Campus en Mayagüez, incluye siete Estaciones Experimen-
tales Agrícolas: de isabela, Gurabo, Juana díaz, Adjuntas, Lajas, corozal y Río Pie-
dras. Ésta última fue la que acogió a don Jaime Benítez al ser nombrado Presiden-
te. Por eso, en los terrenos de la Experimental en Río Piedras han echado raíces las 
oficinas de la Presidencia y de la Junta de Síndicos de la Universidad. Allí también 
se encuentra la residencia oficial del Presidente, rodeada del hermoso Jardín Botáni-
co. Y, para completar, el Servicio de extensión Agrícola, parte integrante del cole-
gio de Ciencias Agrícolas de Mayagüez, tiene oficinas de servicio en casi todos los 
pueblos de la isla.

en su Lección Magistral del 1986 con motivo del Aniversario de diamante 
del colegio, decía don Jaime: “Como Don Luis Stefani no he conocido persona 
alguna, con la excepción de Don Luis Muñoz Marín, con tanta capacidad natural 
de liderato o mayor actitud para entenderse con grupos disímiles o para encarar y 
decidir situaciones inesperadas. En el caso de Muñoz su medio de comunicación 
fue la palabra y, en el caso del Vicerrector Stefani, sus silencios, que tenían poder 
comunicativo — el silencio elocuente, acompañado de la acción correcta”. Y don 
Luis siempre respaldaba a don Jaime. Repetía que don Jaime era “el Jefe”. inclu-
so en 1957, en un momento crítico en la vida universitaria y del país, cuando el 
líder máximo de Puerto Rico anunció que le retiraba la confianza al Rector de la 
Universidad, el Vicerrector de Mayagüez fue a Río Piedras, a su casa, a afirmarle a 
don Jaime su confianza. don Jaime, a su vez, afirmó y reafirmó su confianza en 
don Luis siempre, en todo lugar, en todo acto y en todo discurso. La atinada de-
cisión del Rector en el nombramiento de don Luis se validó con 23 años de una 
dirección sabia y eficaz. Mayagüez le reciprocó a don Jaime de muchas maneras. 
Cuando fue destituido de su cargo el 8 de octubre de 1971 por motivo de discre-
pancias con el consejo de educación Superior sobre el nombramiento del Rector 
de Mayagüez, el Claustro del Colegio, convocado por Alan W. Brown, Juan A. 
Rivero y la que suscribe, acordó como respuesta suya reafirmar su confianza en el 
Presidente Benítez y retirársela al consejo de educación Superior. Hasta donde se 
sepa, fue este el único claustro de la Universidad que tomó tal acción. También 
hemos dicho antes que el claustro lo respaldó públicamente cuando la huelga es-
tudiantil del 1942. don Jaime escribió para la historia que su carrera en la Univer-
sidad se estrenó con problemas por el nombramiento del Vicerrector de Mayagüez 
y concluyó por discrepancias en la designación del Rector de Mayagüez. Pero, ade-
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más, también dejó establecido para la historia, en un mensaje a los exalumnos del 
colegio, en la convención del 18 de mayo de 1972, lo siguiente: 

“Sé que a muchos de ustedes les preocupa que por causa del Colegio se 
me despidiera de la dirección universitaria y que por este motivo pudiera haberse 
empañado un afecto y una vinculación tan entrañable. Pierdan cuidado. El Cole-
gio no fue la causa del despido, como tampoco lo fue la designación de un nuevo 
Rector. Esta fue la ocasión, la excusa trivial acordada en secreto y ejecutada por 
sorpresa, sin traza alguna de estilo universitario. En las palabras inmortales con-
que Dante se refirió a quienes no saben estar a la altura de su compromiso: “No 
hablemos de ello, pero observa y sigue”.

(el dr. José Luis Martínez Picó, nominado por don Jaime para dirigir el 
Colegio en 1971 fue designado Rector en propiedad del RUM el 20 de diciembre 
de 1985..., 15 años después).

La vida en Mayagüez, desde las lentas y largas filas de matrícula hasta el 
último examen final, no puede recopilarse en un simple capítulo (me pidieron 15 
páginas) de un libro como este. Para cada persona las circunstancias han sido di-
ferentes y sus metas muy variadas. Pero muchas personas y cosas serán comunes 
para la mayor parte de nosotros, tales como don Luis, don Jaime y sus sucesores, 
las novias y los profesores con los pones, las iniciaciones, los combos, los bates, el 
miqueo, las charlas en la cafetería y, en especial “la mesa” de los profesores Oscar 
Rosado, Myrna Arrarás y otros, además de la búsqueda del conocimiento, los vier-
nes de antes y jueves de ahora, etc.

He tratado de captar del recuerdo y de los documentos oficiales y escribir 
sobre algunos de esos momentos que todos compartimos en Mayagüez con don 
Jaime Benítez durante muchos años de nuestra vida universitaria. creo que ello 
servirá para ayudarnos a recordar por lo menos parte del espíritu colegial.

don Jaime venía a Mayagüez con gusto y estableció profundos nexos de 
ideales comunes en la lucha, en la solidaridad y en los afectos institucionales y 
personales. Una y otra vez ante la Junta, el Senado Académico, el claustro, el es-
tudiantado en público o en privado, reiteraba la sincera alegría, el aprecio y la sa-
tisfacción que le producía el poder venir a Mayagüez y sentirse bien acompañado 
en la preocupación por las tareas universitarias. Mayagüez era su lugar preferido. 
don Jaime sabía que contaba con la adhesión casi absoluta del estudiantado, del 
claustro y de la administración. con nosotros era feliz. Se olvidaba de Río Piedras 
y del Sistema. Un sucesor de don Jaime en la Presidencia, el dr. Arturo Morales 
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Carrión, también para mí de feliz memoria, nos dijo en Mayagüez en una oca-
sión que en algunos momentos sentía como si estuviera a punto de naufragar la 
idea misma de la Universidad. Aludía a los abundantes esfuerzos contradictorios 
y hostiles que la amenazan, a las tergiversaciones y confusiones lanzadas al aire en 
nuestro ambiente de país democrático y, a tantas pasiones desatadas. Añadía, sin 
embargo, que cuando visitaba el Recinto de Mayagüez (usaba mi oficina, no la del 
Rector), se sentía reconfortado su espíritu. decía que “no está libre este Recinto 
de sus problemas y querellas pero hay en él algo indefinible e impalpable: un cli-
ma, un ambiente, una actitud, en los que siento la Universidad auténtica. Yo sé 
que, cuando todo parezca peligrar en nuestro sistema universitario, aquí en Maya-
güez hay fervor, devoción y disciplina para salvar la Universidad y reconstruirla 
cuantas veces fuese menester”. cualquiera diría que citaba a don Jaime…

en el colegio, don Jaime gustaba de sentarse bajo el árbol de mangó, 
entre la residencia del Vicerrector y la Casita de Huéspedes. Allí se sentía feliz y 
relajado observando la vista bien linda de la naturaleza. En suma, pasó horas allí. 
En Mayagüez comía sencillo, pues no le gustaban mucho las comidas muy elabo-
radas o condimentadas. Se levantaba tempranísimo para que el chofer lo llevara 
a buscar los periódicos. ni descansaba mucho ni nos dejaba descansar. Jamás lo 
vi cansado.

en el colegio, en la Vicerrectoría o en “La cueva del corso”, (lugar estra-
tégico en el sótano de la residencia del Vicerrector, frecuentado por todos y para 
todo, lo oficial formal o social o lo informal o extracurricular, donde se trabajaba, 
se tertuliaba, se comía y se refrescaba, se sufría y se disfrutaba con aquellos dos 
maravillosos anfitriones, don Luis y doña Mercedes, que no descansaban para 
hacer sentir bien a sus visitantes) Benítez y Stefani elucubraron las grandes agen-
das en beneficio de la Universidad. don Jaime igualmente jugaba dominó con 
Mon Rivera, el plenero, y emilio enríquez, el chofer, que billar con los profeso-
res. el “banco de talento se componía de don Luis, don Jaime, el doctor Ramos 
y el doctor Rivero. el doctor Ramos y don Jaime fueron muy buenos amigos de 
tutearse y de compartir en familia. cuando viajaba a San Juan, Ramos se hospeda-
ba en la casa de don Jaime en Río Piedras. Al doctor Rivero le decían “el mona-
guillo de Benítez”. el Rector Benítez conocía a Rivero desde bien joven y detectó 
que era una promesa y lo nombró profesor de biología en Mayagüez en 1943, 
puesto que no ha abandonado a la fecha. el doctor Rivero es Profesor distin-
guido de la Universidad y con su trayectoria validó el juicio que de él hizo don 
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Jaime. El Rector Benítez llegaba al Colegio y de inmediato enviaba a buscar o iba 
él mismo a reclamar la compañía de Ramos y de Rivero: era imperativo. “Tienen 
que venir”, decía. don Jaime patrocinó la iniciativa de Rivero de crear el Jardín 
Zoológico en Mayagüez, que hoy lleva el nombre de don Juan.

Allí se discutió la propuesta a la Legislatura para la creación del primer 
colegio regional, las defensas para la reforma universitaria de 1966, el plan para 
la organización de la primera oficina del Presidente de la Universidad, las guías 
para la participación estudiantil en la nueva reglamentación y, así sucesivamente, 
otros asuntos. 

don Jaime volvía a Mayagüez como a un oasis a dialogar con don Luis, a 
consultar con quien él sabía que era “corto en palabras pero en obras largo”. Con 
la sabiduría que dieron los años a ambos, y gracias en buena medida a la excelente 
labor que realizó el Vicerrector, don Jaime afirmaba complacido el gran acierto 
de contar con su compañero de luchas universitarias. Yo no recuerdo a don Jaime 
contradiciendo a don Luis. La relación entre ellos era bien cordial, respetuosa y 
armoniosa. el que mandaba en el colegio de Mayagüez era don Luis con el bene-
plácito de don Jaime; una verdadera autonomía. don Jaime tenía gran facilidad 
de adaptación. En los lugares públicos de muchas o pocas estrellas, saludaba a to-
do el que se encontraba con afecto y espontaneidad y las personas se sorprendían 
de que alguien tan importante les saludara sin conocerlos. en la isla de Magueyes 
vestía pantalones cortos blancos y parecía que caminaba en las puntas de los pies. 
En fin, apreciaba la informalidad y se desenvolvía perfectamente en la formali-
dad. Sabía ser galante. 

Coinciden todos los entrevistados para este trabajo en que la mayor apor-
tación de don Jaime a Mayagüez fue la de nombrar a don Luis y concederle to-
tal autonomía. igualmente hizo con el primer Rector José enrique Arrarás. don 
Jaime respaldó a don Luis absolutamente en todas sus iniciativas. Refrendó todas 
las propuestas y respaldó en cuanto pudo, administrativa y económicamente, los 
proyectos de desarrollo y expansión de Mayagüez. A pesar de su vital participa-
ción en la dirección, don Jaime siempre aludió a la gesta del Vicerrector desta-
cando que “ayudé en lo que pude, pero suya es la honra y la memoria”. desde el 
nombramiento de don Luis y la compra de Tarzán i hasta la defensa y el respaldo 
para la creación de la Facultad de Administración de Empresas y la Maestría en 
Estudios Hispánicos, a pesar de la renuencia de Río Piedras, como Rector y como 
Presidente don Jaime apoyó a Mayagüez para que también se convirtiera en una 
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universidad completa. Amor con amor se pagó. El Vicerrector, por su parte, in-
sistía en que todo era producto del trabajo en equipo. don Luis fue la humildad 
personificada.

¡Qué tiempos aquellos! don Jaime, repito, visitaba Mayagüez con frecuen-
cia. Por lo menos, una vez al mes. Antes de 1966 presidía el Senado Académico 
y nos impresionaba cómo, sin haberse preparado, (veía los documentos que yo 
le suplía al momento de llegar) atendía con premura y acertadamente todos los 
asuntos. También admirábamos la delicadeza y la elegancia con las cuales respon-
día a los ataques verbales y/o físicos. no lo vimos perturbado jamás sino siguien-
do como si nada hubiese pasado haciendo gala de una serenidad viril. Porque 
era sensible espiritualmente, no era rencoroso y sí magnánimo. don Jaime era 
un contendiente de palabras y guantes de seda. inolvidables son sus debates con 
el Representante del claustro, el Prof. Rafael Pietri Oms, quien luego fue Rector. 
Parecían seres encontrados mas sus diferencias eran puramente ideológicas. Se 
trataba de la reforma universitaria para la década del 60, en la cual se insistía en 
asentar el poder claustral. El profesor Pietri conserva y usa todavía una corbata 
que don Jaime le regaló. 

Recordando más hacia atrás, en sus primeros años don Jaime venía más 
a menudo al colegio. Para entonces, sólo existían Río Piedras y Mayagüez. don 
Luis y él eran como hermanos. Jamás se tutearon y se llamaban como don Luis 
y don Jaime. Pero, ¡qué unidad, qué amistad, qué fraternidad, qué respeto! Hay 
una foto en la cual don Jaime está con la mano izquierda apoyada en el hombro 
derecho del Vicerrector. Yo siempre he pensado que el calce de esa foto debe ser 
“¿Quién se recuesta de quién?” don Luis le llevaba siete años a don Jaime. el Vi-
cerrector nació en Rincón, el 9 de junio de 1901, y don Jaime en Vieques, el 29 
de octubre de 1908. Este y Oeste. éste y/o éste, para mí siempre dio igual, ambos 
mis héroes, mis paladines, mis modelos, mis padres postizos, luego que emigré a 
Mayagüez y quedé huérfana de mi santo papá, don José Aponte López.

¡Son tantos los recuerdos y las anécdotas! cuentan los niños del ayer, hijos 
de profesores que vivían en las residencias de la Facultad en el campus, que todas 
las noches, en sus horas de recreo antes de que los llamaran a dormir, se reunían a 
conversar bajo el árbol de mangó frente a la residencia del Vicerrector Stefani. en-
tre ellos estaban Melvin Ramos y Stuart (Stuart llegó a Rector del colegio), Osval-
do Villafañe, Pico García de Quevedo, los Biaggi Busquets y otros. don Jaime los 
escuchaba y salía a reunirse con ellos. “¿Qué hacen?”, “¿A qué juegan?”, “¿Cómo 
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se juega eso?”. Los saludaba a todos con cariño y camaradería. A Melvin Ramos 
le llamaba “el colorao”. Si alguno pronunciaba alguna palabra incorrectamente, él 
con gran delicadeza le corregía: “Hijo, no se dice aiga. Se dice haya”. “No se dice 
el carro no redució; se dice el carro no redujo”. Todos lo recuerdan con profundo 
afecto. Se consideraban importantes porque eran amigos del Rector Benítez. de 
esas reuniones fue que surgió una anécdota famosa en Mayagüez. Resulta que una 
noche don Jaime les preguntaba por sus padres. Le preguntó a Pico García de Que-
vedo: “Y tu papá, ¿en qué trabaja?” Pico, tranquilamente, le contestó: “Mi papá no 
trabaja; él es Maestro del Colegio”. Todavía resuena en los oídos de los sobrevivien-
tes del grupo la sonora carcajada de don Jaime. el papá de Pico fue el dr. José Luis 
García de Quevedo, Profesor de ingeniería nuclear y luego director del centro 
nuclear. no olvidemos que los niños vivían en el campus, sus papás no salían en 
automóvil a trabajar, caminaban a sus clases y para ellos el colegio era su hogar; 
estaban en casa.

Recuerdo una ocasión en que Jaimito hijo estaba en el colegio. Una no-
che, don Luis nos llamó a mi esposo y a mí para que lo ayudáramos a buscar al 
joven, que no regresaba siendo ya muy tarde. don Luis no guiaba de noche y no 
tenía chofer. emilio, el chofer, tenía que descansar. don Luis quería mantener el 
suceso callado, por razones obvias. Se trataba del hijo de quien era y no sabíamos 
por dónde andaba. Total, que como mi esposo estudió en Mayagüez supo muy 
bien dónde encontrarlo y regresarlo a casa. ¡Ay, Mayagüez, si tus calles, tu plaza, 
tus cuatro esquinas y tu colegio hablaran!...

don Jaime, ya Presidente del Sistema que él mismo había ayudado a desa-
rrollar, ayudó a José enrique Arrarás a convertir el colegio de Agricultura y Artes 
Mecánicas en un Recinto Universitario orgullo de Puerto Rico. La mejor Univer-
sidad de Puerto Rico. como decía el Prof. Rafael Mangual: “No es fanatismo (¡si-
no lo mismo!), no es que uno lo quiera tanto; es que así ha de ser, debe ser siem-
pre, ANTES, AHORA Y SIEMPRE, el Colegio; así como yo amo al Colegio, así 
amo a Puerto Rico, y yo quiero que todos los colegiales sientan eso”. Y don Jaime 
respaldó a Arrarás en la misma medida que tuvo para el Vicerrector. Presidió otor-
gando a Mayagüez total autonomía, según lo atestigua el mismo doctor Arrarás.

don Jaime sirvió desde el 1931 hasta el 1942 en la cátedra; desde entonces 
hasta el 1966 fungió como Rector de toda la Universidad y, desde el 1966 hasta 
aquel funesto día de octubre de 1971, se desempeñó como el Primer Presidente 
del Sistema de la Universidad de Puerto Rico. ¿Por qué no se le restituyó a su cá-
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tedra? ¡Ascender a la cátedra!, como decía él. Todavía me lo pregunto… ¿Por qué 
nadie se ocupó de restituirle sus derechos? él fue destituido de la presidencia, no 
del puesto de profesor universitario. ¡Tanto que él defendió esos derechos! Recor-
demos el caso del Prof. José Lima…

Por otra parte, don Luis Stefani también desplegó una brillante carrera 
universitaria. Se le recuerda (aunque también, como la de don Jaime, su figura 
carece de genuinos reconocimientos) como una de las personas que mayores apor-
taciones hicieron al desarrollo de las instituciones educativas en toda la historia 
universitaria de Puerto Rico. don Luis fue director del departamento de inge-
niería Mecánica desde su primer nombramiento y durante once años, fue decano 
de ingeniería durante doce años, fue Vicerrector durante veintitrés años, fue cate-
drático durante treinta y cinco años y culminó su carrera, por sus méritos y por el 
respaldo incondicional de don Jaime, como Vicerrector emeritus, Primer Asesor 
del Presidente y Profesor de la Universidad durante los últimos cinco años de su 
vida. el alcance de la designación de don Luis como Profesor de la Universidad 
consistió en que el Vicerrector podía sentar cátedra en cualquiera de los recintos 
universitarios.

Pero, ¿qué fue lo que pasó en Mayagüez? ¿cómo se dio la simbiosis de Jai-
me Benítez con Luis Stefani? La asociación de estos dos seres tan distintos entre 
sí mas idénticos en sueños, propósitos y metas, sacó total provecho de sus vidas 
en pro de un común ideal. don Luis era hombre callado; lideraba sin hablar, hu-
milde y sencillo, con un trato bien informal y sin boato. Escuchaba, prefería es-
cuchar y conversaba con todos en un plano bien personal y cariñoso. don Jaime, 
¡ya sabemos cómo era don Jaime! don Jaime hablaba. ¡Vaya si hablaba…! ¿Quién 
no reconoce que don Jaime, como orador y como conversador, tenía el don de 
expresarse con agudeza, ingenio y oportunidad? Mas ellos dos se entendían per-
fectamente. don Luis fue un genio de las relaciones humanas. no es en el decir. 
don Luis apenas hablaba. no es en el hacer sino en el cómo se hace, en el estilo. 
En su forma de hacer, el Vicerrector sentó cátedra de juicio, moderación y sabi-
duría y don Jaime nos enseñó que lo más valioso y decisivo en el hombre es su 
potencial de bondad y magnanimidad. Y así de valioso don Jaime consideraba al 
Vicerrector, porque don Luis era en verdad bondadoso y magnánimo. don Jaime 
también fue muy generoso. Ambos colegas supieron utilizar muy bien su poder. 
Valgan dos anécdotas. don Jaime asistió a dos funerales de dos profesores de Ma-
yagüez. En cada caso, luego de pronunciar breves palabras de duelo, se acercó a mí 
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y me ordenó: “Ocúpese de que los hijos de este profesor terminen sus estudios en 
el Colegio con exención de matrícula”. ¡cuántos profesionales le deben su carre-
ra a don Jaime! don Luis ordenó concesión de ayuda económica para un grupo 
de estudiantes que había solicitado tarde, luego de la fecha límite establecida. el 
texto de su autorización escrita decía: “Autorizo, bajo mi responsabilidad, que se 
le dé ayuda a estos estudiantes, aunque hayan solicitado tarde. Rompemos las nor-
mas oficiales por el Factor H”. (H = humano)

a moDo De entreacto

Todos sabíamos quién era Jaime Benítez. Todos los puertorriqueños sabía-
mos que don Jaime Benítez era el Rector de la Universidad de Puerto Rico. Bri-
llaba con luz propia, tanto (casi) como don Luis Muñoz Marín, el Gobernador.

entraba yo de “prepa” en la Universidad en Río Piedras en agosto de 
1952. Fue en el Teatro que vi a don Jaime por primera vez, en persona, de lejos, 
dándonos la bienvenida a los estudiantes de nuevo ingreso. de su discurso, sólo 
recordé las siguientes palabras:

“Voy a indicarles lo que les aguarda. Antes que nada, buenas noticias: les 
aguarda trabajo, trabajo y más trabajo. Me complace notar la alegría con que se 
recibe esta profética advertencia”.

Para mí fue, decididamente, profética. Como si el Rector Benítez me hu-
biese tatuado sus palabras en mi cerebro. Como estudiante, trabajé en la Oficina 
del decano de la Facultad de Administración comercial. Luego de cinco años, me 
casé y “fui a tener” a Mayagüez. entré a trabajar en el colegio de Agricultura y 
Artes Mecánicas, hoy Recinto Universitario de Mayagüez, el 21 de enero de 1958 
a la una de la tarde y, después de trabajar, trabajar y más trabajar, me jubilé el 31 
de diciembre de 1992. Luego de jubilada, he regresado al Recinto (Colegio) varias 
veces, a petición de los Rectores, para encaminar diferentes proyectos. ¿Qué estoy 
haciendo? Todavía estoy trabajando, trabajando y trabajando con el ánimo de re-
conocer para la historia la gesta gloriosa de don Jaime Benítez en el entorno del 
Colegio de Mayagüez.

Mis mentores como funcionaria universitaria fueron, definitivamente, el 
Rector Benítez, el Vicerrector don Luis y el dr. José Antonio Ramos, Ayudante 
Académico del Vicerrector (entonces a modo de decano de Asuntos Académi-
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cos) y director de estudios Graduados. Repito que a la etapa de la Vicerrectoría 
de don Luis la llamamos, los que tuvimos el privilegio de vivirla, la era de Oro 
de Mayagüez. con don Jaime, don Luis y el doctor Ramos aprendí a entender 
la Universidad, a valorarla y quererla mucho y a dedicarle todo mi esfuerzo con 
devoción y lealtad. ¡claro!, mi escenario fue el colegio de Mayagüez y, como el 
personaje “Hulk”, me teñí de verde y hasta la sangre mía es verde, como decía el 
inolvidable Rafael Mangual. Recientemente la Asociación de Exalumnos me hon-
ró con el título de eterna colegial, algo que era privativo de Rafael Mangual y de 
Salvador V. caro, a pesar de que soy graduada de Río Piedras. estudié dos años 
en Río Piedras y terminé los requisitos en Mayagüez curso a curso. en mi gradua-
ción en el teatro en Río Piedras, cuando subí al escenario a tomar el diploma de 
manos de don Jaime, él dijo en alta voz: “Aquí viene la mejor Secretaria de Puer-
to Rico”. Su gentileza me conmovió. Para esa época ya éramos “panas”. colaboré 
con él y con don Luis y con la sucesión de Rectores, a los cuales consideré tam-
bién mis héroes y mis amigos: José enrique Arrarás, Fred V. Soltero, Salvador e. 
Alemañy, Rafael Pietri Oms, José L. Martínez Picó y Alejandro Ruiz, quien dirigía 
cuando decidí retirarme. También hay que reconocer la tarea delicada y fiel de los 
profesores Luis Ángel Rodríguez, Rafael Faría González y Omar Ruiz irizarry, 
quienes asumieron los interinatos en Mayagüez, con especial mención de don 
Pablo Rodríguez, tres veces hábil y dedicado rector interino, mas nunca rector en 
propiedad. Estas personas llevaron el palio en épocas muy difíciles con hidalguía, 
nobleza y humildad. ¡A todos se les debe tanto!

Yo comencé como Oficinista—Taquígrafa ii y me jubilé como catedrática 
Asociada de la Facultad de Administración de empresas y como Secretaria del 
Senado Académico, de la Junta Administrativa y del claustro. Hice muchísimas 
otras cosas más que no vienen al caso porque este escrito se trata de don Jaime 
y no sobre esta servidora. Recuerdo que me apodaban “la administración perma-
nente” porque ocupé el mismo puesto de confianza hasta mi retiro. Serví a todos 
los Rectores con igual devoción y lealtad. En mi caso, también me gané el apodo 
de “Vicerrectora”. don Jaime, además de “la bella” Gloria (piropo que también 
obsequiaba a Astrid Arrarás), me denominó “nuestra querida comandante en Jefe 
de Mayagüez”. Recuerdo una vez en que llevé a mis niños pequeños a presenciar 
un desfile del ROTc. cuando don Jaime y don Luis llegaron, nos vieron y se 
acercaron a saludarnos. Los nenes abrazaron a don Luis, el abuelo postizo. Al 
Rector lo saludaron “¡Buenas tardes!, don Jaime”. Él los saludó cariñosamente y 
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les preguntó: “¿Ustedes saben quién soy yo?” Uno de mis hijos le contestó: “Sí, el 
que manda”. Y el Rector Benítez se rió y les dijo: “No, aquí la que manda es su 
mamá”. Piense el lector lo que quiera...

Aprovecho la venia que se me ha concedido para escribir sobre don Jaime 
y dejo para la historia tres anécdotas de mi trato con él que, para mí, fueron la ba-
se de una relación profesional y, tanto más que eso, filial, que evolucionó en una 
vivencia de admiración, respeto, confianza y sincero cariño mutuos que perduró 
siempre hasta que se ausentó de este mundo. ese cariño se ha extendido a todos 
los miembros de su familia, sin excluir a Angélica Morato y a sus hijos, Luis Jai-
me y Linnette, quienes cuidaron a doña Lulú y a don Jaime con tanto amor y 
dedicación. Para Luis Jaime, don Jaime, su Padrino y Padre de crianza, era Nuni, 
como se decía mutuamente el matrimonio Benítez.

Mi primer encuentro personal con don Jaime fue en la Vicerrectoría de 
Mayagüez. el Rector Benítez visitó el colegio para compartir con don Luis sobre 
su proyecto de colegios regionales, pues tenía que preparar la propuesta para la Le-
gislatura. Le pidió al Vicerrector una buena taquígrafa y mecanógrafa. Yo era la Se-
cretaria del doctor Ramos y, por recomendación de don Luis y del propio doctor 
Ramos, la rifa me la gané yo. En la oficina del doctor Ramos comenzó nuestra 
relación personal que, al principio, parecía más un duelo a mano armada; él con 
su pensamiento y su palabra y yo con pluma y libreta. En Mayagüez todo se para-
lizaba cuando llegaba al Rector Benítez. Recuerdo que cuando doña Mercedes iba 
en alzada a don Luis por los horarios trastocados, él, con aquella humildad que 
le caracterizaba, le contestaba: “Mercedes, es el Jefe”. Yo observaba al principio sin 
inmiscuirme y así pude calibrar la personalidad de aquel ser tan especial. Así que, 
cuando me tocó enfrentarme a don Jaime, lo hice sintiendo resquemor pero con 
mucha valentía. El personaje se me imponía, mas yo padezco de un carácter bien 
fuerte. el Rector Benítez comenzó a rumiar sus pensamientos y a dictar. no ne-
cesitaba taquígrafa. Él se iba expresando con tanta cautela y precisión que casi se 
podía tomar el dictado en caligrafía. cuando decidió recesar porque el Vicerrector 
lo llamó para almorzar (¡qué bien lo conocía, porque si no, me estuviera dictando 
todavía!) me puse a transcribir y, de inmediato, me encuentro con unas líneas que 
no me hacían sentido. Cuando él volvió, muy respetuosamente entré a la oficina 
y le pedí, por favor, que escuchara mi transcripción porque no me sonaba bien. 
Se levantó de la butaca de un salto, me miró fijamente y me lanzó: “Oiga, ¿usted 
no sabe con quién está hablando? Usted no me debe interrumpir”. Le contesté de 
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inmediato: “Don Jaime, lo que pasa es que usted tiene prisa y yo también. Si re-
pasamos ahora, podré sacarle el trabajo enseguida y perfecto”. A lo cual él me res-
pondió; “Diga, diga”. Leí el párrafo y dijo: “Usted tiene razón. ¡Qué barbaridad!” 
Corrigió el pensamiento y luego continuó dictando y yo transcribiendo hasta las 
dos de la mañana. El Rector Benítez de pie, a mi lado, leyendo las páginas según 
yo las producía; dictado, transcripción, lectura por él y, así, repito, hasta las dos 
de la madrugada. Por suerte, no tuve que repetir ninguna página. el Rector Bení-
tez se llevó el trabajo satisfecho. Luego me envió el texto dedicado “A Gloria”... 
Aún lo guardo. Para mí es como una tesis aprobada. Pero no terminó ahí nuestro 
primer “asalto”.

Al otro día, cuando llego a la oficina a las 8:30 de la mañana, no pude 
abrir la puerta porque el Rector Benítez estaba recostado de ella. Toco, se vuelve y 
me abre. La oficina estaba llena de decanos en espera para una reunión de la Jun-
ta con él. doy los buenos días, los decanos me contestan pero don Jaime no y, 
apuntando con su brazo al reloj en la pared, me dice: “Oiga, ¿usted no conoce el 
horario de esta oficina? ¿Qué horas de llegar son estas?” Le riposté: “Yo entro a la 
que puedo y salgo a la que es necesario, y a usted le consta”. Seguí a mi escritorio. 
El caballero me cogió del brazo, abrió, galante, la puerta de la sala de reuniones y 
me acompañó diciendo: “Venga, venga; vamos a trabajar. ¡La estábamos esperan-
do!” Le dije que yo no era la Secretaria de la Junta, pero él insistió en que: “Usted 
hoy trabaja conmigo”.

el tercer encuentro fue en el Salón de Actos del edificio de estudios Ge-
nerales, hoy Anfiteatro dr. Ramón Figueroa chapel. Se convocó al claustro para 
que don Jaime ofreciera la primera lección del semestre. La sala estaba llena a ca-
pacidad y comenzó el Rector Benítez a expresarse sin discurso escrito sino hacien-
do gala de su conocida e increíble capacidad para la oratoria y la improvisación. 
es justo reconocer que esto siempre fue un banquete para los que lo escuchába-
mos. de momento, comenzó a sonar terriblemente la unidad de aire acondicio-
nado y voy a buscar ayuda. Me dicen los técnicos que no hay remedio y que se va 
a tomar tiempo el arreglo. Hay que dejarla apagada. Regresé a mi asiento y, en el 
acto, don Jaime me habla desde el atril para que ordene que enciendan el acondi-
cionador de aire. Me levanté, me acerqué a él y le dije lo que ocurría. Regresé a mi 
lugar sin acatar su orden... luego de decirle que nosotros preferíamos escucharlo a 
él y no al ruido. don Jaime dijo en alta voz: “Hay personas que no reconocen la 
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autoridad cuando la tienen delante”. el claustro se rió, y él continuó su lección 
tan campante, aunque no se extendió mucho más.

doña Lulú le preguntaba, cuando regresaba de Mayagüez: “¿Cuántos re-
gaños te ganaste de Gloria hoy?” en una ocasión me pidieron que fuera a la 
residencia del Rector porque clotilde Benítez, la hija de don Jaime, deseaba 
conocerme. Fui de inmediato y, cuando me la presentaron, luego del saludo mu-
tuo ella me dijo: que “La llamé porque quise conocer a la persona que se atreve 
a regañar a mi Papá”. continué “regañándolo” porque él era terrible, en argot 
boricua, “desinquieto”. ¿cómo sería de niño? Organizando en una ocasión un 
desfile académico, le había asignado un lugar. como no se estaba quieto, salién-
dose de la fila para saludar a X, a Y, o a Z, trastocándome el orden protocolario, 
le pedí “Don Jaime, ¿podría hacerme el favor de estarse quieto?” él me obedeció 
riéndose y los demás testigos se rieron a carcajadas y nunca olvidaron la anéc-
dota. Sostengo que la persona más feliz y orgullosa en las graduaciones de la 
Universidad fue don Jaime. Un día, cenando en nuestra casa, don Jaime le dijo 
a mi esposo Manolo Viscasillas que le gustaba trabajar conmigo porque yo no 
le tenía miedo. Yo me dirigí a don Jaime y le dije que no le temía porque no le 
cabía por la garganta, que lo respetaba, lo admiraba y sobre todo, lo quería mu-
chísimo. don Jaime se emocionó. Manolo le añadió que: “Gloria sólo le teme a 
Dios”. Y así, estocada va y estocada viene, nos hicimos grandes amigos muy bien 
avenidos. Hasta el día en que lo cesantearon fuimos excelentes colaboradores en 
la gesta universitaria.

La víspera de aquel aciago día 8 de octubre de 1971, como dijo la dra. 
ethel Ríos de Betancourt, cuando se cometió lo que la historia ha de calificar 
como “la gran injusticia” y “el funesto error de removerlo como Presidente de la 
Universidad”, don Jaime estaba en Mayagüez reunido con el Rector interino, el 
dr. José Luis Martínez Picó, a quien él insistía en nominar para Rector en pro-
piedad. Presentimos y supimos lo que iba a pasar… Yo estaba con ellos cuando se 
despidió de nosotros. Bajaron juntos la escalera y, al llegar abajo, don Jaime se 
volteó hacia mí, que estaba en el balcón del segundo piso, llorando a mares, y me 
dijo: “Gloria, no llore, que la sangre no va a llegar al río y, si llega, lo purificará. 
Y dígale a Manolo que Jaime Benítez y la Universidad se inclinan ante usted y le 
dan las gracias”. 
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cuanDo Faltó el Vicerrector

La estudiante de Pedagogía de cuarto año, Antonia Martínez Lagares, falle-
ció el 10 de marzo de 1970, víctima inocente y trágica de una revuelta universita-
ria. irónicamente, al siguiente día fallecía don Luis Stefani, el Vicerrector emeri-
tus del colegio, en el Hospital Presbiteriano en San Juan. Sus exequias fueron en 
Rincón. Me había pedido que no lo llevaran muerto al colegio. Por la tragedia 
en Río Piedras, don Jaime no pudo asistir al funeral de don Luis, lo que le causó 
una tristeza profunda en adición a la que ya vivía por los sucesos antes menciona-
dos. Se comunicó con el Rector Arrarás, se decreto el conceder día libre para que 
pudiéramos ir al entierro; se expidió una circular del Rector, se enviaron las flores 
—la c en blanco y las cintas verdes, el carillón no dejó de sonar, las banderas a me-
dia asta… don Jaime tuvo la exquisita delicadeza de llamarme por teléfono para 
darme el pésame directamente, y me dictó su mensaje al colegio que lee así: 

“AL cOLeGiO de AGRicULTURA Y ARTeS MecÁnicAS en SU 
dUeLO”

“Al agobio que abruma nuestro ánimo por las tragedias ocurridas ayer en 
el Recinto de Río Piedras, se suma el duelo por el fallecimiento, horas más tarde, 
del más noble de los universitarios, el Vicerrector Emérito del Recinto de Maya-
güez, don Luis Stefani. nunca me he sentido más vinculado a persona alguna en 
el esfuerzo común de servir el espíritu viviente de la Universidad que a este her-
mano mayor, cuya pérdida nos permite recordar cuánto hay de su alma generosa, 
de su integridad absoluta, de su prudencia y buen juicio, de su devoción perenne 
por alcanzar la máxima excelencia y el más amplio servicio educativo en el Co-
legio de Agricultura y Artes Mecánicas. Es con dolorido espíritu y con íntima 
protesta que acepto una adversidad que me impide hoy cumplir el deber de acom-
pañarles en esta última peregrinación. no podré estar con ustedes, por exigencia 
de otra responsabilidad que don Luis habría sido el primero en reconocer, en ese 
retiro de córcega donde tantas veces don Luis Stefani, otros universitarios y yo, 
discurrimos juntos como mejor orientar y engrandecer esa rama del gran tronco 
universitario que es el colegio de Agricultura y Artes Mecánicas. Reciban todos 
ustedes junto con el testimonio de mi solidaridad más estrecha, un abrazo de, Jai-
me Benítez”.

Luego, en la próxima graduación de Mayagüez, junio de 1970, cuando el 
Presidente Benítez tomó la palabra, una joven del coro abandonó su asiento y a 
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viva voz interrumpió a don Jaime gritándole “¡Señor Presidente, mientras usted 
se pavonea aquí, Antonia Martínez se pudre en su tumba!” don Jaime hizo una 
explicación del caso. Señaló entonces que fue imposible evitar tal desgracia y que, 
si en sus manos hubiese estado, prefería haber sido él la víctima y quien estuviera 
en la tumba. Al finalizar su explicación, el público presente, puesto de pie, ofreció 
al Presidente Benítez una cerrada ovación que se prolongó por varios minutos. 
¡Qué pena que en aquel entonces no se grababan los discursos de las graduacio-
nes! Me hubiera gustado conservar las palabras tan sentidas y apropiadas de don 
Jaime. Fueron otras joyas producto de su sensible corazón.

en el retiro oBligatorio y hasta siemPre

de la Lección Magistral del dr. Juan A. Rivero dictada en el colegio el 24 
de octubre de 1991, cito:

“La caudalosa plenitud de su gestión, su temple ético, su rechazo activo de 
todos los prejuicios ancestrales, su actitud de pararrayos ante los intentos de in-
tervención política y su mecenazgo de todas las funciones de la inteligencia, han 
hecho de Don Jaime Benítez el más glorioso estandarte de esta institución. Sin 
embargo, fue expulsado sumariamente de su cargo como Presidente de la Univer-
sidad”.… “La chispa directa que ocasionó el despido fue su insistencia en nombrar 
para la posición de Rector de Mayagüez a una persona que no era miembro del 
partido en el poder, ni del suyo propio, pero que siempre había puesto al Colegio 
sobre sus intereses partidistas. Pero esa no fue la causa real. Su despido ya se había 
estado gestando tras bastidores, sobre la base de que tenía un exceso de poderes 
y que esos poderes había que recortarlos. La moral política está a veces sostenida 
por postulados estúpidos. La Ley Universitaria dice que las funciones del Presi-
dente son las de coordinar y supervisar las funciones universitarias, y para hacer 
valer esas funciones, se despidió al Presidente. Pero de que esos no eran los verda-
deros motivos y de que la envidia y la saña partidista era la que estaba detrás de la 
acción del consejo, da fe el enorme aumento presupuestario que tuvo la Oficina 
del Presidente desde entonces para acá”.

Y lo destituyeron. no se nos olvida. el pueblo entero repudió la acción. 
Lo dejaron en la calle, sin sueldo, sin oficina, sin casa y sin cátedra, a la que tenía 
derecho. ¡Qué diferencia cuando don Luis cesó! don Jaime se ocupó y el consejo 
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aprobó honrarle por sus servicios con cátedra, casa, auto, conductor, títulos hono-
ríficos, en fin, con todos los honores de por vida. don Jaime lo único que recibió 
fue la certificación ceS 71—72—25, dejándole cesante y alabándolo en tres oracio-
nes. Aquella acción siempre trae a mi memoria el beso del iscariote. Se quedó sin 
nada porque él lo dio todo: su haber y su tener. ¡Hasta se rebajó el sueldo en una 
ocasión! Por eso su pensión no reflejó para nada su servicio a la Universidad. Sus 
amigos, los Jaimistas, hicimos por él y su esposa todo lo que pudimos y creímos 
necesario. Mayagüez les amuebló el comedor de su nueva casa. don Jaime y doña 
Lulú murieron pobres de bienes materiales pero multimillonarios en el recuerdo 
de los que los conocimos y quisimos.

el balance de mi relación con don Jaime es extraordinario. Primero, sien-
to una inmensa gratitud y una intensa satisfacción por la oportunidad que tuve 
de conocerlo, de compartir con él en la brega universitaria y de pertenecer, en lo 
personal, al núcleo de sus amigos más allegados. cito a don Julián Marías, de la 
Real Academia de la Lengua Española, de su artículo publicado en el Periódico 
ABc con motivo del deceso de don Jaime: “Los que hemos tenido la fortuna de 
gozar de la amistad de Jaime Benítez y la posibilidad de participar de alguna ma-
nera en la empresa de su vida, tenemos la evidencia de haber gozado de un raro 
privilegio que nos ha enriquecido de manera permanente y que constituye un ca-
pítulo especialmente valioso de nuestras vidas”. Lo mismo yo afirmo.

Luego cuando continuó su caminar por otros rumbos, varias puertas se le 
abrieron de par en par, entre éstas las de la auspiciadora de este libro, la Universi-
dad interamericana de Puerto Rico. Lo supieron valorar y honrar. Y ese grupo de 
seres de allegados, familia y amigos leales, los “Jaimistas”, solíamos interpretar a 
capella, siempre que él estuviera presente, la ranchera El Rey de José Alfredo Jimé-
nez. don Jaime nos miraba, se le humedecían sus ojos y sonreía abiertamente, en 
silencio,... aceptando nuestro homenaje.

Yo sé bien que estoy afuera,
pero el día en que yo me muera

sé que tendrás que llorar, llorar y llorar.

Dirás que no me quisiste, 
pero vas a estar muy triste

y así te vas a quedar.
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Con dinero y sin dinero
hago siempre lo que quiero

y mi palabra es la Ley.

No tengo trono ni reina,
ni nadie que me comprenda,

pero sigo siendo el Rey.

Una piedra en el camino
me enseñó que mi destino

era rodar y rodar, rodar y rodar.

Después me dijo un arriero
que no hay que llegar primero,

pero hay que saber llegar.

Para don Jaime, su Reina fue la Universidad y él, el Rey, ocupó su trono 
con valentía y dignidad. 

Pasaron los años, enviudé, los hijos se independizaron y, al quedarme sola 
y jubilada, regresé a mis raíces en San Juan. Así fue que pude allegarme a los Bení-
tez en su casa en el condominio del Mar en la calle delcasse, en el condado. Tu-
ve el privilegio de compartir con doña Lulú y con don Jaime en lo que les quedó 
de vida y ayudarlos en lo que pude. 

en esa última etapa, ya don Jaime tenía muy comprometida su salud y el 
habla. Pero me escuchaba las historias con total atención y sonreía mucho. A ve-
ces, también alguna lágrima. Como por ejemplo, luego de uno de los huracanes, 
cuando le comenté que los estudiantes estaban ayudando a limpiar el campus de 
Río Piedras, comentó con dificultad: “¡Tanto que hay que hacer y yo sin poder ha-
cer nada!…” Yo le riposté: “Les toca el turno a ellos, los jóvenes. Usted ya hizo más 
que nadie”. como nos dijo una vez en Mayagüez: “Yo no he arado en el mar”. 
Fue duro y triste ver decaer y faltar a don Jaime…

Y así se fue apagando hasta aquel día del mes de mayo de 2001. A los pies 
de su cama en el Hospital Auxilio Mutuo, vi desfilar a una masiva representación 
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de puertorriqueños y de universitarios; los Jaimistas, desde luego, profesores, ayu-
dantes, choferes, amigos, exalumnos. Observé que todos guardaban silencio e in-
clinaban la cabeza en gesto de cariño, de respeto, de agradecimiento, de dolor, de 
admiración, de despedida.

Luego, el funeral, comenzando en la Torre de la Universidad de Puerto 
Rico en Río Piedras. Me limito a reseñar la participación de la comitiva de Maya-
güez. el Profesor Pablo Rodríguez, Rector interino, anunció por circular lo acon-
tecido. Se bajaron las banderas a media asta y nos fuimos él y yo a la Torre y nos 
llevamos el Coro del Colegio. Al nosotros llegar, el Coro de Río Piedras ya estaba 
acomodado en el balcón. A su lado se colocó el nuestro. Enseguida alguien les 
dijo a sus miembros que no podían cantar allí porque era improcedente. cuando 
me lo dijeron, subí y hablé con el director y le expliqué que don Jaime también 
fue Rector de Mayagüez además de Presidente de toda la Universidad. Asumí toda 
la responsabilidad y le pedí que nos pusiéramos de acuerdo, pues el coro del co-
legio también rendiría sus honores. Así ocurrió; con razón me decían la Vicerrec-
tora. Hicimos guardia de honor el Rector Rodríguez, los doctores Juan Rivero y 
su esposa eneida Bordallo, esta servidora y otros compañeros de Río Piedras que 
habían estudiado en Mayagüez. Luego nos dirigimos al Capitolio, a la Catedral 
y al cementerio. el Rector de Mayagüez y yo teníamos que estar allí. nueve días 
después, celebramos los actos de graduación en el Recinto. Preparé una separata 
del programa de graduación en honor a don Jaime citando sus palabras que ex-
plican los simbolismos de la colación de grados. También mantuvimos un espacio 
vacío al lado del Rector y del Presidente de la Junta de Síndicos con las vestiduras 
académicas de don Jaime tendidas sobre su sitial de honor. el coro de Mayagüez 
cantó el himno de Río Piedras a modo de reconciliación por lo que ocurrió en la 
Torre. el “Alma Mater colegial” retumbó en la Torre de Río Piedras y “cantemos 
Unidos” dio comienzo a la graduación en Mayagüez en honor a lo que es la Uni-
versidad de don Jaime… Y así quisimos enfatizar que don Jaime siempre desfilará 
y vivirá en nuestro recuerdo. En una breve ceremonia antes de iniciar los actos 
graduación, el Rector Rodríguez hizo expresión pública del pésame institucional 
por el deceso de nuestro querido amigo y dirigente.

Se fue don Jaime de esta vida en el 2001, a la respetable edad de 93 años, 
pero no se ha ido de nuestra memoria, ni de nuestro amor, ni de la admiración, 
ni del respeto; ni se irá de la historia de la Universidad y de la educación de su 
amada patria, Puerto Rico, a las que contribuyó con su vasta y brillante obra. 
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don Jaime permanecerá y desfilará entre nosotros para siempre. A veces pienso 
que sus sucesores han encontrado que, al poner pie sobre su huella, les sobra mu-
cho espacio…

La gratitud es la memoria del corazón. ¡Gracias, don Jaime!…

Cantemos unidos
un himno al Alma Mater

cantemos con fuerza
el Himno de la vida

que anuncie juventud,
amor y libertad,

dé gloria al luchador,

DON JAIME

honra de la Universidad.

Me detengo. no hay modo de abarcar todo y poner punto fi-
nal a un escrito sobre don Jaime Benítez…

anécDota al calce

Por esas coincidencias de la vida, me encontraba en la sala Colección Puer-
torriqueña de la Biblioteca General del colegio. Realizaba un repaso exhausti-
vo de todo lo que de don Jaime se conserva allí. de pronto, llegó la estudiante 
Myriam díaz Beltrán, de la Universidad Metropolitana de Aguadilla… ¿Qué bus-
caba? ¡La vida de Jaime Benítez para el curso de introducción a la educación! Por 
suerte para ella, escogió el mejor símbolo y ejemplo.

ePílogo

dos lecciones de don Jaime, actuales en todo tiempo y lugar, cierran mi 
escrito en honor al santo varón, mi héroe y gran amigo.
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 Primera lección

desde que se fundó la Universidad de Puerto Rico se han aprobado leyes 
y más leyes para ella. éstas han mejorado el orden institucional, económico y pro-
gramático dentro del cual se desenvuelve la institución. 

decía entonces don Jaime que “dependerá de los propios universitarios el 
éxito o el fracaso. Porque la Universidad no la hace la Ley sino que la Ley facilita 
o entorpece el funcionamiento institucional. La Universidad la hacen o deshacen 
los universitarios mismos con la naturaleza de su propio proceder. Hay unas tareas 
que realizar, unos niveles de excelencia que mantener y superar, un servicio que 
rendir”.

Por supuesto, sabemos que luego de don Jaime y don Luis han corrido el 
relevo diez rectores en Mayagüez. Perdí la cuenta de los presidentes. Todos se em-
peñan y luchan de la manera más leal y honrada posible. Esta servidora ha sido 
testigo de ello durante cincuenta años. don Luis Stefani estuvo veintitrés años en 
la dirección y esa continuidad propició el primer y más eficaz desarrollo de Maya-
güez, su sólida base. Todos, creo, hubiésemos preferido que la permanencia de los 
herederos de su silla fuese más prolongada, menos fugaz. Pero la historia ha sido 
diferente por razones harto conocidas. Yo siempre he pensado que la destitución 
de don Jaime fue lo que generó para la Universidad de Puerto Rico el estado de 
cosas que ha sucedido después. Si se despidió a don Jaime Benítez, ¿qué se puede 
esperar?

segunDa lección

Prefiero que este epílogo lo concluya el propio don Jaime con sus pala-
bras pronunciadas el 18 de marzo de 1972, las que fueron atinadas AnTeS, vigen-
tes AHORA, y valederas para SieMPRe. 

“Unas palabras finales. He hablado de episodios pasados y de conflictos 
mucho más sencillos de los que al presente y por los años próximos confrontan 
al Colegio, la Universidad, a Puerto Rico. Lo importante en lo que hemos dicho 
y en lo que hemos hecho, más allá de la anécdota o del incidente o de las pala-
bras, son las actitudes, los estilos, las maneras de sentir, de trabajar, de luchar, de 
alegrarnos, de querer.
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“Dicen las más antiguas psicologías y las más modernas, que existen dos 
maneras fundamentales de encarar la vida: una de gran formato que correspon-
de al ímpetu vital magnánimo, que se acepta con nobleza y buena voluntad, la 
función creadora, la tarea de elevar el tono de la vida circundante, la obligación 
de querer y comprender al prójimo. La otra actitud es de muy escaso vuelo y su 
dinamismo radica en el resentimiento, el rencor, la propia conveniencia. Dentro 
de la primera de estas actitudes vivió, luchó y murió Don Luis Stefani, siempre 
servidor, nunca servil. En esa actitud, en ese espíritu, con ese propósito debe con-
tinuarse y debe superarse la obra perdurable del Colegio de Agricultura y Artes 
Mecánicas, de la Universidad, y de Puerto Rico”.

igual que don Luis, así vivió, luchó y murió don Jaime Benítez. nuestro 
héroe provocó infinidad de titulares e hizo historia. ¡Qué bueno que estamos es-
cribiendo parte de ella! ¡Agradecidísima por la oportunidad!

en San Juan y en Mayagüez
a 29 de febrero de 2008

Gloria Aponte Viscasillas

*************************
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a Jaime Benitez

Maestro: sobresaltados te hemos visto luchar 
En la tempestad 
Tu lámpara encendida en lo alto de una torre batida por el viento
Sin que ningún estrago disipe tu entereza
Por nosotros
despilfarras tu aliento en esta la más dura de todas las lecciones
La de enseñarnos a defender la libertad sin esperar justicia.

Tus palabras resuenan en el tiempo:
“Qué mucho hay que hacer
da gusto vivir” doce de marzo del cuarenta y uno
Y luego:
“el principal objetivo de esta Universidad
debe ser hacer hombres libres en sus espíritus 
Hombres que no rindan la potencialidad creadora”.
de sus almas a nada de este mundo
ni al halago, ni al clisé social
ni al prejuicio ni a la ambición
ni a la amenaza ni al poder
Y repetías. . .
A nada de este mundo”

¿Quién ha llegado más allá de esas palabras?
A servir y a crear nos exhortaste
A la intemperie y junto al semejante.

“Somos unos escasos pioneros de una gran tiniebla
Puerto Rico es uno de los países 
Que más necesita hacer claridad
en la pupila del hombre”
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Y decías otro día:
“el buen maestro ha de generar templanza
Mantenerse sobre sí en el tumulto y en la adversidad
no horrorizarse ante el horror
Y seguir cumpliendo su misión inaplazable
La de elevar a las criaturas a una conducta
de la cual no serían capaces por sí mismos”.
da para muchos cantos tu palabra y tu ejemplo
Siempre es escarnecido el que talla en la piedra más dura
el que con su quietud contesta el dardo
Y sirve como tú sin prisa ni cansancio
Tu oficio has convertido de tráfago en hazaña
Esa es para nosotros la ruta deseada.

FUENTEovEJUNA



Jaime Benítez acompaña a un estudiante con un perro, símbolo del Recinto de Ma-
yagüez de la Universidad de Puerto Rico, durante una Justa universitaria.

El Rector de la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez entre otros.



el Presidente de la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez, le otorga a Luis Stefa-
ni un doctorado Honoris causa en ciencias de ingeniería el 30 de mayo de 1970.

El Presidente de la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez, entra a una 
actividad en un Jeep militar con varios oficiles del ROTC.



don Jaime junto a los profesores José M. Lázaro y Sebastián González García.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.

don Jaime dictando una charla en la cual, entusiasmado, 
don Severo colberg Ramírez escucha como estudiante.



don Jaime comparte junto a miembros de una clase graduanda.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.



El Presidente de la Universidad de Puerto Rico junto a varios estudiantes y padres durante unos 
actos de graduación. Aparecen, de izquierda a derecha: Roberto Rexach Benítez, Jaime Benítez, una 

graduada y el senador Hipólito Marcano.

El rector de la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez, pronuncia un discurso 
durante unos actos de graduación.
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EsCUElA DE MEDICINA

 Jaime Benítez y la eDucación méDica

  norman maLdonado md

en 1942, el consejo de educación Superior, regente de la Universidad de 
Puerto Rico, nombró a un joven profesor de ciencias sociales y humanidades co-
mo Rector de esa Universidad. este hecho ocurre en el momento en que el nom-
brado rector Rexford Guy Tugwell fue designado por el presidente Roosevelt co-
mo Gobernador de Puerto Rico. El nuevo Rector se veía y era muy joven para tan 
importante puesto, usualmente ocupado por personas mayores. Pronto se dejó 
sentir su liderato y comenzó la Reforma Universitaria de 1942 que transformaría 
la Universidad a una moderna y que le abriría las puertas de la educación supe-
rior a la juventud puertorriqueña.

Jaime Benítez había nacido en Vieques de una familia adinerada. cuando 
apenas tenía seis años murió su madre y, al siguiente año murió su padre. Su her-
mana mayor lo trajo a San Juan y lo crió. estudiante brillante, fue a la Univer-
sidad de Georgetown a estudiar derecho graduándose en 1930. Se quedó un año 
más para hacer su maestría y luego regresó a la isla como instructor en la Univer-
sidad de Puerto Rico en Río Piedras. Allí se destacó, fue ascendido a profesor aso-
ciado y en 1938 fue a la Universidad de Chicago, una de las más prestigiosas de la 
nación, para obtener otra maestría.

en su escrito “Apuntes para la Historia de un Edificio: La Historia de la 
Escuela de Medicina Tropical”, el doctor Emilio Morayta hace un recuento de lo 
que trascendió en esos años basado en las actas de la Junta especial de Medicina 
Tropical, que era dirigida por la Universidad de columbia aunque pertenecía a la 
Universidad de Puerto Rico. Relata el doctor Morayta que el 3 de febrero de 1944 
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celebró la Junta su reunión ordinaria y que, por primera vez, asistió el rector Jai-
me Benítez. Fue junto al interventor de la Universidad a solicitar que se les brin-
daran servicios médicos en el Hospital de Medicina Tropical a los empleados de 
la Universidad. Le contestaron que había pocas camas y que tendrían que estudiar 
la situación. el Rector les contestó que si esa era la situación no debían atenderse 
allí los empleados y miembros docentes de Medicina Tropical tampoco. Estoy se-
guro de que se dejó sentir en su primera intervención.

El 5 de octubre de ese año el Rector asistió a otra reunión. En esa ocasión 
el señor nelson Biaggi, miembro asociado del departamento de Higiene, solicitó 
que se le otorgaran unos grados retroactivamente a los egresados del programa en 
1942. A eso se opuso el Rector Benítez pues en aquel entonces los programas no 
conducían a esos grado y esa era la política de la Universidad de Puerto Rico. Ter-
minó diciendo “que había que ser muy cuidadoso en esas materias”.

Ya para 1943 el rector Benítez había creado una comisión para evaluar la 
viabilidad de una Escuela de Medicina. Componían el comité el doctor Oscar 
costa Mandry, el doctor Manuel de la Pila iglesias, eminente médico de Ponce 
y el doctor Ramón Suárez, quien era igualmente eminente médico en San Juan 
y miembro de la facultad de Medicina Tropical. Ya en las reuniones de Medicina 
Tropical se discutía la necesidad de médicos porque había sólo 500 para una po-
blación de 2 millones de habitantes. Muchos nacían y morían sin nunca haber 
visto un médico. Medicina Tropical era una escuela graduada donde los médicos 
hacían sus especialidades luego de graduarse en el extranjero, especialmente en los 
Estados Unidos. La investigación médica y científica era la principal meta de la 
institución. Las condiciones de salud de nuestra gente se hicieron palpables du-
rante el reclutamiento militar de la Segunda Guerra Mundial, cuando se encontró 
que muchos de los jóvenes estaban malnutridos, enfermos y que no habían tenido 
acceso a cuidado médico.

cuando en 1946 se supo que la Universidad de columbia se iría de Medi-
cina Tropical comenzó una pugna entre la facultad y el rector Benítez. La facultad 
quería buscar otra universidad de los estados Unidos y el Rector Benítez entendía 
que esto no hacía falta y que Medicina Tropical debía estar bajo el consejo Supe-
rior de enseñanza, que era la entidad que regía la Universidad de Puerto Rico. La 
Asociación Médica, no se oponía a una escuela de medicina pero temía que fue-
ra una de segunda clase. La Facultad de Medicina Tropical no quería convertirse 
en la escuela de medicina y dejar de existir. el comisionado de Sanidad, doctor 

Administrator
Sticky Note
grados 
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Antonio Fernós isern respaldaba la creación de la escuela de Medicina. el rector 
Benítez recibió una carta el 17 de junio del Presidente interino de columbia, dr. 
Fackenthal, confirmando la salida de Columbia. Ese año en noviembre, el Rector 
se reunió con el decano de Medicina de columbia, doctor Rappleye, y acorda-
ron colaborar en el futuro. En noviembre de 1947, el Rector Benítez le escribió al 
decano que, conforme a su reunión, querían seguir colaborando y se acordó que 
Columbia pagaría el sueldo del director, doctor Pablo Morales Otero.

En el 1947 se suscitó una polémica en la prensa del país con respecto a un 
editorial en el Boletín de la Asociación Médica de Puerto Rico porque el Rector 
no había explicado cuáles eran los planes para la Escuela de Medicina propuesta 
y se alegaba que su director seria un amigo con conexiones políticas y que se des-
truiría la reputación de Medicina Tropical. El rector Benítez hizo declaraciones 
a la prensa en las que calificó el editorial publicado como uno de grandes injus-
ticias hacia la Universidad. Pasó a señalar que la Universidad aportaba $230,000 
anuales al presupuesto de Medicina Tropical, el Gobierno aportaba $200,000 y 
columbia sólo $29,000. dijo que la retirada de columbia era su decisión y no la 
nuestra y que, después de todo, no era el único ni mejor convenio de todos los 
posibles. el Rector defendió la Universidad por su excelencia y señaló que había 
convenios con 44 escuelas de medicina para enviar jóvenes puertorriqueños a es-
tudiar en los Estados Unidos. En 1947 había 80 estudiantes admitidos bajo esos 
acuerdos. La Junta especial de Síndicos y el consejo Superior de enseñanza apro-
baron resoluciones para que la escuela de Medicina Tropical pudiera continuar 
y ampliar su labor de investigación y de enseñanza, dotada de amplia autonomía 
dentro de la estructura general de la Universidad de Puerto Rico. Esto acentuó el 
conflicto entre las partes. La Facultad quería una afiliación con Tulane y el Rector 
se opuso. el doctor Morales Otero indicó que renunciaría. el 18 de julio de 1947, 
la Facultad de Medicina Tropical aprobó una resolución respaldando al dr. Mora-
les Otero y solicitándole que reconsiderara, lo cual ocurrió.

entretanto, el doctor Antonio Fernós isern hizo gestiones para la afilia-
ción con Tulane. El nuevo gobernador Piñero también se involucró en la contro-
versia y todo parecía que habría una nueva afiliación con Tulane, cosa que nunca 
ocurrió.

El juego entre la facultad de Medicina Tropical y Columbia se esclareció 
cuando el Rector se reunió con el decano de Medicina de columbia, doctor Ba-
bbit, quien era Vice Presidente de columbia y éste le aclaró que columbia no se 
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oponía a la creación de una escuela de medicina y que la facultad de Medicina 
Tropical decía allá que era en Puerto Rico donde se oponían y, en Puerto Rico, 
que era en columbia. Allí el rector Benítez entendió lo que quería decir autono-
mía. Estar en ambos lados de una controversia, como señaló el Presidente Benítez 
en un escrito en 1989. Él aprovechó y le solicitó a Babbit que le recomendara la 
mejor persona para establecer la Escuela de Medicina.

el 28 de marzo de 1949 se informó en la prensa del proyecto de ley S.B. 
493 para organizar la Escuela de Medicina y para transferir la Escuela de Medici-
na Tropical al consejo Superior de enseñanza. el 13 de abril se le infirmó al co-
mité de Administración, recién creado en Medicina Tropical, sobre la aprobación 
del proyecto. El rector Benítez fue a ver al director doctor Pablo Morales Otero 
para ofrecerle el decanato de la nueva Escuela. En un escrito el rector Benítez dice 
que el doctor Morales Otero se indignó y lo botó de la oficina. el doctor. Morales 
Otero renunció y el Presidente de columbia nombró al doctor enrique Koppish 
como director interino de Medicina Tropical. el 14 de mayo de 1949 el Goberna-
dor de Puerto Rico, don Luis Muñoz Marín, firmó el proyecto y allí terminó la 
afiliación con Columbia. 

el rector Benítez ya había conseguido que columbia asignara al doctor 
Harold Brown, reconocido parasitólogo y educador médico, como asesor del Rec-
tor para organizar la Escuela de Medicina. En el proceso, se identificó al doctor 
donald Martin, también de columbia, como el primer decano de la escuela de 
Medicina. el Rector Benítez había jugado bien sus cartas y consiguió que colum-
bia fuera la auspiciadora de la transición de Medicina Tropical a la Escuela de Me-
dicina de la Universidad de Puerto Rico. Luego vino el proceso de escoger la fa-
cultad y casi toda la facultad de Medicina Tropical se unió a la nueva Escuela. Los 
doctores Morales Otero, Ramón Suárez y Arturo carrión fueron los únicos en re-
nunciar. el rector Benítez, asistido por el dr. Brown, supervisó todos los pasos de 
la nueva escuela. Cuando llegó el momento de escoger la primera clase el Rector 
lo hizo personalmente con el dr. Brown para asegurarse de que eran los mejores 
estudiantes, ya que los ojos del país estarían mirando críticamente la escuela.

El 21 de agosto de 1950, en el salón de actos de Medicina Tropical, el rec-
tor Jaime Benítez le dio la bienvenida a los nuevos estudiantes de la escuela de 
medicina, la cual yo creo que él consideró como su mayor logro como Rector.

Cuatro años más tarde llegó el esperado momento de la acreditación de la 
escuela. el mismo día en que eso pasaba ocurrió el ataque nacionalista al congre-
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so de los Estados Unidos. El rector Benítez tenía a los evaluadores en su residen-
cia para una cena y no sabía qué hacer, si informárselo o dejar que lo supieran a 
su regreso a Washington. demostrando su verticalidad y su valentía se lo expli-
có. ellos entendieron que nada era culpa de la Universidad o de los estudiantes. 
Antes de partir, informaron que recomendarían la aprobación de la escuela. Así 
es que, al graduarse la primera clase, ya la escuela estaba acreditada. ese fue otro 
momento importante en su vida. En esa primera graduación de medicina dijo el 
rector Benítez en su mensaje: “no le es dado a mucha gente participar en la rea-
lización de lo imposible. Pero quienes lo logran ya no tienen excusas para dejar 
de insistir en la vigencia de la perfección”. ese mensaje lo interpreto como de la 
realización no tan sólo de los estudiantes sino también de él. La gesta de crear 
una escuela de medicina parecía imposible y lo había logrado. ¿cuánto habría 
influido la muerte prematura de su madre y su padre quizás evitable si hubieran 
recibido cuidado médico? ¿cuánto sufrimiento había visto el joven Jaime Benítez 
en sus vecinos y amigos que lo convirtieron en el paladín de la educación médica 
y la salud de nuestro pueblo?

Por el resto de su vida el Rector y luego presidente Jaime Benítez siguió de 
cerca y respaldó el desarrollo de la Escuela de Medicina y luego el de las de otras 
profesiones de la salud.

en 1960, las relaciones de la escuela de Medicina y la alcaldesa de San 
Juan se deterioraron. El decano Hinman tuvo problemas justificando los costos 
que la escuela le causaba al Hospital de la capital. el decano Hinman renunció 
y se nombró al doctor José Vivas, militar retirado con vasta experiencia adminis-
trativa, que había sido director Médico del Hospital Walter Reed en Washington. 
Con la intervención del rector Benítez, se acordó transferir el hospital de enseñan-
za al Hospital de distrito de Bayamón transferido al Hospital Antituberculoso 
Alejandro Ruiz Soler. eso ocurrió rápidamente y la escuela se involucró en el 
programa de Regionalización que impulsaba el doctor Guillermo Arbona, Secre-
tario de Salud.

En 1963, el decano José Vivas renunció a su puesto. El rector Benítez no le 
había quitado su ojo de encima al primer honor de la clase de medicina de 1954, 
doctor Adán nigaglioni. Adán, luego de graduarse se había ido a la Universidad 
de Pensilvania a hacer su internado y su residencia en Medicina interna. Luego 
ingresó a la Escuela Graduada para hacer una especialidad en gastroenterología 
con el famoso doctor Bockus. Allí, igual que aquí, era primero en todo. Regresó 
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a la isla y comenzó una práctica privada. Un día recibió una visita del doctor 
Roberto Buxó indicándole que el rector Benítez interesaba nombrarlo decano 
de la escuela de Medicina. el resto es historia. el doctor Adán nigaglioni fue el 
primer decano egresado de nuestra escuela a una joven edad. esa relación con 
el Rector Benítez luego se convirtió en una con el presidente Benítez, luego con 
el amigo y finalmente con el paciente don Jaime Benítez. Todo esto duro más 
de 50 años.

reForma Del 1966 y el recinto De ciencias méDicas

La Reforma Universitaria de 1966 creó un sistema universitario con cuatro 
recintos y una Presidencia con poderes limitados. Así se creó el Recinto de Cien-
cias Médicas con la Escuela de Medicina como el eje central y los programas de 
ciencias aliadas a la salud. Le sede sería el Edificio de Medicina Tropical. El rector 
Benítez pasó a ser el primer Presidente de la Universidad.

el decano de Medicina, doctor nigaglioni se convirtió en el primer Rec-
tor del Recinto. Sobre él recayó la responsabilidad de desarrollar el nuevo Recin-
to. Como ya se vislumbraba un Centro Médico en Río Piedras, en los terrenos del 
antiguo Hospital Ruiz Soler ahora Hospital de distrito Universitario, se comenzó 
la planificación de un edificio para el nuevo Recinto en los terrenos del Centro 
Médico. el ahora presidente Benítez participó activamente en todo lo que tuvo 
que ver con ese edificio y su financiamiento. Se comenzó con un presupuesto de 
$7 millones y se terminó con un costo de $25 millones. el edificio tenía aire acon-
dicionado central y al inaugurarse gastaba tanta electricidad como el Municipio 
de cabo Rojo. Su sistema de aire acondicionado era el más grande y sofisticado 
en la isla para aquel entonces. en 1972 y cuando ya el Presidente Benítez había ce-
sado en su cargo, se realizó la mudanza de Medicina Tropical al nuevo edificio de 
ciencias Médicas en el centro Médico. no recuerdo que se inaugurara como tal. 
Al edificio de Medicina Tropical se le pusieron unos candados y fue abandonado.

el dr. nigaglioni me informó que el nuevo presidente Benítez supo hacer 
sus nuevas funciones y no intervino con los Recintos sino a través de los Rectores. 
igualmente me aseguró que nunca utilizó su puesto para actividades políticas ni 
le habló de política partidista, lo cual fue una sorpresa para mí. él estaba sobre la 
política a pesar de ser el mejor político de todos. 
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Un dato importante del rector nigaglioni es que fue testigo de la huelga 
del 14 de abril de 1948, cuando era estudiante del Recinto de Río Piedras. Ese día 
se sitió la Rectoría por un grupo de estudiantes nacionalistas, protestando y ame-
nazando. Aquel día se atentó contra la vida del Rector, esgrimiendo una soga para 
ahorcarlo. este hecho insólito fue enfrentado con valentía por el Rector, quien 
defendió la Universidad y salió ileso y fortalecido del incidente, según nos relató 
el doctor nigaglioni.

la escuela De oDontología

El rector Benítez no tenía límite en su creatividad y su planificación pa-
ra el futuro inspirado en las enseñanzas de Ortega y Gasset, su ídolo. no bien 
había inaugurado la Escuela de Medicina comenzó a planificar la Escuela de 
Odontología. Comisionó al doctor Harold Brown y al doctor Bion R. Eat, direc-
tor de los servicios dentales de la Administración de Veteranos, para que hicieran 
un estudio de necesidad y viabilidad para una Escuela de Odontología. En 1952 
le rindieron el informe, demostrando la gran necesidad de crear la escuela. En 
1955 el entonces decano de Medicina, Harold Hinman y el doctor Shailer Peter-
son, Secretario del consejo de educación dental, rindieron otro informe urgien-
do a que se estableciera la escuela. el colegio de dentistas la respaldó. el rector 
Benítez solicitó a la legislatura que autorizara la creación de la escuela. el 21 de 
junio de 1956 se aprobó la escuela con un mísero presupuesto de $64,000. en ju-
lio el doctor Raymond Baralt, anterior decano de la Universidad de Loyola, fue 
nombrado como el primer decano. el 19 de agosto comenzaron 29 estudiantes 
con 7 miembros de la facultad. El 9 de noviembre de 1957 se inauguró la nueva 
Escuela de Odontología formalmente. La Facultad de Medicina le daba las clases 
de ciencias básicas sin remuneración extra.

en aquel entonces, yo era estudiante de tercer año de medicina y fuimos 
informados de que teníamos que buscar alojamiento pues los dormitorios serían 
usados por la escuela de odontología. Eso no nos gustó y se perdió algo importan-
te, que era la convivencia en los dormitorios. Se recortaron muchas esquinas, pero 
en junio de 1961 se acreditó la escuela. La primera clase de 25 nuevos dentistas se 
graduó en junio de 1961.
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el centro De Primates en cayo santiago

el rector Benítez visitó el centro de Primates en la isla de cayo Santiago 
en 1943, poco tiempo después de ser nombrado Rector. Fue allí acompañado por 
el Gobernador Tugwell y sus respectivas esposas. Relata él que fue recibido allí 
por el primer ruso blanco que él había visto, Mr. Michael Tomilin. La visita le 
impresionó porque los monos Rhesus estaban libres y ellos, los visitantes, estaban 
enjaulados.

El rector Benítez desempeñó un papel muy importante en la preserva-
ción de la colonia de cayo Santiago. Acudió a los institutos nacionales de Salud 
(niH) para solicitar fondos para mantener la colonia y los consiguió. ellos que-
daron impresionados con el programa y, años más tarde, cuando yo visitaba niH, 
me dijeron que el modelo de los centros nacionales de Primates se desarrolló 
viendo a cayo Santiago. Sin embargo, el rector Benítez no pudo conseguir que 
se incluyera el de Puerto Rico como uno de los centros de Primates nacionales. 
Años más tarde yo traté y tampoco tuve éxito.

Esos fondos para mantener la colonia fueron motivo de controversia en la 
década de 1980 cuando niH reclamó que los monos eran de ellos porque los ha-
bían mantenido. Yo alegué que eran nuestros y tuve que demandar a la entonces 
Secretaria de HeW para lograr un acuerdo y el reconocimiento de que los monos 
eran puertorriqueños.

Eso no termina ahí. En la década de 1980 también el municipio de Hu-
macao trató de cobrarle a la Universidad $10 millones por usar la isla de cayo 
Santiago y pretendía que la desalojáramos para construir un hotel y centro turís-
tico allí. El rector Benítez años antes había comprado la isla a la familia Roig por 
$5,000 y esto se había realizado por ley firmada por el Gobernador Luis Muñoz 
Marín. Hoy existe ese tesoro de la investigación científica gracias a la visión y la 
previsión del rector Benitez. Los documentos de esto están en los archivos del Re-
cinto de Ciencias Médicas.

el centro nuclear De Puerto rico

en 1953 el presidente dwight eisenhower propuso el Programa de Áto-
mos para la Paz en su mensaje a la Asamblea General de las naciones Unidas. en 
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el 1957 el centro nuclear de Puerto Rico fue creado en la Universidad de Puerto 
Rico para ser operado con un contrato con la Comisión de Energía Atómica de 
los Estados Unidos. Este fue el programa de investigación médica y de educación 
más ambicioso creado en la Universidad de Puerto Rico desde el de Medicina Tro-
pical. Tenía un centro en San Juan en los terrenos del centro Médico, donde se 
construyó un edificio biomédico, otro en Mayagüez en los terrenos del Recinto 
de Mayaguez y un reactor nuclear en Rincón. El rector Benítez fue a mí entender 
el eje de este proyecto que impactó a toda América Latina y en el cual Puerto Rico 
fue el puente entre el norte y el Sur que tanto hemos soñado ser. 

En 1960 el rector Benítez, en su esfuerzo por fortalecer los programas de 
investigación en el departamento de Química del campus de Rio Piedras, inte-
gró el Laboratorio de Radioisótopos del centro nuclear y el departamento de 
Química bajo una persona, el doctor edwin Roig. en 1961 se comenzó el progra-
ma de Maestría en Química y luego el programa de investigación de química or-
gánica. Hasta el 2003 había 158 Phd en química graduados del programa

en 1967 se celebró en San Juan un Simposio de energía nuclear y el 
desarrollo de Latinoamérica. La actividad fue una de impacto mundial en la 
cual el Rector Benitez fue una figura principal. El impacto de ese programa en 
la medicina, la salud, la agricultura, la ingeniería y el ambiente fue inmenso. 
como estudiantes en el centro nuclear nos preparamos como los mejores con 
conocimientos en microscopía electrónica, citogenética, cultivo de tejidos y téc-
nicas de radioisótopos. Además, el doctor Víctor Marcial dirigió un programa 
de radioterapia en el cual adiestró a sobre 100 médicos de Latinoamérica y otros 
países. Esta fue una de las grandes obras de impacto local e internacional del 
rector Benítez.

notas Personales

Conocí al rector Jaime Benítez cuando nos dio la bienvenida a la sexta cla-
se de la escuela de Medicina en el Salón de Actos frente a la Biblioteca de Medici-
na Tropical en agosto de 1955. Cuando meses más tarde a un grupo de estudiantes 
no le gustó el cabrito que les ofrecieron en la cafetería, se decidió ir a ver al Rec-
tor como acto de protesta. Yo fui uno de los pocos que no fueron. Al regreso, los 
manifestantes nos dijeron cómo el Rector los había recibido en su casa y había 
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ordenado paella para todos. ¡Qué lección de liderato nos dio! Yo me arrepentí de 
no haber ido.

Años más tarde, como presidente electo del consejo de estudiantes, la SA-
MA (Student American Medical Association), fui junto a Lloyd LeZote a represen-
tar a nuestro capitulo a la ciudad de Chicago. Fue mi primera gran experiencia en 
una reunión nacional. de allí vinimos con ideas de cómo mejorar nuestra escuela. 
el Hospital Municipal de San Juan estaba en malas condiciones y teníamos pro-
blemas con algunos facultativos y con servicios estudiantiles luego de ser sacados 
de Medicina Tropical. Hicimos encuestas y redactamos un informe que le envia-
mos al Rector. él nos dio una cita, pero no estaba contento con nosotros y me 
lo hizo saber claramente. El próximo año ya no estaba la escuela en el Hospital 
Municipal y sí en el Hospital de distrito Universitario, en lo que sería el centro 
Médico de Puerto Rico.

El día de la graduación él nos entregó los diplomas. La fotografía de cuan-
do me entregaba a mí el diploma salió publicada en primera página de El Mundo 
al otro día. ¡Qué alegría! esta sería mi primera foto en un periódico. en nuestro 
anuario dijo el Rector Benítez: “¿cómo será cada uno de ustedes dentro de diez, 
quince, veinte años? ¿Qué habrá quedado vivo del joven entusiasta, esforzado, ani-
moso, empeñado en renovar la vida médica de Puerto Rico? ¿Qué llevará a cabo, 
qué ampliará y qué olvidará de los ideales que en sus años de bachillerato le lle-
varon a imaginarse a si mismo como futuro doctor en medicina?” don Jaime, mi 
clase de 1959, que pronto cumplirá cincuenta años de graduada, dice presente. Le 
hemos servido bien a Puerto Rico y más allá, como usted esperaba de nosotros.

El tiempo pasó y, en 1965, cuando me aceptaron para terminar mi subes-
pecialidad en hematología en el new england Medical center de Boston, por ges-
tiones de mi mentor el doctor enrique Pérez Santiago me consiguieron una cita 
con el Rector para una beca.

Recuerdo nuestra entrevista y cuando llamó al profesor Miguel Ángel San-
tana para que me ayudara. esa tarde salí de allí con el cheque en la mano. Lo que 
decía el Rector en esos días no se cuestionaba. En años subsiguientes nunca pude 
lograr una acción tan rápida. 

En los próximos años pude ver al Lcdo. Benítez en actividades, pero no 
fue hasta 1985 cuando lo propuse para un grado de doctor Honoris causa que 
tuve la oportunidad de interaccionar con él. don Jaime no era graduado de la 
UPR y nunca se le había otorgado una distinción honorífica, por lo que pen-
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sé que era tiempo de hacerlo. ¡cuál no sería mi sorpresa cuando el consejo de 
educación Superior, con miembros en mayoría de la nueva administración de su 
propio partido, no estuvieron receptivos a la idea! entonces volví a someter su 
nombre junto al de Sister isolina Ferré y ambos pasaron sin objeción. Tuvimos 
una cena la noche antes de la graduación y don Jaime nos habló extensamente 
y nos contó muchas historias de cómo había organizado la escuela de medicina 
y cómo escogió los estudiantes. Cuando vio el nombre de Tiburcio Medina dijo 
que a ese joven hay que darle una oportunidad. La graduación fue muy especial y 
sé que el ex-Rector y ex Presidente se sintió muy contento de ser honrado por su 
gesta en la medicina.

Unos pocos años más tarde, en 1989, lo fui a ver como facultativo tratan-
do de jubilarme y con problemas en la Junta de Retiro. Hablamos por dos horas 
y me contó muchas anécdotas. Sobresale la discusión del status. don Jaime creía 
que era un error ir a Washington a pedir cambios al status pues los congresistas 
no entenderían lo que se había hecho y saldríamos mal parados al final del cami-
no. ese día me regaló una serigrafía de Borges por Rodón que aún tengo en la sala 
de mi hogar. En dos semanas se arregló el problema de retiro pero él no me llamó. 
Unos meses más tarde, lo vi en una recepción en el Centro de Recepciones del 
Gobierno y me dijo que todo era de carácter político y nada más. 

en ocasiones, me llevaba pacientes amigos suyos a mi consultorio. Siem-
pre respetuoso y nunca exigiendo trato especial. Eso lo hizo con otros médicos 
también. Su amor y su respeto por la medicina fue evidente. Un ángel guardián 
para nuestra profesión.

Cuando llegué a la Presidencia de la Universidad se habían desaparecido 
los muebles de la oficina del Presidente que yo recordaba. Los habían sustituido 
por muebles modernos. Logré encontrar los originales listos para ser decomisa-
dos. La directora del instituto de cultura Puertorriqueña, la doctora Awilda Pa-
lau, me ayudó a restaurarlos en el instituto. La oficina del Presidente retornó a 
como la tenia don Jaime. dicen que él había traído esos muebles de Fortaleza, 
donde los habían desechado en 1967. 

En el año 2000 la Fundación de la Universidad de Puerto Rico celebró su 
banquete honrando cinco distinguidos egresados exitosos. el Sr. Andrés “Bubo” 
Gómez era el Presidente y la actividad fue en honor a don Jaime Benítez. És-
te, en sillón de ruedas, asistió y fue aquél un momento inolvidable para los allí 
presentes. 
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el día que lo despedimos en la Torre de la Universidad ayudé a cargar su 
féretro, que se sentía pesado. Allí estaba un gigante listo para verse con su crea-
dor habiendo respondido al mandato de servir y amar al prójimo. no creo que ha 
existido un puertorriqueño que haya hecho más por esta patria nuestra que Jaime 
Benítez. Forjó un Puerto Rico mejor para cientos de miles de jóvenes que le han 
servido a todo Puerto Rico y al mundo. Al celebrar su centenario, estamos hon-
rando no a uno de los más grandes, sino el más grande de los patriotas y servido-
res de esta patria nuestra. 
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la contriBución De Don Jaime Benítez 
 a la meDicina en Puerto rico

 mario garCía PaLmieri

Todos sabemos que el mantenimiento de la salud es de vital importancia 
para que un pueblo pueda llenar sus aspiraciones y alcanzar sus metas. Ésta de-
pende en gran medida de la disponibilidad y accesibilidad de servicios médicos de 
excelencia a ser rendidos por profesionales de la salud.

A principios del siglo 20 Puerto Rico tenía un número reducido de mé-
dicos con una mala distribución de los disponibles. Existía una concentración 
de éstos en las ciudades más grandes y había muy pocos o ningún médico en 
varios pueblos de la isla. En el 1944 había múltiples vacantes de médicos en las 
instalaciones de hospitalización gubernamentales y privadas por falta de éstos. La 
escasez de especialistas médicos en los pueblos de la isla era lo prevaleciente pri-
vando a la ciudadanía de servicios esenciales. el 70% de las muertes ocurría entre 
personas que no fueron evaluadas por médicos durante su última enfermedad. 
Había 727 médicos para una población de 2,113,059 a razón de un médico por 
cada 2,906 habitantes y el 38% de estos (227), estaban en San Juan. Hasta el 1950 
los puertorriqueños interesados en estudiar medicina sólo podían educarse en el 
exterior, principalmente en México, República dominicana, españa, (europa) y, 
en un número limitado, en los Estados Unidos.

En Puerto Rico siempre existía la conciencia de la necesidad de una Escue-
la de Medicina en nuestra Universidad. La Ley del 12 de marzo de 1903 creando 
la Universidad de Puerto Rico dispone específicamente que la Junta de Síndicos, 
tan pronto fuese factible, establecería una Escuela de Medicina.
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En el 1942, en ocasión de su designación como Rector de la Universidad 
de Puerto Rico don Jaime Benítez incluyó entre sus objetivos principales el esta-
blecimiento de una Escuela de Medicina en la Universidad.

Mientras se podía comenzar a planificar para organizar y desarrollar una 
escuela de Medicina, don Jaime fortaleció el sistema de becas de la Universidad 
para estudiantes capacitados para estudiar medicina fuera de Puerto Rico. Con la 
ayuda de don Jaime, de la Oficina de Puerto Rico en Washington y de los profe-
sores Raquel Ramos de dexter y Raúl Quirós se obtuvo una adjudicación de una 
o dos plazas en algunas Escuelas de Medicina de los Estados Unidos para estu-
diantes sobresalientes de ciencias naturales de la Universidad de Puerto Rico inte-
resados en proseguir dichos estudios. Había un compromiso de los becados dispo-
niendo que, al graduarse de médicos, regresarían a rendir servicio en Puerto Rico.

debido a esta iniciativa de don Jaime, el número de estudiantes becados 
por la Universidad y el Gobierno de Puerto Rico aumentó significativamente des-
de el 1942 llegando a su máximo en el 1948. Este número fluctuaba entre 35 y 45 
becados por año, un número aún limitado para las necesidades de nuestra pobla-
ción. El autor de este escrito fue becado para estudios en medicina en la Universi-
dad de Maryland del 1947 al 1951. Un grupo significativo de estos becados pasó 
posteriormente a ser una parte integrante de la facultad de la Escuela de Medicina 
de la Universidad de Puerto Rico.

El 30 de marzo de 1943 don Jaime Benítez designó un Comité compuesto 
por los dotores Ramón Suárez calderón, Manuel de la Pila iglesias y Oscar costa 
Mandry para estudiar la posibilidad de establecer una escuela de medicina. El 24 
de agosto de 1943 el comité rindió informe enfatizando dos puntos:

Se debe establecer una escuela de medicina clase A como un cole-
gio de la Universidad de Puerto Rico.
no se debe considerar ni pensar en una escuela de clasificación in-
ferior o de reputación dudosa.

en abril de 1944 el consejo de enseñanza Superior, creado por la ley 135 
del 1942, hizo una asignación y solicitó del Rector un estudio sobre el estable-
cimiento de una escuela de medicina y ese año la Asamblea Legislativa pasó un 
proyecto avalado por el Gobernador asignando $500,000.00 para una escuela de 
medicina.

•

•
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en mayo de 1944 don Jaime Benítez designó al dr. Oscar costa Man-
dry, director de la Oficina de Patología y educación Médica del departamento 
de Salud, como asesor a cargo de la propuesta escuela. el doctor costa Mandry 
visitó 14 escuelas de medicina acreditadas en los Estados Unidos y 16 hospitales 
de enseñanza y entrevistó 38 profesores de medicina además de ejecutivos de la 
American Medical Association y de la Association of American Medical Colleges. 
el dr. costa Mandry rindió informe en noviembre de 1944 el cual fue evaluado 
a petición de don Jaime Benítez por figuras prominentes de la educación médica 
norteamericana que se expresaron elogiosamente sobre el mismo. en dicho in-
forme se enfatizaba que las condiciones existentes en Puerto Rico justificaban el 
establecer una escuela de medicina y que el Gobierno estaba accesible para finan-
ciarla. en ese momento don Jaime recalcó que una escuela de medicina se debía 
visualizar como un núcleo que, junto a otras instituciones médicas de investiga-
ción y enseñanza, constituyera las bases para un centro médico que facilitara la 
educación médica pre y postgrado en el Caribe.

En el 1948 el Gobierno consideró establecer una Escuela de Medicina con la 
asistencia de la Fundación Polaca Paderewski. en septiembre de ese año don Jaime 
sometió la información sobre esta empresa polaca para su evaluación y recomenda-
ción, al dr. Harold W. Brown de la Universidad de columbia (n.Y.), quien reco-
mendó que nuestra Universidad no se envolviera en dicha iniciativa. el dr. Brown, 
educador médico universitario reconocido, colaboró estrechamente con don Jaime 
en la organización y planificación de la Escuela de Medicina.

desde el 1924 existía en San Juan la antigua escuela de Medicina Tropical, 
en Puerta de Tierra, coauspiciada por la Universidad de Puerto Rico y Columbia 
University. Esta Escuela ofrecía programas en las áreas de tecnología médica y sa-
lud pública y constituía un centro de investigación clínica médica y de enseñanza. 
no era una institución para formar doctores en medicina. nuestro Gobierno ha-
bía provisto un edificio diseñado y equipado para la investigación y la enseñanza 
localizado al lado del Capitolio (Ver figura 1). Las investigaciones llevadas a cabo 
en Medicina Tropical fueron objeto de publicaciones que merecieron reconoci-
mientos a nivel internacional, primordialmente en el área de enfermedades tropi-
cales. La afiliación académica con Columbia University terminó en el 1948.

Las instalaciones físicas y laboratorios y en gran medida el personal profe-
sional de la Escuela de Medicina Tropical pasaron a ser parte de la Escuela de Me-
dicina de la Universidad de Puerto Rico al organizarse ésta en el 1950.
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El posible uso de Medicina Tropical para la Escuela de Medicina, alterando 
su capacidad para continuar la investigación médica, dio origen a una controversia 
principalmente entre un grupo significativo de médicos y otros profesionales de la 
salud que constituían la facultad de Medicina Tropical y el rector Benítez. dichos 
facultativos, aunque favorecían el desarrollo de una escuela de medicina, insistían 
en que no se debía desmantelar Medicina Tropical para acomodar y hacer viable 
la escuela de Medicina. Médicos de la talla de los doctores Ramón Suárez calde-
rón, Arturo Carrión y Federico Hernández Morales, como cuestión de principios, 
renunciaron a sus posiciones en Medicina Tropical al anunciarse su uso para esta-
blecer la escuela de Medicina. diez años más tarde este servidor, en su capacidad 
de Jefe del departamento de Medicina de la escuela de Medicina, logró que los fu-
turos médicos de Puerto Rico no se privaran de la enseñanza, modelaje y profesio-
nalismo de estos tres ilustres médicos quienes aceptaron participar en la enseñanza 
de los estudiantes de medicina sin recibir compensación alguna. La Universidad se 
honró con extenderle un nombramiento ad honorem a cada uno de ellos.

El 19 de noviembre de 1948 la prensa del país publica la comparecencia de 
don Jaime Benítez ante la Junta de Planificación informando de estudios realiza-
dos para abrir una Escuela de Medicina en un periodo de un año usando las faci-
lidades existentes en la Escuela de Medicina Tropical de la Universidad de Puerto 
Rico en Puerta de Tierra, en San Juan. (Ver caricatura en la figura 2).

En el 1949, en un escrito en inglés sobre la posición de la Universidad de 
Puerto Rico, don Jaime expresó “Por los últimos cinco años, hemos estado hablando 
sobre una escuela de medicina. Todavía seguimos hablando. Ahora no debemos parar 
de hacerlo. Pero, algún día, pronto, yo espero que nosotros no sólo debemos hablar 
sino que debemos establecer una escuela y también enseñar medicina en la Universi-
dad de Puerto Rico”. (Traducción nuestra). Terminando ese escrito don Jaime dice: 
“Me place invitar a los miembros de la profesión médica de Puerto Rico a cooperar 
al máximo con la Universidad en un objetivo que nos concierne a todos: el estableci-
miento de una escuela de medicina para la búsqueda del conocimiento médico y el 
más alto servicio médico a la población de Puerto Rico”. (Traducción nuestra).

después de realizados, a iniciativa de don Jaime, varios estudios sobre la 
viabilidad de la Escuela de Medicina, el 15 de mayo de 1949 la Legislatura de Puer-
to Rico aprobó la Ley número 378 que instruía el consejo Superior de enseñanza 
a establecer a la mayor brevedad posible la Escuela de Medicina de la Universidad 
de Puerto Rico.
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La Escuela de Medicina de la Universidad de Puerto Rico comenzó en 
1950 con un grupo de 50 estudiantes escogidos entre 300 solicitantes. En el dis-
curso de bienvenida a la primera clase el 21 de agosto de 1950 (ver figura 3), don 
Jaime enfatizó que la escuela era el núcleo alrededor del cual se desarrollarían 
otros programas y expresó: “Nos proponemos complementar esta Escuela de Me-
dicina con una Escuela de Dentistería. Esperamos desarrollar una Escuela de En-
fermería. A la vez estimularemos programas en todas las disciplinas técnicas nece-
sarias para el florecer de la medicina en la isla”. 

Más adelante dice:

“Al abrir orgullosamente estas nuevas aulas, la Universidad lo 
hace con un profundo sentido de responsabilidad, con plena 
conciencia de lo que va espiritualmente en juego para nuestro 
país, con el sentido profundo de que a fin de cuentas lo im-
portante no es que tengamos aquí escuela de medicina y que 
tengamos 50 ó 100 ó 200 médicos adicionales. Lo importante 
es que esta inyección de juventud, de savia y de entusiasmo 
nuevo, sirva para ampliar el sentido de responsabilidad hacia 
esta tierra, hacia el dolor, el sufrimiento y la enfermedad”.

Para terminar su discurso, se refiere a los estudiantes:

“Yo he tenido ocasión de examinar las notas y el historial 
de cada uno de ustedes. Vienen de los más distinguidos gru-
pos, de las más diferentes condiciones domésticas. A todos, 
sin embargo, les une una excepcional dedicación en sus es-
tudios y confío habrá de unirles también a través de toda 
su vida una identificación profunda con ese cuajo humano 
por cuyo sufrimiento, esfuerzo y esperanza surge hoy la Es-
cuela de Medicina de la Universidad de Puerto Rico”.

La noche del 12 de septiembre de 1950, en palabras pronunciadas a los 
estudiantes de medicina, don Jaime enfatizó su visión de la obra que la Univer-
sidad aspira a hacer y de lo que se espera de sus egresados. citamos: “Nosotros 
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queremos por el contrario desarrollar un estilo de conducta dentro de la cual 
el hombre responda a valoraciones superiores a su propio egoísmo y se sienta 
compelido íntimamente a buscar el conocimiento, el entendimiento humano, la 
disminución del sufrimiento y el aumento de la alegría como formas mas altas y 
satisfactorias de la vida personal.

“Ustedes tienen el privilegio de ser una generación con amplio empleo 
emocional a la vista….…Tienen por delante oportunidades ilimitadas de trabajo 
quince horas diarias en su propia mejoría y la de su prójimo”.

En la colación de grados de la Universidad de Puerto Rico celebrada el 10 
de junio de 1954 con la primera graduación de la Escuela de Medicina, al dirigir-
se a los 45 recipientes del doctorado en medicina, entre otras cosas, don Jaime 
declaró: “Estos jóvenes médicos han sido entrenados en el rigor de la disciplina, 
de la dura exigencia y de la responsabilidad. Luego de su internado aquí y afuera, 
irán a servir a su pueblo en unidades de salud pública, en hospitales, en clínicas y 
dispensarios. Ahí es donde hay que dejar constancia de la validez de todo esfuer-
zo. Esperamos verles superando con su laboriosidad, su talento y su imaginación. 
Las limitaciones que un programa de salud pública del alcance del nuestro nece-
sariamente conlleva en un país urgido por tantas necesidades. Esperamos que no 
regateen horas de trabajo al servicio público, ni caminatas a lugares retirados, ni la 
residencia en municipios lejos de San Juan”.

durante la preparación del Anuario correspondiente a la graduación de 
la primera clase de medicina se le requirió a don Jaime el producir un mensaje. 
el 11 de febrero de 1954, en el mensaje “A nUeSTROS PRiMeROS MÉdicOS” 
don Jaime les dice a los graduandos: “En un país tan pobre como el nuestro, los 
excelentes recursos que han estado a la disposición de ustedes se justifican en la 
medida en que reconozca el reto imperioso de servicio y generosidad a que les 
obliga la actitud de nuestro pueblo. No tienen ustedes otra alternativa que ser 
personas profundamente entusiasmadas con las posibilidades creadoras de su en-
trenamiento gustosos de ejercitar su saber en beneficio de todos, conscientes de 
que esos semblantes escuálidos, esas mujeres en estado de gravidez, esas caras ema-
ciadas que van ustedes a ver día tras día en el hospital, en el dispensario, en el cen-
tro médico, en la casa, esa gente anónima y en muchos casos analfabeta, son los 
fundadores de la Escuela de Medicina de la Universidad de Puerto Rico. Es por su 
fe, por su confianza, por su voluntad de que se creen las mejores estructuras edu-
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cativas, que se ha podido invertir tanto en este proyecto dentro de un cuadro de 
necesidades apremiantes en todos los aspectos de la vida colectiva.

“Les convoco a reciprocar la generosidad, a identificarse con el dolor hu-
mano, a luchar por rectificar las limitaciones de los servicios exigentes, a curar y a 
investigar más allá de las horas que exige el cumplimiento del deber. Día a día, so-
bre la acción de cada uno de ustedes, sobre el respeto, la atención y el interés con 
que traten a sus pacientes se justificará o no este enorme sacrificio colectivo”.

en todo momento don Jaime se reafirma en su postulado de que los egre-
sados de la Universidad de Puerto Rico deberían identificarse en poner sus cono-
cimientos y destrezas al servicio del pueblo de Puerto Rico para enriquecer y me-
jorar nuestro nivel de vida. ¡Forma madura y especial de don Jaime hacer patria!

Al graduarse la primera clase en el 1954 se recibió la acreditación del Consejo 
de Educación Médica y Hospitales de la Asociación Médica y de la Association of 
American Medical Colleges de los Estados Unidos confirmando la excelencia de los 
programas académicos. Estas acreditaciones le han permitido a la Escuela ser elegible 
para recibir donativos de los institutos nacionales de Salud (niH por sus siglas en 
inglés) y de otras agencias federales así como de fundaciones privadas.

En el año 1954, por encomienda de la Asociación de Estudiantes de Me-
dicina presidida por el dr. Marino Blasini, el dr. Gustave J. noback, Jefe de Ana-
tomía, esculpió un busto de don Jaime Benítez. este fue develado el 18 de mayo 
de ese año, un mes antes de la Graduación, a la entrada de la Escuela de Medicina 
por el decano Harold Hinman junto al dr. Marino Blasini y don Jaime. (Ver fi-
gura 4). Los estudiantes de medicina querían así perpetuar su reconocimiento y 
su gratitud por toda la vida. El busto estuvo localizado frente a la Biblioteca del 
edificio de Medicina Tropical. En la actualidad está localizado en la entrada prin-
cipal del primer piso del edificio del Recinto de Ciencias Médicas en el Centro 
Médico de Puerto Rico en Rio Piedras.

en 1950, el año que comenzó nuestra escuela de Medicina, la esperanza de 
vida al nacer para el puertorriqueño era de 59.4 años para el varón y de 62.4 años 
para la mujer. En el año 2003 la esperanza de vida al nacer es de 73.7 años para el 
varón y 81.1 años para la mujer.

Este dramático cambio en la esperanza de vida al nacer es un reflejo de los 
avances económicos, sociales y nutricionales importantes ocurridos junto a la nue-
va tecnología y los descubrimientos en la medicina dirigidos a mejorar la accesibili-
dad al cuidado de la salud y la calidad de los ofrecimientos a nuestra población. A 
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nadie se le escapa que la presencia de los 5,217 médicos graduados en la escuela de 
Medicina de la UPR del 1954 al 2007 con más de 3,500 de ellos entrenados en 33 
especialidades médicas en la Escuela en algo ha contribuido a este logro de prolon-
gar la esperanza de vida al nacer 14 años para el varón y 19 años para la mujer. Es 
importante recalcar que el 80% de los especialistas médicos que practican en el país 
ha sido entrenado en la Escuela de Medicina del Recinto de Ciencias Médicas.

Para la enseñanza médica, las escuelas de medicina necesitan talleres clíni-
cos educativos (hospitales, clínicas de pacientes, centros de salud, oficinas médi-
cas y médicos-maestros o facultad), que completan lo que se ofrece en el salón de 
clases. Es en estas instalaciones donde el educando, junto a sus preceptores (facul-
tad), se expone a los pacientes con los problemas médicos que se estudian.

Por arreglos con el departamento de Salud los principales talleres de ense-
ñanza clínica de nuestra Escuela son los Hospitales Universitarios de Adultos y el 
Pediátrico en el centro Médico de Puerto Rico. debido a esto la escuela ha sido, 
además, un lugar de servicios y logros excepcionales. En el Hospital Universitario 
de Adultos por los últimos 40 años y en el Hospital Pediátrico Universitario por 
30 años, la Facultad Médica de la Escuela de Medicina y su cuerpo de internos y 
residentes le ha rendido servicios médicos directos las 24 horas al día los 365 días 
del años a cientos de miles de los pacientes más severamente enfermos y con las 
condiciones de salud mas complejas de todo Puerto Rico, irrespectivo esto de su 
condición económica pero primordialmente a los de más bajos recursos. 

Fueron proféticas las palabras de don Jaime en el 1944 cuando visualizó 
una Escuela de Medicina como núcleo junto a otras instituciones para construir 
un centro médico para educación médica de pre y postgrado. Es de valor incal-
culable el servicio profesional rendido principalmente a pacientes necesitados de 
origen humilde.

entre las experiencias personales junto a don Jaime recuerdo que en el 
1966, después de haber estado toda mi vida profesional en la Facultad de la Escuela 
de Medicina de la UPR, mientras servía como Secretario de Salud de Puerto Rico 
las instalaciones militares y sus terrenos localizados en Cayey se hicieron disponi-
bles al departamento de Salud por gestiones del gobierno. era norma del Gobierno 
Federal que instalaciones militares a ser clausuradas podrían ser cedidas, sin costo 
alguno, a los gobiernos locales si iban a ser utilizadas para fines de educación o de 
prestación de servicios de salud. don Jaime se comunicó con este servidor para sa-
ber si el departamento de Salud podría transferir dicha cesión a la Universidad de 
Puerto Rico para allí desarrollar el Colegio Universitario de Cayey. Luego de un 
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análisis de la situación y conscientes del desarrollo del Hospital Regional de Ca-
guas y otros centros de salud, en el área a nivel gubernamental y del departamento 
de Salud estimamos que sería más útil en aquel momento para nuestro país el per-
mitir el desarrollo de la Universidad en Cayey y así se autorizó.

Los que llevamos varios decenas de años en la facultad de la escuela de Me-
dicina estamos conscientes de la obra gigantesca de don Jaime en lo concerniente a 
la creación, el mantenimiento y la orientación de una Escuela de Medicina de exce-
lencia para Puerto Rico. Sabemos además, de los desarrollos en lo concerniente a la 
educación de pre y postgrado de los profesionales de la salud, de la investigación mé-
dica científica y del servicio a la ciudadanía. en todo momento don Jaime respaldó 
el desarrollo y el crecimiento de nuestra Escuela y del Recinto de Ciencias Médicas.

Recuerdo que en el 1999 la Sociedad Puertorriqueña de cardiología quiso 
testimoniarle un reconocimiento a don Jaime, quien años antes había tenido proble-
mas severos de salud. Se le encomendó a una comisión de médicos compuesta por 
los doctores Porfirio díaz Torres, Ricardo Martínez y Mario R. García-Palmieri, todos 
en una forma u otra producto de la Universidad de Puerto Rico durante la época de 
don Jaime, visitarlo a su hogar. con la ayuda del dr. Adán nigaglioni, primer honor 
de la clase graduada de 1954, amigo, leal servidor y médico de don Jaime y de doña 
Lulú, se llevó a cabo dicha visita. Fue un placer compartir con don Jaime quien, en 
todo momento durante la visita, además de expresar su alegría se aseguró de recordar-
les a los médicos presentes su responsabilidad de amar al prójimo, servir al necesitado 
y querer a Puerto Rico. (Ver figura 5). Obviamente, don Jaime siempre fue don Jai-
me y todos nosotros no sólo aprendimos de él sino que tuvimos el privilegio de expo-
nernos a uno de los seres humanos más preclaros en la historia de Puerto Rico. 

Los profesionales de la medicina y la población de Puerto Rico han sido 
recipientes de un valioso caudal de contribuciones legadas por don Jaime Bení-
tez. A través de sus expresiones y de su obra puede percibirse su preocupación 
perenne por la salud de nuestro pueblo acompañada de su auténtico sentimiento 
humanitario y de justicia social. nos sentimos muy honrados al rendirle homena-
je a la inteligencia creadora del ser humano Jaime Benítez, quien propició el logro 
de múltiples beneficios para la medicina en Puerto Rico.

Mario García Palmieri
Profesor distinguido y emérito

Escuela de Medicina
Universidad de Puerto Rico



Edificio de la antigua Escuela de Medicina Tropical. El Capitolio a la distancia.



don Jaime Benítez da la bienvenida a la primera clase de medicina. Sentados dr. Gustavo J. 
noback, Jefe de Anatomía; dr. enrique Koppisch, Jefe de Patología; dr. donald S. Martin, de-

cano de la Escuela de Medicina (08/21/50).



develación del busto de don Jaime Benítez, presentes en el acto, el dr. Marino Blasini, 
el dr. Harold Hinman, decano de la escuela de Medicina y don Jaime Benítez (05/18/54).

don Jaime Benítez aconseja a los médicos que lo visitan. dr. Mario R. García-Palmieri, 

dr. Porfirio diaz. Acompañados de doña Lulú, el dr. Ricardo Martínez y dr. Adán nigaglioni (1999).



El Rector de la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez, 
es aplaudido por el público cuando ingresa al teatro de la Universidad



don Jaime, 
el rector Abraham diaz González 
y un visitante.

Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.



VIII
Dos EsTUDIos soBRE Dos CoNTRovERsIAs HIsTóRICAs

Benítez, muñoz y el conseJo 
 “CróniCa de un despido anunCiado”

Luis e. gonzáLez VaLes

introDucción

Mi vinculación con la Universidad de Puerto Rico, primero como estu-
diante y luego como claustral, data de 1947 cuando ingresé como estudiante de 
primer año a la Facultad de Estudios Generales. Por los siguientes treinta y ocho 
años, salvo tres años en que serví como Oficial del ejército durante el período de 
1952 a 1955, me desempeñé como estudiante y miembro del claustro universitario 
a partir de 1955 hasta mi retiro en 1985. Buena parte de esos años coincidieron 
con la gestión de don Jaime Benítez, primero como Rector del Recinto de Río 
Piedras y a partir de 1966 hasta 1971 como primer Presidente de la Universidad 
de Puerto Rico.

Entre 1955 y 1967, como miembro del claustro y como funcionario admi-
nistrativo, alcanzando el puesto de decano Asociado de la Facultad de estudios 
Generales, me tocó vivir de cerca los momentos de crisis que culminaron con el 
intento fallido de declarar vacante la rectoría en junio de 1957.
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En esos años iniciales de mi carrera universitaria cuando vivíamos la cri-
sis motivada por el pronunciamiento del Gobernador Muñoz Marín retirándole 
la “confianza política” al Rector Benítez, recuerdo que cada vez que se anunciaba 
una reunión del consejo Superior de enseñanza todos estábamos pendientes a 
si el Rector sobrevivía o no. También era común la circulación de cartas entre el 
claustro, para la firma, endosando o condenando a Benítez. En las vistas anuales 
del Consejo eran constantes las apariciones de grupos de profesores y estudiantes 
para plantear quejas o endosos a la gestión del Rector. Afortunadamente, en esa 
época el Consejo se reunía, por lo regular, una vez al semestre en sesiones marató-
nicas de uno o dos días de duración.

A partir de 1967, cuando se me designó como primer Secretario ejecutivo 
del consejo de educación Superior me correspondió vivir de cerca las crisis que 
afectaron la Universidad hasta 1971 en que Jaime Benítez cesó en la Presidencia 
de la Universidad de Puerto Rico poniendo fin a casi treinta años como máximo 
dirigente de la institución.

En la elaboración de este trabajo he utilizado con preferencia las Actas 
del consejo Superior de enseñanza y del consejo de educación Superior de los 
años 1955 al 1971. En adición, he revisado la prensa de la época, especialmente el 
periódico El Mundo en relación a la controversia Benítez-Muñoz. Además he uti-
lizado otras obras de las que doy cuenta en las notas al calce. como se desprende 
del título, el enfoque se centra en las crisis de 1957 y 1971.

el Deterioro De las relaciones entre Benítez y el conseJo

Entre 1955 y 1957 es posible percibir, en las Actas oficiales del Consejo 
Superior de enseñanza, un gradual deterioro en las relaciones entre Benítez y el 
consejo que se manifiesta en el cuestionamiento casi sistemático de los proyectos 
de reestructuración de la gerencia universitaria sometidos por Benítez al Consejo.

dos advertencias preliminares están en orden. el consejo Superior de en-
señanza, a diferencia de los cuerpos Rectores que le han sucedido sólo se reunía 
como apuntamos arriba en sesión ordinaria una vez por semestre con una carga-
da agenda de asuntos. Entonces, formaban parte del Consejo dos miembros no 
residentes, el doctor José Padín, quien en los años ’30 ocupó el cargo de comisio-
nado de instrucción Pública y el dr. Lindsay Rogers, profesor de la Universidad 
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de columbia en nueva York. dicha Universidad habría mantenido por varias 
décadas. Una estrecha relación con las instituciones educativas en la isla. A Padín 
en 1958 le sustituirá Adolf A. Berle, quien al igual que Rogers era profesor de co-
lumbia University y amigo personal del Gobernador Muñoz Marín.

Uno de los asuntos a los cuales Benítez concede una alta prioridad es el 
de la reorganización de las Oficinas del Rector y del decanato de Administración. 
Aboga por el establecimiento de nuevas posiciones y de estructuras suplementa-
rias en la Administración central del Recinto. Según señala, entre ellas debe darse 
prioridad a la creación de una Oficina de Personal que articule la labor de las Ofi-
cinas de Personal docente y Personal exento no docente.1 La creación de dicha 
Oficina, para la cual propone como posible director al Lcdo. Hiram cancio, con-
llevaría cambios reglamentarios que tendría que autorizar el consejo. como las 
oficinas existentes estaban bajo el decano de Administración y la propuesta esta-
ría adscrita a la Oficina del Rector, varios de los Consejeros la objetan por restarle 
autoridad al decano y concentrar más poder en el Rector.2

 en relación con el decano de Administración, el planteamiento es de 
naturaleza dual. en primer término se señala a que los cambios propuestos redu-
cirían los poderes del decano, como en el caso de la designación de Martin Fried-
man como director de Finanzas3 y el otro asunto es el de la renuncia del doctor 
Ramón Mellado como decano. Varios miembros del consejo consideran que la 
misma es reflejo de desavenencias con Benítez y no aceptan la explicación de éste 
de que se debe al deseo de Mellado de regresar a la cátedra.4

 Al final, el asunto se resolverá asignándole a Mellado la tarea de estruc-
turar el Programa Graduado en la Facultad de Educación y eventualmente desig-
nando a Hiram cancio como decano de Administración. esto se acuerda luego 
de una comparecencia del dr. Mellado ante el consejo.

 en lo que atañe a la estructura del decanato de Administración, el con-
sejo adopta en Sesión ejecutiva una Resolución para “que no se mermen las atri-

1 consejo Superior de enseñanza, Acta de 12 de septiembre de 1955, págs. 72-74. 
 En adelante se citará CSE. Acta, fecha y página.
2 Ibid, págs. 75-76.
3 Ibid, págs. 76 y ss; págs. 79-87. 
4 Ibid., pág. 78.
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buciones del decano… sin el consentimiento de este cuerpo. y procede a infor-
mar al Rector del contenido de la misma.5

de igual forma se cuestiona el informe del comité de los departamentos 
de inglés, cuya integración favorece el Rector y el nombramiento de un coordina-
dor de las agencias agrícolas al nivel de la Rectoría, al igual que el nombramiento 
del profesor Héctor Estades como Ayudante del Rector.

Sin querer ser exhaustivo, baste señalar que también se cuestionan y se de-
jan sin resolver la creación del decanato de estudios y la posible designación del 
dr. Ángel Quintero para ocupar dicha posición.6 Otro de los asuntos que suscita 
una reacción negativa del consejo es el de los planes elaborados por el director 
de la Editorial, Francisco Ayala, sobre publicaciones futuras de ésta. Un Comité 
integrado por los consejeros el dr. José Padín y el Lcdo. Manuel García cabrera 
presenta serias objeciones a los mismos.7

La lectura de las actas de los años 1955 y 1956 revela la existencia de serias 
tensiones entre el Rector Benítez y el consejo que han de desembocar en el inten-
to de removerlo de la Rectoría a mediados del año siguiente. 

intento FalliDo De Declarar Vacante la rectoría

El 26 de junio de 1957 se efectúa una Reunión Ordinaria del Consejo 
Superior de enseñanza que tendrá importantes repercusiones a partir de ese mo-
mento, pues desembocará en una larga controversia entre el Rector Jaime Benítez 
y el Gobernador Luis Muñoz Marín, quien expresó públicamente haberle retirado 
su confianza al primero. Los orígenes de la controversia sin embargo se retrotraen 
a 1955.8 Asisten a esa reunión Francisco collazo, Subsecretario de instrucción 
y Presidente interino del cuerpo por renuncia del Secretario Mariano Villaron-

5 El texto de la Resolución se accede en la página 88 del Acta del 12 de septiembre de 
1955.

6 CSE. Acta del 13 de septiembre de 1955.
7 CSE. Acta del 12 de septiembre de 1955, págs. 89-95.
8 Conversaciones en el bohío: Luis Muñoz Marín y Roberto Sánchez Vilella en sus propias 

palabras. néstor R. duprey Salgado, editor, Fundación Luis Muñoz Marín, 2005, 2 vols., 
Vol. 1, pág. 327. en adelante se citará: Conversaciones, vol. y página.
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ga y cuatro consejeros, los licenciados Manuel García Cabrera, Gustavo Agrait y 
Abrahán díaz González y el doctor Roberto Busó; también está presente el Rector 
Jaime Benítez.

Al iniciarse la reunión Agrait y García cabrera proponen que se tome el 
récord taquigráfico de las deliberaciones de las reuniones para fines de la minuta 
y para uso interno del consejo pero que las Actas sólo reflejen “mayormente los 
acuerdos del consejo”. La moción se aprueba sin objeción. Años más tarde, cuan-
do me desempeñaba como Secretario ejecutivo del consejo Superior de enseñan-
za, dicha norma estaba aún en vigor y el récord taquigráfico se destruía una vez 
preparada el Acta y aprobada por el Consejo.

de inmediato, el Presidente anuncia que hay una moción de privilegio 
personal del Consejero Gustavo Agrait, previo a entrar a considerar los asuntos en 
la Agenda. La moción del consejero Agrait fue la siguiente:

“el consejero que suscribe ha llegado al convencimien-
to de que la continuación de don Jaime Benítez como 
Rector de la Universidad resulta perjudicial a los mejo-
res intereses de esta institución y por tal motivo propone 
a sus compañeros del Consejo que se declare vacante la 
Rectoría.9

Secunda el señor García cabrera.

el acta refleja que se discute si deben constar en Acta los fundamentos pa-
ra la moción. Se acuerda que “toda vez que esta moción es el resultado de varias 
conversaciones y reuniones entre los miembros del consejo, que conste solamen-
te la votación final”. el resultado de la votación fue un empate votando a favor 
Agrait y García cabrera y en la negativa díaz González y Busó. el Presidente in-
terino se abstuvo de votar.

Fue en ese momento que, a moción del dr. Busó, se acordó llamar al dr. 
Lindsay Rogers, miembro no residente del Consejo, con el fin de conocer su pa-
recer en este asunto. La llamada se hizo y el dr. Rogers votó en la negativa, por 

9 CSE. Acta de 26 de junio de 1957, pág. 1. Subrayado nuestro.

Batman
Sticky Note
Abraham



luis gonzálEz valEs316

lo que la moción de Agrait quedó derrotada con votación de 3 a 2 y con el voto 
abstenido del Presidente interino.

concluida la votación el consejero Agrait hizo las siguientes expresiones:

“en torno a este asunto, estoy seguro de que algunas per-
sonas van a tratar de interpretar lo que ha ocurrido aquí 
como un voto de confianza al Rector. Si eso ocurre habrá 
una declaración en el sentido de que esta derrota de la 
propuesta para declarar vacante la Rectoría, bajo ningún 
concepto se interprete como un voto de confianza para 
el Rector. Si se interpreta en esa forma, votaré en con-
tra y demostraré que no tiene la mayoría de los votos del 
Consejo.

Ante dichas expresiones el dr. Busó dijo: “estamos de acuerdo” y el Acta 
consigna: “Así se acordó”.10

A continuación el Acta registra el voto explicativo del señor Agrait, el cual 
reproducimos por el interés que reviste para los desarrollos posteriores de esta 
controversia. el voto reza como sigue:

“en reunión celebrada por el consejo el 26 de junio de 
1957 propuse que se declare vacante la Rectoría.

Reconocía entonces, como ahora y siempre he reconoci-
do, lo que la Universidad debe a la gestión de Jaime Be-
nítez. Mi propuesta ni ignoraba esto, que ya es historia, 
como tampoco pasó por alto el convencimiento funda-
mentado que tengo de que la permanencia del actual Rec-
tor no conviene a los mejores intereses de la Universidad.

desde hace tiempo y en diversas ocasiones expuse a Jai-
me Benítez las profundas objeciones que tengo al tipo de 

10  Ibid., pág. 2
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administración que ha implantado en la Universidad y 
también al rumbo que ha permitido que corran los pro-
gramas de estudio. Los criterios que expuse al Rector no 
son improvisación. Son producto de una larga e íntima 
asociación con la Universidad. desde hace treinta años 
estoy vinculado a ella. La conozco como estudiante, pro-
fesor y administrador y miembro del consejo Superior de 
Enseñanza.

independientemente de las discrepancias de criterio que 
acabo de indicar, creo que la continuación de Jaime Bení-
tez en la Rectoría constituye un obstáculo al desenvolvi-
miento normal de la vida universitaria. Jaime Benítez ha 
hecho imposible la convivencia institucional para buena 
parte del Claustro. este sector es numeroso. difícilmente 
podría prescindirse de tomar en consideración este hecho 
que crea un clima muy poco propicio al cabal cumpli-
miento de la misión universitaria”.11

no cabe la menor duda de que Agrait estaba fijando su posición en este 
controvertible asunto para la historia. Algunos de los protagonistas de ese mo-
mento estarán aun presentes años después en circunstancias parecidas.

El fracaso de ese intento fue una consolidación innegable de Benítez en la 
dirección universitaria hasta 1971.

la controVersia se hace PúBlica

José Arsenio Torres, uno de los líderes entre los jóvenes profesores univer-
sitarios que inicialmente apoyarán a Benítez en la controversia con Muñoz por 
entender que Benítez estaba defendiendo la autonomía universitaria y que más 
adelante tendrá un rol conspicuo a favor de una reforma del estatuto universita-

11  Subrayado nuestro.
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rio, describe el momento como uno de cambios “en la universidad y en el contor-
no cultural y político. Soplaban vientos huracanados desde Fortaleza”.12

Ese enfrentamiento, a juicio de Torres, giraba en torno a una pugna seria 
de polos encontrados sobre dos asuntos de capital importancia para Puerto Rico: 
“la naturaleza de la educación universitaria como tal y la naturaleza misma del 
estado Libre Asociado”.13

en 1955 se discutía la legislación encaminada a crear el instituto de cul-
tura Puertorriqueña. Un significativo sector del Partido Popular, liderado por el 
Speaker ernesto Ramos Antonini, alentado por doña inés María Mendoza de 
Muñoz Marín, contaba con el apoyo de un sector de los universitarios, intelectua-
les y periodistas que se denominaban a sí mismos “el cuerpo Místico” del Parti-
do Popular. desde la óptica de un nacionalismo cultural se enfrentaban a Jaime 
Benítez, a quien veían como un obstáculo a su agenda políticocultural por su vi-
sión occidentalista de la formación universitaria.

Una serie de incidentes desembocaron en el retiro, por parte del Goberna-
dor Muñoz de la “confianza política al Rector Benítez”, como si la universidad 
fuera una agencia pública cualquiera bajo su dirección. Para justificar la acción se 
señaló la existencia en la Universidad de una “faena política” contra el Gobierno, 
el Partido Popular y el Gobernador de parte del Rector y un grupo de profesores 
jóvenes aglutinados en torno a la figura del decano de la Facultad de estudios 
Generales, Ángel G. Quintero Alfaro. Su enfoque estaba dirigido a transformar 
el estado de desarrollo vigente insertándonos en el marco amplio de la cultura 
occidental.

Benítez, desde su instalación como Rector en 1942 había propiciado una 
reforma universitaria de tipo humanista que expusiera a los hombres y mujeres y 
la juventud a lo mejor que se había pensado, escrito, creado y hecho a lo largo y a 
lo ancho de toda la historia de Occidente. Esa era la materia propia de una verda-
dera educación universitaria “a la altura de los tiempos”, postulados por Ortega y 
Gasset en su obra La misión de la Universidad. ese choque entre la visión puerto-
rriqueñista y la occidentalista fue la chispa que encendió el fuego.

12 José Arsenio Torres, Memoria Pública (1949-1999) . Editorial de la Universidad de Puerto 
Rico, 2ª edición, 2001, pág. 48. 

13 Ibid.
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Las primeras andanadas en la guerra mediática se dieron tan temprano 
como a comienzos de 1955 cuando José Arsenio Torres publica en el periódico El 
Mundo del 1 de febrero de dicho año un artículo intitulado “cultura democráti-
ca y autonomía Universitaria”. en dicho escrito Torres plantea la analogía entre la 
relación de la independencia judicial con la justicia y la autonomía universitaria 
respecto a la verdad. concluye que con respecto a ambas en la cultura democrá-
tica “sí existían fronteras y santuarios”14 y ante la situación imperante concluye 
que, independientemente de otras consideraciones, Benítez representa “los mejo-
res intereses de la Universidad y su autonomía académica”. 

días más tarde, Antonio J. colorado padre, a quien se identifica como in-
tegrante del “cuerpo Místico” publica en El Imparcial un artículo con el título de 
“¿Autonomía política o absolutismo rectoral?” el título lo decía todo.

Semanas más tarde, el 21 de abril de 1955, Torres vuelve a las páginas de 
El Mundo con otro artículo titulado “nacionalismo cultural y estado Libre Aso-
ciado” que el periódico reprodujo parcialmente y en el que su autor plantea el pe-
ligro “para la continuidad del eLA de una retórica nacionalista con respecto a la 
cultura”. dicha posición la ha sostenido a lo largo de más de treinta y cinco años, 
según expresó en otro artículo publicado en el San Juan Star.15

La controversia Benítez-Muñoz acaparó buena parte de la atención de los 
medios de comunicación a juzgar por el número de artículos aparecidos en el pe-
riódico El Mundo. Entre el 26 de agosto de 1957 y el 7 de diciembre de ese mis-
mo año, aparece publicado un total de treinta escritos relativos a dicho asunto. 
del total antes indicado, como noticias y once acapararon la primera plana, siete 
fueron editoriales y cartas en “La Voz del Lector” en la página editorial y el balan-
ce revela que fueron piezas preparadas por redactores del periódico o por miem-
bros de la comunidad universitaria. Entre estas últimas hay posiciones a favor y 
en contra del Rector Benítez.

El 27 de agosto de 1957 el periódico El Mundo publica en primera plana 
unas declaraciones del Gobernador Muñoz Marín en que afirma que el consejo 

14 Torres, op. cit, Apéndice 1, págs. 361-370; Véase carmen dolores Hernández, Ricardo Ale-
gría — Una Vida, cap. iV para la visión de los defensores de la cultura puertorriqueña.

15 Torres, op. cit. Apéndice 3, págs. 372-372; Apéndice 4, págs. 374-376.
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Superior de enseñanza es libre de actuar conforme a su criterio. con referencia a 
los editoriales de El Mundo dice que uno es “sensato” y el otro “arbitrario”.

En el primer caso se refiere al editorial del día anterior lunes, 26 de agosto 
y señala que ninguna persona nombrada por él para el consejo Superior de en-
señanza “ni ahora ni antes, puede sentirse obligada, ni en la forma más mínima, 
a votar de otro modo que aquel que libremente escoja”. Más aún, afirma que las 
personas nombradas no hubieran merecido el nombramiento si lo hubiesen acep-
tado bajo tal compromiso o tales suposiciones. Refiriéndose a los editoriales del 
sábado 24 y del lunes 26 declaró que : “así como es sensato” el primero “es arbi-
trario e ilógico el segundo”. el texto de las declaraciones del Gobernador sobre 
esto es el siguiente:

“Así como es sensato el editorial de El Mundo del sábado 
24 de agosto, es de arbitrario e ilógico el del lunes 26. El 
editorial del sábado 24 afirma que el Gobernador no de-
be tener en sus manos hacer cambios en la Rectoría de la 
Universidad por medio de nombramientos “ad hoc” de 
personas comprometidas a hacer esos cambios”.16

expresa Muñoz estar enteramente de acuerdo con que el poder lo da la 
ley, razón por la que sería impropio de su parte intervenir en dicha determina-
ción y afirma que por creerlo impropio “no lo he ejercitado de ese modo”. 

Respecto a que el consejo esté presidido por un miembro del Gabinete del 
gobernador, Muñoz opina que no debe ser así, mas de inmediato recuerda que “la 
ley se hizo cuando la carta Orgánica (Ley Jones) obligaba a que el comisionado 
de instrucción tuviera autoridad sobre toda la educación en Puerto Rico”.

Afirma el Gobernador que favorece lo expresado por el editorial de que la 
Universidad “no debiera depender de asignaciones anuales que le fije la Legisla-
tura”. como es sabido, no fue hasta 1966 que la Ley núm. 2 del 20 de enero de 
ese año dispuso la autonomía fiscal de la Universidad atando la asignación presu-
puestaria a una fórmula y mediante la Ley núm. 3 de esa misma fecha, autorizan-
do a la institución a emitir bonos para sufragar las mejoras capitales.

16  Subrayado nuestro.
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En cuanto a los nombramientos al Consejo, se manifiesta en acuerdo con 
lo señalado por el editorial de que “no puedan retrasarse por largo tiempo” mas 
reclama el derecho del poder nominador a no verse obligado por ley a hacer nom-
bramientos precipitados.

El comunicado emitido por La Fortaleza luego de ese editorial señala tex-
tualmente que:

“… en los próximos años (debe considerarse) una nueva 
ley transfiriéndole a la Facultad Universitaria algunos 
de los poderes del Consejo, algunos de los poderes del 
Rector y algunos de los poderes del Gobernador y de la 
Legislatura”.

El proceso de elaborar una nueva Ley de la Universidad duró nueve años 
y fue uno complicado y controversial, tanto dentro de la Universidad como en la 
Legislatura. Finalmente, en enero de 1966, culminó con la aprobación de la nueva 
ley anunciada por Muñoz en las citadas declaraciones.

Sobre el segundo editorial, el del lunes 26 de agosto, Muñoz considera que 
no vale la pena “contestar todas las injustas disquisiciones que surgen de una ac-
titud un tanto histérica basada en mala lógica e injustificadas suposiciones”. Sus 
únicos comentarios son en torno a unos cuestionamientos suyos “¿Somos tan in-
cautos que vamos a creer ese cuento de que el Gobernador deja en libertad a los 
concejales nombrados después que él ha pedido la cabeza del Rector? ¿es que aca-
so alguien espera que los nuevos y los viejos concejales han de retar al Goberna-
dor defendiendo su fiat? Por muy distinguidos que sean los consejeros, sencilla-
mente no van a aceptar un nombramiento del Gobernador sin estar dispuestos a 
acatar la voluntad expresa de éste en asunto tan principal”. La historia se encargó 
de demostrar la independencia de criterio de los miembros del Consejo. Benítez 
continuaría en la Rectoría y en 1966 sería designado como Primer Presidente de 
la Universidad. Muñoz tenía toda la razón en este punto.

Finaliza el Gobernador estas primeras declaraciones afirmando que: “Todo 
lo concerniente a la Universidad está bajo el consejo Superior de enseñanza. Y 
éste está prácticamente completo”.
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la comisión estuDiantil

Al día siguiente, 28 de agosto, nuevamente la controversia en la Univer-
sidad acaparará la primera plana del periódico. Luis Sánchez cappa, uno de los 
principales redactores de El Mundo, reseña la visita hecha a Muñoz por una co-
misión de estudiantes. La Comisión Estudiantil estuvo integrada por Calixto Ca-
lero y Bienvenido Mercado, Presidente y Vicepresidente, respectivamente, de la 
clase de cuarto Año del colegio de Administración comercial; neftalí Hernán-
dez, del colegio de estudios Generales; Ángel i. Galarza y Juan Martí Avilés del 
colegio de Mayagüez; isabel Pérez, del colegio de Administración comercial y R. 
Rafucci del colegio de ciencias Sociales. Éstos se proponían entrevistarse con el 
Presidente del consejo, efraín Sánchez Hidalgo y con varios legisladores, que no 
identificaron y luego redactar un memorial explicativo a los estudiantes y al pue-
blo con el resultado de su misión.17

Ante dicho grupo el Gobernador expresó que no creía propio someter de 
inmediato a la Legislatura proyectos de enmienda a la Ley de la Universidad y que 
era preferible esperar un par de años “para promover una buena ley y no hacer 
una mala ley ahora”.18 La reunión con los estudiantes duró dos horas. La Comi-
sión le participó al Gobernador que había iniciado una encuesta para “buscar la 
verdad con relación a la situación universitaria y luego informar a los estudiantes 
y al pueblo sobre el asunto”. A preguntas del grupo, Muñoz señaló que se estaba 
usando la autonomía universitaria para fines impropios, fines políticos y que “es-
ta no es función que corresponde a la Universidad”. Reiteró el Gobernador que 
Benítez estaba dedicado a una faena política y que en esto hay personas que lo 
siguen y personas que piensan distinto a él. Según los portavoces del grupo, Mu-
ñoz le retiró la confianza al Rector como Gobernador, pero no en su condición 
de Presidente del Partido Popular democrático. Los portavoces estudiantiles rei-
teraron que según el Gobernador “esto no quiere decir que el consejo le retire la 
confianza también, porque el Gobernador no está identificado con el consejo”. 
Como se advierte en las declaraciones del Gobernador, éste reafirma la indepen-

17  El Mundo, 28 de agosto de 1957, “Muñoz cambiaría Ley UPR dentro 2 años”, pág. 2.
18  El Mundo, 28 de agosto de 1957, “Muñoz cambiaría Ley UPR dentro 2 años” pág. 1.
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dencia de criterio del consejo aún cuando él haya expresado que el Rector no go-
za de su confianza.

Para ese entonces, hacía dos años que yo formaba parte del claustro de la 
Universidad y la realidad es que, puertas adentro, muchos sentíamos que la salida 
del Rector era inminente, por lo que cada vez que se anunciaba una reunión del 
consejo la expectativa era de que en ella se despediría el Rector.

Muñoz ha de definir lo que él entiende como faena política. Según los es-
tudiantes, no se trata de la formación de un partido político sino más bien de una 
actitud que se describe como “la oposición hacia el gobierno que el Gobernador 
dirige, y que se crea en la Universidad que esa actitud es función que dicho centro 
debe llevar a cabo”. La función de la Universidad es la de buscar la verdad y lle-
varla a las mentes de los estudiantes. En cuanto a posibles desavenencias entre el 
Rector y el Secretario de instrucción y Presidente del consejo, el dr. efraín Sán-
chez Hidalgo, Muñoz indicó que desconocía que las hubiera. es interesante, sin 
embargo, la afirmación que se atribuye a Muñoz de que había intentado sin éxito 
desde el mes enero próximo pasado convencer al dr. Pedro Muñoz Amato para 
que aceptara el cargo de Secretario de instrucción.

El editorial de ese día, 28 de agosto, concuerda con los puntos de vista 
expresados por Muñoz en sus declaraciones arriba recogidas. Mas es significativo 
que, aunque el editorialista dice estar de acuerdo con el contenido de las declara-
ciones del Gobernador, al lado del editorial aparece una caricatura de Carmelo Fi-
lardi en que se muestra la torre de la Universidad coronada por una pava, insignia 
emblemática del Partido Popular democrático.

Un día más tarde, en la edición del 29 de agosto de El Mundo comienza 
con la primera parte de un artículo en tres partes del decano de estudios Gene-
rales, Ángel G. Quintero Alfaro, “La Política y la Universidad” y que lleva por tí-
tulo El Pronunciamiento de Jájome.19 Quintero expresa que escribe dicho artículo 
como ciudadano y como miembro del Partido Popular y no como funcionario 
universitario ni como profesor. Veamos sus planteamientos. Se identifica Quinte-
ro como fundador del partido y como elector que le ha respaldado con su voto 
en todas las elecciones desde 1940 a 1956. igualmente señala que cree en el ideal 

19 Se trata de las declaraciones del Gobernador retirándole la confianza al Rector y acusán-
dole de estar llevando a cabo una faena política en la Universidad.
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democrático y en el programa de justicia social de ese partido y, finalmente, se da 
a conocer como un gran admirador de su líder máximo Muñoz Marín. dicho lo 
anterior, afirma que Muñoz “está gravemente y peligrosamente equivocado en el 
asunto de la Universidad”. Le preocupa a Quintero, no las diferencias personales 
e ideológicas que pudieran existir entre el Rector y el gobernador sino más bien 
la apreciación del efecto que “para la autonomía universitaria, para el futuro de-
sarrollo de la Universidad y para el futuro desarrollo democrático de Puerto Rico 
tiene la posición pública que él ha asumido y la manera con que ha bregado en 
este asunto de la Universidad”.

Para Quintero, la primera falla estuvo en los artículos de Antonio J. co-
lorado “que insinúan el nombre del Gobernador”. critica se estimulara la partici-
pación en vistas públicas celebradas en un “ambiente de melodrama y que preten-
diendo desacreditar al Rector” hacen daño a la Universidad. el efecto inmediato 
fue el de detener por dos años el proceso de revisión de la organización de la Uni-
versidad. en este aspecto, debo señalar que una revisión de las Actas del consejo 
de 1955 hasta el momento en que se hace pública la controversia entre el Rector y 
el Gobernador revela que el consejo, sistemáticamente, se niega a discutir a fondo 
los planes de reorganización presentados por el Rector y cuestiona casi todos los 
nombramientos que éste somete para instrumentar los cambios en la organiza-
ción de la Universidad.20

tres alternatiVas

En declaraciones del Gobernador recogidas en la edición de El Mundo del 
24 de agosto el Gobernador indica tres alternativas al problema de la Universidad, 
a saber: (1) Renuncia espontánea del Rector y del consejo en pleno; designación 
de un nuevo consejo, “en consulta con entidades cívicas y profesionales y gradua-
dos de la Universidad” con el propósito de seleccionar nuevos concejales que “no 
hubiesen participado en forma alguna, en momento alguno en la controversia…”; 
designación de un nuevo Rector; nombramiento de un nuevo Secretario de ins-

20 CSE. Acta de 27 de mayo de 1955; Acta de 12 de septiembre de 1955; Acta de 13 de 
septiembre de1955 y Acta de 19 de junio de 1952.
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trucción, en consulta con el nuevo Rector, con el fin de obtener “el máximo de 
armonía entre la Universidad y el departamento de instrucción” y consideración 
de una nueva ley “transfiriendo a la Facultad algunos de los poderes del consejo, 
del Rector y del Gobernador”. en otras palabras, “borrón y cuenta nueva”.

esta alternativa, que Muñoz consideraba la mejor, a juicio de Quintero, 
“era imposible por no estar el Rector dispuesto a facilitarla”. (2) Llenar las vacan-
tes existentes en el consejo “con personas comprometidas a destituir al Rector”, 
para Muñoz, era impropia. (3) Llenar las vacantes con “distinguidos ciudadanos 
sin compromiso alguno,…que actuarían libremente y a conciencia lo mismo que 
los demás consejeros”. A la larga, esta fue la que se adoptó finalmente.

Quintero culmina ese primer artículo con un análisis detallado de por 
qué la primera alternativa sería desastrosa para la Universidad y para el país. Al 
finalizar el artículo anuncia un segundo, en el que entrará en el análisis de lo que 
para él es acción partidista, acción política y enseñanza universitaria y, finalmen-
te, demostraría por qué el pronunciamiento de Jájome es equivocado por sus re-
percusiones en la enseñanza universitaria, como acción política y como actividad 
partidista. Ese segundo artículo se publica en la edición del día siguiente, 30 de 
agosto de 1957. Es, ante todo, un planteamiento de carácter teórico en torno a lo 
que constituye una acción política y la enseñanza universitaria.21

un memoranDum Para el récorD

no sólo aparece en el periódico de ese día 30 de agosto el mencionado 
artículo de Quintero Alfaro sino que en otra de las páginas hay un artículo de 
redacción cuyo titular es que El Gobernador repite el Rector usa la autonomía 
universitaria contra el Gobierno. Se trata de un memorando dictado por Muñoz 
a su secretaria el martes 27 después de su entrevista con los estudiantes en el cual 
recoge sus expresiones a éstos y dado a la publicidad por La Fortaleza.

El memorando contiene ocho puntos discutidos por el Gobernador en 
aquella ocasión que se resumen como sigue:

21 El Mundo, 30 de agosto de 1957. Ángel G. Quintero Alfaro “La Política y la Universi-
dad”.



luis gonzálEz valEs326

(1) Muñoz afirma que cree en la autonomía universitaria y añade que “soy po-
siblemente su principal creador”.

(2) Que lo que está planteado es un uso impropio, un uso político de esa 
autonomía y responsabiliza al Rector “que la lleva al uso político de la 
autonomía”.

(3) La autonomía es esencialmente libertad de cátedra, pero no es “que su Rec-
tor intente que una universidad se conciba a sí misma como en misión de 
oposición al Gobierno ni tampoco a otras entidades políticas…”

(4) considera que es muy fácil para una universidad hacer lo que señala y 
que se pueda argumentar que sencillamente se está ejerciendo la libertad 
académica.

(5) Los concejales que ha nombrado “son personas que actuarán con entera li-
bertad. Todos los asuntos a resolver están en manos del consejo Superior de 
Enseñanza.

(6) Que cuando se calmen los ánimos se proceda a considerar y aprobar una 
nueva ley de la Universidad. La Ley del 1942 es mejor que la anterior, pero 
“corresponde ser sustituida oportunamente por una mejor”.

(7) Su opinión personal es que deben trasferirse a la Universidad en sí poderes 
que hoy ejercen el consejo, el Gobernador, la Legislatura y el Rector.

(8) Que las diferencias que le informan los estudiantes que existen entre el Se-
cretario Sánchez Hidalgo y el Rector podrían ser discrepancias de criterio 
normales.22

Justamente el día en que se publica el segundo artículo de Quintero se ce-
lebra una reunión del consejo Superior de enseñanza. dos asuntos importantes 
se reflejan en el Acta de dicha reunión. El primero es la toma de posesión del doc-
tor efraín Sánchez Hidalgo, recién designado Secretario de instrucción Pública, 
de la Presidencia del consejo. Al darle la bienvenida al Secretario, Benítez expre-
sa su satisfacción por las declaraciones hechas a la prensa por Sánchez Hidalgo 
“en el sentido de que desea estrechar las mejores relaciones con la Universidad de 

22 El Mundo, 30 de agosto de 1957.
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Puerto Rico” y le reitera que ese ha sido siempre “el deseo y la gestión de esta ad-
ministración universitaria”.23

la resPuesta De Benítez

Benítez ha de adoptar una estrategia brillante, tomando en consideración 
el resultado de la votación en el Consejo el 26 de junio. En vez de plantear ante el 
organismo una cuestión de confianza, opta por leer para el récord un documento 
en que fija su posición como Rector ante las declaraciones de Muñoz. La estrate-
gia la adopta a recomendación de Héctor estades y José Arsenio Torres, quienes la 
noche antes de la reunión del Consejo redactaron un borrador del documento.24

Las declaraciones de Benítez se hicieron públicas al ser recogidas por el pe-
riódico El Mundo en su edición de 21 de agosto de 1957.

de inmediato el Rector hace un planteamiento relacionado con la situa-
ción universitaria actual en vista de las manifestaciones del Gobernador, de las del 
propio Rector y de la comunicación suscrita por la Administración del Colegio 
de Agricultura y Artes Mecánicas de Mayagüez. El Rector procede a leer para el 
récord un documento dirigido al Consejo.

comienza por afirmar ante el consejo y ante la opinión pública que las 
declaraciones de Muñoz retirándole su confianza y acusándolo de “haberme pre-
valido de mi cargo para introducir la política en la Universidad” carecen por 
completo de toda base real toda vez que “el señor Muñoz Marín no ha podido 
ofrecer al país la más insignificante prueba de su acusación porque sencillamen-
te tal prueba no existe”. Hace referencia a lo traído en la entrevista con los estu-
diantes arriba aludida, que la “alegada faena política… se inicia hace seis o siete 
años” pero advierte “que la prueba con que pudiera sustentar su acusación carece 
de substancialidad suficiente para presentarse en un tribunal o para convencer a 
otras personas”. Tal acusación, de ser cierta, representaría una grave deshonra para 
el Rector y la Administración que preside, a la vez que un descrédito general para 
la Universidad. el propio Muñoz, indica, ha reconocido que un principio cardi-

23  CSE. Acta de 30 de agosto de 1957, pág. 2.
24  Torres, Op cit., pág. 70.
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nal de su gestión universitaria ha sido el de “hacer abstracción de consideraciones 
políticas” en el ejercicio de su cargo. Afirma que el Gobernador jamás ha ejercido 
sobre él “presión de clase alguna relacionada con mi gestión universitaria”.

Señala Benítez que su participación como delegado electo por el Partido 
Popular a la Asamblea Constituyente de 1950 fue a petición del propio Muñoz. 
en todo momento la Universidad ha expresado “Hondo aprecio y agradecimien-
to para con las Mayorías Parlamentarias, para con el señor Gobernador, para con 
todo el poder público sin excluir las Minorías Legislativas, por la manera tan ge-
nerosa y alentadora como han apoyado el desarrollo institucional”.

Reconoce Benítez que fue Muñoz quien escribió de su puño y letra la “no-
ble declaración de Propósitos de la Ley actual” y recuerda haber reconocido pú-
blicamente en la Universidad de Columbia, al intervenir en la celebración del Bi-
centenario en 1954, la revolución pacífica operada en Puerto Rico bajo el liderato 
de Luis Muñoz Marín. en un nuevo estilo de vida heroica que ha hecho posible 
un nuevo estilo de revolución.

Afirma que ha de permanecer en su puesto “a pesar de las exhortaciones 
públicas del Gobernador y hasta tanto el consejo Superior de enseñanza dispon-
ga lo contrario”. concluye su escrito afirmando que jamás ha usado su cargo pa-
ra hacer política ni se ha amparado en la autonomía universitaria para atacar al 
Gobierno”.

Al concluir el Rector de dar lectura a sus expresiones el Consejero Abrahán 
díaz González presenta una resolución que en su parte dispositiva invita al Go-
bernador, o a la persona que él designe o a cualquier ciudadano interesado “a 
presentar al consejo la prueba que tenga” para sostener las acusaciones formulada 
contra Benítez. expresa además que se escuche al Rector con relación a la imputa-
ción que se ha formulado y, por último, que en caso de no producirse la evidencia 
“rechazar formalmente la imputación”.

conforme se expresa en el Acta la moción fue secundada por el dr. Rober-
to Busó y discutida ampliamente. el consejero Gustavo Agrait opina que “este es 
un asunto personal entre el ejecutivo y el Rector y no institucional, ” razón por la 
cual el Consejo no debe intervenir.

Puesta a votación la resolución es derrotada 3 a 2 con el voto negativo de 
los consejeros Agrait, García cabrera y el presidente Sánchez Hidalgo, quien ex-
presa que en el seno del consejo no deben discutirse asuntos de naturaleza polí-
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tica. Añade: “Yo espero que durante el tiempo que yo esté aquí no vuelva a surgir 
un asunto de orden político como el que surgió esta tarde”.25

en esa misma reunión el consejo acepta la renuncia del dr. Pedro Muñoz 
Amato como decano de ciencias Sociales y rechaza la propuesta del Rector de de-
signar decano al Profesor Adolfo Fortier, quien quedará como decano interino. 
Se aduce como razón que está pendiente de consideración un planteamiento del 
dr. Lindsay Rogers para que se estudie una posible fusión de la Facultad de cien-
cias Sociales con la de Humanidades.

Al día siguiente la primera plana de El Mundo reseña el planteamiento de 
Benítez, reproduciendo en su totalidad el escrito del Rector y la derrota de la mo-
ción presentada en el consejo. el Presidente Sánchez Hidalgo declaró a la prensa 
que “no tardará en reunir el consejo lo antes que se pueda, tan pronto tomen po-
sesión los nuevos consejeros”.26

El columnista Eliseo Combas Guerra dedica la primera parte de su habi-
tual columna “en torno a la Fortaleza” del 4 de septiembre de 1957 a comentar 
sobre el “affaire” universitario. insiste combas Guerra en que dada la seriedad de 
los señalamientos hechos por Muñoz, éste le debe al país una explicación de las 
razones específicas que le llevaron a retirarle la confianza al Rector Benítez. insis-
te en que ni en “la reunión de Jájome” ni en su conversación con los estudiantes 
Muñoz expuso razones de tipo alguno. En adición, critica a la mayoría del Conse-
jo por derrotar la moción presentada a esos efectos por díaz González. Mediante 
dicha acción, indica, el consejo “impidió que el país supiera qué razones, que 
evidencia tenía su excelencia para hacer tales imputaciones, públicamente, contra 
el Rector Benítez”.27

25 CSE. Acta de 30 de agosto de 1957, pág. 6.
26 El Mundo, 31 de agosto de 1957, pág. 1. El artículo sobre la acción del Consejo fue 

redactado por el periodista Rurico E. Rivera.
27 El Mundo, 4 de septiembre de 1957. “en torno a la Fortaleza” , por eliseo combas 

Guerra.
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continúa DiscutiénDose la crisis en los meDios

Al día siguiente, 5 de septiembre, aparecen en El Mundo dos noticias 
de la redacción dando cuenta de la reunión del grupo de los estudiantes con el 
“speaker” ernesto Ramos Antonini y de unas declaraciones del dr. Antonio J. co-
lorado en torno a la situación en la Universidad. Veamos el contenido de éstas.

en su reunión con los estudiantes Ramos Antonini les indica que las de-
claraciones de Muñoz respecto a Benítez “no originaron la crisis universitaria 
sino que la crisis existe desde hace tres o cuatro años y las declaraciones del Go-
bernador son fruto de ella”.28 el grupo de estudiantes es el mismo que está llevan-
do a cabo su propia investigación “sobre la realidad actual en la Universidad”. 
Hasta ese momento se habían reunido con el Gobernador, con el Rector Benítez, 
con el comisionado de instrucción Sánchez Hidalgo y ahora lo hacían con el 
“speaker”.

Ramos advirtió a los estudiantes que sus declaraciones iban a título perso-
nal y que no debieran entenderse como hechas en nombre de la cámara de Repre-
sentantes. Los estudiantes plantearon el asunto de la autonomía universitaria y en 
su contestación Ramos señaló que la Universidad es una universidad del estado, a 
diferencia de instituciones privadas como la Universidad católica o la interameri-
cana, ya que fue creada por la Legislatura de Puerto Rico y declaró:

 “Hay relación directa de responsabilidad del Go-
bierno y luego por el pueblo en relación con la vida, el 
éxito o el fracaso de la UPR. Sigo creyendo en la autono-
mía de la Universidad como una necesidad para su salu-
dable funcionamiento y desarrollo. Esto no quiere decir 
un divorcio completo ni una separación absoluta de la 
Universidad con su Gobierno funcionante y su vida”.29

28 El Mundo, 5 de septiembre de 1957. “Speaker dice crisis UPR data de hace 3 ó 4 
años”.

29 Ibid. Subrayado nuestro.
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indicó Ramos que le consta que existe una crisis en la Universidad que 
se manifiesta por la agitación existente en el claustro, el consejo Superior, el es-
tudiantado, la Administración y hasta en la opinión pública. La crisis en última 
instancia, la define como falta de “serenidad” en la institución. Le manifiesta a 
los estudiantes que las declaraciones del Gobernador a los Legisladores fue fruto 
de esa crisis al igual que lo fue la renuncia de Villaronga a su posición de comi-
sionado de instrucción.

con referencia a este asunto Muñoz señala en sus conversaciones con Sán-
chez que “posiblemente yo me había convencido de que debía haber un cambio 
en el departamento de instrucción, pero no recuerdo bien. Jaime hacía unas críti-
cas grandes contra Mariano. Y además hacía unas críticas en forma de hostilidad 
personal, pero puede ser que aparte de eso yo estuviera convencido de que debía 
haber un cambio…”. A lo que añade Sánchez que lo que colmó la copa fueron 
algunas actuaciones de Mariano Villaronga “que como Secretario de instrucción 
podían comprometerlo a usted como Gobernador”, lo que le llevó a concluir que 
debía haber un cambio.30

Según apunta Sánchez Vilella, no era conveniente que el Secretario de ins-
trucción y Presidente del consejo, que era miembro del gabinete del Gobernador, 
estuviera en “una pelea abierta en la Universidad” con el Rector. Muñoz abrigó la 
esperanza de que la salida de Villaronga provocara la renuncia de Benítez, lo que 
no ocurrió.31 En cuanto al rol del periódico El Mundo en toda la controversia, 
Muñoz, en reprospecto creía que el periódico reflejaba “lo que Jaime quería que 
se dijera”.

Volviendo a la entrevista, concluye señalando que es necesario revisar la 
Ley de la Universidad, pero “que este remedio no se puede aplicar ahora” pues le-
gislar en medio de una crisis sólo generaría una ley “condenada a no ser el mejor 
fruto y a no gozar del respaldo general”. Para el “speaker” la crisis comenzaría a 
resolverse con la renuncia del Rector.

el dr. Antonio J. colorado envía a la redacción de El Mundo unas decla-
raciones en que rechaza que él promoviera la rivalidad Benítez-Muñoz. Sus decla-

30  Conversaciones, Vol. ii, pág. 230.
31  Ibid.
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raciones son en respuesta a opiniones expresadas por el Rector y a los artículos 
del decano Quintero Alfaro previamente reseñados.

Según recuerda Muñoz en sus conversaciones con Sánchez Vilella la raíz 
de la controversia entre Benítez y Colorado arranca de unas expresiones de Bení-
tez “despectivas sobre el siglo pasado, y les llama los chivús, porque casi todo el 
mundo tenía barbilla en el siglo XiX en Puerto Rico… y entonces colorado toma 
eso en cierta forma y hay una discusión entre ellos”.32

Para el Gobernador, el punto de arranque de su distanciamiento con Be-
nítez se remonta a su discurso a la Asamblea de Maestros del ’53 y, para Sánchez 
Vilella, se va gestando a lo largo del ’54.33

Muñoz entiende que “como líder de un gran movimiento en Puerto Rico, 
tenía alguna cosa que decir en la Universidad”, a lo que riposta Sánchez Vilella 
que “había una posición de Jaime, por lo menos de personas que lo acompañaban 
a él, de que un Gobernador no debía interesarse tanto en la cuestión educativa”.34 
no podemos pasar por alto que se trata de un proceso de reconstrucción de los 
hechos con miras a unas “Memorias”.

dice que en su artículo publicado en El Imparcial el 31 de octubre de 1954 
al cual aluden ambos que se limitó a citar palabras de Muñoz y de Benítez que re-
velaban la “existencia de esa rivalidad ideológica”. Se refería al mensaje de Muñoz 
al magisterio del 29 de diciembre de 1953 y al saludo a los estudiantes de primer 
año pronunciado por el Rector el 23 de agosto de 1954. Y afirma que “si había con-
traposición en ellas, la creó de su libre voluntad el Rector”. critica colorado tanto 
al Rector como a Quintero, que señalan dichas discrepancias como el inicio de los 
ataques que terminan en Jájome. concluye que es falso que todo el problema de la 
Universidad sea “resultado de una acción concertada que yo inicio”.35

La pugna motivada por el distanciamiento entre Benítez y Muñoz sigue 
acaparando las páginas de El Mundo. entrado el mes de septiembre en “La Voz 
del Lector” del día 9 de dicho mes, aparece una carta del dr. Pedro H. Hernández, 
de Utuado, en respaldo a Benítez a quien considera “insustituible por el momen-

32  Conversaciones, Vol. ii, pág. 209.
33  Ibid., pág. 210.
34  Ibid., pág. 211.
35  El Mundo, 5 de septiembre de 1957.
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to”.36 cataloga la labor realizada por el Rector como “hermosa” y se lamenta de 
que no sea reconocida como es debido. carlos Román Benítez, en un artículo 
intitulado “defensas que matan”, critica la defensa que hace combas Guerra del 
Rector señalando que en ella lo que hace el columnista es afirmar que Benítez ha-
ce faena política en contra del Partido Popular.37

Severo colberg se une al cada vez más creciente número de universitarios 
que plantean en la prensa del país su pensar en torno a la controversia que sacu-
de a la Universidad. En El Mundo de ese mismo día 9 de septiembre publica un 
artículo intitulado “La Universidad y el Servicio Público”. A juicio de colberg, 
el germen y centro de la controversia universitaria radica en cuál debe ser la rela-
ción entre la Universidad y el servicio público. A su juicio, el proceso que se está 
dando es uno encaminado a definir, luego de quince años de aprobada la Ley de 
la Universidad, cuál es la esencia de la autonomía universitaria. Piensa que de ese 
ejercicio puede surgir “una auténtica política universitaria como base para una 
nueva reforma o una universidad político-partidista”. caracteriza la tesis que pare-
cen sustentar los líderes legislativos y el Gobernador como una de un grave riesgo 
y peligrosamente equivocada al equiparar a la Universidad con “cualquiera de los 
departamentos del ejecutivo” y como tal responder a exigencias partidistas. Para 
colberg, la Universidad no puede comprometerse a una política partidista porque 
lo está con la cultura. Lo antes dicho, indica, no quiere decir que la Universidad 
deba abstraerse de toda realidad política circundante para funcionar en el vacío.38

el artículo de colberg suscita una reacción de parte de enrique Rodrí-
guez Santiago, de Río Piedras, que aparece en “La Voz del Lector”. Rodríguez 
Santiago critica la postura de colberg al asumir que el Gobernador está en con-
tra de los postulados que enuncia en su columna en forma de preguntas y afirma 
rotundamente:

“con todo ello, le aseguro, está de acuerdo el Gobernador. 
Lo ha expresado más de una vez”.

36 El Mundo, 9 de septiembre de 1957.
37 Ibid.
38 El Mundo, 9 de septiembre de 1957. Severo e. colberg: “La Universidad y el Servicio 

Público”.
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destaca Rodríguez Santiago que, durante años, Luis Muñoz Marín ha pro-
tegido a la Universidad de Puerto Rico de cualquier intento político de su pro-
pio partido y pone al Rector por testigo. concluye su carta afirmando que en los 
nombramientos recientes para el consejo Superior de enseñanza Muñoz escogió 
“dos distinguidos ciudadanos, ninguno de los cuales es miembro del partido del 
señor Muñoz Marín”.39 Se refiere a los nombramientos del licenciado Jaime Sifre 
y del doctor Adolf A. Berle, hijo.40

Thomas S. Hayes, en una columna publicada el 13 de septiembre,analiza 
la controversia Muñoz-Benítez y la cataloga como peligrosa y perjudicial a los 
mejores intereses del país. Para Hayes “esta batalla que el Gobernador ha estado 
llevando a cabo contra el Rector … parte de una guerra que empezó hace casi 
cuatro años, ha sido tan violenta que necesariamente ha despertado fuertes emo-
ciones en la gente…” La mejor alternativa, indica, sería que Muñoz reexaminara 
objetivamente toda la controversia “desde su oscuro comienzo hasta el momento 
actual, escuchar como no lo ha hecho por mucho tiempo a aquellos que no es-
tán de acuerdo con él” y, si se convence de que ha cometido un error, admitirlo 
y rectificar.41

La guerra en los medios de comunicación ha de continuar, sin tregua apa-
rente, hasta mediados del 1958. La mayoría de las noticias giran en torno a la pos-
tura de Muñoz. en más de una ocasión éste reafirma que el consejo Superior de 
enseñanza es responsable de los asuntos de la Universidad y que actúa con plena 
libertad.42 Una vez más reitera que el Rector perdió su confianza. en un comenta-
rio a las declaraciones de Benítez ante el consejo dice:

“Las manifestaciones del Rector son sencillamente la ex-
plicación y el récord de la confianza que durante tantos 

39 El Mundo, 18 de septiembre de 1957.
40 El Mundo, 21 de octubre de 1957. Muñoz convocó una Sesión especial del Senado para 

consignar entre otros nombramientos el de efraín Sánchez Hidalgo como Secretario de 
instrucción en sustitución de Mariano Villaonga, y los de Adolf. A. Berle y Jaime Sifre, res-
pectivamente, en sustitución del dr. José Padín y el licenciado Abrahán díaz González.

41 El Mundo, 13 de septiembre de 1957. Thomas S. Hayes: “Azúcar y Vinagre”.
42 El Mundo, 20 de septiembre de 1957; 7 de diciembre de 1957; 28 de febrero de 1958.
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años tuve en él y que por las razones ya expresadas repeti-
das veces, he dejado de tener”.
“el Rector cita los reconocimientos que ha hecho de la 
actitud de la Legislatura y de la mía hacia la Universidad. 
difícilmente hubiera podido expresarse de otra manera, 
en público”.

Respecto a posibles enmiendas a la Ley de la Universidad, la posición ex-
presada por Muñoz es en el sentido de que no piensa proponer cambios.43 Frente 
a estos esfuerzos de Muñoz por explicar su posición, Benítez ha de ser parco en 
sus declaraciones públicas. El 30 de octubre de 1957, éste niega hacer instado a 
Virgilio Brunet a atacar a Muñoz y el 7 de junio de 1958, en un discurso pronun-
ciado en una conferencia de Educación Económica auspiciada por la Universi-
dad, el Rector elogia la labor realizada por el Gobernador. Todo parece indicar 
que está intentando tender puentes.

la crisis continúa en el conseJo

Volviendo la atención a las Actas del consejo Superior de enseñanza, ve-
mos que los problemas de Benítez con el cuerpo de Gobierno continuaron sin 
tregua. Esto se manifiesta por el rechazo de los nombramientos propuestos por 
Benítez, como en el caso de la designación de Quintero Alfaro, decano de estu-
dios Generales, como Ayudante Especial del Rector a cargo de Asuntos Académi-
cos. La discusión de este asunto mueve al Presidente del consejo, Sánchez Hidal-
go, a reafirmar la autoridad del consejo, vigente desde 1942, de revocar “cualquier 
nombramiento de la Universidad incluyendo los decanos interinos”.44

Frente a la actitud de la mayoría del consejo, Abrahán díaz González le 
critica por estar “actuando en forma detrimental para la institución”. Va más lejos 
aún al afirmar: 

43 El Mundo, 27 de septiembre de 1957; 22 de marzo de 1958.
44 CSE. Acta de 23 de septiembre de 1957, págs. 40-42.
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“Por un lado se critica y por otro se es desleal a la Univer-
sidad. Este es un flaco servicio al pueblo de Puerto Rico. 
En mi vida he estado en un organismo donde hubiera tan 
poco espíritu de devoción a lo que se debe servir”.

esa crítica contundente lleva al consejero Agrait a señalar que “por lo me-
nos dos miembros de este consejo no tienen confianza en el Rector”.45

díaz González insta una vez más al consejo a que tome una decisión:

“Ha llegado el momento en que ustedes tienen que re-
solver si van a trabajar con el Rector o si van a seguir 
en esta guerra asiática que está causando grave daño a la 
Universidad”.46

en medio de esta discusión, Benítez expresa que no renuncia al ripostarle 
al consejero Agrait “que la renuncia mía no se produce por propia iniciativa por 
defensa de la Universidad como yo la entiendo”.

En la reunión del Consejo de 19 de octubre de 1957 continua el rechazo 
sistemático de los nombramientos de Benítez como los de Francisco Vázquez 
Pueyo para Registrador, Adolfo Fortier para decano de ciencias Sociales y Ángel 
Quintero Alfaro como decano de estudios. Los tres nombramientos son recha-
zados con votación de 3 a 2, siendo el voto decisivo el del Presidente Sánchez 
Hidalgo.47

En cuanto a la composición del Consejo, los nombramientos de don Jai-
me Sifre, ex Juez Presidente del Tribunal Supremo y del dr. Adolf a. Berle, hijo, 
en 1958 restablecieron un balance que propició el que no se volviera a intentar de-
clarar vacante la Rectoría, con lo que retornó a la Universidad una precaria, pero 
muy necesaria tranquilidad.

45  Ibid., pág. 43.
46 Ibid., pág. 45.
47 CSE. Acta de 19 de octubre de 1957, pág. 98.
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En un esfuerzo por conceder al Claustro una mayor participación en los 
procesos decisionales, un Comité Conjunto de la Junta Universitaria, el Claustro 
y un comité del consejo acordó aprobar el Proyecto de constitución del Senado 
Académico. Este cuerpo creado por acción reglamentaria sería convertido en un 
organismo permanente una vez aprobada la nueva ley de la Universidad en enero 
de 1966.48

A la larga, Benítez sobrevivió la crisis con Muñoz y permanecerá en la 
Rectoría hasta que, como veremos más adelante, fue designado Presidente de la 
Universidad, cargo creado por la nueva ley. no sólo logró Benítez mantenerse en 
la Rectoría sino que además, las relaciones entre él y Muñoz volvieron a ser cor-
diales a partir de 1962. En todo este proceso las bajas más notables en el Consejo 
fueron los consejeros Agrait y díaz González y el Presidente Sánchez Hidalgo, 
quien será sustituido como Secretario de instrucción Pública por cándido Olive-
ras. éste asumió la Presidencia del Consejo el 27 de mayo de 1960.49 dos meses 
más tarde se produjo la toma de posesión de Monseñor ivan illich, Vicepresidente 
de la Universidad católica, como miembro del consejo. Sin menoscabar los in-
cuestionables méritos del nuevo Consejero como educador, su designación sentó 
un precedente pues fue la primera y única vez en que un alto funcionario de una 
universidad privada era nombrado al cuerpo de gobierno de la universidad públi-
ca.50 Meses más tarde, el 30 de mayo de 1961, Roberto de Jesús Toro fue designado 
como miembro del Consejo.51

Los próximos seis años estuvieron marcados por una lucha intensa en la 
Universidad y en la Legislatura por enmendar la Ley de la Universidad. Puertas 
adentro, la responsabilidad de proponer enmiendas al estatuto universitario reca-
yó en el comité de Ley y Reglamento del Senado Académico del Recinto de Río 
Piedras. El Claustro se polarizó en dos bandos entre reformistas y antirreformis-
tas. Las recomendaciones del comité de Ley y Reglamento del Senado se discu-
tieron en una controversial Asamblea del Claustro celebrada en los primeros días 

48  CSE. Acta de 12 de febrero de 1960, págs. 112-115.
49  CSE. Acta de 27 de mayo de 1960, pág. 153.
50  CSE. Acta de 14 de julio de 1960, pág. 1.
51  CSE. Acta del 30 de mayo de 1961, pág. 113.
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de la Semana Santa de 1963 sin que se llegara a acuerdo alguno excepto en lo de 
someter los diferentes proyectos sin recomendación a la Legislatura.

Un incidente, entre los muchos que caracterizaron esa Asamblea, quedó 
grabado en mi mente. Se discutía uno de los asuntos álgidos referentes a los pro-
yectos de reforma y Pedro Muñoz Amato, desde un micrófono en las últimas fi-
las del teatro, hacía un planteamiento que fue declarado fuera de orden por don 
Jaime. Ante la insistencia de Muñoz Amato de continuar hablando el Rector le 
ordenó que se sentara. en tono desafiante, aquél dijo que no se iba a sentar y con-
tinuó hablando. don Julio García díaz, distinguido y respetado claustral, que se 
encontraba en las primeras filas, se levantó como movido por un resorte y, vol-
viéndose hacia donde Muñoz Amato permanecía de pie, con voz atronadora que 
se oyó en todo el teatro le dijo: “¡compañero, usted sabe que el señor Rector no 
es santo de mi devoción, pero el señor Rector es el Rector y al Rector se le res-
peta; siéntese!”. el ex decano de ciencias Sociales, reconoció su falta y se sentó. 
don Julio nos había dado a todos, antiguos y jóvenes claustrales, una cátedra de 
lo que era el verdadero estilo universitario. concluido el incidente, la discusión 
continuó con mayor o igual intensidad pero en un ambiente de menor tensión. 
Finalizada la Asamblea, la discusión se trasladó a la Legislatura, donde se deba-
tieron diversas alternativas hasta alcanzar un consenso reflejado en la Ley de la 
Universidad de 20 de enero de 1966 que, entre otras cosas, creó la Presidencia, tres 
recintos autónomos (Río Piedras, Mayagüez y Ciencias Médicas), cada uno bajo 
un Rector y estableció por ley los Senados Académicos de los tres recintos. La ley 
designó al consejo de educación Superior como cuerpo máximo en el gobierno 
de la Universidad y, además, le asignó la responsabilidad de acreditar las institu-
ciones universitarias privadas.

el conseJo De eDucación suPerior, nueVo organismo rector

La Ley número 1 de 20 de enero de 1966 representó una solución de con-
senso entre cámara y Senado respecto a cuál debería ser el ordenamiento jurídico 
de la Universidad. de una parte creó tres recintos autónomos, Río Piedras, Ma-
yagüez y Ciencias Médicas, dirigidos cada uno por un rector y dejó en manos del 
nuevo Consejo la creación de la Administración de Colegios Regionales como 
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una cuarta unidad autónoma.52 Creó, además, el cargo de Presidente de la Univer-
sidad como “director del Sistema Universitario” y especificó los poderes de éste.53 
Como organismo rector de la Universidad estableció un Consejo de Educación 
Superior integrado por nueve miembros y dispuso una larga lista de dieciocho 
“deberes y Atribuciones indelegables del consejo”.54 Visto en reprospecto ha de 
ser el ejercicio de dichas funciones lo que provocará a la postre choques con el 
Presidente. Además, la Ley eliminó el cargo de Secretario Permanente dejando en 
manos del Consejo la designación de un Funcionario Ejecutivo.

Aun cuando el Secretario de educación continuó como miembro “ex offi-
cio” del nuevo consejo la Ley estableció taxativamente que no podría ser Presiden-
te del cuerpo. La designación de este último quedó en manos de los consejeros.

conforme a lo dispuesto en la Ley, los miembros del consejo Superior de 
Enseñanza cuyos términos no hubiesen expirado aún pasarían a formar parte del 
nuevo organismo. de conformidad con lo anterior, José Trías Monge, Roberto 
Busó, Roberto de Jesús Toro y Adolf A. Berle pasaron a ser miembros del Consejo. 
Como el término del otro miembro del antiguo Consejo, Manuel García Cabrera, 
había expirado el gobernador Sánchez Vilella le extendió un nuevo nombramien-
to por cuatro años, lo que que le convirtió en la única persona que ha sido miem-
bro de los tres organismos de gobierno de la institución hasta esa fecha, a saber: 
la antigua Junta de Síndicos, el consejo Superior de enseñanza y el consejo de 
educación Superior.

Tres nuevos miembros fueron designados por Sánchez Vilella para com-
pletar el nuevo organismo por Sánchez Vilella por términos escalonados: el Lcdo. 
Víctor M. Pons, hijo, por cinco años y la Sra. celestina Zalduondo y el Sr. Anto-
nio Luis Ferré, ambos por seis años.

Le correspondió al Secretario de instrucción Pública, Ángel Quintero Al-
faro, en su carácter de Presidente del extinto consejo Superior de enseñanza, el 
convocar al nuevo organismo a su reunión inaugural la que se llevó a cabo el 4 
de febrero de 1966.55 Luego de unas expresiones del Secretario Quintero que están 

52 Ley núm. 1 de 20 de enero de 1966, Artículo 4.
53 Ibid. Artículo 5.
54 Ibid. Artículo 3.
55 consejo de educación Superior. Acta núm. 1, 4 de febrero de 1966. en adelante se citará 

CES, Acta, fecha y página.
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recogidas en el acta se procedió a la elección de Antonio Luis Ferré, con el voto 
unánime de sus compañeros, como primer Presidente del nuevo Consejo. El tér-
mino acordado fue de dos años transcurridos los cuales se seleccionaría un nuevo 
Presidente.56

A fin de garantizar una transición armoniosa, se adoptaron varias resolu-
ciones incluyendo una de reconocimiento al saliente Secretario Permanente, dr. 
ismael Rodríguez Bou, a quien se le pidió continuara a cargo de la Oficina de 
investigaciones Pedagógicas y que siguiera adelante con los proyectos de investiga-
ción en curso. Se acordó además reexaminar antes del 30 de junio siguiente “la di-
rección futura y el lugar de este programa” en la Universidad.57 La señora Evelyn 
Purcell de Vicens pasó a ser Secretaria del Presidente y responsable de las actas y 
con el voto en contra del consejero Víctor Pons se acordó crear la plaza de Secre-
tario ejecutivo del consejo quien tendría funciones administrativas y dirigiría la 
Oficina del Consejo.

Se designaron tres comités, uno para elaborar el reglamento interno del 
cuerpo, integrado por los licenciados García cabrera, Trías Monge y Pons; un co-
mité para elaborar un informe sobre la constitución de los Senados Académicos 
y un tercero para elaborar el proceso a seguir en cuanto al nombramiento del Pre-
sidente de la Universidad, compuesto por los Consejeros Adolf A. Berle, Roberto 
de Jesús Toro y Antonio Luis Ferré.58

este último comité recomendó que cada miembro del consejo por sepa-
rado “dedique las próximas dos semanas a consultar y entrevistar a distintos gru-
pos profesionales y personas distinguidas y miembros del claustro universitario, 
con miras a establecer claramente los criterios sobre las funciones del cargo de 
Presidente de la Universidad y las características de la persona que habrá de des-
empeñarlo…”59 Fue en el descargo de esa responsabilidad que se produjo, según 
aparece en la prensa, la serie de visitas de miembros del Consejo a residencias de 
distinguidos claustrales que podían considerarse “papabiles”. Mientras esto ocu-

56  CES. Acta núm. 1, 4 de febrero de 1966.
57  Ibid., pág. 3.
58  Ibid.
59  Ibid., pág. 4.
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rría Benítez aguardaba tranquilo hasta que, como ocurrió, el consejo viniese a 
ofrecerle la Presidencia.

Finalmente, se acordó que las reuniones ordinarias del consejo se efectua-
ran el segundo viernes de cada mes. Sin embargo, se dispuso celebrar la próxima 
reunión el sábado 19 de febrero comenzando a las 9:00 de la mañana en las ofici-
nas del Consejo.

la selección Del PresiDente

En la fecha arriba indicada, el Consejo se reunió con el propósito de nom-
brar al Primer Presidente de la Universidad.60 Al inicio de los trabajos se apro-
bó con algunas enmiendas, el Reglamento interno del consejo sometido por el 
Comité designado para esos efectos. La más importante de las enmiendas fue la 
de la adición de una nueva sección relativa al Presidente y el Vicepresidente del 
Consejo.

También se fijó el sueldo del Presidente de la Universidad en $22,500 
anuales y se delegó en un Comité integrado por el Presidente del Cuerpo, Anto-
nio Luis Ferré y por el dr. Roberto Busó “para que haga los compromisos nece-
sarios para facilitar el aprovechamiento de los fondos federales que estén disponi-
bles para la Universidad”.61

de inmediato, se pasó a considerar un número de candidatos al cargo de 
Presidente y se acordó que en una primera votación cada consejero votara por el 
candidato de su preferencia. El Acta es sumamente parca pues no recoge criterios 
de selección ni analiza los pro y los contra de cada uno de los mencionados.

Resultó ser el primero en preferencia el dr. Pedro Muñoz Amato, quien 
contó para ello con los votos de los consejeros Trías Monge, Berle, Pons, Quinte-
ro Alfaro y Zalduondo. Mientras que Jaime Benítez fue la primera selección para 
Busó, de Jesús, García cabrera y Ferré.

el segundo en orden de preferencia fue el licenciado Hiram cancio, quien 
fue favorecido con los votos de los consejeros Trías Monge, Berle, Pons, Quintero 

60 CES. Acta núm. 3, 19 de febrero de 1966.
61  Ibid.
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Alfaro y Zalduondo. Una vez más, Busó, de Jesús, García cabrera y Ferré respal-
daron a Jaime Benítez.

el tercero en el orden de preferencia fue Jaime Benítez, quien para ello 
contó con los votos de Busó, de Jesús, García cabrera, Ferré y Pons. Los cuatro 
restantes, Trías Monge, Berle, Quintero Alfaro y Zalduondo respaldaron la candi-
datura del dr. Arturo Morales carrión.

“Tomada la votación final, la designación recayó en el licenciado Jaime Be-
nítez. Berle, Quintero Alfaro y Trías Monge explicaron su posición favoreciendo 
un cambio en la Universidad. indicaron que aunque la administración anterior 
tenía ciertas fallas, tenían buena opinión sobre la misma. Que aparte del aprecio 
personal al Rector Benítez, entendían que para el mejor desenvolvimiento futuro 
de la Universidad era necesario un liderato nuevo”. Aunque el Acta no lo refleja 
así, puede interpretarse el voto de esos tres Consejeros como una abstención. El 
único voto en contra fue el de la Sra. Zalduondo, quien expresó que Benítez se 
había manifestado “contrario a la reforma durante el periodo en que se había es-
tado discutiendo la misma en la Legislatura” por lo que, a su juicio, don Jaime no 
podía implantar debidamente la Ley que provee para ésta.62

Benítez iniciaba su gestión como Presidente de la Universidad con una 
precaria mayoría. Tendría pues que sortear esa delicada situación en los meses por 
delante. La reunión concluyó sin que se invitara al recién designado Presidente a 
personarse al consejo para notificarle personalmente su elección. Según se esta-
blece en la Certificación emitida, el nombramiento sería efectivo el 4 de marzo 
entrante.63

no será hasta casi tres semanas después que el consejo se reunirá para re-
cibir por primera vez al Presidente de la Universidad, don Jaime Benítez. En esta 
ocasión estarán presentes todos los miembros del consejo menos el dr. Adolf 
Berle, el miembro no residente, quien no volverá a asistir hasta el 30 de mayo de 
1966 cuando ya se habían designado los rectores de los tres recintos autónomos.64

La primera reunión con el Presidente de la Universidad se inicia con una 
bastante extensa exposición del Presidente del Consejo, Antonio Luis Ferré, en la 

62  Ibid., pág. 3.
63  CSE. Certificación número 51, serie 1965-66 de fecha 23 de marzo de 1966.
64  CES. Acta núm. 4 de 11 de marzo de 1966; Acta núm. 7 de 30 de mayo de 1966.
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que éste analiza “algunas de las importantes proyecciones del Puerto Rico de los 
próximos 10 años” y, en función de éstas, el papel que debe desempeñar la Uni-
versidad y el proceder del Consejo en los años venideros.

Comienza su exposición analizando las perspectivas económicas de Puer-
to Rico en los próximos diez años augurando unos niveles de prosperidad insos-
pechados. en lo social vaticina que la isla se transformará en una comunidad 
urbana, industrial y técnica en estrecho contacto con América y Europa, debido 
a las transformaciones aceleradas en las comunicaciones. El problema de la distri-
bución de la prosperidad será uno de capital importancia y, unidos a éste, estarán 
los problemas asociados con economías industriales y avanzadas en la medida en 
que Puerto Rico experimente la transformación hacia una sociedad industrializa-
da. Por último, está el problema “que podemos describir como la búsqueda de la 
identidad puertorriqueña”.

dentro de ese panorama de cambios, ¿cuál debe ser el rol de la Universi-
dad? Ferré señala varias tareas, a saber: (1) crear las nuevas clases técnicas, sin las 
cuales el futuro desarrollo de la isla se hace imposible; (2) la Universidad tiene 
que ser la “ventana al mundo” y, a la vez, “repositorio donde se conserva la esen-
cia de la identidad puertorriqueña”; (3) tiene la responsabilidad de crear jóvenes 
a quienes “les duela Puerto Rico” y a quienes “les duela también la civilización 
occidental”.

en cuanto al papel a desempeñar por el consejo, puntualiza que debe 
representar el interés público, planificar a largo plazo, aprobar las normas y pre-
supuestos generales de la institución, analizar los problemas en términos de orien-
taciones generales y proveer apoyo y ayuda a la Administración. Y concluye se-
ñalando que definiéndose y complementándose las funciones del consejo y de 
la Administración “se podrá hacer una excelente labor”.65 Concluida su exposi-
ción, Ferré le da la bienvenida a Benítez expresándose de él en los términos más 
elogiosos.

 El Presidente Benítez agradece las generosas palabras del Presidente del 
Consejo y, sin entrar en un análisis a fondo de lo expresado por éste, concluye 
indicando su disposición a participar en “esta difícil responsabilidad común”.66

65 CES. Acta núm. 4 de 11 de marzo de 1966, págs. 1-4.
66 Ibid., pág. 5.
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La reunión concluye con el inicio de la discusión sobre la constitución de 
los nuevos Senados Académicos, elaborada por el comité del consejo designado 
para esos fines, dejando pendiente la decisión de “cómo se instrumentará la con-
sulta sobre el nombramiento del Rector de cada recinto”.67 La discusión de este 
asunto se continuará en una reunión especial convocada para el 18 de marzo. En 
dicha ocasión se adoptan medidas transitorias para viabilizar la constitución de 
los Senados Académicos en los tres recintos de Río Piedras, Mayagüez y ciencias 
Médicas, concediéndosele al Presidente un período de no más de seis semanas, 
luego de aprobadas las reglas, para cumplir con la encomienda. En la reunión del 
15 de abril siguiente el Presidente Benítez rinde un informe al Consejo sobre los 
progresos logrados señalando que están constituidos los Senados Académicos de 
Mayagüez y ciencias Médicas y que el Senado de Río Piedras deberá estar consti-
tuido antes de finalizar ese presente mes de abril.68

nomBramiento De los rectores

el 30 de mayo de 1966 el consejo se reúne en Sesión extraordinaria para 
considerar los nombramientos de los Rectores de los recintos de San Juan, Río 
Piedras y Mayagüez. En dicha reunión los miembros del Consejo y el Presidente 
Benítez sostienen un amplio cambio de impresiones sobre las consultas que se 
efectuaron con los Senados Académicos para dichos nombramientos. el Acta es 
bien escueta en cuanto al proceso y se limita a recoger los acuerdos.

En el caso del Recinto de Ciencias Médicas, el Presidente de la Universi-
dad recomendó para ocupar el cargo de Rector al dr. Adán nigaglioni Loyola, 
quien se desempeñaba como decano de la escuela de Medicina. La votación en 
este caso fue unánimemente a favor.

Para Rector del Recinto de Río Piedras, Benítez recomendó al licenciado 
Abrahan díaz González. en este caso la votación fue de cinco votos a su favor, 
un voto en contra y tres abstenidos. Votaron a favor la señora Zalduondo y los se-

67  Ibid., págs. 9-11.
68  CES. Acta núm. 6 de 15 de abril de 1966, págs. 8-10.
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ñores Berle, Quintero, Trías Monge y Busó. el voto en contra fue el del consejero 
Víctor Pons y las abstenciones de los señores García cabrera, de Jesús y Ferré.

el licenciado Víctor Pons radicó un voto explicativo en el que expresa 
estar, no obstante su voto en contra, “en la mejor disposición” de prestarle al 
Rector toda la ayuda y cooperación necesaria para llevar a cabo con éxito la enco-
mienda que el cuerpo le ha hecho.

el nombramiento del licenciado José enrique Arrarás para el cargo de 
Rector del Recinto de Mayagüez, al igual que en el caso del doctor nigaglioni, fue 
aceptada por unanimidad.69

desde mi perspectiva como claustral del Recinto de Río Piedras, no me sor-
prendieron los nombramientos de nigaglioni y Arrarás. Sin embardo, el nuevo Rec-
tor de Río Piedras es para un ente desconocido. no fue hasta que me puse a exa-
minar las Actas del consejo Superior de enseñanza de los años 1955 al 1960 para 
propósitos de este trabajo que me percaté de que díaz González había sido miembro 
de ese consejo y que había apoyado con su voto a Jaime Benítez cuando en 1957 se 
intentó separarlo de la Rectoría como reseñamos al comienzo de este trabajo.

organización De la oFicina Del conseJo

El 10 de junio de 1966 en reunión ordinaria el Consejo aprobó una resolu-
ción en que fija lo que considera funciones propias “al evaluar la labor universita-
ria”. en el documento se reafirma la creación del cargo de un Secretario ejecutivo 
que tendría como función la administración general de las Oficinas del consejo y 
la coordinación de los servicios. En adición, se le asignó la función de relaciones 
con el público y con la prensa. en vista de esto continuó en pie “la autorización 
-otorgada al Presidente- para seleccionar un Secretario ejecutivo…”.70

En cuanto a los asuntos fiscales, tendrían prioridad el análisis y la super-
visión del presupuesto así como la autorización de emisiones de bonos.71 La apro-

69 CES. Acta núm. 7 de 30 de mayo de 1966, págs. 9-10.
70 CES. Acta de 10 de junio de 1966, pág. 5.
71 Ibid. La Ley núm. 3 de 20 de enero de 1966 autorizó a la Universidad a emitir Bonos de 

Rentas para costear las obras de mejoras capitales comprometiendo para ello los ingresos 
por concepto de derechos de matrícula, cuotas y otros cargos.
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bación de nuevos programas académicos y la evaluación de los existentes serían 
las principales responsabilidades en cuanto a los ofrecimientos académicos de la 
Universidad.

de igual modo, sería potestad del consejo la creación de recintos, faculta-
des, escuelas y colegios así como la reorganización de los mismos. El organismo 
podría abolir o modificar cualquiera de las estructuras existentes mas no podría 
abolir ninguno de los recintos creados por la Ley de la Universidad. Como medi-
da de transición, el Consejo retuvo los servicios de la Asesora Financiera y sus téc-
nicos y decidió “ampliar el campo de acción de esta unidad de asesoramiento”.72

En atención a sus funciones de planificación a largo plazo se le otorgó alta 
prioridad a la preparación de un Plan integral, a la atención de las necesidades del 
estado y a la coordinación con Fomento económico, así como con los departa-
mentos de Agricultura, Salud e instrucción.73

Respecto a la acreditación de las universidades privadas del país el Con-
sejo debía prescribir las “Reglas de Acreditación” y la composición de las Juntas 
consultivas a establecerse como mecanismo para cumplir con dicha responsabi-
lidad. Por último, el Consejo nombraría el personal necesario para su adecuado 
funcionamiento.

La resolución fue aprobada a propuesta del Consejero Trías Monge, se-
cundada por Roberto de Jesús y recibió el voto favorable de todos los Consejeros 
menos el Lic. García cabrera, quien votó en contra y el Presidente del cuerpo que 
se abstuvo

La división de investigaciones Pedagógicas fue transferida al Recinto de 
Río Piedras. el recién designado Rector sería responsable de ubicarla “donde crea 
conveniente”. en cuanto al dr. ismael Rodríguez Bou, se le dio la alternativa de 
continuar al frente de dicha unidad o reintegrarse a su cátedra en la Universidad. 
Rodríguez Bou optó por la última de las opciones.74

72 Ibid. La Ley, Artículo 4, (2) integró al Recinto de Mayagüez, en particular a la Facultad 
de Agricultura, la estación experimental Agrícola y el Servicio de extensión Agrícola en 
lo administrativo y en lo programático creando un Colegio de Ciencias Agrícolas.

73 Ibid. 
74 ceS. Acta de 24 de junio de 1966, pág. 6.
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el nombramiento del Secretario ejecutivo del consejo no se produjo has-
ta marzo de 1967 cuando el consejo en Sesión ejecutiva ratificó la designación 
del profesor Luis E. González Vales para ocupar dicho cargo.75 En esa misma 
reunión se procedió a la elección por un segundo término como Presidente del 
señor Antonio Luis Ferré con el voto unánime de los demás miembros. Al así ha-
cerlo, éstos reconocieron “los valiosos servicios rendidos por el señor Ferré en el 
desempeño de su gestión pública a la Universidad y a la causa de la educación en 
Puerto Rico”.76

El Reglamento Interno del Consejo, con algunas modificaciones someti-
das por el Consejero Víctor M. Pons, fue aprobado en definitiva. Al documento 
original se le adicionó una nueva sección en la cual se especificaban los deberes 
del Secretario ejecutivo.77

En adición a su función de dirigir y coordinar los servicios de la Oficina 
del consejo, el Secretario sería responsable de la Administración General. Se le 
asignaron a dicho funcionario siete otras tareas específicas entre las cuales están 
la de asistir a las reuniones y emitir las Certificaciones de los acuerdos, someter 
y administrar el presupuesto para la Oficina, asistir al Presidente y a los señores 
del Consejo en asuntos relacionados con el público y con la prensa y asistir al 
presidente del Consejo en la preparación de las agendas para las reuniones.78 En 
el cumplimiento de esa última responsabilidad trabajé en estrecha armonía con el 
Presidente de la Universidad.

Al iniciarse la Sesión Oficial el señor Presidente del consejo me presentó 
a éste y a los miembros de la Administración Universitaria. don Jaime felicitó al 
consejo por el nombramiento. en honor a la verdad debo señalar que pensé que 
estaría en el cargo por unos seis años, al cabo de los cuales me iría de licencia sa-
bática y retornaría a mi posición de claustral a tiempo completo. Lejos estaba de 
mi imaginación que ocuparía el cargo por dieciséis años laborando bajo todos los 
Presidentes del Consejo y todos los Presidentes de la Universidad, desde don Jai-
me hasta el doctor ismael Almodóvar. con todos pude desarrollar una estrecha re-

75 ceS. Acta de 10 de marzo de 1967, pág. 1.
76 Ibid.
77 Ibid. Reglamento interno, Sección 7. deberes del Secretario ejecutivo, págs. 3-4; certifi-

cación 76, Serie 1966-67, 13 de marzo de 1967.
78 Ibid.
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lación basada en la confianza y el respeto mutuo. desde la posición de Secretario 
Ejecutivo me correspondió ser testigo de momentos significativos y de crisis en 
la Universidad. En reprospecto fue una oportunidad única de crecer como indivi-
duo y de servir a mi Universidad. Así creo haber devuelto en algo lo mucho que 
debo a la institución en donde me formé.

la saliDa Del rector Díaz gonzález

como indicáramos arriba, la designación del Lic. Abrahán díaz González 
como Rector de Río Piedras necesitó de todos los poderes de persuasión de don 
Jaime. Sin embargo, fue con el Rector díaz González con quien el Presidente tuvo 
las mayores dificultades provocadas por divergencias de criterio en cuanto a la ad-
ministración del recinto y la visión de la Universidad sustentada por el Rector. 

desde un principio, a partir del nombramiento de los Rectores, se esta-
bleció la práctica de que estos últimos acompañaran al Presidente a las reuniones 
del consejo. La Ley de la Universidad disponía que la Junta Universitaria estaría 
compuesta por el Presidente de la Universidad, quien la presidiría, los rectores de 
los tres recintos existentes al momento, el director de Finanzas y tres funciona-
rios adicionales, estos últimos cuatro serían nominados por el Presidente con la 
aprobación del Consejo.79

En teoría, el Presidente gozaría de una mayoría en la Junta, pues cuatro 
funcionarios eran parte de su gabinete y los tres rectores eran nominados suyos y 
los restantes tres miembros los representantes elegidos por cada Senado Académi-
co “de entre sus miembros que no sean “ex officio”.80 En la práctica, esto no fue 
necesariamente así y en muchas ocasiones el Presidente se encontró en minoría.

Como los Rectores asistían al Consejo en compañía del Presidente, estos 
tenían la oportunidad de plantear directamente al consejo asuntos en que alguna 
decisión de la Junta Universitaria les fuera adversa y en ocasiones lograban con-
vencer al consejo de la bondad de su posición. demás está decir que este era un 
elemento de tensión en la relación Presidente-Rector. A partir de mi nombramien-

79  Ley de la Universidad, Artículo 6 (A).
80  Ibid.
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to como Secretario ejecutivo fui testigo de múltiples ocasiones en que esto ocu-
rrió. Los casos más frecuentes de este tipo se dieron entre el Rector díaz González 
y el Presidente.

El 22 de diciembre de 1969 se celebra una reunión extraordinaria del Con-
sejo en medio de una crisis en el Recinto de Río Piedras motivada por el rumor 
de que en la misma se planificaba considerar una moción de confianza planteada 
por Benítez para que se declarara vacante la Rectoría de Río Piedras. en aquel mo-
mento las Oficinas del Consejo estaban ubicadas en un edificio de dos plantas en 
la esquina del campus entre la escuela elemental y la escuela Superior de la Uni-
versidad. el único acceso era por una calle que, partiendo desde el área del semá-
foro en la avenida Gándara frente a la entrada sur del campus principal, llegaba 
hasta el área de estacionamiento de las oficinas del Consejo.

como medida de precaución y en vista de que se estaba congregando una 
masa de estudiantes se cerró el portón de acceso al área de estacionamiento. Cua-
tro de los miembros del consejo los licenciados Ponsa Feliú y enrique córdova 
díaz, el arquitecto Osvaldo Toro y el dr. Ramón Mellado, vinieron juntos en el 
automóvil oficial del Secretario. A lo largo del trayecto hasta el edificio del conse-
jo el automóvil fue objeto de golpes por parte de los manifestantes que amenaza-
ban con impedir su entrada. Ya estando cerca del portón, este se abrió y el chofer, 
visiblemente asustado, aceleró la marcha para entrar al estacionamiento; yo me 
encontraba parado cerca de la entrada al edificio y si no me muevo rápidamente 
hubiera sido arrollado.

La reunión comenzó en un ambiente de tensión a las 5:30 de la tarde ba-
jo la presidencia del dr. Roberto Busó. Asistieron los nueve consejeros aunque 
hay que señalar que dos de ellos, el Vicepresidente Ponsa Feliú y el señor Osvaldo 
Toro tenían un nombramiento de receso y su confirmación no sería considerada 
hasta la próxima Sesión Ordinaria a partir de enero de 1970. esta condición será 
objeto de un planteamiento de inhibición más adelante. En adición a los ya men-
cionados estaban presentes los Consejeros Trías Monge, Pons, de Jesús Toro y la 
Sra. Zalduondo. Por la Administración Universitaria se encontraban el Presidente 
Benítez y el Rector díaz González.81

81 ceS. Acta de 22 de diciembre de 1989.
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Al iniciarse los trabajos el dr. Busó informa que el consejero doctor Me-
llado le ha preguntado sobre qué medidas, si algunas, se han de tomar “para 
atender la situación que se ha desarrollado en los terrenos frente al edificio del 
consejo”.

El licenciado Trías Monge pregunta si se ha presentado alguna moción y 
el dr. Busó contesta en la negativa. el dr. Mellado interviene para informar que 
varios de los miembros del consejo “habían sido objeto de provocaciones al mo-
mento de entrar al salón de reuniones”. de inmediato, tanto el Presidente como 
los señores Trías Monge y Pons, así como la señora Zalduondo, expresaron que 
no vieron “manifestación de ninguna clase que requiera tomar medidas algunas”, 
mas si algo ocurrió ameritaba que se discutiera.

el consejero Mellado riposta que no tiene interés en presentar ninguna 
moción, que sólo llama la atención a la presidencia de lo ocurrido. en respuesta 
a la pregunta de otro de los compañeros, el dr. Mellado expresa “que las personas 
congregadas al frente del edificio habían asumido actitudes ofensivas y habían 
proferido palabras amenazadoras y de crítica a varios de los consejeros” y pidió 
que esto constara en récord.82

Al iniciarse los trabajos propiamente el Consejero Trías Monge presenta 
una moción para que se declare esta vista como una vista pública, la cual es secun-
dada por el dr. Busó para propósitos de discusión. Puesta a votación la moción 
después de una corta argumentación en torno a la misma, ésta fue derrotada por 
votación de seis a tres. Votaron a favor de la aprobación de la moción los Conseje-
ros Zalduondo, Trías Monge y Busó.

de inmediato, el consejero córdova díaz presenta una resolución para 
que se declare vacante el cargo de Rector de Río Piedras con efecto inmediato. Se 
ampara en la facultad concedida al consejo por el Artículo 3d, inciso 7 de la Ley 
Universitaria que dispone que el Presidente y los Rectores “servirán a voluntad del 
consejo”. La moción fue secundada por el consejero Ponsa Feliú.83

Trías solicita que se incluya como parte del récord una carta enviada por 
el Rector díaz González al Presidente del consejo, dr. Busó y “en la cual pedía 
notificación de los cargos y otras cosas”.

82  Ibid., pág. 2.
83  Ibid., pág. 3
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Los consejeros señores de Jesús, Mellado y Ponsa solicitan que conste en 
récord el no haber recibido copia de la solicitud del Rector. Trías continúa infor-
mando que la carta es del 20 de diciembre y que en su párrafo final dice como 
sigue:

“Solicito, además, que la Reunión del consejo sea pública 
y no a puertas cerradas, para garantizar la limpieza de los 
procedimientos y para que el país conozca toda la verdad 
sobre un asunto de tanta trascendencia para la Universi-
dad de Puerto Rico”.

Pide que la carta se incorpore al récord, lo cual se hace.

Según expresó el Rector en su comunicación, la resolución declarando 
vacante la Rectoría se había presentado y retirado “porque el propio Reglamento 
del consejo lo prohibía”, en la reunión del 19 de diciembre antes de él haberse 
retirado de la reunión. Sigue explicando que, con posterioridad el Secretario del 
consejo “me informó por teléfono que, después de abandonar yo la reunión, se 
había ordenado eliminar del récord oficial, a solicitud de los proponentes y con 
el voto en contra de los cuatro Consejeros restantes, el texto de la moción para 
declarar vacante la Rectoría. En consecuencia, me ha sido imposible obtener por 
escrito una copia oficial de los cargos”.

el consejero córdova díaz solicita que se incluyan para el récord unas ex-
presiones suyas introductorias a su moción que había sido retirada en la reunión 
del viernes 19 debido a la objeción planteada por el consejero Trías Monge “ya 
que el asunto no estaba en agenda”. Las declaraciones habían sido entregadas al 
Secretario ejecutivo y suministradas al Rector, quien estaba presente en la mencio-
nada reunión cuando hizo su moción y oyó las mismas.

en sus expresiones, el licenciado córdova díaz indicó que: “Ha llegado 
el momento de considerar la conveniencia de hacer un cambio en la Rectoría de 
Río Piedras”. Adujo como razones la falta de cooperación y entendimiento entre 
el Presidente Benítez y el Rector díaz González. en adición, planteó que existía 
una falta de confianza entre el Rector y la mayoría del Consejo motivada por la 
acción del Rector de decretar la suspensión, sin consultar al Consejo, de los ejerci-
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cios y marchas del ROTc por todo el resto del semestre. dicha acción violaba un 
acuerdo tomado tres días antes con el voto favorable de todos los Consejeros y un 
voto abstenido en el sentido de que el Programa debía mantenerse y que el Recin-
to debía proveer las seguridades adecuadas para su continuación. Cabe récordar 
que se habían estado produciendo manifestaciones contra la continuación del 
Programa de ROTC en diversas universidades en los Estados Unidos en protesta 
por la Guerra de Viet nam.

Con posterioridad a la aprobación por el Consejo con votación de 5 a 4 
de una resolución sobre la continuación del Programa, el Rector convocó a una 
reunión del Senado Académico y en ella “critica la acción del consejo y sugiere se 
había extralimitado en sus poderes”.84

concluye su exposición el consejero córdova díaz indicando que su mo-
ción no constituye una formulación de cargos y que “le envió el documento para 
que el Rector refrescara su memoria con referencia a lo dicho por él en la reunión 
del viernes”.85

de inmediato, se suscita una discusión sobre la validez de los procedi-
mientos planteada por el consejero Trías Monge y en la que intervienen varios de 
los Consejeros. A instancias del Consejero Ponsa Feliú se va a votar sobre la mo-
ción, no sin antes darle la oportunidad al Rector díaz González a expresarse.

el Rector argumenta que lo que se ha planteado ese día es algo distinto a 
lo expresado en la Reunión anterior pues solamente “solicita se declare vacante 
el cargo ocupado por el Rector”. Sus únicos intereses son proteger “el derecho a 
una vista, la notificación de los cargos precisos, las razones por las cuales se hace 
y que se ofrezca una oportunidad de ventilar esos cargos y rebatirlos”. 86 Al final, 
el Rector entrega un documento de 86 páginas que contiene las declaraciones que 
se proponía presentar al Consejo, el cual se acuerda incluir en el acta oficial de 
la reunión como apéndice. en cuanto a la moción presentada ese día indicó “no 
puedo decir absolutamente nada porque no contiene información alguna”. A su 
juicio es “un acto de poder crudo que no posibilita discusión alguna y que cons-

84  CES. Acta de 22 de diciembre de 1969, págs. 4-6.
85  Ibid., pág. 6.
86  Ibid., pág. 8.
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tituye un precedente desgraciado para la Universidad”.87 Al concluir sus declara-
ciones el Rector procede a ausentarse del salón. Acto seguido los Consejeros Trías 
Monge y Zalduondo solicitan la venia del Presidente, dr. Busó, para hacer lo 
mismo. el dr. Busó pide al Vicepresidente que se haga cargo de los trabajos con 
intención de retirarse de la reunión. En ese momento, el licenciado Pons solicita 
un receso para hablar informalmente con los compañeros. Al decretarse el rece-
so se produce la retirada de los consejeros señora Zalduondo y licenciado Trías 
Monge.

Los trabajos se reanudan y el Presidente Benítez pide la palabra para hacer 
unas expresiones. entre otras cosas, señala don Jaime, que la Universidad está pa-
sando por una situación “sumamente delicada y difícil” y pide a los consejeros 
que ninguno se ausente en esos momentos.

Con referencia al planteamiento formulado por el Consejero Trías Monge, 
Benítez señala que “como cuestión de hecho nunca se formulan cargos a Presiden-
tes y Rectores. Lo que está planteado es la cuestión de confianza, el procedimiento 
usual en circunstancias de esta naturaleza”.

A propuesta del consejero Pons, el Presidente y el Secretario del consejo 
se retiran para comunicarse por teléfono con el Rector y con los Consejeros Trías 
Monge y Zalduondo. Al regresar, el Presidente le comunica al cuerpo la negativa 
del Rector y de la Sra. Zalduondo a regresar y la imposibilidad de lograr comuni-
carse con el Consejero Trías Monge.88 de inmediato, el consejero córdova díaz 
procede a fundamentar su moción y rechaza las implicaciones contenidas en la 
carta del Rector arriba citada.

Benítez hace un recuento de sus gestiones para lograr el nombramiento 
del señor díaz González como Rector de Río Piedras y señala que hubiera sido su 
deseo que la gestión de éste como Rector no hubiese terminado en esta forma. in-
dicó que casi a raíz de la designación comenzaron las diferencias y discrepancias y 
aún choques, los cuales habían producido siempre gran zozobra y pesar.89 

 Al final de las expresiones del Presidente Benítez, el dr. Busó hizo unas 
declaraciones para el récord en que reconoció la capacidad del Rector díaz Gon-

87  Ibid., pág. 9.
88  Ibid., pág. 11.
89  Ibid., págs. 13-14.
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zález para llevar adelante la Reforma Universitaria en Río Piedras. Hizo referencia 
a una campaña sistemática del periódico El Mundo “para terminar con el Rector 
díaz González y lo ha logrado”. dicha campaña tenía información válida de la 
institución que se filtraba al periódico proveniente de la Administración Univer-
sitaria. considera la política del consejo como una contrarreforma y critica que 
se designe al Presidente como Rector interino de Río Piedras. concluye sus pala-
bras reiterando su disposición a colaborar con la mayoría del consejo “en la solu-
ción más adecuada de este asunto”.90

Benítez interviene para refutar que haya sido responsable de lo publicado 
en El Mundo y advierte que uno de los problemas gravísimos ha sido el clima de 
politización que se ha producido en Río Piedras “mucho mayor del que anterior-
mente existía y uno que ha producido gran desconcierto en el país”.91

Finalmente, el Presidente del Consejo puso a votación la resolución pre-
sentada por córdova díaz y debidamente secundada. Votaron a favor de decla-
rar vacante la Rectoría del Recinto de Río Piedras los consejeros córdova díaz, 
Mellado, Ponsa Feliú, de Jesús Toro y Osvaldo Toro y, en contra, el dr. Busó y 
el licenciado Pons. este último radicó un voto explicativo que se incluyó en el 
Acta.92

de inmediato, se pone a votación una moción del licenciado Ponsa Fe-
liú en el sentido de que el Presidente de la Universidad ocupe el cargo de Rector 
interino del Recinto de Río Piedras. La votación fue unánime en respaldo de la 
misma.

Tres observaciones finales están en orden. El voto a favor de la destitución 
de díaz González como Rector será factor determinante en la eventual no con-
firmación de los nombramientos de Ponsa Feliú y Toro por el Senado el año en-
trante. Aun cuando Jaime Benítez fue nombrado Rector interino de Río Piedras, 
designó al licenciado Jaime Fuentes, director de Finanzas, como encargado de 
atender los asuntos de la Rectoría, con lo que evitó posibles confrontaciones que 
exacerbaran más el clima de tensión imperante en dicho Recinto. Por último, al 
explicar don Jaime que no era necesario en el caso de los Rectores y el Presidente 

90  Ibid., págs. 14-15.
91  Ibid., pág. 16.
92  Ibid., pág. 17-19; certificación 38, Serie 1969-70, 23 de diciembre de 1969.
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que mediara una formulación de cargos para declarar vacante el puesto, estaba 
sentando un precedente que se utilizaría más tarde en su propio caso.

el Fin De la era De Benítez

La salida del Rector díaz González de la Rectoría de Río Piedras se ha-
bía producido en gran medida por el choque casi continuo ente él y don Jaime, 
como indicáramos arriba. Lejos estaba de la mente de Benítez que poco menos 
de dos años después sería él quien tendría que abandonar la Presidencia de la 
Universidad.

Los incidentes que han de precipitar su salida se inician con la renuncia, 
efectiva el 30 de junio de 1971, del licenciado José enrique Arrarás como Rector 
del Recinto Universitario de Mayagüez. El Rector Arrarás había decidido incur-
sionar en la política para disputarle al licenciado Rafael Hernández Colón la no-
minación para el cargo de Gobernador por el Partido Popular democrático en las 
elecciones de 1972. Hernández Colón había asumido el liderato del Partido luego 
de haber éste sufrido su primera derrota frente a Luis A. Ferré y el Partido nuevo 
Progresista en las elecciones de 1968. Había concluido un largo período de vein-
tiocho años de hegemonía de los Populares en el gobierno.

A mi juicio, Arrarás había cometido un error. durante los años de su Rec-
toría, por ser la Universidad foco de la atención del país, el Rector mayagüezano 
había gozado de gran exposición en la prensa. Pensar que si se lanzaba al ruedo 
político continuaría siendo objeto de la atención de los medios de comunicación 
fue una suposición equivocada. Por otro lado, carente de un apoyo político en 
la base del partido iba a estar en desventaja, como lo estuvo, frente a Hernández 
colón. Postulado eventualmente como candidato a alcalde de San Juan, resultó 
derrotado por Carlos Romero Barceló.

En vista de la vacante existente en la Rectoría del Recinto de Mayagüez, el 
presidente Benítez procede a iniciar el proceso de consulta para el nombramiento 
de un nuevo Rector de conformidad con lo establecido en la Ley de la Universi-
dad y las disposiciones del Consejo para esos casos. El artículo 5C (7) de dicha 
Ley establece que el Presidente deberá “someter al consejo, para su consideración, 
los nombramientos de los Rectores y directores de las unidades institucionales 
autónomas”. Al consejo, entonces, le correspondería “nombrar de conformidad 
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con esta Ley… a los Rectores de los Recintos Universitarios de Río Piedras, Maya-
güez y ciencias Médicas”.93 esas disposiciones de la Ley motivaron que en ocasio-
nes los Rectores entendieran que su autoridad como tales emanaba del consejo y 
no del Presidente.

El 8 de octubre de 1971 el Consejo celebra una reunión ordinaria con la 
asistencia de los consejeros córdova díaz, Presidente, Roberto Busó, celestina 
Zalduondo, Juan José Jiménez, Raymond J. González y Ramón Mellado; estaban 
ausentes el licenciado José Trías Monge y el dr. Andrés Salazar.94

conforme a la práctica establecida, la reunión se inició con una Sesión 
Ejecutiva del Consejo. En dicha sesión se consideraron las declaraciones del Presi-
dente Benítez con referencia a la vacante existente en el cargo de Rector del Recin-
to Universitario de Mayagüez.

Las declaraciones, recogidas en el acta, leen como sigue:

“carece de veracidad la noticia de que nominaré perso-
na alguna para el cargo de Rector de Mayagüez en la re-
unión de esta tarde del consejo de educación Superior. 
Rechazo enérgicamente las insinuaciones periodísticas de 
que la selección de un futuro Rector de Mayagüez se haya 
convertido en un juego de temeridades entre grupos en el 
Consejo de Educación Superior y yo. El proceso de nom-
bramiento establecido por Ley conlleva complejos esfuer-
zos de consenso en la elección de personas idóneas que 
acarrean naturalmente legítimas diferencias de opinión.

Mientras se alcanza ese consenso el interés institucional 
nos obliga a todos por igual a sobreponernos a persona-
lismos, a partidismos, a presiones y a precipitaciones. nos 

93  Ley de la Universidad, Artículo 3, E, (7).
94 ceS. Acta de 8 de octubre de 1971, pág. 1. Los consejeros González, Jiménez y Salazar 

habían sustituido a Ponsa Feliú y Toro, cuyos nombramientos no habían sido confirma-
dos y al licenciado García Cabrera cuyo término había expirado.
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obliga, además, al análisis riguroso y desapasionado y a la 
“disciplina del desacuerdo” que requiere el respeto a per-
sonas, criterios y puntos de vista en controversia. no me 
propongo hacer nominación alguna en el día de hoy.

Río Piedras, Puerto Rico, a 8 de octubre de 1971.

(Firmado) Jaime Benítez”95

Ante esa situación y luego de considerar detenidamente las declaraciones 
anteriores, se acordó por los señores del consejo que el Presidente córdova díaz 
se comunicara por vía telefónica con don Jaime y confirmara si el contenido de 
dichas declaraciones representaba su posición oficial a ese día y con referencia a 
este asunto.96

Aún cuando el Presidente Benítez le confirmó al Presidente del Consejo 
que las declaraciones representaban su punto de vista, no obstante solicitó “la 
oportunidad de comparecer ante el consejo” para explicar personalmente su po-
sición. Toda vez que el Presidente córdova díaz le indicó que viniera al consejo, 
fue necesario decretar un receso en lo que Benítez se trasladaba desde sus oficinas 
en la Estación Experimental hasta la sede del Consejo.

Al reanudarse la reunión, don Jaime hizo un recuento de las gestiones rea-
lizadas por él como parte del proceso de consulta. Según expresa, ha actuado con 
la mayor diligencia, pero informa que no está en condiciones “de someter a la 
consideración del Consejo un nombramiento para el cargo de Rector del Recinto 
Universitario de Mayagüez”. 

Varios de los consejeros manifestaron al Presidente “la urgencia que ellos 
ven de que se ponga fin a la situación de interinato existente” en dicho Recinto. 
El Presidente Córdova a su vez hace un recuento de las gestiones del Consejo para 
lograr que Benítez trajera “una recomendación de nombramiento” para esta re-
unión conforme a lo acordado en la reunión ordinaria de septiembre.

95  Ibid., págs. 1-2. Subrayado nuestro.
96  Ibid., pág. 2.
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el dr. Busó propuso que el nombramiento del nuevo Rector se aplazara 
hasta el próximo diciembre a fin de concederle al Presidente de la institución este 
tiempo adicional para que complete la consulta.

don Jaime insiste en su posición de “que le es imposible someter un nom-
bramiento en el día de hoy” y plantea que el consejo tiene como alternativa 
“aceptar como buena su posición o por el contrario tomar aquella decisión que 
crea más adecuada”. el Presidente Benítez señala que el consejo “puede declarar 
vacante la Presidencia si así lo estima conveniente”. 97

Como apuntáramos arriba, la facultad de nominar es del Presidente y si 
éste no lo hace el consejo no puede actuar. don Jaime había planteado las dos 
alternativas que tenía el cuerpo ante el evidente impasse que existía. Luego de ha-
berse escuchado al Presidente de la Universidad y de éste haber contestado las pre-
guntas de los miembros del consejo, se le pidió a Benítez que se retirase del salón 
y el consejo pasó a deliberar en Sesión ejecutiva con referencia a dicho asunto. Al 
iniciarse las deliberaciones el dr. Busó volvió a proponer que la consideración del 
nombramiento se pospusiera hasta diciembre. no obstante, expresa que si la si-
tuación es insalvable “entonces lo que procede es declarar vacante la Presidencia”. 
Considerado dicho planteamiento así como la posición expresada por el Presiden-
te de la Universidad, la mayoría del consejo llegó a la conclusión de que existía 
un impasse entre ellos y el Presidente. de inmediato, se presentó una resolución 
en la que se resume en los por cuantos la situación referente al nombramiento de 
un Rector en propiedad para el Recinto de Mayagüez y se establece la existencia 
de un impasse entre el Presidente y la mayoría del Consejo.

es en vista de ello que:

“el consejo de educación Superior unánimemente resuel-
ve declarar, como por la presente se declara, vacante el 
cargo de Presidente de la Universidad de Puerto Rico y de-
signa Presidente interino al dr. Amador cobas, encomen-
dándole que proceda a reunirse con el comité de consul-

97  Ibid.
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ta del Senado Académico de Mayagüez y proceda a hacer 
sus recomendaciones pertinentes al consejo”.98

En ese momento subí a la segunda planta, donde estaba mi oficina para 
reproducir la Resolución que se iba a someter a discusión. don Jaime estaba sen-
tado en mi escritorio y al verme me preguntó si habían tomado alguna decisión 
a lo que respondí que aun no. Procedí a hacer las copias necesarias y regresé a la 
reunión.

Los consejeros comenzaron a discutir la resolución y, puesta ésta a vota-
ción fue aprobada unánimemente con las expresiones aclaratorias hechas anterior-
mente por el dr. Busó.

Analizada la situación objetivamente, creo que no había otra alternativa. 
Se había producido un reto a la autoridad del consejo y mal podía éste actuar de 
manera diferente. Si don Jaime no iba a presentar candidato para la Rectoría de 
Mayagüez, porque la persona que iba a recomendar no era aceptable para la mayo-
ría del consejo, la alternativa era buscar un nuevo Presidente que pudiera cumplir 
con la función de nominar un candidato.99

Seguidamente se aprobó una Resolución declarando vacante la posición 
de Presidente y, a la vez, expresando el reconocimiento de la labor rendida por el 
licenciado Jaime Benítez durante casi tres décadas en que ocupó la máxima po-
sición en la jerarquía universitaria, primero como Rector y en los últimos cinco 
años como Presidente. el texto de la Resolución dice como sigue:

“el consejo de educación Superior desea expresar su pe-
sar por haberse visto obligado, en descargo de sus obliga-
ciones como representante del interés público, a declarar 
vacante el alto cargo de Presidente de la Universidad de 
Puerto Rico por las razones expresadas en la Resolución 
aprobada en el día de hoy.

98  Ibid, pág. 3. Recoge el texto completo de la Resolución.
99  Ibid., certificación 24, Serie 1971-72 de 8 de octubre de 1971.
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El licenciado Jaime Benítez ha prestado valiosos servicios 
como primer ejecutivo de la Universidad por cerca de 30 
años. Ha contribuido con su inteligencia, tacto, dinamis-
mo e imaginación al progreso extraordinario que ha te-
nido este centro docente en las últimas décadas. Jaime 
Benítez ha sido y es un profesor distinguido, tanto en la 
Rectoría como en la Presidencia; se entregó por entero a la 
tarea de mejorar la educación universitaria.

En la historia de la Universidad de Puerto Rico la figura 
de Jaime Benítez siempre resaltará como uno de sus más 
ilustres servidores”.

La Resolución fue aprobada con el voto unánime de los Consejeros 
presentes.

En esas circunstancias se produjo uno de los momentos más difíciles de 
mi gestión cuando se me solicitó que subiera a entregar copia de las dos Reso-
luciones aprobadas a don Jaime. expresé que no debía ser yo quien lo hiciese y 
propuse que, en atención a los distinguidos servicios de Benítez a la Universidad, 
debía ser el Presidente quien lo hiciese. Mi recomendación prevaleció y el licencia-
do córdova díaz subió a mi oficina y entregó copia de los dos documentos a don 
Jaime Benítez, quien seguidamente abandonó las oficinas del consejo.

Previo a la aprobación de las resoluciones que anteceden los consejeros 
Busó y Mellado se comunicaron por teléfono con el dr. Amador cobas quien, 
según informaron a sus compañeros del Consejo, se manifestó dispuesto a acep-
tar la encomienda de la Presidencia interina. A las 7:00 de la noche el dr. cobas 
hizo su entrada al salón y, luego de informársele sobre su encomienda, ratificó su 
aceptación a la misma.100

el licenciado José Trías Monge, ausente de la isla, emitió desde la ciudad 
de nueva York unas declaraciones que solicitó se incluyeran en el Acta de esta re-
unión, lo que se hizo.

100  Ibid., pág. 4.
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Las declaraciones rezan como sigue:

“desde hace tiempo un puñado de hombres mantiene la 
Universidad bajo un estado de sitio. Este grupo de hom-
bres, que constituye la mayoría en el seno del consejo 
de educación Superior, se ha caracterizado por su rara 
indiferencia, de un lado, al sentir de la comunidad uni-
versitaria y su tierna sensibilidad; del otro, a los sórdidos 
reclamos de un partido político. Ese grupo de hombres y 
ese partido político acaban de dar el pasado viernes, des-
pués de repetidos intentos, el paso decisivo para la toma 
de la Universidad.

“Rechazo esta reprobable acción del consejo de edu-
cación Superior y solicito se consigne en actas mi voto 
disidente.

“censuro igualmente que se haya desatendido la solici-
tud que le remití por escrito la pasada semana al Presiden-
te del consejo de educación Superior urgiéndole aplazar 
por breves días la discusión de la vacante en la Rectoría 
de Mayagüez, así como que se me haya ocultado la inten-
ción, claramente preconcebida, de destituir al señor Bení-
tez en la pasada reunión, en caso de no lograr la mayoría 
que el Presidente de la Universidad rindiese sus prerrogati-
vas legales y se doblegase a sus deseos”.

La petición de posposición en cuanto al nombramiento del Rector del 
Recinto Universitario de Mayagüez está contenida en una carta fechada el 5 de oc-
tubre que el señor Trías Monge cursara al señor córdova díaz y que textualmente 
lee como sigue:

“debo ausentarme de Puerto Rico por breves días. da-
da la importancia del asunto y, muy especial, nuestras di-
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ferencias sobre el mismo, que incluyen profundas discre-
pancias sobre las respectivas atribuciones y funciones del 
consejo de educación Superior y de la Presidencia de la 
Universidad que merecen ventilarse con detenimiento, le 
ruego aplace la consideración de todo planteamiento que 
sobre al Rectoría de Mayagüez pueda hacerse en el curso 
de la reunión del consejo de educación Superior citada 
para el viernes 8 de octubre.

“estaré disponible para discutir este asunto en cualquier 
reunión que usted tenga a bien citar a partir del 12 de 
octubre.

“con el testimonio de mi mayor consideración, quedo de 
usted,

(Firmado) José Trías Monge”.101

Al día siguiente de la reunión decidí ir a la residencia del ahora ex Presi-
dente en los terrenos del Jardín Botánico a expresarle mi solidaridad y reconoci-
miento a su persona y a su obra durante los largos años que dirigió la Universi-
dad de Puerto Rico. desde el momento en que se conoció la decisión del consejo, 
amigos, subalternos y ciudadanos de todas las estratas sociales se desplazaron a la 
residencia oficial del Presidente para saludarle.

A mi llegada a la residencia la tarde del sábado la encontré llena de amigos 
y admiradores de don Jaime. Cuando éste me vio acercarme vino inmediatamente 
donde mí, me abrazó y me invitó a acompañarle a la biblioteca. Allí dialogamos 
unos minutos sobre todo lo ocurrido la tarde anterior y le agradecí todas sus defe-
rencias para conmigo. cuando llegó el momento de retirarme me preguntó si que-
ría salir sin ser visto, a lo que respondí de inmediato que yo no tenía por qué así 
hacerlo, que saldría por el frente de todos. en ese momento me tomó del brazo y 
me escoltó hasta mi automóvil. debo añadir, en justicia, que nunca los conseje-

101 Ibid., pág. 10.
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ros cuestionaron mi proceder y que continué gozando del respecto y la confianza 
del consejo hasta que en 1983 solicité una licencia sin sueldo para aceptar la po-
sición de Ayudante General de la Guardia nacional de Puerto Rico, mi máxima 
aspiración como militar.

ePílogo

Los eventos que he relatado en este trabajo reflejan algunos de los momen-
tos más difíciles por los cuales atravesó la Universidad de Puerto Rico entre los 
años de 1955 al 1971. En diferentes ocasiones y de múltiples maneras el liderato 
de Jaime Benítez como Rector y más tarde como Presidente fue objeto de cuestio-
namientos. Tal vez uno de los factores que explica lo anterior fue la natural ero-
sión que ocurre por las casi tres décadas en que dirigió la institución.

A partir de mi designación como Secretario ejecutivo del consejo de edu-
cación Superior viví de cerca los momentos más difíciles en la relación Benítez-
Consejo. He tratado, al historiar esos momentos, de ser lo más fiel y objetivo 
posible.

Mi admiración y respeto por la figura de don Jaime y su obra en la Uni-
versidad es incuestionable. Pienso que este recuento histórico es la mejor forma 
de contribuir a la conmemoración de su natalicio. dejo a los lectores juzgar si lo 
he logrado.



El Presidente de la Universidad de Puerto Rico, Jaime Benítez, con miembros del Consejo 
de educación Superior. Aparecen: Roberto de Jesús Toro, el doctor Roberto Busó, el doctor 

Ángel Quintero Alfaro y el licenciado José Trías Monge, entre otros.

Reunión del consejo de educación Superior. Aparecen de izquierda a derecha: Adolfo Fortier, el doctor 
Ángel Quintero Alfaro, celestina Zalduondo, Antonio Luis Ferré, Jaime Benítez, Roberto de Jesús Toro, 

el licenciado José Trías Monge, el licenciado Víctor Pons núñez y el doctor Roberto Busó.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.
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Jaime Benítez y el caso Del ProFesor José maría lima

 en la Vorágine uniVersitaria Del año 1963: la DeFensa 
De las liBertaDes De Pensamiento, eXPresión y cáteDra

 martín Cruz santos

 

introDucción

El tema de este trabajo es la defensa de la libertad de cátedra. Estudiada 
ésta en el marco histórico del caso Lima y su desarrollo en la Universidad de Puer-
to Rico durante el año 1963, sus protagonistas principales fueron Jaime Benítez 
Rexach, entonces rector de la institución, y el Profesor José María Lima. Los obje-
tivos de la investigación son, en primer lugar, conocer las causas y las circunstan-
cias que provocaron la amplia difusión pública de un caso matizado por el debate 
intenso en y fuera de la Universidad y en segundo lugar, estudiar los fundamen-
tos de las decisiones académicas que tomaron las autoridades institucionales.

 Este trabajo investigativo es motivado por las reflexiones filosóficas y 
constitucionales que a lo largo de más de dos meses se suscitaron en el curso de 
desarrollo constitucional de Puerto Rico impartido por el licenciado y profesor 
Héctor Luis Acevedo en el Programa doctoral en Historia de América de la Uni-
versidad interamericana de Puerto Rico, Recinto Metropolitano. Asimismo, por 
la curiosidad epistemológica de hurgar en los hechos históricos que subyacen con 
relación a las reivindicaciones de las libertades de pensamiento, expresión y cáte-
dra en la vida universitaria. 

Las fuentes principales del estudio se encuentran en los documentos de 
la Colección Jaime Benítez depositados en el Archivo Luis Muñoz Marín y en 
los documentos correspondientes a la época de la gobernación de Luis Muñoz 
Marín. También ha sido una fuente muy valiosa la colección de periódicos de la 
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Colección Puertorriqueña de la Biblioteca José M. Lázaro del Recinto de Río Pie-
dras de la Universidad de Puerto Rico. Fueron consultados, además, los recursos 
bibliográficos de la Sala de Revistas del centro de Acceso a la información del Re-
cinto Metropolitano de la Universidad interamericana de Puerto Rico. 

 Hemos dividido el escrito en tres partes. Primero, dedicamos una sección 
que esboza las líneas generales del marco histórico en los inicios de la década de 
1960; seguido de la sección segunda, médula del trabajo en tanto que abarca la ex-
posición de los hallazgos investigativos en relación con el papel del Rector Jaime 
Benítez en el caso del Profesor José María Lima y el significado que reviste para la 
academia la defensa de las libertades de pensamiento, expresión y cátedra. La ter-
cera parte contiene las conclusiones. Al final incluimos las fuentes bibliográficas 
y otras referencias que ponemos a la disposición de otros investigadores y el públi-
co en general interesado en el tema.

deseo expresar mi más sincero agradecimiento a quienes colaboraron para 
llevar a feliz término este cometido. especialmente al Sr. Julio Quirós Alcalá, di-
rector del Archivo Luis Muñoz Marín y a su atento y dedicado equipo de trabajo, 
por toda la ayuda que me brindaron durante mis visitas a ese excelente centro de 
investigación; asimismo, al personal nocturno y sabatino de la colección Puer-
torriqueña de la Biblioteca José M. Lázaro y de la Sala de Revistas del centro de 
Acceso a la información del Recinto Metropolitano de la Universidad interame-
ricana de Puerto Rico y, con mucho cariño y admiración, al literato e intelectual 
puertorriqueño Joserramón Meléndez, quien sugirió piezas para el retrato biográ-
fico de José María Lima y su pensamiento poético y disidente. 

Agradecimiento aparte a mi esposa, la dra. Giannina delgado caro, aman-
te apasionada de las letras y la investigación, porque siempre está cerca cuando mi 
mente viaja lejos filosofando sobre el pasado para comprender el presente y cami-
nar con ella hacia el futuro. 

Puerto rico en el año 1963

el 1963 puertorriqueño no puede ser deslindado de la gama de eventos del 
período histórico anterior que desembocaron en la crisis que sacudió a la Univer-
sidad de Puerto Rico en esa época. Habían transcurrido once años desde la fun-
dación del Estado Libre Asociado y el debate político sobre el status se mantenía 
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aun abierto. A partir de enero, el entonces gobernador Luis Muñoz Marín inició 
una serie de esfuerzos en Washington en la búsqueda del desarrollo constitucio-
nal autonómico de la isla en la etapa inaugurada once años antes. Mientras los 
trabajos congresionales continuaban entre logros y fracasos, en la menor de las 
Antillas, según las palabras de José Trías Monge, “ocurrirían grandes cambios en 
el contexto social, económico y político en que se desenvuelve el proceso consti-
tucional puertorriqueño. Por obra del propio partido autonomista que gobernaba 
el país se fue fortaleciendo una clase media, asimilista y timorata en buena parte, 
que engrosó las filas del anexionismo. Se fue caminando también, casi insensible-
mente al comienzo y luego desbocadamente, hacia una dependencia cada vez ma-
yor en la caridad norteamericana”.1 

 Mientras tanto, el proceso de industrialización, punta de lanza de la eco-
nomía puertorriqueña frente a la decadencia de la agricultura, continuaba su rit-
mo acelerado. Trías Monge plantea la disparidad o las contradicciones entre al-
gunos aspectos de la vida económica de la sociedad puertorriqueña durante los 
años ‘60. Por un lado, el renglón del ahorro personal eclipsaba frente al consumo 
desmedido producto de la influencia del modelo social estadounidense y, por el 
otro, mientras que al inicio de la Operación Manos a la Obra en el 1947 el desem-
pleo constituía un 11%, en el 1963 se elevó a un 12.7%.2 En el plano sociológico, 
debido a que la distribución de la riqueza no se condujo a la par del desarrollo 
económico, esto trajo consigo un aumento de la incidencia criminal: “El total 
de delitos tipo I en 1940 fue de 1,432, cantidad que ascendió a 9,721 en 1950 y a 
33,272 en 1960”.3 

el fenómeno migratorio puertorriqueño cobró un gran auge ascendente 
durante la época con la emigración a los estados Unidos, especialmente a nueva 
York. Al respecto, afirma Germán de Granda: “De este modo, mientras en 1950 

1 José Trías Monge, Historia Constitucional de Puerto Rico, Volumen iV (Río Piedras: 
Editorial de la Universidad de Puerto Rico, 1983), 217.

2 La exposición detallada de este tema puede ser leída en: José Trías Monge, Historia 
Constitucional de Puerto Rico Volumen V (Río Piedras: editorial de la Universidad de 
Puerto Rico, 1994), pp. 1-17.

3 Ibid. 
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había en Nueva York 226,000 boricuas, su número era en 1953 de 443,000, en 
1963 de 700,000 y aún mayor en 1966”.4

 Es imperativo añadir al panorama anterior la presencia en nuestro pueblo 
de un sentimiento anticomunista, temeroso a la vez que virulento, inducido por 
los discursos de la Guerra Fría que eran comunicados a través de los medios de 
comunicación social, el gobierno, la educación escolar, las iglesias cristianas, los 
partidos políticos de derecha, etc. A modo de ejemplo, puede constatarse en dos 
periódicos de la época, El Día y El Mundo, la publicación de columnas diarias 
o artículos de fondo sobre el tema del comunismo.5 El miedo al enemigo real o 
imaginario estuvo condicionado, asimismo, por los relatos políticos de los exilia-
dos cubanos que emigraron a Puerto Rico durante la década posterior al inicio 
de la Revolución Cubana.6 El Caso Lima es testimonio fidedigno de ese clima 
ideológico. 

síntesis BiográFica-acaDémica Del lcDo. Jaime Benítez reXach

A Jaime Benítez Rexach (1908-2001) se le reconoce como educador, aboga-
do, orador, ensayista y político. Su formación escolar la llevó a cabo en San Juan 
en las Escuelas Luchetti, Labra y Central. Posteriormente estudió en los Estados 
Unidos, donde alcanzó los grados académicos de Juris doctor y Maestría en dere-
cho (Georgetown University) y una Maestría en Artes (Chicago University). 7

Comenzó su vida académica vinculada a la Universidad de Puerto Rico 
en el año 1931 cuando fue nombrado instructor en el departamento de ciencias 

4 Germán de Granda, Transculturación e interferencia lingüística en el Puerto Rico con-
temporáneo: 1898-1968 (Río Piedras, Editorial Edil, 1972), p 43.

5 El rotativo El Día, que entonces era editado en Ponce, publicaba una columna diaria 
con el título de Conozca el comunismo; igual función cumplía a menudo en el mismo 
periódico la columna Mesa revuelta sabatina, cuyo autor lo era el Sr. Pedro A. Vázquez. 
Por su parte, el periódico El Mundo desarrolló para la época una línea editorial conser-
vadora y alineada con los intereses anexionistas y anticomunistas. 

6 Francisco A. Scarano, Puerto Rico: cinco siglos de historia [tercera edición] (México: 
McGraw-Hill interamericana editores, S.A. de c.V., 2008),p 639.

7 Casa de Estudios de Jaime Benítez, Biografía de Jaime Benítez Rexach (en línea, disponi-
ble en www.jaimebenitez.org; internet; accesado el 8 de octubre de 2007)
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Sociales. en el año 1942, a la edad de 34 años, recibió el nombramiento de Rector 
de la Universidad. En el desempeño de sus funciones administrativas protagoni-
zó intensos debates sobre la misión de la universidad, la educación general y sus 
concepciones de la autonomía y la reforma universitaria. Su carácter controversial 
le acompañó durante toda su vida como administrador académico. La dra. ethel 
Ríos de Betancourt,8 en una semblanza de don Jaime Benítez, se refirió a él como 
una “figura siempre controversial, aunque no lo fuera por voluntad propia, ha 
provocado invariablemente este hombre reacciones violentas de respaldo y admi-
ración o de odio y persecución. Sus amigos y seguidores lo encuentran genial, des-
interesado, heroico; sus enemigos y detractores despótico, orgulloso y vanidoso”.9

Bajo la incumbencia administrativa del Rector Benítez fueron creadas las 
Escuelas de Medicina, Odontología, Planificación, Administración Pública, Ar-
quitectura, el instituto de estudios del caribe y diversos programas de estudios 
graduados. Además, reclutó académicos y artistas talentosos de Puerto Rico y del 
exterior, entre los que podemos mencionar al arquitecto Henry Klumb, al mura-
lista mexicano Rufino Tamayo, los escritores españoles Juan Ramón Jiménez y 
Federico de Onís Sánchez, el dominicano Juan Bosch y el cubano Jorge Mañach 
y los poetas puertorriqueños Luis Palés Matos, evaristo Ribera chevremont y 
Francisco Matos Paoli así como a los artistas plásticos Julio Rosado del Valle y 
Francisco Rodón. 

Benítez se convirtió en el primer Presidente de la Universidad de Puerto 
Rico en el año 1966 y ocupó esa posición hasta el 1971. 

8 Ethel Ríos de Betancourt es una destacada educadora, administradora, cívica y filántro-
po que al igual que don Jaime Benítez estuvo vinculada a la U.P.R. por muchos años. 
La líder obtuvo un Bachillerato en Humanidades de la Universidad de Puerto Rico, 
1945 y, a su vez, una Maestría en Literatura Comparada de la Universidad de Columbia, 
1947 y un doctorado en Arte clásico de la Universidad de Roma en italia, 1956 en la 
Universidad de Puerto Rico se distinguió como profesora de Humanidades y de Historia 
del Arte clásico. Posteriormente enseñó en la Universidad del Sagrado corazón, donde 
estableció el Programa de Comunicaciones.

9 Ethel Ríos de Betancourt, Semblanza de Don Jaime Benítez. Santurce, Homenaje a Jaime 
Benítez de la Fundación Club de Oro, 27 de abril de 1975. Archivo Luis Muñoz Marín. 
colección Jaime Benítez, caja de Artículos y discursos (aún sin clasificar). 
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la uniVersiDaD De Puerto rico 
en meDio De la BúsQueDa De una reForma 

Las circunstancias en los primeros meses del año 1963 fueron candentes en 
la Universidad de Puerto Rico. La búsqueda de una nueva ley universitaria que re-
formara ese centro docente y lo encaminara hacia el futuro inmediato se convirtió 
en una lucha constante entre los actores internos de la comunidad universitaria y 
otros participantes externos y pertenecientes al mundo político gubernamental. El 
dr. Rafael Aragunde, en su obra titulada Sobre lo universitario y la Universidad 
de Puerto Rico, señala al respecto:

“Durante el 1963, tanto los universitarios como los legis-
ladores, trabajaron en diversos documentos que suponían 
que contribuirían al proyecto de ley universitaria definiti-
vo que debía aprobarse antes de que el cuatrienio finaliza-
ra al año siguiente. La legislatura celebró vistas públicas en 
aquel verano, pero parecía que no existían acuerdos claros 
entre los grupos reformadores que se habían dedicado a 
estudiar el tema y que habían participado de las discusio-
nes con algunos legisladores y aquellos que controlaban 
los procesos legislativos”.10

Como en otros intentos de reforma académica (1925 y 1942), el elemen-
to político-partidista estuvo presente. El Gobernador Luis Muñoz Marín planteó 
públicamente la necesidad de reformar la Universidad de Puerto Rico. Los miem-
bros del claustro académico, la Asociación Puertorriqueña de Profesores Universi-
tarios, el Senado Académico y el Rector Jaime Benítez coincidían en tal propósi-
to, pero diferían en la visión de la autonomía universitaria y en el cómo llevar a 
cabo la reforma.

La figura del Rector Jaime Benítez, que pasaremos a analizar en breve, es-
tuvo en el centro de la controversia. Había presiones desde el poder ejecutivo en 

10 Rafael Aragunde, Sobre lo universitario y la Universidad de Puerto Rico (Hato Rey: 
Publicaciones Puertorriqueñas editores, 1996), p.142. 
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La Fortaleza hasta el punto de la discusión pública entre el Gobernador Muñoz 
Marín y el Rector Benítez. El escabroso tema de la autonomía universitaria mo-
tivó que en el año 1956 Muñoz le retirara la confianza a Benítez, quien a su vez 
respondió con su repudio a la interferencia política en los asuntos internos de la 
Universidad.

Sobre el particular, en la obra citada el dr. Rafael Aragunde, , retoma las 
palabras del ex decano de la Facultad de ciencias Sociales del Recinto de Río Pie-
dras, Robert Anderson, en el sentido de que “la Reforma Universitaria de 1966 
nace de un proceso dominado por las disputas internas en el seno del PPD: el 
viejo conflicto entre Muñoz Marín y Benítez; el conflicto entre el Gobernador 
(Roberto Sánchez Vilella) —ya rotas la relaciones con Muñoz— y el liderazgo le-
gislativo, especialmente Luis Negrón López” y añade que “la perspectiva político-
partidista, ideológica y personal engendrada por la situación política del país vino 
inevitablemente a dominar el diálogo, el cual llegó a ser más bien un diálogo en-
tre políticos e ideólogos que entre universitarios o académicos”.11

La controversia se tornó álgida durante el mes de abril de 1963, cuando 
se consideró a Jaime Benítez como el único obstáculo para la reforma universi-
taria.12 La disputa provocó la renuncia de algunos funcionarios de la administra-
ción académica, entre ellos Severo colberg Ramírez, quien para esa época era el 
director de la escuela de Administración Pública. Los partes de prensa del mes de 
abril informaban sobre una situación difícil en la U.P.R. recrudecida a tal magni-
tud que corrían los rumores de la posibilidad de que el Rector fuera destituido.13 
Entre los posibles candidatos a la rectoría eran mencionados los nombres de al-
gunos académicos que hoy son figuras públicas reconocidas: José Arsenio Torres, 
Raúl Serrano Geyls, Pedro Muñoz Amato y Severo colberg.

Los trabajos académicos y los debates ideológicos continuarían aún des-
pués de firmarse la Ley Universitaria del 1966, pero en el transcurso del año 1963 
otro problema ocupó la atención de la comunidad universitaria y la sociedad 

11 Ibíd., pp. 139-140.
12 Ver: “Benítez: único obstáculo”, El Día, jueves 4 de abril de 1963, p. 12. Llama la aten-

ción el que justo al lado del escrito aparece la ya mencionada columna Conozca el 
comunismo.

13 Así podía leerse en las páginas de El Día correspondientes al sábado 6 de abril de 1963, 
particularmenteen la página 3. 
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puertorriqueña en general y retiró un peso de la espalda del Rector Jaime Benítez 
para colocarle otro: el caso Lima.

los hechos Del caso lIMa

1.  José maría Lima: matemátiCo, Poeta y disidente

 
 José María Lima (n. 1944), el entonces joven instructor de 

Matemáticas que no había alcanzado todavía las tres décadas en años 
de edad fue, tal vez sin proponérselo, el provocador de un debate pú-
blico que acaparó las primeras planas de la prensa escrita puertorri-
queña por un período de casi dos meses durante la segunda mitad de 
1963. Lima es recordado hoy más por su quehacer poético y docente 
que por aquellos hechos. Su obra literaria comenzó a salir a la luz pú-
blica a partir de los años ‘50 y fue publicada en revistas, periódicos y 
antologías.14

 Lima era partidario de la independencia para Puerto Rico y 
simpatizante de la Revolución cubana. interesado en conocer de cer-
ca el proceso político de la Antilla Mayor, decidió unirse a un grupo 
integrado por 59 estudiantes estadounidenses (incluido él y otro puer-
torriqueño residente en nueva York), que organizaron un viaje a cuba 
en desafío a la prohibición explícita emitida por el departamento de 
Estado de los Estados Unidos en enero de 1961. El grupo inició los 
preparativos para el viaje en octubre de 1962. A finales del semestre de 
enero a mayo de 1963, Lima se encontraba estudiando en la Universi-
ty of California, en Berkeley, y desde allí se trasladó a nueva York, de 
donde partió el 25 de junio el vuelo hacia Europa pero con destino fi-
nal en Cuba. La breve estadía en el continente europeo incluyó visitas 
a Ámsterdam, París y Praga. La delegación arribó a La Habana el día 1 
de julio y permaneció en Cuba hasta el 25 de agosto.

14 Josefina Rivera de Álvarez, Literatura puertorriqueña: su proceso en el tiempo (Madrid: 
ediciones Partenón, S.A., 1983), pp. 739 y 767-768 
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 En Cuba, José María Lima participó en diversas actividades 
y habló ante la prensa cubana15 en representación del grupo de visi-
tantes. A su regreso a Puerto Rico afirmó haber dialogado tanto con 
partidarios como con disidentes de la Revolución. Aunque algunos 
partes de la prensa puertorriqueña informaron que Lima solicitó una 
cita con Armando Hart (Ministro de Educación de Cuba hasta el año 
1965) con el propósito de auscultar la posibilidad de conseguir la au-
torización del gobierno revolucionario para quedarse a residir en cu-
ba, el profesor lo negó.16

La salida de cuba se atrasó debido a varios contratiempos que 
surgieron, uno de ellos lamentable pues uno de los estudiantes murió 
en un accidente de natación en Santiago de cuba.17 El 25 de agosto, 
55 de los 59 viajeros partieron de regreso a nueva York vía europa.18 
Tras su llegada a nueva York el 29 de agosto, Lima permanecería en 
la ciudad hasta el día 5 de septiembre, cuando se trasladó a Puerto 
Rico.19

en nueva York, José María Lima hizo declaraciones de apoyo 
a la Revolución Cubana y afirmó su adhesión personal a la ideología 
marxista-leninista en una conferencia de prensa convocada por los lí-
deres del grupo y efectuada el viernes 30 de agosto. El parte noticioso 
se conoció en Puerto Rico al día siguiente, cuando comenzó el pande-

15 Véase al respecto una entrevista completa al profesor Lima en: “Profesor Lima cita inmadu-
rez política como motivo de ataques”, El Mundo, lunes 16 de septiembre de 1963, p. 4. 

16 Ibid.
17 “Salen de cuba estudiantes de norteamérica”, El Mundo, lunes 26 de agosto de 1963, p. 

26.
18 Un matrimonio se quedó en La Habana debido al estado de embarazo de la esposa y otro 

de los estudiantes, quien finalmente resultó ser un espía infiltrado, no hizo el viaje con 
ellos sino que tomó otra ruta aérea hacia las Bahamas.

19 cabe señalar que cuatro de los 59 estudiantes fueron acusados por un Gran Jurado 
Federal en Brooklyn, n.Y., por los cargos de conspiración voluntaria ilegal y con conoci-
miento para organizar, reclutar y auspiciar viajes de americanos a cuba. Según la prueba 
presentada, la conspiración empezó en octubre de 1962 y terminó en agosto de 1963. El 
resto de los participantes no enfrentó consecuencias mayores.
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mónium público20 en el que salpicó de inmediato a la Universidad de 
Puerto Rico y a su Rector, Jaime Benítez Rexach. 

2.  eL reVueLo: entre eL deBate aCadémiCo y La oPinión PúBLiCa

 a. los fundamEntos filosóficos 
   y académicos dEl rEctor bEnítEz 

 
Cuando el Profesor Lima retornó al Recinto de Río Piedras el 

viernes 6 de septiembre ya el año académico estaba en curso, habien-
do comenzado el 20 de agosto con un inicio normal de clases y sin 
presagio del revuelo público que se avecinaba. Mientras él se encon-
traba en nueva York las autoridades universitarias le comunicaron 
que tenía como plazo hasta ese viernes para regresar y hacerse cargo 
de sus clases.21 Una vez en la academia, el profesor explicó a su super-
visor inmediato, el dr. Juan daniel curet, decano de la Facultad de 
ciencias naturales, que había tenido dificultades para salir de cuba, 
razón por la cual no se presentó a su puesto de trabajo al inicio del 
semestre de estudios según lo exigido por las normas académicas. Co-
mo consecuencia, el docente fue apercibido sobre los límites de la li-
bertad de cátedra y sus deberes como profesor de matemáticas. Hasta 
ahí, la posición oficial de la administración ríopedrense. 

El lunes 3 de septiembre el Rector Benítez enfrentó las pre-
guntas de la prensa que cuestionaba si era legítima para la Rectoría 
la aceptación como miembro de la Facultad de un marxista-leninista 
que, además, había violado las leyes federales al viajar a cuba. Benítez 
aseveró categóricamente:

20 “Profesor de la UPR dice le impresionó en cuba Ambiente Libertad Política”, El Mundo, 
sábado 31 de agosto de 1963, p. 1. nótese que durante dos días consecutivos la noticia del 
Caso Lima ocupó la portada de El Mundo. Así sucedió en adelante durante casi un mes.

21 Palabras del Rector Benítez en la reunión del club Rotario de Santurce la noche del 4 de sep-
tiembre de 1963, Archivo Luis Muñoz Marín. Sección V, LMM Gobernador de Puerto Rico, 
Serie 17, Sub-Serie 7, Universidad de Puerto Rico, cartapacio 10, documento 2, página 5. 
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“Una cosa es haber ido a Cuba en contravención a las re-
glas del Departamento de Estado dentro del reclamo del 
derecho a viajar en libertad en tiempos de paz, reconocido 
por la Corte Suprema de Estados Unidos. En este sentido 
es cuestión de derechos civiles con referencia a lo cual la 
Universidad como tal no está involucrada. El ir a Cuba 
no constituye en lo que a la Universidad como tal con-
cierne, una violación de las normas institucionales…Hoy 
en Estados Unidos esta cuestión constituye un aspecto 
controversial dentro de la propia política norteamericana. 
Existe un debate sobre si es razonable o no que el Depar-
tamento de Estado prohíba viajar a Cuba a los ciudada-
nos de Estados Unidos. Esta cuestión está para dirimirse 
por autoridades políticas como tales y de suyo no afecta 
la vida académica.
   
Al mismo tiempo, tanto el señor Lima como todos los 
ciudadanos en el ejercicio de sus prerrogativas constitu-
cionales tienen derecho suscribir y defender las ideas po-
líticas en las que creen dentro del marco de las leyes y de 
los derechos de expresión y discrepancia establecidos en la 
Constitución y pueden hacerlo públicamente”.22

Con sus expresiones, Jaime Benítez entró en el debate público 
y se convirtió en el blanco de los ataques furibundos que provenían 
de individuos, organizaciones sociales y políticas y algunos medios de 
comunicación y, en menor grado, de la comunidad académica que él 
dirigía. Sin embargo, su argumentación a los inicios de la controver-
sia introdujo un distingo necesario entre el tumulto de una opinión 
pública limitada por la animosidad coyuntural, cuya causa principal 
era el miedo al comunismo, y la defensa de los derechos constitucio-

22 “Rector Sostiene derechos Lima a Posición Marxista-Leninista”, El Mundo, martes 3 de 
septiembre de 1963, p1. 
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nales de pensamiento y expresión, garantes del ejercicio particular de 
la libertad de cátedra.

Al día siguiente, el periódico El Mundo publicó un editorial 
bajo el título de En desacuerdo con el que arreciaba su campaña de 
opinión pública sobre el Caso Lima. El desacuerdo se basaba en lo 
siguiente:

“Contrario al criterio del Rector, creemos que en la Uni-
versidad de Puerto Rico no debe haber profesores confesos 
de marxismo-leninismo… Una cosa es que no constituye 
delito público profesar el marxismo-leninismo y otra muy 
distinta es elevar a esos individuos a la cátedra universita-
ria para encomendarles la educación de nuestros hijos”.23

El editorial sentó las tónicas de los artículos, las columnas y 
las cuantiosas cartas recibidas y publicadas sistemáticamente por el 
diario durante más de un mes. Entre esos documentos merece aten-
ción particular una carta que dirigió el dr. José M. Lázaro, decano 
de la Facultad de Humanidades, al director de El Mundo como res-
puesta al editorial citado. La misiva fue publicada en su totalidad en 
la edición del viernes 6 de septiembre. En un fragmento de la misma 
Lázaro sentenció:

“La libertad de cátedra se sostiene o se destruye sobre las 
mismas bases o con las mismas armas que la libertad de 
prensa. Una y otra vez no son otra cosa que la libertad de 
expresión”.24

23 “en desacuerdo”, editorial de El Mundo, miércoles 4 de septiembre de 1963, p. 1. 
24 “Apoya derecho Lima Pensar Libremente”, El Mundo, viernes 6 de septiembre de 1963, 

p. 16.
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Así defendió no sólo el derecho de un académico a pensar li-
bremente sino el deber de hacerlo pues “su función esencial y específi-
ca es precisamente pensar libremente. Esa es su tarea propia”.25 

Para Jaime Benítez las presentaciones públicas se precipitaron 
esa semana. La noche del 4 de noviembre habló ante los miembros 
del club Rotario de Santurce, pues aceptó una invitación que se le 
hizo la noche anterior.26 La ponencia, sometida por Benítez al Sr. He-
riberto Alonso, Ayudante Ejecutivo del Gobernador el día 10 de sep-
tiembre con la espera de recibir orientación sobre el Caso Lima,27 es 
un documento de análisis obligado para comprender los fundamen-
tos filosóficos y jurídicos de la posición del rector. 

Benítez redactó un texto de 24 páginas organizado en varios 
temas: la normalidad universitaria, situaciones de excepción, la con-
troversia actual, la libertad de cátedra y los derechos políticos, y sobre 
el derecho de defensa propia; luego, añadió un anejo de preguntas y 
respuestas sobre sus palabras iniciales del Rector.

cuando abordó el tema que tituló controversia actual, resu-
mió y reafirmó su posición con las siguientes palabras:

“Mi completo repudio a cuanto ha dicho este Instructor 
de Matemáticas sobre los Estados Unidos, Cuba, Puerto 
Rico, y sobre política en general, es notorio. He sostenido, 
sin embargo, que las declaraciones de dicho profesor de 
Matemáticas, formuladas fuera del recinto universitario y 
sin relación con éste, no justifican o autorizan a las au-
toridades universitarias a cancelar sus relaciones contrac-
tuales con la Universidad. Ameritan sí una admonición 
sobre los límites normales de la libertad de cátedra y una 

25 Ibíd.
26 Palabras del Rector Benítez…, p. 1.
27 carta de Jaime Benítez al Sr. Heriberto Alonso. Río Piedras, 10 de septiembre de 1963. 

Archivo Luis Muñoz Marín. Sección V, LMM, Gobernador de Puerto Rico 1949-1964, 
serie 17, Sub-Serie 7, Universidad de Puerto Rico, cartapacio 1, documento 3. 
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atención especial por parte de sus superiores hacia la ob-
servancia de tales límites”.28   

Más adelante, planteó su comprensión y su respeto hacia quie-
nes repudiaron la posición ideológica de José María Lima a su regreso 
de cuba, pero advirtió que “la existencia de tales maneras de pensar 
constituye una de las realidades fundamentales de la vida moderna y 
una con la cual tenemos que encararnos”29 y fundamentó el criterio 
en la Sección 15 de la Ley de la Universidad (la del año 1942 que 
estaba vigente), la cual citó: “Se garantiza la libertad de cátedra y el 
pleno disfrute de sus derechos políticos y civiles a los miembros del 
personal docente, técnico y administrativo de la Universidad de Puer-
to Rico”.30 Lo dicho era el preámbulo para la explicación de las dos 
vertientes principales del debate: la libertad de cátedra y los derechos 
civiles y políticos de los ciudadanos.

Lo primero que aclaró Benítez fue la naturaleza de los con-
ceptos “distintos a la vez que relacionados entre sí y concurren en 
una misma persona cuando ésta además de ciudadano es profesor”.31 
Catalogó la libertad de cátedra como un valor intrínseco, indispensa-
ble, amplio y privilegiado de la vida académica; una garantía para el 
estudio, el análisis y la discusión de criterios diversos que, simultánea-
mente, tiene límites como cualquier otra libertad, siendo el primor-
dial de éstos el de la responsabilidad intelectual. 

¿cómo aplicaba ese concepto de la libertad de cátedra al caso 
Lima? Benítez aseveró:

“Un profesor de Matemáticas, por ejemplo, tiene perfecto 
derecho en cuanto a ciudadano, a ser Marxista o Leninis-
ta mientras las leyes no lo prohíban y las leyes de Puerto 

28 Palabras del Rector Benítez…, pp. 4-5.
29 Ibíd. 
30 Ibíd., 5.
31 Ibíd., 6.
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Rico no lo prohíben. En cuanto Profesor de Matemáticas, 
sin embargo, no tendría derecho en modo alguno a preva-
lerse de la situación especial del salón de clase o del trato 
y relación con el estudiante que ella facilita para hacerle 
propaganda a favor de las ideas que él sustenta”.32 

Para el Rector Benítez, la libertad de cátedra y las responsabili-
dades ciudadanas deben ser distinguidas y atendidas debidamente por 
la Administración Universitaria para el desenvolvimiento adecuado 
de la vida institucional y, según él, en el caso Lima se había procedido 
conforme a las normas establecidas al respecto y no se violó por par-
te del docente o de las autoridades pertinentes, ninguna disposición 
reglamentaria. 

entonces, ¿qué decir sobre el clima de tensión en la comuni-
dad puertorriqueña a raíz de las declaraciones públicas de José María 
Lima? después de todo, esa era la razón de ser de la reunión de esa 
noche y de las preocupaciones manifestadas posteriormente por mu-
chos ciudadanos. Benítez arguyó a favor de la tolerancia y el respeto 
a las diferencias:

“En lo que concierne al ciudadano como tal, el ejercicio 
de la prerrogativa de diferir, de discrepar, de actuar libre-
mente es parte esencial e indispensable de nuestra vida 
colectiva. Y esta  necesidad de la tolerancia con el pensa-
miento que odiamos y con los criterios que odiamos es 
particularmente necesario en una tierra como la nuestra 
afectada por significativas diferencias, en proceso de rápi-
da transformación y cambio y minada por posibilidades 
explosivas de choques, de faltar esa flexibilidad necesaria a 
la convivencia.
   

32 Ibíd.
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Para que el Marxismo- Leninismo confeso se convierta en 
delito o en un factor descalificante, la ley tendría que dis-
ponerlo así y ésta habría que examinarla a la luz de las 
disposiciones constitucionales pertinentes y corresponde-
ría a los tribunales la última palabra”.33

Cuando la prensa interrogó al Profesor Lima sobre la posición 
del Rector en relación con su caso, él contestó que “es la única que 
se puede adoptar en una universidad con un átomo de autonomía”, 
y expresó no saber “cómo relacionar el marxismo-leninismo con el 
cálculo integral”.34

La argumentación de Jaime Benítez, además de estar sustenta-
da por el amparo legal y jurídico, tenía como contrafuerte su forma-
ción filosófica de creyente en la democracia liberal. Quienes lo critica-
ban, probablemente pasaban por alto las diferencias que él establecía 
entre esa filosofía política y las contrarias a la misma y les resultaba 
contradictorio su rechazo al marxismo pero a la vez el respeto a quie-
nes lo adoptaban como ideología. Benítez discurrió esa noche ante la 
audiencia sobre los principios que rigen el proceder de un demócrata 
liberal:

“Este principio de tolerancia constituye la principal di-
ferencia entre la democracia liberal y las demás teorías y 
formas de gobierno que se le oponen. En el campo inte-
lectual se postula que la verdad puede y debe prevalecer 
sobre el error en choque con éste. En el campo político la 
democracia liberal es el único sistema que sofrena el ejer-
cicio del poder público en beneficio de los grupos mino-
ritarios que le hacen oposición. Se sostiene que la libertad 
de la razón para combatir el error constituye la mayor ga-

33 Ibíd., pp. 7-8.
34 “Lima se Reintegra a la cátedra en UPR, Reafirma que es Marxista-Leninista”, El Mun-

do, sábado 7 de septiembre de 1963, p. 1. 
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rantía para el progreso constante del pensamiento y para 
la vida fecunda de la inteligencia. La posición democrá-
tica liberal comporta un riesgo calculado. Para que este 
riesgo calculado no se convierta en fuente de destrucción 
se requiere una ciudadanía alerta, despierta y atenta a su 
responsabilidad. Es un riesgo calculado que cimenta en la 
capacidad de la ciudadanía para defender los principios 
fundamentales que sostiene y para combatir las ideologías 
contrarias sin convertirse en razón de esa lucha en reme-
do y mala copia de los sistemas contrarios”.35

Los fundamentos del caso Lima fueron expuestos públicamen-
te y éste parecía zanjado desde el principio en la aprehensión concep-
tual del Rector y su proceder académico y administrativo pero no así 
en la opinión de muchos ciudadanos. 

 
b.  La infLuenCia PoLítiCoPartidista en La oPinión PúBLiCa

 
desde el momento en que José María Lima se reintegró a sus 

labores docentes, el estallido de violencia verbal y física entre sus fa-
vorecedores y los detractores se hizo sentir en Río Piedras. Los opo-
sitores formaron un grupo denominado Frente Universitario Antico-
munista con el propósito de “hacer frente a la infiltración roja en la 
Universidad”,36 según su portavoz el estudiante Edison Misla Alda-
rondo. El martes 10 de septiembre ocurrieron varios incidentes en 
la ciudad universitaria, uno de ellos frente a los portones principales 
de la Universidad en la Avenida Ponce de León, donde chocaron los 
partidarios de Lima y los contrarios; el otro incidente tuvo lugar en 
la Plaza de la Convalecencia. En ambos incidentes intervino la Poli-

35 Palabras del Rector Benítez…, p. 9.
36  ismael Fernández. “desasosiego estudiantil en la UPR por Profesor Marxista-Leninista”, 

El Día, viernes 6 de septiembre de 1963, p. 1. 
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cía. en el segundo, Lima fue detenido y llevado ante el Juez norberto 
Benítez como una medida preventiva de protección para él, pero no 
hubo acusaciones en su contra. 

El repudio a Lima crecía en la opinión pública mientras en la 
U.P.R el clima de tensión subía y bajaba durante la semana del 9 al 13 
de septiembre. Cuando los ánimos se calmaron, la Policía fue retirada 
del campus pero regresó nuevamente el viernes 13 cuando los pique-
tes del Frente Universitario Anticomunista tomaron auge. Mientras 
tanto, la prensa escrita instaba a descubrir, identificar y expulsar a 
los comunistas infiltrados en la Universidad y a que la Legislatura de 
Puerto Rico interviniera en la reglamentación universitaria.37 

El elemento políticopartidista estuvo constantemente presente 
en el debate público. el comité directivo del Partido estadista Repu-
blicano (PeR), presidido por Miguel Ángel García Méndez, adoptó 
un acuerdo de repudio al marxismo-leninismo y solicitó que se le 
formularan cargos a José María Lima con el propósito de suspender-
lo como miembro del claustro académico y que no se le volviera a 
contratar en la Universidad.38 La voz cantante de los Estadistas en la 
U.P.R. la llevaba el estudiante Orlando Parga, Presidente de la Juven-
tud del PeR, quien invitó a las organizaciones cívicas, patrióticas y 
culturales a unirse para solicitar una investigación legislativa sobre 
las infiltraciones comunistas en la comunidad universitaria. Planteó, 
además, que Lima estaba moralmente incapacitado para ejercer su cá-
tedra en la U.P.R.39 

En medio del debate político surgió una voz moderada dentro 
de las filas estadistas. Víctor M. Gerena, Presidente del Capítulo de 
la U.P.R. de Acción Pro Estado Federado, publicó una resolución en 
la que la organización favorecía la libertad de expresión y catalogaba 

37  editorial. “nuevamente caso del Profesor Lima”, El Día, 12 de septiembre de 1963, p. 1.
38 “PeR Repudia al Profesor Lima, Solicita Formulación de cargos”, El Día, 13 de septiem-

bre de 1963, pp. 3 y 24.
39 Ibíd. 
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como atinada la actitud del Rector; a la vez, el grupo manifestó su re-
pudio a la ideología marxista.40 

 Por el lado del gubernamental Partido Popular democrático, 
las intervenciones públicas del Gobernador Muñoz Marín sobre el 
caso fueron pocas. En una ocasión, ante las preguntas de la prensa, in-
dicó que el caso Lima era un asunto académico que, por tanto, debía 
resolverse al internamente en de la Universidad. Sin embargo y, tras 
bastidores, desde La Fortaleza se tomaron medidas de acción, pues se 
dilucidaba entonces un asunto de índole política que guardaba estre-
cha relación con una resolución contra el comunismo que el P.P.d. 
adoptó en el año 1960.41

Muñoz reflexionaba en privado sobre la libertad de cátedra en 
el contexto del caso que es objeto de este estudio: 

“En el caso de la Universidad deben decirse varias cosas. 
Una es que lo que opine un profesor o varios profesores, 
bajo las circunstancias tan profundamente anticomunis-
tas de Puerto Rico, y bajo la relación de Puerto Rico con 
los Estados Unidos, no hay el menor peligro de que pue-
da llamársele un ‘Clear and Present Danger’ de destruc-
ción de la democracia. Otra es que, aunque algunos han 
señalado el concepto de’ libertad de cátedra’, éste no es el 
concepto que está envuelto en el caso actual de la Univer-
sidad. El concepto que está envuelto es el de la libertad de 
pensamiento de un ciudadano, que resulta ser profesor, y 
que expresa pensamientos fuera de la cátedra. Si los expre-

40 “Más opiniones sobre caso Profesor Lima”, El Mundo, 9 de octubre de 1963, p. 13. 
41 Resolución aprobada en la Asamblea General del Partido Popular democrático, 21 de 

agosto de 1960, Archivo Luis Muñoz Marín, Sección V, LMM, Gobernador de Puerto 
Rico, 1949-1964, Serie 17, Sub-Serie 7, Universidad de Puerto Rico, cartapacio 1, docu-
mento sin número.
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sa dentro de la cátedra, y en forma de indoctrinación, de 
propaganda, entonces ahí cesará su libertad de cátedra”.42

Las diferencias filosóficas en este aspecto no eran mayores en-
tre Muñoz y Benítez. El concepto de libertad no los distanciaba, pero 
sí sus respectivas visiones sobre la autonomía de la Universidad para 
decidir los asuntos internos de ésta. Hay documentos procedentes de 
La Fortaleza que son reveladores del interés político suscitado por 
el caso Lima. el Sr. Heriberto Alonso, en aquel entonces Ayudante 
Ejecutivo del Gobernador Luis Muñoz Marín, redactó un memoran-
do dirigido a Juan Manuel García Passalacqua, Ayudante especial del 
Gobernador, para solicitarle que fuera preparando un borrador para 
unas declaraciones sobre el caso del profesor José María Lima. El es-
crito incluye una posdata: “El Partido Popular favorece una ley que 
prohíba a los comunistas trabajar en el gobierno”.43 Aparte, en una 
nota manuscrita de Muñoz, se puede leer: “Entre los 12 comunistas, 
¿está Lima? ¿La fecha es anterior a su confesión? ¿Faltan otros? Recor-
dar los votos en un par de votaciones. Tener cifra exacta”.44

este último documento que transcribimos guarda relación 
con una noticia reseñada por un rotativo de la Capital a finales del 
mes de octubre: “El Gobernador Muñoz Marín dijo a un grupo de 
estudiantes de colegios católicos de San Juan que el comunismo es un 
movimiento tan insignificante en Puerto Rico que en los archivos de 
la Policía sólo figuran doce personas como creyentes comprobados de 

42 notas al dictáfono, San Juan, 23 de septiembre de 1963, Archivo Luis Muñoz Marín, Sec-
ción V, LMM, Gobernador de Puerto Rico, 1949-1964, Serie 17, Sub-Serie 7, Universidad 
de Puerto Rico, Cartapacio 1, documento 4.

43 Memorando de Heriberto Alonso al Sr. García Passalacqua, 11 de diciembre de 1963, 
Archivo Luis Muñoz Marín, Sección V, LMM, Gobernador de Puerto Rico, 1949-1964, 
Serie 17, Sub-Serie 7, Universidad de Puerto Rico, cartapacio, 1, documento 8.

44 Los doce comunistas, San Juan, entre septiembre y diciembre de 1963, Archivo Luis Mu-
ñoz Marín, Sección V, LMM, Gobernador de Puerto Rico, 1949-1964, Serie 17, Sub-Serie 
7, Universidad de Puerto Rico, Cartapacio, 1, documento 6.
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la ideología comunista”.45 Los textos rememoran la Ley 53 del 1948 
(Ley de la Mordaza) que fue derogada en el agosto de 1957 por la re-
comendación de diversos sectores de Puerto Rico, incluida la Comi-
sión de derechos civiles.46 Jaime Benítez conocía muy bien las conse-
cuencias de esa ley y las razones para su derogación:

“Se recordará que esta ley, por recomendación de los pe-
riódicos y de la Comisión de Derechos Civiles, fue dero-
gada. Al recomendar su derogación indicó el Sr. Goberna-
dor, ‘en estos momentos hay mayores riesgos para nuestra 
sociedad democrática en mantener esa ley que en derogar-
la’. Considero que tal apreciación también es válida en la 
actualidad”.47

 
El sector independentista estuvo representado en la contienda 

mayormente por la Federación de Universitarios Pro independencia, 
la cual organizaba las manifestaciones a favor de Lima. Otras organi-
zaciones estaban involucradas en la campaña de excarcelación de los 
presos políticos nacionalistas (uno de ellos era Pedro Albizu Campos 
[1891-1965]) y en los preparativos para la conmemoración del nona-
gésimo quinto Aniversario del Grito de Lares el día 23 de septiembre. 
El semanario Claridad, órgano del Movimiento Pro independencia 
(MPi) publicó varios artículos para apoyar al Profesor y denunciar la 
persecución contra él.48

45 “Muñoz Marín declara Sólo hay doce comunistas en Puerto Rico”, El Mundo, sábado 
26 de octubre de 1963, p. 1. 

46 Sobre esa ley puede consultarse: ivonne Acosta, La Mordaza (Río Piedras: editorial edil, 
1989).

47 Palabras del Rector Benítez…, p. 8.
48 Hay dos escritos: “La reacción de el Mundo y el Rector Benítez”, Claridad, Año iV, 

número 47, 8 de septiembre de 1963, pp. 1 y 4; y Amado Alonso García, “el caso del 
Profesor Lima”, Claridad, Año iV, número 48, 22 de septiembre de 1963, p. 5. 
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Fuera de la Universidad también se produjeron opiniones al 
margen de las organizaciones políticas pero en consonancia con las 
ideas de aquéllas. Por ejemplo, la Asociación de Maestros de Puerto 
Rico, que desde el año 1950 recomendaba no contratar maestros per-
tenecientes al Partido comunista o al Partido nacionalista de Puerto 
Rico para la enseñanza en cualquier nivel, pidió la expulsión del Pro-
fesor Lima por su ideología marxista-leninista.49 igual posición asu-
mieron el Club de Leones en varias localidades del país y la Legión 
Americana, entidad que, además, criticó severamente al Rector Bení-
tez y felicitó a los medios de comunicación por sus editoriales contra-
rios al comunismo.50 Algunas entidades religiosas cristianas opinaron 
contra los ejes humanos de la controversia, Lima y Benítez. Funda-
mentaron sus posiciones en los principios cristianos y democráticos. 
Ese fue el caso de la Juventud Obrera Cristiana por voz de su Presi-
dente, Ramón Luis Fuentes y del Consejo de los Caballeros de Colón 
con sede en Río Piedras, ambas agrupaciones católicas.51

Por el contrario, en su Asamblea Anual, mediante una reso-
lución cuyo texto fue ampliamente discutido por sus miembros el 
Colegio de Abogados de Puerto Rico respaldó el apoyo a la libertad 
de expresión y otorgó un voto de confianza a uno de sus togados, el 
Lcdo. Jaime Benítez Rexach, por su defensa de la libertad de cátedra.52 
Quedó así devuelta a su origen la discusión del caso Lima.

c.  La Comunidad aCadémiCa deCidió eL Caso Lima

Las tensiones vividas durante la discusión pública del caso Li-
ma produjeron más controversia agria fuera de la Universidad que 

49 “Piden la expulsión del Profesor Lima”, El Día, 13 de septiembre de 1963, pp. 3 y 24.
50 Varias noticias. El Día, lunes 9 de septiembre de 1963, p. 24.
51 “Más opiniones sobre Profesor Marxista-Leninista”, El Mundo, 18 de septiembre de 

1963, página 1.
52 María Armstrong, “Resolución del colegio de Abogados da Respaldo a la Libre expre-

sión”, El Día, lunes 9 de septiembre de 1963, p. 24. 



JaimE bEnítEz y El caso dEl profEsor José maría lima... 387

dentro de ella. david Helfeld, entonces decano de la Facultad de de-
recho, lo articuló de este modo: “Las palabras del Profesor y la res-
puesta del Rector han dado rienda suelta a una tormenta en el debate 
público”.53 El estudio de la cronología de los eventos académicos de-
muestra que el debate universitario tuvo un solo hilo conductor de 
principio a fin y que no fue éste el del temor al marxismo-leninismo. 
Argumentaba Helfeld que “los esfuerzos para vigorosamente descu-
brir y erradicar al comunista ocasional o su compañero de camino 
aparejan un mayor riesgo, y de hecho han afectado desastrosamen-
te el clima de libertad en muchas universidades”.54 Benítez y otros 
miembros talentosos de la comunidad académica comprendieron el 
mensaje.

 el dr. Santos P. Amadeo (1902-1980), destacado catedrático 
de derecho, Representante Especial de la Unión Americana de Liber-
tades civiles en Puerto Rico y Senador por el Partido estadista Re-
publicano (1960-1964) analizó el caso Lima desde los puntos de vista 
legal y académico y coincidió con la determinación del Rector:

  
“Desde el punto de vista legal y desde el punto de vista de 
la libertad académica y el derecho civil garantizado por 
la Constitución no puede haber discrimen por razones 
políticas, así como de acuerdo con los postulados de la 
academia esenciales para la Unión Americana de Liberta-
des Civiles y la Asociación Americana de Profesores Uni-
versitarios, la posición del Rector ha sido correcta, si es 
que en Puerto Rico se le va a dar vigencia al principio de 
la regla de ley y a los postulados de la libertad académi-
ca reconocidos por las universidades más progresistas del 
mundo”.55

53 “decano Helfeld Apoya Posición Rector Benítez, El Mundo, 10 de septiembre de 1963. 
p.18.

54 Ibíd.
55 “Amadeo cree que es correcta Actuación Rector caso Lima”, El Mundo, martes 10 de 

septiembre de 1963, p. 17.
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La argumentación de Amadeo se unía al coro de voces críticas 
cuyas perspectivas filosóficas, jurídicas, sociológicas y multidisciplina-
rias abonaban a la redefinición de las libertades que competen a los 
miembros del claustro de una comunidad académica que, previo al 
caso Lima, debatía las posibilidades de una nueva ley universitaria. 

Otro prominente abogado, el neoyorquino Harris Present, co-
nocedor de la realidad puertorriqueña, estaba de visita en la isla en 
esos días e, interpelado por la prensa escrita, catalogó la decisión del 
Rector Benítez como “eminentemente correcta” y añadió que “si en 
una universidad donde se reúne el intelecto superior, no podemos 
tener libertad académica, entonces la democracia estará en posición 
débil al defenderse ella misma”56. La médula del problema estaba a 
la luz pública, sólo faltaba la expresión final de los cuerpos oficiales 
universitarios.

En las instancias del gobierno universitario se discutieron as-
pectos relevantes de las libertades de pensamiento, expresión y cáte-
dra. el jueves 5 de septiembre el Senado Académico de Río Piedras 
aprobó una resolución unánime en la que expresó su convicción en 
las libertades de pensamiento y expresión, incluida la libertad de cá-
tedra, que impide descalificar a una persona por ideas políticas o so-
ciales, aunque éstas pudieran considerarse equivocadas o minoritarias. 
días más tarde, el sábado 14 de septiembre, sus homólogos de Maya-
güez reafirmaron esa posición:

“Reiteramos nuestra fe inquebrantable en los principios 
del derecho humano, natural y constitucional que incluye 
lo siguiente: la libertad de expresión de las ideas y opi-
niones, la inviolabilidad de la persona, la proscripción 
de opinión política o de cualquiera índole, origen nacio-

56 “Abogado de new York Respalda decisión Rector caso Lima”, El Mundo, jueves 12 de 
septiembre de 1963, p. 34.
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nal o social, posición económica, nacimiento o cualquier 
condición”.57

La resolución de los senadores del Colegio Agricultura y Artes 
Mecánicas incluyó, asimismo, la adhesión explícita a principios polí-
ticos y filosóficos democráticos y el repudio a otras ideologías, pero 
sin mencionar el marxismo-leninismo y a cuba que estaban en la fili-
grana de la opinión pública:

“Declaramos todo lo anterior en virtud de que creemos 
firmemente en el sistema democrático de vida y en las 
instituciones que sustentan este sistema a la vez que repu-
diamos cualquier régimen o filosofía en pugna con estos 
principios”58.

 
 En esos días Jaime Benítez convocó a la primera reunión se-

mestral del claustro que se llevó a cabo el jueves 19 de septiembre en 
Río Piedras. Previo a la reunión un grupo de docentes sometió ante 
la consideración del Rector un proyecto de resolución para la ratifica-
ción por el claustro de la resolución del Senado Académico sobre los 
principios de la libertad de cátedra. Benítez confirmó ante el pleno de 
la asamblea la posición que había esgrimido durante toda la disputa:

  
“Llena está la historia de la Universidad de ocasiones don-
de me ha correspondido sostener frente a múltiples gru-
pos y autoridades que el derecho a diferir y la tolerancia 
de opiniones contrarias constituyen partes consustáncia-
les de la vida institucional…”59.

57 “Benítez cita Posición caso Lima en Senado Académico de Mayagüez”, El Mundo, 
lunes 16 de septiembre de 1963, p. 16.

58 Ibid.
59 El Mundo, viernes 20 de septiembre de 1963, p. 1. 
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Los miembros del Claustro discutieron la resolución presenta-
da por varios de sus colegas. El producto de ese ejercicio se fundamen-
tó, además de la Sección 15 de la Ley Universitaria de 1942, en dos 
secciones de la carta de derechos de la constitución del estado Libre 
Asociado de Puerto Rico:
Sección 1:
La dignidad del ser humano es inviolable. Todos los hom-
bres son iguales ante la ley. No podrá establecerse discri-
men alguno por motivo de raza, color, sexo, nacimiento, 
origen o condición social, ni ideas políticas o religiosas. 
Tanto las leyes como el sistema de  instrucción pública 
encarnarán estos principios de esencial igualdad humana.

Sección 4:

No se aprobará ley alguna que restrinja la libertad de pa-
labra o de prensa o el derecho del pueblo a reunirse en 
asamblea pacífica y a pedir al gobierno la reparación de 
agravios.

cabe recordar que ambos derechos, de vital importancia para 
una sociedad democrática, fueron aprobados por la Asamblea Cons-
tituyente previa recomendación de la comisión de la carta de dere-
chos que presidió Jaime Benítez.60

Esa tarde el Claustro de la U.P.R., con la asistencia de 618 pro-
fesores, endosó la Resolución del Senado Académico. Sólo uno de los 
presentes voto en contra. El Profesor José María Lima estuvo ausente, 
permaneció en su salón de clases enseñando Matemáticas. 

Jaime Benítez había solicitado al consejo Superior de ense-
ñanza que revisara la actuación de él como Rector en el caso Lima. La 
reunión, presidida por ismael Rodríguez Bou, Secretario Permanente 

60 Héctor Luis Acevedo (Editor), La Generación del ’40 y la Convención Constituyente 
(Río Piedras, impresos corporativos, 2003), 367 y 370. 
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del Consejo, y con la presencia entre sus miembros del Lcdo. José 
Trías Monge, comenzó cerca de las 10:00 A.M. del martes 2 de octu-
bre. El Rector compareció y depuso. El Consejo deliberó y llegó a sus 
conclusiones. Sobre el Profesor Lima determinó:

“No se ha encontrado prueba de que el señor Lima haya 
utilizado su cátedra o sus relaciones con los estudiantes 
para adoctrinarlos en las teorías y prácticas del marxismo-
leninismo ni de ninguna otra ideología. No se han demos-
trado en el caso presente aquellas circunstancias de abuso 
de la libertad de enseñanza o de abuso de la posición de la 
cátedra que exijan ulterior acción institucional. De haber-
se iniciado los procedimientos de destitución o disciplina 
del profesor afectado sin haber mediado los abusos arriba 
señalados, tal acción hubiese constituido, por el contra-
rio, una infracción del orden legal vigente”.61

Juzgó, además, que el proceder administrativo del Rector y las 
autoridades universitarias fue correcto. 

Al aproximarse el medio día la reunión había concluido y Jai-
me Benítez, José María Lima y las libertades de pensamiento, expre-
sión y cátedra quedaron reivindicados. A partir de esa hora la cam-
paña de opinión pública en los periódicos amainó hasta desaparecer 
totalmente a finales de octubre. Otros vendavales entrarían en la his-
toria de la Universidad de Puerto Rico, tal vez sin Lima y Benítez, pe-
ro con la defensa de las libertades que hacen posible la cátedra.

conclusión

El Caso Lima constituye un capítulo significativo en la historia de la 
defensa de los derechos ciudadanos en Puerto Rico. caso en el que hubo un 

61 “consejo Apoya Rector UPR en caso Lima”, El Mundo, jueves 3 de octubre de 1963, p. 1. 
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abogado defensor debidamente licenciado, jurídicamente capaz, con experiencia 
académica probada y compromiso ético solvente: don Jaime Benítez Rexach. el 
acusado, el poeta, matemático y disidente, José María Lima, no fue enjuiciado en 
los tribunales de justicia, pues como hemos visto, nunca hubo prueba alguna de 
comisión de delito que contra él pesara. Sin embargo, su libertad y la de muchos 
otros estuvo en tela de juicio, la libertad de pensar, expresar y actuar conforme a 
los propios criterios, tal y como está garantizado en la carta de derechos de la 
Constitución. Por eso tuvo una defensa legítima. 

 El ruido ensordecedor de la opinión pública desinformada desdice el ejer-
cicio de la libertad de expresión. Lima salió de la experiencia cuantitativa del 
mundo de las Matemáticas al interior de la academia y se adentró en la realidad 
democrática de una sociedad temerosa de ser libre, no me refiero a la cubana, sino 
a la puertorriqueña. Allí pudo contar a tantos que lo acusaban de ser marxista-le-
ninista sin siquiera saber quiénes fueron Marx y Lenin; y pudo contar con alguien 
que conociendo a ambas figuras históricas y estando en desacuerdo con aquellas 
ideas filosóficas y científicas nacidas al fragor de las luchas obreras decimonóni-
cas, defendió su libertad de cátedra. Alguien capaz de afirmar: “Verdad es también 
que ninguna universidad puede hacer lo que predico si las oportunidades de ac-
ción y de oposición política fuera del aula están interrumpidas”62 .

 Jaime Benítez fue un académico de pura cepa y un dirigente hábil y as-
tuto. en el caso Lima esas cualidades quedaron plasmadas. Supo enfrentar un 
torbellino de críticas y las presiones políticas que de seguro ejercía el Gobernador 
Muñoz Marín desde La Fortaleza, las exigencias de la facultad y del estudiantado, 
la opinión pública y su conciencia de liberal convencido. Separó lo accidental de 
lo sustancial y pudo mirar fijamente desde el inicio de la controversia el meollo 
de la discusión. Cuando le preguntaron ¿qué norma de conducta espera la admi-
nistración universitaria de sus profesores y en este caso específico de un instructor 
que desobedece una prohibición del Departamento de Estado de viajar a Cuba? 
contestó categóricamente identificando el intríngulis del cuestionamiento: “Si us-
ted ha leído el periódico de hoy publicado con fecha de mañana, habrá visto que 
el Departamento de Estado de los Estados Unidos ha desistido de llevar adelante 
este asunto de castigar a los jóvenes que desafiaron sus órdenes. Si el Departa-

62 Palabras del Rector Benítez…, p. 26.
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mento de Estado toma esa posición, ¿por qué vamos nosotros a ir más lejos? Pero 
mi argumento principal es que no estamos ante una cuestión universitaria…Hay 
asuntos que le corresponden a la institución, otros a la policía y otros a los agen-
tes cobradores”63. 

 Sabemos que la libertad de cátedra es consustancial a la academia, es de-
cir, ser académico es ejercer la búsqueda libre y desinteresada del conocimiento 
sin obstáculos institucionales innecesarios ni tapujos personales nacidos de moti-
vos indebidos e irrazonables o de prejuicios, que es peor. como en el caso Lima, 
siempre el académico es también un ciudadano a quien no se le debe coartar la 
libertad de pensar y optar por determinada visión de mundo. Ahí está la defensa 
amplía de las libertades de pensamiento y expresión que incluyen la de cátedra, y 
sin aquellas, ésta no sirve para nada. 

 Lo medular del Caso Lima puede ser reconocido en las palabras sabias 
de Voltaire (1694-1778): “No estoy de acuerdo con tus ideas, pero defiendo tu 
sagrado derecho a expresarlas”. El carácter sacramental del derecho es simbólico. 
Significa que es un signo que representa una realidad distinta y trascendental a 
sí mismo. La dignidad de la persona tiene impreso el carácter de sujeto de dere-
chos o libertades a las que corresponde esa realidad inalienable y convocada a ser 
defendida a pesar que difiramos del contenido de las expresiones vertidas por su 
pensamiento. Jaime Benítez no compartía la ideología de José María Lima, pero 
respeto su derecho a pensar libremente y a expresar lo pensado, sobre todo, por-
que la confesión marxista-leninista de Lima no tuvo absolutamente nada que ver 
con su práctica docente.

Al estudiar el Caso Lima observo, inevitablemente, la misión intelectual y 
cívica que compete a los universitarios de hoy. La universidad del Siglo XXi debe ser 
el espacio propicio para el debate de ideas y el laboratorio de nuevas opciones para 
el desarrollo humano, social, político, económico y científico. Un centro de estudios 
con plena libertad de reflexión y trabajo académico que tenga en la realidad mundial 
y local su materia prima para la reflexión, el análisis, la creatividad y la evaluación 
del quehacer histórico humano. con tal propósito es imperativo afianzar la concien-
cia ciudadana de las libertades que fueron defendidas en el caso Lima y que conti-
núan defendiéndose en el actuar teórico y práctico heredado de la actitud que otrora 

63 Ibíd.
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tuviera un académico controversial, a decir del Prof. Héctor estades: “El Rector Jai-
me Benítez no venció a quienes se le opusieron: prevaleció sobre ellos”.64
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el rector Abrahán díaz González junto a Jaime Benítez.
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de izquierda derecha, aparecen: José enrique Arrarás, Abrahán díaz González, 
Antonio Luis Ferré, don Jaime Benítez y Adan nigaglioni.



El Comisionado Residente de Puerto Rico en Washington, Jaime Benitez, palea 
nieve en las escalinata del Capitolio de los Estados Unidos. 1973.



IX
DoN JAIME, CoMIsIoNADo REsIDENTE DE PUERTo RICo

recuerDos De Don Jaime en washington (1973-1976)
saLVador e. CaseLLas

durante el cuatrienio 1973 - 1976 ocupé el puesto de Secretario de Hacien-
da en la Administración del Gobernador Rafael Hernández Colón. Una de mis 
mayores satisfacciones en ese período fue la de trabajar conjuntamente con don 
Jaime Benítez y así llegar a conocerlo a fondo y establecer una relación de amistad 
con él.

Yo conocía a don Jaime antes de trabajar juntos en el Gobierno. Él y do-
ña Lulú conocían a mis padres y cuando yo era pequeño, había visitado su resi-
dencia en la Universidad de Puerto Rico donde papá estaba asesorando a doña 
Lulú en la decoración de la casa. Luego, cuando estudié en la Facultad de derecho 
de la Universidad (1957-1960), yo pertenecí al Consejo de Estudiantes y tuvimos 
varias reuniones con él para discutir asuntos relacionados con la Escuela. Luego, 
fue don Jaime quien presidió los actos de mi graduación y quien me entregó el 
diploma. durante la campaña electoral de 1972 también estuvimos juntos en di-
versos actos y establecimos una relación personal muy buena.
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En enero de 1973 tomó posesión la nueva Administración bajo el liderato 
de Rafael Hernández colón. don Jaime había salido electo comisionado Resi-
dente en Estados Unidos y se mudó a la capital federal para representar los intere-
ses de Puerto Rico. Yo entré en funciones como Secretario de Hacienda y tuve el 
honor de colaborar estrechamente con don Jaime y ser testigo de todos los esfuer-
zos que él hizo en Washington para beneficio del pueblo de Puerto Rico.

A comienzos de 1973 yo decidí llevar a cabo una visita oficial a Washing-
ton para conocer a los oficiales del gobierno federal con los cuales yo estaría en 
contacto durante el cuatrienio. La idea era visitarlos, darme a conocer y explicar-
les un poco sobre la relación constitucional entre Puerto Rico y los Estados Uni-
dos de forma que se facilitaran las relaciones entre los dos gobiernos. Le solicité 
a don Jaime que me consiguiera las citas con los funcionarios: el Secretario del 
Tesoro, el comisionado de Aduanas, el director del negociado de Rentas inter-
nas y el director del negociado de Timbre e imprenta (Bureau of Printing and 
Engraving). Concertadas las citas, acudí a Washington donde fui recibido cariño-
samente por don Jaime y doña Lulú. Siempre recordaré esa primera visita que 
tuve con ellos.

don Jaime había alquilado un apartamento pequeño en el edificio Water-
gate, donde había ocurrido el escalamiento de la oficina del Partido demócrata 
por parte de los llamados plomeros durante el primer cuatrienio de la Adminis-
tración nixon. debido a ello, el de Watergate era un edificio muy conocido. Allí 
vivía modestamente don Jaime con su esposa doña Lulú y con su suegra doña 
Juanita. Anteriormente, el Gobierno de Puerto Rico era dueño de una casa en la 
calle R en Washington, la cual servía como Oficina de Puerto Rico y también 
constituía la residencia oficial del Comisionado Residente y su familia. El Comi-
sionado Residente ya no disponía de residencia oficial en Washington. Así es que 
don Jaime tuvo que alquilar su propio apartamento en el complejo Watergate. el 
mismo era de dos habitaciones y de tamaño bastante reducido. Ciertamente, no 
se prestaba para recibir invitados oficiales o tener pequeñas recepciones. Para ello, 
don Jaime tenía entonces que recurrir a establecimientos públicos. Mi impresión 
es que fue un error vender la propiedad que tenía el Gobierno de Puerto Rico 
pues ahora el Comisionado Residente, representante oficial de nuestro país, tenía 
que vivir en un modesto apartamento sin facilidades para la vida social y las re-
uniones que son tan importantes en Washington.
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Además de conseguirme las citas con los funcionarios federales, don Jai-
me me acompañó a casi todas, facilitándome así el acceso. no era lo mismo estar 
acompañado por un miembro del congreso que hacer las visitas por mi cuenta. 
En las reuniones les explicábamos a los funcionarios la relación especial de Puerto 
Rico con los estados Unidos, solicitándoles que nos consultaran en todo lo que 
pudieran ya que, a excepción de don Jaime, no teníamos otra representación en 
Washington ni los puertorriqueños votaban en las elecciones federales. esas visi-
tas fueron de gran provecho durante mi incumbencia en el manejo de las aduanas 
federales en Puerto Rico, en las enmiendas a las leyes fiscales y hasta en la impre-
sión de los sellos de rentas internas por el negociado de Timbre e imprenta. 

La relación personal y de amistad que establecí con don Jaime y doña Lulú 
durante esa primera visita marcó todo el cuatrienio. cada vez que iba a Washington, 
visitaba su hogar y en muchas ocasiones comía con ellos y doña Juanita. Tengo muy 
gratos recuerdos del ambiente de ese hogar en el cual pasamos largas horas repasan-
do los últimos acontecimientos tanto de Washington como de Puerto Rico.

durante mis viajes a Washington pude comprobar que don Jaime era muy 
querido por sus colegas en el capitolio. Gozaba de una gran reputación. Allá las 
canas se respetan y el hecho de que don Jaime hubiera sido Rector y luego Pre-
sidente de la Universidad de Puerto Rico tenía un impacto muy favorable en los 
pasillos capitolinos. Todo ello le ayudaba mucho en su gestión pues él acababa de 
llegar al congreso y no tenía todavía antigüedad. Sin embargo, yo me percaté de 
que sus colegas lo trataban con una gran deferencia debido a su personalidad y su 
preparación académica. 

durante su estadía en Washington, don Jaime mantuvo buenas relacio-
nes con diversas personalidades que ayudaron mucho a Puerto Rico. entre ellos 
recuerdo a Tom Hughes, Presidente del carnegie endowment, al periodista Scott 
Runkle y el ex juez del Tribunal Supremo, Abe Fortas. este último era un gran 
amigo de don Jaime y representó legalmente a Puerto Rico en varios asuntos, in-
cluyendo lo del status político. En par de ocasiones tuve la grata experiencia de 
asistir a una velada en casa del Juez Fortas, cuya esposa era uno de los socios prin-
cipales del bufete Arnold & Porter. en una de esas veladas inolvidables tuve oca-
sión de conocer al Juez douglas del Tribunal Supremo y a su esposa, cathy. Siem-
pre recuerdo que el Juez Fortas tocaba muy bien el violín y que, luego de cenar, 
nos tocaba varias piezas para concluir la noche. don Jaime y doña Lulú tenían 
una relación íntima con don Luis Muñoz Marín y doña inés y, como yo era un 
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gran admirador y colaborador de don Luis, ello facilitó que nuestra amistad cre-
ciera muy naturalmente. ellos me cogieron mucho cariño, el cual yo reciproqué. 
el resultado fue que se estableció una relación casi como la de padre e hijo y que 
continuó a través de los años.  

debo también mencionar que don Jaime mantuvo unas magníficas rela-
ciones con el cuerpo diplomático acreditado en Washington. El Comisionado Re-
sidente es el representante de Puerto Rico en Washington y su acreditación es ante 
el departamento de estado, aunque se sienta en la cámara de Representantes. 
Recuerdo que don Jaime mantenía unas relaciones estrechas con los embajadores 
y el personal diplomático de la República dominicana, costa Rica, Venezuela y 
otras naciones. Tuve ocasión de acompañarle a una que otra recepción en las em-
bajadas de estos países. Él era conocido y muy querido en los círculos diplomáti-
cos latinoamericanos y puso muy en alto el nombre de Puerto Rico.

el Pacto De unión Permanente 

Una de las aportaciones importantes, si no la más importante de don Jai-
me como Comisionado Residente, fue su participación y liderato en el trámite le-
gislativo del anteproyecto para lograr el Pacto de Unión Permanente entre Puerto 
Rico y los Estados Unidos. En septiembre de 1973, a iniciativa del Gobernador de 
Puerto Rico, Rafael Hernández Colón, se constituyó el Comité Ad Hoc sobre el 
desarrollo del estado Libre Asociado de Puerto Rico, compuesto por dos delega-
ciones , una nombrada por el Presidente de los Estados Unidos y otra nombrada 
por el Gobernador de Puerto Rico. La delegación de los Estados Unidos estaba 
encabezada por el Senador Marlow cook y la delegación de Puerto Rico la pre-
sidía don Luis Muñoz Marín. don Jaime era miembro de la misma y tenía a su 
cargo el trámite legislativo. 

Las deliberaciones de dicho comité y la redacción de un anteproyecto de 
ley para implementar el nuevo pacto de unión permanente duraron dos años. En 
octubre de 1975, el Comité sometió su informe oficial al Presidente y al Goberna-
dor de Puerto Rico y don Jaime presentó los anteproyectos de ley implementan-
do el mismo. don Jaime logró que dicho anteproyecto se aprobase en los subco-
mités correspondientes del comité de lo interior de la cámara de Representantes 
y del comité de lo interior del Senado. 
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don Jaime les dedicó mucho tiempo y esfuerzo a la creación, al funcio-
namiento y a la implantación de las recomendaciones del Comité. él tenía una 
relación muy estrecha con el congresista Philip Burton, de california, quien presi-
día el Subcomité de lo interior a cargo de los asuntos de Puerto Rico. el Pacto de 
Unión Permanente redactado por el Comité y sometido al Presidente y al Gober-
nador de Puerto Rico constituía un avance extraordinario en el cumplimiento del 
mandato plebiscitario de 1967. como muestra de la importancia que tenía dicho 
Pacto de Unión Permanente, basta con exponer los primeros párrafos de dicho 
documento:

El Pueblo de Puerto Rico constituye un cuerpo político autónomo or-
ganizado por su propia, libre y soberana voluntad y de común acuer-
do con los Estados Unidos bajo la estructura jurídica y designación 
oficial del Estado Libre Asociado de Puerto Rico.

integrado por una comunidad cultural de lengua y de tradición his-
pánica, de ciudadanos de estados Unidos que son a la vez ciudadanos 
de Puerto Rico, el Pueblo de Puerto Rico ha decidido y expresado re-
petidas veces - en su convención constituyente, en referendo y en un 
plebiscito específicamente celebrado al efecto-, su propósito de vivir 
en asociación permanente con Estados Unidos sobre bases mutua-
mente satisfactorias y mutuas.

En cumplimiento de los términos de este plebiscito y sujeto a la apro-
bación del Congreso de los Estados Unidos y a la ratificación en refe-
réndum por el Pueblo de Puerto Rico, se acuerda reafirmar, consoli-
dar y mejorar la relación ya establecida mediante este Pacto de Unión 
Permanente entre Puerto Rico y Estados Unidos .

El Pacto reconocía claramente la autonomía y la autoridad de Puerto Rico 
para gobernarse a sí mismo y para pactar con los Estados Unidos sobre la natura-
leza de sus relaciones políticas presentes y futuras. Le concedía autonomía fiscal 
y autonomía ambiental, reafirmaba la ciudadanía común, el control de inmigra-
ción, la representación en el Senado Federal y recomendaba mecanismos para que 
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no se aplicaran en su totalidad las leyes federales en Puerto Rico. El informe del 
Comité fue aprobado unánimemente y constituye uno de los hitos en el desarro-
llo autonómico de Puerto Rico.

don Jaime logró que el nuevo pacto fuera aprobado por los subcomités 
de los comités correspondientes en cámara y Senado. Solamente faltó recibir el 
respaldo del Presidente para entonces completar el trámite legislativo. Ya en el año 
electoral de 1976, el Presidente Ford, ante la oposición del ex gobernador Ferré, 
no quiso respaldar el proyecto legislativo en ese momento. Sin embargo, el Presi-
dente Ford sí le expresó al Gobernador Hernández colón que si ambos ganaban 
respectivamente las elecciones entonces él respaldaría el proyecto autorizando el 
nuevo Pacto de Unión Permanente entre Puerto Rico y los estados Unidos. des-
graciadamente, tanto el Presidente Ford como el Gobernador Hernández Colón 
perdieron las elecciones de 1976. Sin embargo, hay que reconocer los esfuerzos de 
don Jaime con relación a este importante desarrollo autonómico.

la sección 936 

Otra de las aportaciones importantes de don Jaime como comisionado 
Residente fue su participación en la aprobación de la Sección 936.

En 1974, mientras Puerto Rico recibía un duro golpe recesionario, surgió 
otra amenaza para la economía del país. El Congreso de los Estados Unidos anunció 
una reforma a las leyes contributivas que afectaba adversamente la espina dorsal del 
programa industrial de Puerto Rico: la de la exención contributiva federal. Hasta ese 
momento, el programa de exención contributiva, que había sido uno de los factores 
más importantes para el desarrollo económico, estaba basado en la interacción favo-
rable de dos leyes, una federal y otra de Puerto Rico. La federal era la Sección 931 del 
código de Rentas internas que le permitía a las corporaciones domésticas america-
nas hacer negocios en Puerto Rico y no pagar impuestos federales sobre su ingreso 
proveniente de la isla siempre y cuando que obtuvieran el 80% de dichos ingresos de 
fuentes locales. La Sección 332 de dicho código les permitía también no tributar so-
bre las ganancias acumuladas al momento de liquidarse la corporación dentro de su 
compañía matriz en los estados Unidos. La Ley de incentivos industriales de Puerto 
Rico le extendía exención contributiva a la fábrica al establecerse aquí. el resultado 
práctico era que la compañía no pagaba contribuciones sobre ingresos ni al nivel 
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federal ni en Puerto Rico. En Puerto Rico las compañías también gozaban de exen-
ción sobre la propiedad y sobre patentes municipales y arbitrios.

Al presentarse el proyecto de reforma en el Congreso, el mismo nos tomó 
de sorpresa. don Jaime me llamó por teléfono y me informó del proyecto y su 
trasfondo y expresó sus preocupaciones. Me percaté de inmediato de la importan-
cia que ello tenía para Puerto Rico. Alerté al Gobernador y a Teodoro Moscoso y 
les expliqué lo que esto significaba para Puerto Rico. Al otro día don Jaime me 
llamó otra vez y me indicó que esa misma semana había una vista ante el comité 
de Medios y Arbitrios de la cámara en la que se discutirían el proyecto de ley y es-
pecíficamente las Secciones 931 y 332. Me informó también que él no podía estar 
en Washington el día de la vista pero que, dada la importancia del asunto, sugería 
que yo compareciera y él me obtendría un turno para testificar ante el comité 
que presidía el congresista Wilbur Mills.

El Gobernador, Teodoro Moscoso, don Jaime y yo conferenciamos y acor-
damos que yo compareciera de inmediato ante el comité y tratara de modificar la 
posición asumida por el Tesoro Federal ya que afectaba grandemente el programa 
industrial de Puerto Rico. Recuerdo que la vista ante el congreso era dentro de 
dos días. Salí para Washington al día siguiente y me preparé por la noche en el 
hotel para mi comparecencia. ¡Suerte que yo conocía bastante bien el tema ya que 
en mi práctica legal había representado a compañías exentas y conocía el trámite 
de exención contributiva y los efectos contributivos sobre las compañías! ello me 
permitió preparar mis notas y, con el conocimiento que ya tenía de la situación 
tambaleante de la economía de Puerto Rico, comparecí al día siguiente ante el Co-
mité en pleno por la mañana. 

El Congresista Mills y los miembros del Comité me recibieron con mucha 
cortesía y oyeron con interés mis comentarios. don Jaime había preparado el ca-
mino. Yo les expliqué la importancia que tenía la Sección 931 para la economía 
de Puerto Rico y cómo Puerto Rico había atemperado sus leyes contributivas para 
crear el incentivo industrial, cómo la exención contributiva federal y estatal había 
contribuido a transformar la economía, lo difícil de la situación económica del 
país a la luz del aumento en el precio del petróleo y que cualquier cambio en las 
Secciones 931 y 332 tendría un efecto devastador sobre la frágil economía puerto-
rriqueña. También les manifesté que lo que Puerto Rico necesitaba eran puestos 
de trabajo y no mantengo y que el programa industrial era la herramienta de la 
cual dependía el país para crear empleos. Wilbur Mills me expresó delante de to-
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do el comité que ellos no querían hacerle daño a Puerto Rico y que, al contrario, 
sentían gran admiración por el progreso logrado por la isla.

esa misma tarde me reuní con el doctor Lawrence Woodworth, director 
ejecutivo (chief of Staff) del comité, quien era un perito contributivo y des-
cubrimos que teníamos amigos en común en dicho campo. Me adelantó que 
quizá podríamos utilizar el caso de Puerto Rico para probar algo nuevo que se 
había utilizado en otras jurisdicciones. La idea era proveerle a las compañías 
que estaban haciendo negocios en Puerto Rico un crédito contra la contribu-
ción federal (como si se hubiese pagado) y, con ese mecanismo, sustituir la Sec-
ción 931. Yo le indiqué que me parecía muy interesante esa posibilidad, que la 
estudiaría y que regresaría ante el comité con una ponencia más abarcadora y 
formal.

Regresé a Puerto Rico y me reuní con el Gobernador, y con Teodoro Mos-
coso y su asesor, el ex juez Mariano Ramírez Bages. Se había podido atajar la ame-
naza incipiente contra la Sección 931 y procedimos a discutir en principio lo que 
significaría un crédito federal para sustituir la Sección 931. Luego hablamos con 
don Jaime y éste nos consiguió otra comparecencia ante el comité de Medios y 
Arbitrios en pleno para exponer más en detalle la posición del Gobierno de Puer-
to Rico. 

Como a las tres semanas comparecimos nuevamente ante el Congreso. 
Esta vez comparecimos don Jaime, don Teodoro y yo. Llevábamos tres ponencias 
coordinadas mediante las cuales describimos ante el Comité la historia del pro-
grama industrial, la importancia de los incentivos contributivos, lo difícil que es-
taba la situación económica en Puerto Rico y la necesidad de que no se afectaran 
los incentivos federales. don Jaime había preparado el camino muy hábilmente 
con sus colegas en la Cámara. El Comité acogió con beneplácito las ponencias y 
nuevamente el congresista Mills nos indicó que no era la intención hacerle daño 
a Puerto Rico. nos pidió que nos reuniéramos con el doctor Woodworth para dis-
cutir alternativas que no le hicieran daño al país.

Al otro día don Jaime, Teodoro, don Mariano y yo nos reunimos con el 
doctor Woodworth y éste nos explicó más en detalle lo que él tenía en mente en 
cuanto a darle un crédito federal a las compañías que se establecieran en Puerto 
Rico. don Teodoro también conocía de ese mecanismo pues creo que lo había 
utilizado Singapur u otra jurisdicción para su promoción industrial. Allí mismo 
acordamos que el comité y el Tesoro Federal prepararían un borrador de lo que 
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luego sería la Sección 936, y me lo enviarían para yo revisarlo y discutirlo con 
don Jaime, Teodoro, don Mariano y el Gobernador. Así nació la Sección 936.

Luego tuvieron lugar las negociaciones detalladas que yo llevé a cabo con 
el doctor Woodworth y los representantes del Tesoro. don Jaime me facilitó el 
apoyo de su oficina y se mantenía al corriente del asunto. Acogimos con bene-
plácito el propuesto crédito de 100% para las compañías. Yo traje a colación dos 
puntos que eran bien importantes para Puerto Rico. el primero era que el cré-
dito federal (o sea, un crédito total como si se hubiera pagado la contribución 
federal) cubriera los ingresos de las compañías derivados dentro de Puerto Rico 
únicamente y, el segundo, que dicho 100% de crédito también se le aplicase a las 
distribuciones que hicieran las compañías a sus matrices en los estados Unidos; 
(ellos proponían 85%). el gobierno de Puerto Rico les impondría entonces una 
contribución sobre retención de 10% (toll gate tax). O sea, que fuera el gobierno 
de Puerto Rico el que le impusiera contribución a esas distribuciones, lo cual le 
traería nuevos ingresos sustanciales al erario que tanto los necesitaba.

en cuanto al primer punto, yo tenía mucho interés ya que las compañías 
tenían gran parte de sus ganancias depositadas fuera de Puerto Rico, lo cual no 
ayudaba en nada a la economía del país. Al yo proponer que el crédito federal 
únicamente fuera para los ingresos derivados de Puerto Rico, sugería que todos 
esos fondos, que eran por lo menos $2,000 millones, tuvieran que invertirse en 
Puerto Rico, lo cual fortalecería nuestro sistema bancario que estaba pasando por 
una etapa muy difícil. el doctor Woodworth acogió la propuesta que significaba 
inyectar más fondos en la maltrecha economía de Puerto Rico. él no favorecía 
que las compañías mantuvieran esos fondos fuera de Puerto Rico y fuera de los 
Estados Unidos sin tributar.

En cuanto al segundo punto, el doctor Woodworth también me lo cedió 
ya que don Jaime y yo nos comprometimos con él a que nosotros impondríamos 
el (toll gate tax) de 10% ingresando el mismo al erario puertorriqueño. Él pensó 
que nosotros podríamos utilizar esos ingresos mejor que el gobierno federal en ese 
momento.

en esos términos se completaron la negociaciones que resultaron con la 
aprobación en 1975 de la nueva Sección 936 por el congreso. Tendría vigencia el 
1ro de octubre de 1976, un mes antes de las elecciones. Sin embargo, al aprobar-
se la legislación a fines de 1975 ya empezaron las compañías a programar nuevas 
plantas, a transferir los fondos que tenían fuera de Puerto Rico y a depositarlos 
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e invertirlos en el país. En o alrededor del 1ro de octubre de 1976 el sistema fi-
nanciero de Puerto Rico recibió del exterior aproximadamente $1,200 millones en 
fondos. Éstos luego se conocieron como los fondos 936 que tanto ayudaron a for-
talecer el sistema bancario y abaratar el costo del dinero para el país. 

Fomento comenzó a recibir propuestas para plantas nuevas y ello contri-
buyó grandemente a que ya en 1976 se percibiera la recuperación económica en el 
país. Pero en todo esto faltaba un eslabón que le tocaba a Puerto Rico proveer: la 
imposición de la contribución sobre retención del 10% (toll gate tax) a los divi-
dendos o distribuciones que hicieran las compañías exentas a sus matrices en los 
estados Unidos. este había sido el compromiso de don Jaime y yo con el doctor 
Woodworth y el Tesoro Federal. 

Para mi sorpresa, me encontré con una oposición feroz de parte de las 
compañías a la imposición de dicha contribución. A esa oposición, y para mi sor-
presa, se unió la Administración de Fomento económico. Argumentaban que ello 
constituiría una imposición contributiva que violaba los decretos de exención 
contributiva. Mi contestación era que don Jaime y yo habíamos acordado dicho 
impuesto con el congreso y el Tesoro Federal, y que no constituía ninguna viola-
ción de decretos toda vez que era una contribución totalmente nueva no contem-
plada por dichos decretos. 

  Presenté la legislación pertinente ante la Asamblea Legislativa y ambas 
Comisiones de Hacienda le dieron curso. Finalmente, y a pesar de la oposición, 
se aprobó la legislación. Habíamos logrado la aprobación del toll gate tax contra 
viento y marea. Pero la lucha no terminaba ahí.

El cabildeo en contra de la medida siguió a todo vapor, incluyendo la 
oposición de Fomento Económico. El proyecto aprobado fue enviado a Fortaleza 
para la firma del Gobernador. Entonces comenzaron nuevas presiones alrededor 
del Gobernador para que no firmase el proyecto. Yo había informado que el toll 
gate tax le iba a producir por lo menos $200 millones anuales al erario, pero que 
también podría ser una cantidad mayor. Si la medida no se aprobaba, todos los 
fondos transferidos por las compañías a Puerto Rico (varios miles de millones de 
dólares) se repatriarían a los estados Unidos sin tributar ni aquí ni allá.

 Al darse cuenta de la situación, el Gobernador citó a una reunión en 
Jájome para discutir el asunto. A la reunión estaban citados Teodoro Moscoso 
(quien se ausentó de viaje), Guillermo Rodríguez Benítez, Alfredo Salazar, Panchi-
to de Jesús, que era el chief of staff, Jaime Santiago, de la Oficina de Presupuesto 
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y Rafael Alonso, de la Junta de Planes. Yo me di cuenta de que posiblemente el 
ambiente en la reunión estaría cargado en contra de la aprobación de la medida. 
entonces, me tomé la libertad de llamar a don Jaime y pedirle que viniera a Puer-
to Rico para estar en la reunión ya que él conocía el acuerdo al que habíamos lle-
gado con el Gobierno Federal.

don Jaime estuvo de acuerdo y viajó a Puerto Rico para estar presente 
en la reunión. La misma se llevó a cabo en Jájome y el Gobernador se dedicó a 
oír a todo el mundo. Yo expliqué sobre lo que significaba la nueva Sección 936 
para Puerto Rico, las negociaciones que don Jaime y yo habíamos tenido con el 
congreso y el Tesoro Federal; lo que era el toll gate tax , lo que produciría al era-
rio y lo que sería la pérdida de los fondos 936. don Jaime Benítez me respaldó 
incondicionalmente. Sobre lo relativo a relató la parte federal y la expectativa que 
había en Washington de que nosotros aprobaríamos el toll gate tax . Ante la firme 
posición de don Jaime el resto de los presentes comenzó a titubear. Finalmente, 
la mayoría le recomendó al Gobernador la aprobación del proyecto. Allí mismo 
el Gobernador informó que aceptaría las recomendaciones y que lo firmaría. Así 
terminó finalmente la gestión por aprobar el toll gate tax . 

El impuesto estuvo en vigor por cerca de veinte años y le produjo al erario 
más de $3,000 millones. Además, hay que recordar que el toll gate tax era el freno 
que tenían las compañías exentas para no distribuir sus ganancias a las compa-
ñías matrices y mantener dichos fondos invertidos en Puerto Rico. Ello dio lugar 
a que en algunos momentos había más de $15,000 millones depositados en el 
sistema bancario de Puerto Rico, lo cual mantenía un diferencial positivo para el 
costo del dinero, tanto público como privado. Todo ello le dio un gran impulso a 
la economía de Puerto Rico. 

el respaldo, la participación y la colaboración que me brindó don 
Jaime fueron muy importantes en lograr la aprobación de la Sección 936.

Sec
Marzo, 2008

Salvador e. casellas



don Jaime junto al secretario de Hacienda Salvador casellas, y el
 Premio nobel de economía John Kenneth Galbraith.

don Jaime saluda al congresista Ron de Lugo, de islas Vírgenes. Observa el licenciado Jaime B. Fuster.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.

Administrator
Sticky Note
y el economísta John Kenneth....eliminar Premio Nobel de
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“yo rePresento a toDos lo PuertorriQueños, 
 no sólo a los PoPulares”. J.B. 1976
	 José a. ortiz-daLiot

don Jaime Benítez fue un intelectual con un buen sentido del humor, con 
una gran sensibilidad hacia el bienestar de los puertorriqueños y un guerrero in-
cansable en las batallas que le tocó lidiar con el congreso de los ee.UU. a favor 
de su gente y Puerto Rico. en todo dió el máximo —desde el salario mínimo, el 
Seguro Social suplementario (SSi), educación, y, en particular, mejorar el status de 
Puerto Rico.

don Jaime tenía 65 años cuando logró el cargo de comisionado Residen-
te y con su edad traía un caudal de experiencia como educador en la UPR, así 
como presidente de la comisión de la convención constituyente que redactó la 
carta de derechos de la constitución de Puerto Rico, entre otros puestos públi-
cos, etc. cuando muchos se están retirando, don Jaime se preparaba para iniciar 
otra etapa profesional de su productiva vida. A esa edad su intelectualidad y su 
agilidad mental y física eran extraordinarias. Estaba en el tope de su juego, por 
tomar prestada una frase del argot deportivo.

Para mí, don Jaime fue el responsable de mi envolvimiento en gobierno y 
política y en entender cómo ésta puede contribuir a cambiar la política pública en 
los asuntos de importancia para nuestro país. Además, es el responsable de la vena 
liberal que ahora me lleva a pensar en luchar por un cambio radical en la manera 
de pensar de los populares sobre el tema al cual don Jaime le dedicó toda su vida 
—el status político de Puerto Rico— y cómo su vocación era la educación. Fue es-
te el medio que usó para adelantar el asunto de status y todos los demás asuntos 
en el congreso Federal, donde podíamos percibir, tanto don Jaime como yo, que 
reinaba una gran ignorancia sobre Puerto Rico. Me decía don Jaime cuando dis-
cutíamos cualquier asunto, pero en particular el status: “don Yeyo, tenemos que 
educar, educar y educar”... La educación siempre fue el norte de don Jaime.
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conocí a don Jaime Benítez antes de laborar con él a través de mi super-
visor en aquel momento, el Secretario del Trabajo de Puerto Rico, Honorable Luis 
Silva Recio —otro servidor público de primera. en ese momento, laboraba como 
Asesor Legal del Secretario del Trabjo y entre los asuntos que atendía estaba el Pro-
grama de Obreros Migrantes. este programa, diseñado en la época de don Luis 
Muñoz Marín, estaba dirigido a proteger a los puertorriqueños que decidían tras-
ladarse a los EE.UU. para trabajar en la agricultura.

en el 1975 surge la oportunidad para que un grupo de puertorriqueños 
trabajara en el recogido de manzanas en un grupo de estados que cosechan ese 
fruto. Puerto Rico aceptó, a través del departamento del Trabajo Federal unas 
2,000 plazas de las más de 6,000 plazas disponibles para ejercer ese menester. Apa-
rentemente, los agricultores no querían a los boricuas, pero las leyes federales les 
requería contratar a ciudadanos americanos antes de importar obreros extranjeros, 
que sin duda ellos preferían. contrataron a los boricuas y, bajo la excusa de que 
no sabían recoger manzanas con eficiencia, los despidieron y cientos de los nues-
tros quedaron desamparados apenas iniciado el recogido de manzanas. el gobier-
no de Puerto Rico intervino de inmediato para regresar a esos trabajadores a la is-
la. en este proceso, el Secretario del Trabajo le solicita al comisionado Residente, 
don Jaime Benítez, que inicie una investigación congresional sobre el particular, 
la cual la cámara le asigna a la comisión de educación y Trabajo de la cual don 
Jaime era miembro.

en ese momento, quien suscribe había decidido estudiar una maestría en 
Washington, d.c. y encontrándome en esa ciudad comenzó la investigación so-
licitada por don Jaime. La investigación la conduce al congresista William d. 
Ford, un demócrata oriundo de Michigan, quien simpatizaba con los obreros 
migrantes agrícolas pues conocían de cerca la situación del obrero agrícola. El 
Secretario Silva Recio me pidió lo acompañara cuanto prestó testimonio ante el 
comité congresional y, al concluir la vista, me presentó a don Jaime quien me 
pidió lo ayudara en la investigación. durante el tiempo que tomó la investigación 
acompañé a don Jaime en su recorrer de su oficina a la sala del comité para las 
vistas públicas y viceversa. don Jaime caminaba con una rapidez espantosa. Tenía 
un vaivén y una coordinación extraordinaria entre sus brazos (como las manecilla 
de un reloj) y el mechón de la frente de su frondosa cabellera. Cuando deseaba 
enfatizar algún punto removía los espejuelos con un movimiento rápido y preci-
so de su brazo derecho y en el mismo movimiento sacudía hacia atrás el cabello 
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sobre su frente. Todo esto sin parar su arrollador paso, comunicando su punto y 
siempre iniciando con un: “don Yeyo”...

El panorama de la investigación en la Cámara era favorable para Puerto 
Rico. Para mí en particular era un evento especial pues no salía de mi asombro el 
estar allí asesorando a uno de los personajes místicos del quehacer público puer-
torriqueño —don Jaime Benítez, de Vieques, Puerto Rico. Me sentaba detrás de 
don Jaime en el estrado reservado para los congresistas. nunca imaginé que este 
servidor, de humilde origen, estuviese allí asesorando a uno de los gigantes inte-
lectuales que ha producido Puerto Rico. es un honor que nunca olvidaré. Pero, lo 
más significativo para mi fue que dependiera don Jaime de mi asesoramiento en 
aquel asunto tan sensitivo.

el abogado de los manzanares, el Lic. Stephen Karalekas, hábil y con mu-
cha más experiencia en el ruedo legislativo, nos aserruchaba el pelo en el Senado 
Federal. Mientras en la Cámara todo progresaba positivamente para nosotros, en 
el Senado, a través de un senador muy influyente de Virginia, el Lic. Stephen Ka-
ralekas se menoscababa nuestro esfuerzo en la cámara. el Senador Byrd de Vir-
ginia era también agricultor de manzanas y fue quien encabezó la defensa de los 
agricultores de manzanas entre el departamento del Trabajo Federal para evitar 
que se les penalizara por el despido de miles de puertorriqueños que eran despla-
zados por ciudadanos extranjeros.

cuando don Jaime me ofreció un puesto en su equipo de trabajo —su sta-
ff- yo comenzaba mis estudios de maestría en derecho. Pensé que podía trabajar a 
tiempo parcial. A él le tenía sin cuidado si era “part-time”o “full-time”. consulté 
a los otros ayudantes y el consenso fue de que don Jaime no tenía en su extenso 
vocabulario el concepto de “part-time” o “tiempo parcial”. Para don Jaime, traba-
jar para Puerto Rico era un trabajo de 24 horas al día y les exigía ese compromi-
so a todos sus empleados, pero en particular a aquellos que atendían los asuntos 
legislativos. Así las cosas, acepté trabajar a tiempo completo pues por lo menos, 
así podía cobrar un salario completo. Y era verdad, trabajamos hasta que se ter-
minaba el asunto que atendíamos, aunque hubiera que amanecerse en una sesión 
legislativa. ¡Y eso, que no tenía voto en el hemiciclo!.

Hablando del hemiciclo, este era un vocablo cuya distorsión irritaba a 
don Jaime. en inglés, ese término se traduce a “floor of the House” o “floor of 
the Senate” dependiendo de la institución a la cual se refiera. Pero, en español es 
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hemiciclo y no “piso”... don Jaime explotaba cuando alguien a su alrededor come-
tía el error de referirse al hemiciclo de la cámara como el “piso de la cámara”.

Otro momento que recuerdo con cariño fue al principio de iniciar mi 
gestión con el comisionado Residente. A don Jaime le gustaba socializar con 
frecuencia y ofrecer ágapes en su apartamento del Watergate. Como ustedes saben, 
ese edificio logró reconocimiento mundial con el escándalo de la administración 
del Presidente Richard nixon y el escalamiento que realizaron sus asociados en 
la oficina del Partido demócrata. don Jaime era residente del Watergate mientras 
Richard nixon era presidente. Pero, volviendo al ágape, don Jaime me invitó por 
primera vez a su hogar para una pequeña actividad social. esas pequeñas fiestas él 
las usaba para adelantar las causas de Puerto Rico en el Congreso. Pero, para mí, 
fue la nota humorística que definió la noche y mis futuras visitas al hogar de don 
Jaime y doña Lulú, la querida esposa de don Jaime Benítez.

Llegué a su amplio apartamento en el Watergate, me recibió, me ofreció 
una copa de champagne y luego me dió una breve gira por todo su apartamen-
to. Mientras admirábamos la vista de su apartamento hacia el Río Potomac, me 
preguntó: “¿Qué usted cree de mi choza?” La choza del batey de don Jaime era 
estupenda, maravillosa. no había otro adjetivo que la describiera. Pero, la choza 
era un instrumento de trabajo donde, en un ambiente más relajado e informal, 
don Jaime hacía su magia para reclutar la ayuda de algún funcionario clave para 
alguno de los asuntos que deseaba adelantar para la isla en el congreso Federal o 
en la rama ejecutiva.

don Jaime era un hombre brillante y en el congreso estaba fuera de su 
elemento pues la gran mayoría de sus colegas del Congreso no le llegaban a la 
rodilla en intelecto. Esta realidad hacía su trabajo más difícil pues él explicaba la 
posición de Puerto Rico, sobre determinada legislación con gran intelectualidad y 
racionalidad, pero en ocasiones simplemente no le comprendían o le rechazaban 
su posición por consideraciones políticas ajenas a la circunstancia puertorrique-
ña. cuando no lo entendían y lo apoyaban, se mofaba en privado y me decía que 
no le entendieron, pero lo apoyaban. En ocasiones atacaba a sus detractores con 
elegancia y ellos le daban las gracias pues entendían que eran elogios. 

Pero, en cuanto a circunstancias ajenas, un ejemplo fue el caso del salario 
mínimo. La posición del Partido Popular democrático (PPd) en aquel entonces 
era que el salario mínimo aplicable a Puerto Rico en ese entonces era el que Puer-
to Rico pudiese pagar y un sistema de comités industriales determinaba el nivel 
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de dicho salario mínimo para cada industria. Había un proyecto que aumentaba 
el salario mínimo federal e incluía a Puerto Rico. El presidente de la comisión, el 
congresista John H. dent (d-PA) quería adelantar el proyecto de ley celebrando 
vistas públicas con celeridad para luego descargar el proyecto. Este servidor era el 
asesor a cargo del asunto de salario mínimo. don Jaime tenía una reunión con el 
congresista dent para discutir lo de Puerto Rico y el salario mínimo ya que de-
seaba lograr eximir a Puerto Rico de la aplicabilidad del proyecto de salario míni-
mo, pero en la alternativa me pidió que le preparara una opción para discutir con 
el congresista dent. Así lo hice y, luego de discutirlo con don Jaime, decidimos 
no oponernos a la aplicabilidad del salario mínimo si el congresista dent recha-
zaba la exención, pero la aplicabilidad estaría sujeta a que la tasa de desempleo de 
Puerto Rico estuviera cerca o fuera similar a la de los ee.UU. Sabíamos de ante-
mano que sería difícil lograr este nivel de desempleo en la isla, por lo que, en efec-
to, lográbamos se eximiera a Puerto Rico del salario mínimo de aprobarse el pro-
yecto. don Jaime conferenció con el congresista John Burton (d-cA), Presidente 
de la comisión de Asuntos del interior, con jurisdicción primaria sobre Puerto 
Rico y muy influyente en el Congreso. El Congresista Burton era un buen amigo 
de don Jaime y pensó que podía ser de gran ayuda en la reunión con el también 
él influyente congresista dent, así que lo invitó a que lo acompañara.

Tuve el privilegio de asistir a la reunión, de hecho, era el único ayudante 
en la reunión. don Jaime argumentó, con su acostumbrada pasión, cómo un alza 
en el salario mínimo federal y su aplicabilidad a Puerto Rico iba a ser negativa pa-
ra el desarrollo económico de la isla. el congresista dent, cuyo trasfondo político 
lo vinculaba con el movimiento laboral de los ee.UU., le explicó a don Jaime 
que él entendía su posición pero que no podía apoyarlo por sus lazos con las 
uniones. Tampoco aceptó nuestro “plan B”. Así que salimos con las manos vacías 
de esa reunión y Puerto Rico, una vez más, era víctima de una decisión que no 
estaba atada a su realidad económica y política. El Congresista Burton no fue de 
gran ayuda —por lo menos en esa reunión. el proyecto de salario mínimo ese año, 
no se aprobó.

“Yo represento a todos los puertorriqueños, no sólo a los populares”... 
Así nos dijo don Jaime luego de un incidente con una bandera con el emblema 
del PPd: el jíbaro con la pava. Alguien en la oficina (no sé quién) desplegó una 
bandera con el emblema del PPd en el anejo de la oficina de don Jaime, donde 
estaban los asesores. La bandera permaneció en la pared hasta que don Jaime en-
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tró a la oficina y se percató de ello. Con el mismo movimiento, el cual nos tenía 
acostumbrados, se removió los espejuelos, arrancó la bandera de la pared y la pu-
so en el zafacón al lado del escritorio de nuestra secretaria, Lina. Además de Lina, 
éramos cuatro (4) los ayudantes que ocupábamos las estaciones de trabajo: Andy 
Usera, Michael Woskobonick, Jane Stucker y este servidor. nos pidió don Jaime a 
los cinco (5) que pasáramos a su oficina personal e invitó a los demás miembros 
de su oficina a que también se unieran a los asesores legislativos en su oficina. Allí 
nos dió un gran regaño, dirigido a todos, sobre el incidente de la bandera. Enfa-
tizó en su regaño la gran responsabilidad que había en ser un funcionario electo 
y cuya representación no se limitaba a aquellos miembros del partido que lo lle-
varon a su posición electiva. Concluyó su regaño con las palabras con las cuales 
inicié este escrito y esta sección en particular. no había un popular que fuera más 
popular que don Jaime Benítez, pero él estaba bien claro de que el ente guberna-
mental, incluyéndolo a él, representaba a todos los puertorriqueños, populares, 
penepés, pipiolos e independientes —a todos. esta distinción era clara para don 
Jaime. Hoy, desafortunadamente, para algunos de nuestros oficiales de gobierno 
electos y no electos, no está del todo claro.

después del regaño, nadie volvió a desplegar la pava popular. nunca supi-
mos quién desplegó aquella bandera de la pava.

en otra ocasión, don Jaime me llama a su oficina y Wito Morales, candi-
dato del PPd a la alcaldía de Ponce, estaba al teléfono. Wito estaba preocupado 
porque una línea aérea (creo que era eastern Air Lines) iba a cancelar un vuelo a 
la ciudad de Ponce y le pedía ayuda al comisionado Residente. Luego de que con-
cluyera la conversación telefónica, don Jaime me pide mi opinión sobre cómo 
proceder. En ese momento el CAB o Civil Aeronautics Board regulaba la aviación 
americana por lo que le dije a don Jaime que llamaría al cAB para confirmar si 
era cierto que eastern pensaba cancelar el vuelo y que, de ser cierto, llamaría a la 
línea aérea y a Fomento para ver qué podíamos hacer para evitar la cancelación. 
don Jaime escuchó mi recomendación y me dijo: “Vamos a llamar a Abe”. Se refe-
ría al Lic. Abe Fortas, quien era uno de los abogados de Puerto Rico en Washing-
ton, d.c., amigo de don Jaime y quien había sido Juez del Tribunal Supremo de 
los ee.UU. Llamamos a Abe, el comisionado le pidió su sugerencia; luego de ex-
plicarle la situación, Abe básicamente repitió lo mismo que yo había sugerido. Le 
dimos las gracias a Abe, se enganchó el teléfono y don Jaime me miró frunciendo 
el ceño y dijo: “...bueno vaya usted a hacer lo que tiene que hacer”... Los políticos 
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puertorriqueños, en la mayoría de las ocasiones, en asuntos federales prefieren 
auscultar el consejo de un asesor estadounidense. don Jaime, en ese sentido no 
era diferente a los demás políticos de la isla, tanto a los del pasado como a los 
del presente. En fin, se investigó y con el vuelo no iba a ser cancelado y Wito se 
tranquilizó.

En otro momento, un funcionario del gobierno de Puerto Rico llamó a 
nuestra oficina. no recuerdo con claridad el asunto, pero tenía que ver con el pre-
supuesto y con cómo afectaba una determinada medida legislativa a Puerto Rico. 
Me reúno con don Jaime para discutir el mensaje del funcionario y, al concluir el 
diálogo, don Jaime le lanza una breve critica al funcionario y achaca la limitación 
del argumento de éste al hecho de que era contador o contable y añadía don Jai-
me que el problema con los contables o contadores era que le otorgaban demasia-
da importancia a la suma y la resta de los números y que vivían preocupados por 
los números cuando en ocasiones eso no era lo más importante. dejé que conclu-
yera su crítica y luego le recordé que yo era contable pues mi bachillerato era en 
contabilidad y había trabajado como tal en San Juan. don Jaime me escuchó y se 
notaba pensativo, me imagino que pensando en cómo me contestaba. Finalmente, 
sin retirar su critica me dijo: “Sí, pero usted es abogado”. Quizás su mensaje era el 
de que yo ya había dejado atrás los números y ahora atendía los asuntos con otra 
perspectiva en mente. Ahí quedó el incidente de la contabilidad.

él era un gran orador, pero en ocasiones se elevaba en el uso del vocabula-
rio y pocos lo entendían. Ya que estamos en eso, podemos referirnos a otro cuento 
sobre la campaña de 1976. Luego de un evento con Wito Morales en Ponce, nos 
dirigimos por la Carretera #10 a varios de los municipios a los cuales nos llevaba 
dicha carretera. don Jaime participó en eventos breves en varios pueblos siendo 
nuestro destino final esa noche Manatí, donde asistiríamos a un evento en honor 
del alcalde José Aulet. Mientras don Jaime ofrecía su discurso, él me pedía que 
me mezclara con los electores y, al finalizar la actividad, resumiríamos el viaje. En 
el carro, me preguntaba cómo estuvo todo y cuál era la reacción de los electores 
a mi alrededor. Yo, que siempre me he distinguido por decirle a mis superviso-
res, constituyentes o clientes mi sincera opinión o percepción sobre lo que me 
preguntan, le dije a don Jaime que, a mi juicio, la selección del vocabulario para 
su discurso quizás era muy sofisticada o elevada para el pueblo que le escuchaba. 
“Ok”, me decía y seguíamos rumbo al próximo evento de pueblo en pueblo. Allí 
repetíamos el mismo ejercicio y siempre me decía “Ok, entiendo”. Pero, a don 
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Jaime a pesar de encantarle la palabra y hablar, se le hacía difícil ajustar su dis-
curso al mismo nivel del pueblo que le escuchaba atentamente y que en ocasiones 
no lograba comprender su mensaje de manera cabal. A veces, yo a mi también me 
perdía. Por ejemplo, en uno de los pueblos, por alguna razón mencionó en su 
mensaje a don Roberto Sánchez Vilella y el Partido del Pueblo y su efecto en el 
PPd en el 1968. Hoy, todavía desconozco la razón detrás de la mención de don 
Roberto en aquel discurso. Él tampoco me lo supo explicar, Pero no lo mencionó 
más y finalmente llegamos a Manatí.

En Manatí, donde se celebraba un homenaje al alcalde, José Aulet, nos 
sentamos con doña Felisa Rincón, ex-alcaldesa de San Juan. el pueblo de Manatí 
se desbordó otorgándole placas y discursos de aliento y agradecimiento al alcalde. 
en el proceso de entrega de placas, don Jaime me dice en confidencia que le pare-
cía que el alcalde anticipaba un desenlace electoral desfavorable pues el homenaje 
simulaba mucho a una gran despedida.

en el ambiente, a pesar de ser festivo, don Jaime notó que no se notaba 
mucha alegría. era como que el alcalde y los presentes sabían que algo terrible 
para el PPd estaba por suceder. Y en la eventualidad de una derrota electoral, el 
alcalde aprovechaba el poco tiempo que le restaba a su incumbencia para lograr 
una avalancha de placas, trofeos y demás obsequios para despedirse en una gran 
fiesta. Las señales de la pujanza del opositor político no sólo se notó en Manatí; 
ya que en todo el trayecto de Ponce a Manatí tanto don Jaime como este servidor, 
notamos una presencia mayoritaria de banderas, pegatinas y otras expresiones grá-
ficas de apoyo al Partido nuevo Progresista (PnP) vis a vis el PPd. Y, en silencio, 
don Jaime anticipaba una posible derrota electoral con un sentido de frustración 
y decepción pues él, al igual que yo, sabíamos lo mucho que trabajamos por el 
bienestar de Puerto Rico en el Congreso Federal y el no poder proyectar ese traba-
jo y traducirlo a votos para él y el PPd, era sumamente frustrante. claro, no era 
suya toda la responsabilidad política pues en las elecciones el pueblo no estaba 
necesariamente juzgando la labor del Comisionado Residente. En las elecciones 
generales el pueblo juzga la administración de turno, que en este caso era la labor 
del PPd y el gobernador de Puerto Rico del momento, Rafael Hernández colón. 
Pero, tampoco era la falta de gestión del gobernador. ¿Se tomaron algunas decisio-
nes de política pública que pudieron haber tenido otro resultado? Probablemente. 
Pero, desafortunadamente, Puerto Rico y su gobierno tienen muy pocas herra-
mientas para poder atender asuntos internacionales que les afectan de manera 
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sustantiva. Un ejemplo de esto fue lo del costo del petróleo y, durante esos años, 
en particular, la administración de Rafael Hernández Colón en el esfuerzo guber-
namental había invertido mucho en el desarrollo de las industrias petroquímicas. 
También hubo otras decisiones ejecutivas con un gran efecto electoral negativo 
para el PPd como la imposición de la contribución que se denominó como “el 
refrescazo” y la decisión de no otorgar un aumento en los salarios de los servido-
res públicos. Posiblemente, medidas de buen gobierno, pero que tuvieron un re-
sultado negativo para el partido político en el poder, el PPd.

Al don Jaime ver tantas banderas del PnP en contraste con las del PPd 
me preguntaba si yo notaba lo mismo que él. claro que sí —y le comenté que las 
cosas no pintaban como muchos de nuestros candidatos nos decían. Pero, los 
candidatos políticos no se postulan para perder; todos hacen sus campañas con la 
expectativa de triunfar, así que iba a ser extraño que encontráramos un candidato 
incumbente o no que nos fuera a confesar que las cosas estaban mal y que pudié-
ramos perder las elecciones. don Jaime percibía a través de lo que observaba que 
el PPd no estaba del todo bien. Así fue; el PPd perdió las elecciones de 1976 y así 
concluiría la gestión política electiva de don Jaime Benítez.

Pero quería relatar lo del viaje de regreso a San Juan desde Manatí. don 
Jaime invitó a doña Fela para que regresara con nosotros a San Juan. ella acep-
tó la invitación y al iniciarse el viaje de regreso, mi curiosidad por el tema de la 
alcaldía de San Juan ante la ausencia de victorias populares desde que ella dejó la 
alcaldía, me dominaba.

Una vez partimos hacia San Juan, le pregunté a doña Fela la razón detrás 
de sus éxitos electorales y la razón de los fracasos electorales subsiguientes de los 
candidatos del PPd al concluir su gestión política. Habló mucho doña Fela y ca-
da vez que don Jaime deseaba intervenir ella le mandaba a callar: ¡cállate Jaime, 
que estoy hablando...!” ni siquiera le decía “don”, como todos los demás morta-
les. Bueno, con excepción de la esposa del alcalde popular de San Sebastián, quien 
durante un almuerzo en una visita de campaña en ese pueblo, se dirigía a don 
Jaime como “Jaimito”. don Jaime me miraba y levantaba sus cejas mientras me 
preguntaba: “¿Qué cree usted?”, refiriéndose a ella y sorprendido por la confianza 
de la señora para con él. decían en ese pueblo que el verdadero alcalde era ella y 
en ese pueblo el alcalde también perdió.

doña Fela nos relató cómo ella detrás de su escritorio, tenía un archivo 
con tarjetitas 3x5 y cada tarjetita representaba un elector con el cual ella se comu-
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nicaba constantemente, logrando de esa manera lo que al presente es casi impo-
sible realizar: personalizar su relación con los electores. doña Felisa no era una 
figura política lejana al elector, como ahora. Ella era parte de la familia de ese 
elector. Así era; por eso su éxito electoral. cuando yo estuve en el Senado, durante 
una visita de trabajo, un elector de mayor edad y residente de La Perla me decía: 
“Senador, usted tiene que venir más a menudo a La Perla, Fela (refiriéndose a la 
alcaldesa) nos visitaba todos los días”. Así era.

dijo muchas otras cosas, pero este escrito es sobre don Jaime. Finalmente, 
llegamos a San Juan, nos despedimos de doña Fela y don Jaime me preguntó con 
sarcasmo: “¿Satisfecho?” Le dije que sí, pero sabía que don Jaime, a quien le en-
cantaba hablar, no pudo decir palabra alguna en todo el trayecto de Manatí a San 
Juan y, toda vez que trató, doña Fela le calló.

¿Y, la relación de don Jaime y el gobernador? no les diría la verdad si les 
relato que conocí las intimidades de dicha relación. Pero sí puedo compartir mi 
percepción por lo que don Jaime me decía y lo que yo observaba. Sí existió una 
relación íntima y de mucha confianza, para el 1976 cuando laboré con don Jai-
me, me parecía que la relación se había deteriorado en algo. en una ocasión en 
que el gobernador se encontraba en Washington, d.c., don Jaime me llamó a su 
oficina y me dijo que el gobernador estaba en la ciudad realizando visitas congre-
sionales en la cámara y no lo había llamado. Le dije que creía que eso no estaba 
bien pues el portavoz de Puerto Rico en la Cámara de Representantes era el Co-
misionado Residente y que, por tanto, cualquier gestión en el congreso, no sólo 
debía contar con él sino que el comisionado Residente tenía que estar presente. 
¿cómo íbamos a adelantar el asunto que el gobernador estaba discutiendo si don 
Jaime no estaba en la reunión? desconozco si Rafael Hernández colón le llamó 
luego, pero no lo creo. La expresión de don Jaime cuando me relataba el inciden-
te era de gran sorpresa. Me imagino que nunca pensó que eso fuera posible. Pero 
pasó, por lo menos en esa ocasión.

Lo extraño era que don Jaime se enteraba de todo lo que se discutía con 
el gobernador en el congreso. La cámara Federal, al igual que el Senado, es una 
fraternidad en la cual existe mucha deferencia entre sus miembros por los asuntos 
de un distrito representativo de otro representante. Así que, post facto, el Comi-
sionado Residente se enteraba de la gestión del gobernador. Los asuntos de Puerto 
Rico siempre se consultaban con don Jaime, por lo que me parece a mí que la 
conducta del gobernador no era para que el comisionado Residente no se entera-
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ra del asunto a discutirse y sí para dejarle saber que por alguna razón u otra estaba 
molesto con la acción o inacción de don Jaime. nunca supe la razón detrás de la 
acción del gobernador. Pero el mundo de la política está lleno de intrigas.

durante la campaña de 1976, yo sabía cuando alguna escaramuza entre 
don Jaime y el gobernador había ocurrido sin que él dijera una palabra. La ofici-
na del Comisionado Residente estaba en el edificio dónde está el Correo del Viejo 
San Juan y, antes, el Tribunal de distrito Federal. Para finales del 1976, don Jai-
me me había pedido que trabajara, mayormente, desde la oficina de San Juan. du-
rante ese tiempo también se desarrollaba la campaña política y, claro, estábamos 
allí para también ayudar en la campaña. Había reuniones en Fortaleza a las cuales 
asistía sólo el comisionado Residente. en aquella época, había muchas librerías 
en el Viejo San Juan. A mi compañero de oficina en Washington, d.c., don Jorge 
Felices, le gustaba visitar las librerías pues él decía que le encantaba el olor: el aro-
ma a libro. A don Jaime también le encantaba el aroma a libro y era precisamente 
en las librerías donde aterrizaba cuando las reuniones en Fortaleza no iban como 
él esperaba. Regresaba don Jaime a la oficina con varios libros, saludaba sin son-
reir y se encerraba en la oficina a leer. eso era una clara indicación de que hubo 
diferencias de opiniones en la dirección que él o el gobernador deseaban llevar al 
país, antes y después de las elecciones. don Jaime se devoraba los dos o tres o cua-
tro libros que había adquirido en las librerías del Viejo San Juan; era su manera 
de bregar con el “stress” que, por la naturaleza de la política, se generaba todos los 
días. “Mañana” era otro día y él estaba listo para dar la batalla por Puerto Rico.

Y, las batallas por Puerto Rico las daba aunque no creyera que lo que de-
fendía era necesariamente desde el punto de vista moral o humanístico, la cues-
tión ideal para defender. Un ejemplo: don Jaime estaba en contra de las peleas de 
animales ya que las consideraba crueles e inhumanas. Así que, cuando se presentó 
un proyecto para prohibir las peleas de animales en los ee.UU., tuvimos que dar 
la pelea para excluir a Puerto Rico de ese proyecto y así defender la tradición cul-
tural de Puerto Rico: las peleas de gallos. cuando discutimos el proyecto inicial-
mente, don Jaime “tragó hondo” pues el proyecto contra las peleas de animales 
(de gallos en Puerto Rico) planteaba un enfrentamiento entre sus valores persona-
les y los valores o tradiciones del Pueblo de Puerto Rico. Las peleas de gallos están 
tan arraigadas en Puerto Rico como las corridas de toros en españa. don Jaime, 
con mucha dificultad, escogió defender una tradición folklórica que gran parte 
del pueblo valoraba. Generalmente, los valores y principios de nuestros servido-
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res públicos electos guían sus decisiones. Pero éstos también entienden que en el 
universo de la política o en el diseño de política pública para todo un pueblo hay 
que tener conciencia de la pluralidad de los valores de todo el pueblo que uno re-
presenta. Ese, incluso, es un principio de gran valor en la toma de decisiones del 
funcionario público y así éste no le impone sus principios a todo un pueblo. Ese 
fue el caso del proyecto contra las peleas de animales, en el cual luego de mucha 
ponderación don Jaime me dio instrucciones de hacer todas las gestiones a nues-
tro alcance para excluir a Puerto Rico del proyecto. Así se hizo y se logró nuestro 
objetivo.

En el 1976 también se forjó un vehículo de gran valor en el desarrollo eco-
nómico de la isla y que hace poco, por cortesía de los enemigos del PPd, se dero-
gó y ahora Puerto Rico sufre la ausencia de una herramienta poderosa para atraer 
el capital de los EE.UU., la 936. Yo no era el ayudante a cargo del área contribu-
tiva, por lo que no conozco el detalle del proceso que culminó en la 936. Pero sí 
puedo decir que en ese caso fue uno de estrecha colaboración entre el gobernador 
de Puerto Rico, el entonces Secretario de Hacienda, el hoy Juez Federal Hon. Sal-
vador casellas, don Jaime y otros asesores técnicos. esta nueva sección reempla-
zaba a otra que había servido bien a Puerto Rico. Sin embargo, la 936 traía ele-
mentos nuevos que le darían a Puerto Rico una mayor atracción para el capital 
corporativo de los EE.UU. y, simultáneamente, le ofrecía a Puerto Rico un caudal 
de fondos para capitalizar innumerables proyectos en Puerto Rico. don Jaime fue 
uno de los arquitectos de esa Sección 936.

La Sección 936 permitía que las compañías subsidiarias estadounidenses 
remitieran las ganancias producidas en Puerto Rico a las compañías matrices en 
los ee.UU. sin tener que pagar contribuciones federales sobre sus ingresos. Ade-
más, se les prohibía usar estas ganancias en el extranjero y se les le imponía la 
responsabilidad de pagar una contribución de peaje (“toll-gate-tax”) por sacar las 
ganancias de Puerto Rico pero se les reducía esta contribución si invertían dichas 
ganancias en Puerto Rico. Esto le permitía a Puerto Rico acumular una gran can-
tidad de capital para el desarrollo local de su economía. Esta legislación fue uno 
de los grandes logros de la época de don Jaime en el congreso Federal. Alrededor 
de 170,000 puertorriqueños, en un momento dado de la vida de la 936, le debían 
su empleo a dicha disposición.

La 936 fue posible, en gran parte, como resultado de la relación contributi-
va de Puerto Rico con los EE.UU. en la cual probablemente su mayor atributo es 



“yo rEprEsEnto a todos los puErtorriquEños, no sólo a los popularEs” 429

la autonomía fiscal que, entre otras cosas, significa la inaplicabilidad del código 
de Rentas internas Federal a Puerto Rico, pero el cual sí es aplicable a las corpora-
ciones organizadas en los ee.UU. aunque hagan negocios en china. Bajo la 936, 
Puerto Rico era el mayor beneficiario de esa disposición legal, por lo que le daba 
una ventaja competitiva a Puerto Rico sobre todas las jurisdicciones del mundo 
en atraer el capital que estas corporaciones invierten a través del mundo. Al pre-
sente, esa ventaja no existe pues se esfumó, por cortesía de Carlos Romero Barceló 
y Pedro Roselló, no por razones económicas y sí por razones puramente políticas. 
Estos señores pusieron su ideología por encima del bienestar de Puerto Rico.

En el 1972 se había legislado para suplementar el ingreso de los retirados 
de más de 65 años de edad, los ciegos y los incapacitados. A este programa se le 
llamó en inglés: “Supplemental Security income —SSi”. A Puerto Rico se le ex-
cluyó, como es el caso con algunos de los programas de bienestar social que se 
legislan en el Congreso. Pasó lo mismo con el programa de cupones de alimentos, 
sobre el cual don Jaime también tuvo que laborar arduamente para lograr final-
mente la inclusión de Puerto Rico con la implementación total el 1ro. de noviem-
bre, de 1974.

el SSi era un verdadero reto pues la razón fundamental para la exclusión 
de Puerto Rico del programa no era sólo el que no pagáramos contribuciones so-
bre ingresos federales y sí además que la cantidad de dinero que recibiría Puerto 
Rico bajo el programa era tan grande (unos $400MM), que los economistas del 
gobierno federal estimaban que tal inyección provocaría una dislocación en la 
economía de Puerto Rico con repercusiones negativas para la isla. en realidad, ese 
argumento no nos convencía así que, a pesar de la negativa de la administración, 
nosotros seguimos adelante con la gestión de inclusión. Si no me falla el recuerdo, 
la cámara aprobó nuestra inclusión o se iniciaba el esfuerzo en el Senado para 
aquel entonces. Lo digo porque lo trabajamos en el comité de Finanzas del Sena-
do y en particular con el Senador Jacob Javits (R-nY), quien auspiciaba nuestra 
petición de inclusión en el Senado. el Senador Javits era judío y republicano, pero 
era liberal y amigo de los boricuas de nueva York y buen amigo de don Jaime. 
Javits era un senador conocido por su persistencia y, en este caso, su persistencia 
por ayudar a Puerto Rico lo llevó a contrariar al poderoso Senador Russell Long. 
La gran cantidad de puertorriqueños en nueva York ayudaba a que Javits le dedi-
cara tanto tiempo a nuestra causa. era a través de las comunidades puertorrique-
ñas que Puerto Rico lograba tener representación en el Senado, la cual no tenía 
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—ni tiene. el nuevo Pacto proponía un comisionado Residente para el Senado 
Federal.

como miembro del poderoso comité de Finanzas, el Senador Javits tenía 
mucha influencia. Pero, el Comité de Finanzas lo presidía un enemigo de Puerto 
Rico y un senador de mucho poder en el Senado Federal, se trataba de Russell 
Long (d-La). Long era un demócrata de Louisiana que se comportaba como mu-
chos republicanos —era racista y se conocía por votarle en contra a las leyes que 
concedían derechos civiles. También, por lo menos en una ocasión en una vista 
pública a puerta cerrada arremetió contra los políticos puertorriqueños diciendo 
que eran de los peores que había conocido. Le comenté lo sucedido a don Jaime, 
quien despachó lo dicho por el senador como algo natural de una persona racista. 
Recuerdo que me indicó que olvidara lo que el Senador Long había dicho pues 
me encontraba alterado y le había solicitado a don Jaime que hiciera algo. Luego, 
don Jaime me confesó que en algunos casos el Senador Long tenía razón. nunca 
me dijo a quién él se refería.

Llegó el final de la sesión legislativa de 1976 y tanto las elecciones de allá 
como las de Puerto Rico se acercaban. La enmienda del Senador Javits fue derro-
tada en el Comité de Finanzas pero, gracias a su persistencia, de Javits, se logró 
que el Senador Long le permitiera al Senador Javits presentar la enmienda en el 
hemiciclo del Senado, advirtiéndole que él personalmente solicitaría se derrotara 
la enmienda. Así fue y la enmienda presentada por el Senador Javits fue derrotada 
99 a 1 ...que yo recuerde. de esta manera concluyó nuestra gestión en favor del 
SSi para Puerto Rico.

Pero lo que más le dolió a don Jaime fue el ataque que le lanzó el candida-
to a comisionado Residente del PnP (su retador al puesto) sobre este particular y 
el cual me recuerda ataques más recientes. don Jaime tenía un viaje pautado para 
Puerto Rico durante los días en que se presentaba en el Senado la enmienda de 
Javits. Recuerdo que don Jaime me llamó a su oficina para que lo pusiera al día 
sobre el asunto del SSi. Le indiqué que la enmienda estaba pautada en calendario 
para considerarse durante los días en que él estaría en San Juan. Me preguntó si 
había alguna oportunidad de prevalecer y le contesté que no, pero le pedí que no 
viajara a Puerto Rico pues se podía abrir a un ataque innecesario de parte de su 
adversario político. Le dije que la gente en Puerto Rico no conocía en realidad 
que era poco o nada lo que él podía hacer en el Senado pues, incluso, ni voz allí 
tenía. Pero, si regresaba a Puerto Rico, podían acusarlo de haber abandonado Was-



“yo rEprEsEnto a todos los puErtorriquEños, no sólo a los popularEs” 431

hington, d.c. cuando se aprestaba a discutir un asunto de gran importancia para 
Puerto Rico. Luego de ponderar la situación, don Jaime decidió viajar dejándome 
a cargo de la situación.

efectivamente, mi vaticinio se cumplió. el candidato del PnP, al enterarse 
de la ausencia de don Jaime en Washington, d.c., arremetió contra don Jaime 
y le achacó la derrota de la enmienda de Javits a la falta de presencia de nuestro 
comisionado Residente. Todos sabíamos que si el SSi estuvo con vida hasta el úl-
timo momento se debió precisamente a la persistencia, tanto del Senador Javits 
como de don Jaime. el ataque, aunque le dolió, lo contestó con energía al candi-
dato del PnP.

A veces había que ser creativo en el congreso y a don Jaime no le faltaba 
creatividad. este incidente que sigue me viene por vía de otro de los ayudantes. 
Uno de los renglones de mayor asignación presupuestaria en el Congreso Federal 
está en el sector de carreteras. Puerto Rico recibe un caudal de fondos federales 
para la construcción de carreteras y no había queja sobre esto. Sin embargo, la “ca-
rretera” de Fajardo a Vieques necesitaba una inyección de capital para la compra 
de lanchas nuevas. Así que don Jaime solicitó los fondos dentro de la asignación 
de fondos para la construcción de carreteras. don Jaime planteó que la ruta marí-
tima por la cual viajaban las lanchas de Fajardo a Vieques equivalía a una carretera 
en el mar, por lo que no asignarles fondos a los viequenses para comprar lanchas 
era discriminar contra una jurisdicción que no estaba conectada por tierra. el 
comité a cargo de asignar los fondos para carreteras aceptó el planteamiento de 
don Jaime y se asignaron los fondos para Vieques y la compra de lanchas. de esta 
manera, el pueblo natal del Comisionado Residente se benefició de la creatividad 
de su hijo pródigo.

Pero el tema que apasionaba a don Jaime era el del status de Puerto Rico 
y a eso le dedicó gran parte de su tiempo en el Congreso Federal. Como ustedes 
saben, en el 1967 se celebró un plebiscito en Puerto Rico con las tres (3) opciones 
de status tradicionales: independencia, estadidad y estado Libre Asociado (eLA). 
El ELA obtuvo el favor del pueblo y un voto por el ELA era un voto por el desa-
rrollo político de esa fórmula política. En el 1968, un año después del plebiscito, 
el PPd pierde las elecciones generales por primera vez después de la creación del 
ELA en el 1952. Muñoz Marín, retirado, pero con control del partido, desplaza 
al gobernador Roberto Sánchez Vilella y postula al Senador Luis negrón López. 
el PnP surge de los estadistas que participaron en el plebiscito y logra derrotar a 
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un debilitado PPd, ya que un grupo de seguidores del PPd organizó el Partido 
del Pueblo en apoyo al incumbente, el gobernador don Roberto Sánchez Villella. 
La derrota del PPd retrasa la implementación del mandato del plebiscito ya que 
el PnP y su goberndor, don Luis A. Ferré, ignoran el mandato. Pero, al volver al 
poder el PPd en el 1972, se lanza un esfuerzo para adelantar el eLA y así cumplir 
con el mandato del pueblo del 1967.

El gobernador, Rafael Hernández Colón, llega a un acuerdo con el Pre-
sidente Richard nixon y en el 1973 se establece el “Ad Hoc Advisory Group on 
Puerto Rico” comite Ad Hoc. este grupo estuvo copresidido por don Luis Mu-
ñoz Marín y el Senador Marlow cook (R-Ky). don Jaime fue miembro de la de-
legación de Puerto Rico. El grupo somete su informe el 1ro. de octubre de 1975 y 
en éste se propone un nuevo Pacto de unión permanente entre Puerto Rico y los 
EE.UU. El presidente tenía un año para revisar el informe y sugerir el curso de 
acción a seguir en el Congreso Federal.

Surge entonces el escándalo de Watergate, nixon se ve obligado a renun-
ciar, el Vicepresidente Gerald Ford asciende a la presidencia y es a éste a quien le 
toca atender el informe del grupo, rechazándolo el 31 de diciembre de 1976 y re-
comendando un proyecto de estadidad. Pero, mucho antes de esto, don Jaime ra-
dica en diciembre de 1975 el Proyecto de la Cámara HR11200 y el HR11201 pues, 
entre otras cosas, pensó que el escándalo de Watergate y la renuncia del Presiden-
te Richard nixon (9 de agosto de 1974) como consecuencia de dicho escándalo, 
habían trastocado sustancialmente el ambiente en el cual se laboraba el nuevo 
Pacto. Recuerdo que don Jaime estaba decepcionado con la casa Blanca del Pre-
sidente Ford y con la lentitud con que se atendía el informe del comité Ad-Hoc. 
el término de cuatro (4) años de don Jaime era el tiempo que él tenía para aten-
der el asunto del status. don Jaime se convenció de que la renuncia del Presidente 
nixon cambió la dinámica del acuerdo con la casa Blanca y que la nueva casa 
Blanca del Presidente Ford iba a retrasar o incumplir con la implantación del 
acuerdo entre Puerto Rico y los EE.UU. de someter un proyecto de administra-
ción que reconociera el nuevo Pacto propuesto por el comité Ad-Hoc. incluso, 
don Jaime apeló a su amigo Phillip Burton, presidente del comité de Asuntos in-
sulares, para que le asistiera y lograra que la nueva casa Blanca enviara el proyecto 
como uno de administración. Burton, obviamente, no tuvo éxito.

don Jaime calculó que la nueva casa Blanca del Presidente Ford no iba a 
cumplir con el compromiso de la casa Blanca del Presidente nixon. don Jaime 



“yo rEprEsEnto a todos los puErtorriquEños, no sólo a los popularEs” 433

estaba en lo correcto pues, como indiqué antes, al final de su término el Presiden-
te Ford rechazó las recomendaciones del Comité Ad-Hoc (31 de diciembre, de 
1976) e incluso presentó uno de estadidad a principios de 1977, cuando estaba a 
punto de concluir su término. de esta manera, el Presidente Ford recompensó a 
sus aliados de Puerto Rico, los líderes del PnP.

Finalmente don Jaime, decidió no seguir esperando y radicó dos proyec-
tos —el Proyecto de la cámara 11200 (HR11200) el 7 de diciembre de 1975 con 
diez (10) congresistas adicionales como coauspiciadores y el HR11201 con vein-
ticuatro (24) coauspiciadores. El número de coauspiciadores era una cuota formi-
dable pues lograr treinta y cuatro (34) coauspiciadores no es cosa fácil. El Repre-
sentante dent (salario mínimo) era uno de ellos. don Jaime también calculó que 
el asunto de Puerto Rico era uno complicado y que necesitaba tiempo para poder 
mover su proyecto en el complicado proceso legislativo federal. Pero el tiempo era 
también valioso para desenredar los disparates que los republicanos en Puerto Ri-
co le presentaban a sus amigos en el Congreso. Esto probablemente era la causa de 
mayor complicación en el proceso.

esta situación siempre ha sido una de las dificultades que ha tenido Puer-
to Rico en el Congreso cuando de resolver el asunto del status se refiere. El pro-
ceso fluyó en el subcomité, el cual incluso celebró una vista (a la cual no asistí 
pues todavía no me había unido al equipo de trabajo). el subcomité aprobó y 
descargó el proyecto. el presidente del comité de Asuntos insulares y gran amigo 
de don Jaime, el congresista Phillip Burton, nunca consideró el proyecto, por lo 
que ahí murió el nuevo Pacto. 

Mientras tanto, realizábamos gestiones para lograr apoyo para el proyec-
to. Yo, personalmente, celebré varias reuniones con el “staff” de los congresistas 
del comité y de otros legisladores para “educarlos” sobre el proyecto, como de-
cía don Jaime. nosotros habíamos adoptado referirnos al proyecto de adelantar 
o modificar el eLA existente, o sea, el que don Jaime había radicado, como el 
nuevo Pacto. el resultado natural a esta referencia era que surgía a menudo la 
pregunta de “José, could you provide me a copy of the Old Pact so i can compare 
the two and understand it better, so i may brief my members?” (así se referían 
tratando con el congresista con quien trabajaban). el Viejo Pacto, al cual ellos se 
referían es el grupo de leyes en el cual está contenido el llamado pacto de Puerto 
Rico con los EE.UU. y esas referencias, a veces, complicaban el proceso educativo. 
Los congresistas y el personal que labora con ellos están acostumbrados a los fa-
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mosos “one pagers”; o sea, como tienen poco tiempo para atender tantos asuntos 
legislativos, esperan que los asuntos pendientes se puedan resumir en una sola pá-
gina. Reducir la complicada situación del staus de Puerto Rico a una página no 
era cosa fácil. Aún así, lo intentamos y, a veces, causaba mayor confusión.

Otra idea que se nos ocurrió fue la de organizar pequeñas tertulias para 
que entre don Jaime y yo educáramos a los miembros y a su personal sobre el 
nuevo Pacto. el primer escollo con esta idea fue de naturaleza interna ya que la 
ayudante administrativa de don Jaime, quien había ocupado la misma posición 
con el comisionado Residente anterior, don Jorge córdova y quien manejaba 
el presupuesto de la oficina, dijo que no había fondos para ordenar aperitivos, 
refrescos y/o cerveza y vino para las actividades sociales. En el Congreso, las acti-
vidades sociales rendían beneficios y se organizan con frecuencia. A veces eran en 
donde los ayudantes iban a comer y beber , pues los sueldos que se pagaban en 
ese entonces no rendían mucho. A regañadientes organizamos algunas y así con-
tinuábamos el proceso de educar. en esos días, el General de la Guardia nacional 
de Puerto Rico iba para Washington, d.c. y don Jaime quiso organizar una pe-
queña actividad social e irónicamente, para esa actividad en específico la ayudante 
administrativa sí tenía todo el dinero que costó pues hasta música se contrató. 
esta señora era la misma que le enviaba al ex comisionado los periódicos de la 
semana y así como otras cosas a Puerto Rico. Me parece a mí que la fiesta para el 
general no podía tener prioridad sobre el asunto del status, pero así son las cosas 
y así fue.

Finalmente, el Presidente Ford rechazó el nuevo Pacto, y con relación al 
asunto del status, presentó un proyecto de estadidad a principios de 1977 cuando 
ya abandonaba su cargo. Ya en San Juan, don Jaime estaba furioso y con razón. 
Recuerdo que llamé a San Juan para referirle una llamada de una cadena nacional 
de televisión que deseaba una reacción sobre el proyecto de estadidad. don Jaime 
le proveyó la reacción. este dato en sí es curioso pues era inusual que una cadena 
televisiva nacional se interesara por algún asunto de Puerto Rico. Con el proyecto 
de estadidad no pasó nada y así se cerró el capítulo del nuevo Pacto en el congre-
so con don Jaime como comisionado Residente.
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Luz Martínez y Jaime Benítez frente al edificio del Congreso de 
los Estados Unidos de América, 1973.

El Gobernador de Puerto Rico, Rafael Hernández Colón y el Comisionado Residente de 
Puerto Rico en Washington, Jaime Benítez en los Estados Unidos, deponen ante una comisión del Congreso. 

Observa el Secretario de Hacienda, Salvador e. casellas.
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Jaime Benítez saluda al público asistente a la concentración del Partido Popular democrático 
 en noviembre de 1972. Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día

El senador demócrata por Minnesota, Walter Mondale, el Comisionado 
Residente de Puerto Rico en Washington, Jaime Banítez y el Presidente 

de la Cámara de Representantes de los Estados Unidos, Carl Albert.
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nota del editor: notas manuscritas de Luis Muñoz Marín 
desde Roma reaccionando al despido de don Jaime en octubre de 1971
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entreVista a Don Jaime Benítez 1989
en la casa De Don Jaime Benítez

aLex W. maLdonado

AWM ¿Cuándo fue la primera vez que usted se dio cuenta de la existencia 
de Luis Muñoz Marín? 

JB -Ambos habíamos vivido en Estados Unidos separadamente y sin cono-
cernos por muchos años. en mi caso, por seis años. Había salido de aquí a los 16 
años para ir a estudiar a la Universidad de Georgetown y no regresé a enseñar a la 
Universidad hasta el año 1931. Ese mismo año regresó a Puerto Rico Luis Muñoz 
Marín después de varios años en Estados Unidos. Y en cierto modo teníamos unas 
cosas en común. La primera de ellas, que nos correspondía a ambos, redescubrir a 
Puerto Rico. Y la segunda y bien importante, que para los dos, el idioma de ma-
nejo normal y natural resultaba en inglés. Y en el caso mío probablemente mucho 
más que en el de Muñoz Marín, tuve que recuperar mi español, pero me acuerdo 
de las múltiples veces en que don Luis incurría en una serie de errores al tratar de 
expresarse. Por ejemplo, “tenemos que copar con este problema”, queriendo decir 
tenemos que lograr manejar y dominar esta situación, y así sucesivamente. Pero, 
además, recuerdo la primera vez que lo oí, era una representación teatral en lo que 
se llamaba el Teatro Olímpico en la Parada 19 y allí estaba aquella figura extraña; 
con grandes bigotes, pelo esmelenado y fuma que fuma. después, la primera vez 
que le oí hablar, fue en el Teatro de San Juan en el Teatro Municipal que se llama-
ba entonces el Tapia en la primera comparecencia de Muñoz en una convención 
del partido que él en el Teatro Municipal se celebraba una convención del Partido 
Liberal y esto ocurría a raiz de una decisión del Tribunal Supremo de Puerto Ri-
co (tres a dos), en la cual se denegaba al Partido Unionista el derecho a retirarse 
de la alianza y el problema era qué nombre se le da a este nuevo partido y fue 
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Muñoz Marín quien propone que se le llame el Partido Liberal y eso por dos ra-
zones; porque ese había sido el nombre con el cual Luis Muñoz Rivera, su padre, 
había obtenido de españa la carta Autonómica; que había sido las bases de pelea 
dentro del Partido Autonomista porque Barbosa se negaba al pacto con Sagasta 
a base del “quid pro quo” que Sagasta exigía que era que se le pusiera el mismo 
nombre de su partido al partido de Puerto Rico. Y Muñoz Rivera, que era una fi-
gura brillantísima y pragmática, había pensado como había pensado antes el Rey 
de Francia, ‘París bien vale una misa’, enrique iV de Saboya cuando aceptó que le 
dieran una misa para coronarlo aunque él era hanserista Y Muñoz Rivera aceptó 
cambiarle el nombre al partido a base de que se comprometiera Sagasta. Y efecti-
vamente se consiguió la autonomía y inicióse entonces esa increíble lucha puerto-
rriqueña entre los partidarios de Muñoz Rivera y los partidarios de Barbosa que 
dura hasta el sol de hoy. Y que responde a uno de los factores hispánicos con los 
cuales tuvo que luchar Muñoz Marín en cierto sentido y en otro sentido ayudó a 
acentuar que es el personalismo. como los españoles y los puertorriqueños, den-
tro de esa tradición, somos mucho más leales a las personas que a los equipos y se 
produce eso y lo veo a cada rato, bueno pero de todas maneras Muñoz Marín está 
en esa ocasión luchando contra una de las falsas acusaciones que se le hacen y es 
que era morfinómano y la acusación esa provenía de su manera extraña para los 
puertorriqueños de aquella época de vestir muy bastante desaliñado, corbata no 
era su amor en forma alguna y en cuanto antes pudo las desechaba, y él fumaba el 
cigarrillo uno detrás de otro. Y en esa ocasión es que él aprovecha esta acusación 
de morfinómano para rehusar la candidatura de comisionado Residente que se le 
quería imponer en cierto modo por sacarlo de Puerto Rico porque los celos den-
tro del liderato aconsejaban que esta figura saliera de Puerto Rico si ganaba y si 
perdía pues también salía de la responsabilidad.

Jaime, ¿cuál era la percepción suya de Luis Muñoz Marín cuando usted lo 
ve por primera vez en esa asamblea?

Sí, mi percepción como la de la mayor parte de los allí presentes, era que 
era un personaje excepcional, extraño, fuera de serie, y al mismo tiempo admira-
ble. esto es desde entonces tenía y siempre lo tuvo realmente eso que Max Web-
ber llamaba carisma, el poder de atracción y en cierto modo de fascinar. Y en ese 
punto es que el sostiene que se va a quedar en Puerto Rico por los próximos diez 
años no va a volver a salir de Puerto Rico y va a vivir en constante examen para 
rechazar y repudiar estos agravios “que se me han hecho en esta misma por per-
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sonas que están aquí y que yo no sé quiénes son pero que quiero que se levanten 
ahora si se atreven” y era una cosa sorprendente en el estilo nunca antes usado en 
los grupos de partidos donde se retaban unos a los otros en público y claro nadie 
le respondió. Fue candidato a senador por acumulación y desde luego salió electo 
en aquellas elecciones del 32. dijo también entonces poco después en prensa que 
él era independentista, ah!, y afirmó que, desde luego era independentista, que el 
partido liberal solamente reclamaría la independencia, aceptaría modificaciones, 
pero gestionar era solamente la independencia, de hacerlo, claro por el voto y pa-
cíficamente. Y es como senador de minoría que empieza a alcanzar éstos.

Don Jaime usted había leído los artículos de don Luis, porque me imagi-
no que sí, en la prensa de Estados Unidos y él escribía entonces para La Democra-
cia, no, sí, ya usted seguía su pensamiento, lo conocía a él por su ideología, por 
supuesto hijo de Muñoz Rivera, pues ya era una personalidad.

Sí todo eso lo sabía.
¿Cuál era su reacción a sus escritos?
Bueno, yo todo eso lo sabía, lo conocía, yo me había educado en la casa 

de mi tío eugenio Benítez castaño que fue el fundador del Partido de la indepen-
dencia que se llamó en el 1912 y quien había ido junto con Muñoz Rivera y con 
Coll y Cuchí a Washington a rechazar el proyecto de la Ley Foraker.

La Ley Foraker fue el primer gran desengaño que tuvo Puerto Rico con 
estados Unidos porque había habido la tradición de que Puerto Rico iba a con-
vertirse en un estado a los próximos diez años. Se habían pasado 15. Se habían 
incorporado 10 otros estados a la unión y se daba por descontado que eso se iba 
a extender a Puerto Rico y entonces y desde luego se iba a dar la ciudadanía. Es-
ta ley ni dio la ciudadanía, ni facilitó la democracia en Puerto Rico, eliminó la 
carta Autonómica, y los únicos derechos que le dio a los puertorriqueños fue de 
tener una Cámara de 35 delegados. Uno de los cuales fue Muñoz Rivera, Luis Llo-
rens Torres, otro fue cayetano coll y cuchí, etc. etc., y desde luego, de diego que 
fue quien vino a presidir esa cámara. Pero aquello tenía que compartir el poder 
legislativo con el Consejo Ejecutivo y desde luego el Gobernador, toda esa gente 
del Consejo Ejecutivo, y el Gobernador eran nombrados por el Presidente con el 
consentimiento del Senado de estados Unidos. Y comienza la protesta en contra 
del sistema. Protesta que en el 1909 se traduce en negarse a aprobar el presupuesto 
con lo cual cae el gobierno en una situación un punto menos imposible y es en-
tonces que se hace una enmienda en el congreso de los estados Unidos para que 
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si no se aprueba el presupuesto, rige el anterior. Pero es dentro de esa situación 
y esa atmósfera que se va a protestar del gobierno de estados Unidos en Puerto 
Rico y se sientan las bases para la protesta subsiguiente que le va a corresponder 
a uno de los delegados de ese trío que fue Luis Muñoz Rivera ser electo comisio-
nado Residente, de ahí adelante hasta su muerte en 1916, y es dentro de esa cir-
cunstancia que se va a empezar a sentar las bases para la enmienda a el régimen 
anterior que se recoge en lo que se llamó la Ley Jones. Que incidentalmente rige 
hasta el sol de hoy en Puerto Rico. en unos aspectos porque las secciones que en 
el 1950 consideramos que convenía retener, están retenidas como la Ley de Rela-
ciones Federales entre Puerto Rico y Estados Unidos, según gestión del propio 
Luis Muñoz Marín, luego en las visitas al Congreso. Pues bien, volviendo al caso 
de Muñoz Marín, yo veía como un personaje interesante. no me asocié particu-
larmente con él porque yo era un señor que estaba dedicado entonces a enseñar 
no, en asuntos y me preocupaba muchísimo que adoptara y readaptara la educa-
ción en derecho a los estudios de ciencias políticas y a los estudios sociales en los 
cuales estaba especializado. no es hasta que empieza a desarrollarse el movimien-
to independentista acentuadamente en Puerto Rico, que fue una responsabilidad 
de Pedro Albizu cambos, tanto el señor Muñoz Marín como yo, aunque él lo di-
jo públicamente, yo lo hice por mi cuenta privadamente, votamos por el Partido 
Liberal y por Albizu campos como Senador por Acumulación, fue la única vez 
en que fue candidato y su partido participó en las elecciones y todos nosotros de-
ploramos que no se le eligiese miembro de la Legislatura a la cual él aspiró. como 
cuestión de hecho, su partido recibió 5,000 votos solamente y él recibió cerca de 
11,000. Hubiera posiblemente cambiado la historia de Puerto Rico si Albizu es 
electo a la Cámara y se incorpora al sistema aun cuando estuviera en la oposición 
como hace al presente el Partido independentista. Albizu también tenía una for-
mación distinta y dentro de su actitud provoca una serie de situaciones en Puerto 
Rico que van a desencadenarse en el asesinato de Riggs y luego el asesinato de sus 
asesinos que fueron los dos jóvenes estos Beauchamp y Rosado. Y lo absurdo de 
todo esto es que fue un episodio en la Universidad de Puerto Rico lo que dio mar-
gen a toda esta situación porque Albizu fue invitado por cortesía y las atenciones 
que se le guardaban por todos nosotros, yo lo conocía desde que llegué a Puerto 
Rico porque mi hermana clotilde ayudaba a la causa nacionalista, y Albizu vino 
a almorzar a mi casa y yo fui a la casa de él y tratamos, y Albizu era muy dada a la 
antigua y muy cortesano y pulido en ese sentido, y vino a la Universidad dio ese 
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discurso sobre el descubrimiento de América diciendo desde luego la madre patria 
que había hecho en las regiones del mundo pero dos semanas más tarde al dar un 
discurso en naguabo empieza a expresar el asombro de que los jóvenes universita-
rios no tuviesen corbata y fuesen a un acto en el Teatro sin chaqueta y eso le lleva-
ra a él a repudiarlos como afeminados y otra palabra por el estilo con relación a 
las mujeres como iban vestidas, lo cual llevó a Lionel Fernández Méndez, que era 
entonces el presidente del grupo de estudiantes a crear una atmósfera en contra de 
Albizu y a convocar una reunión del estudiantado para declararlo non grato por 
haber insultado al estudiantado .

eso lleva a los cadetes nacionalistas a decir que no se puede tener talcosa, 
no se puede insultar de este modo al padre de la patria y que van a impedir a la 
fuerza el acto. En el proceso de impedir a la fuerza, pistola en mano, según la teo-
ría, se produce una convocatoria nacionalista y la Policía tiene que interceptarlos, 
a un grupo de nacionalistas en Río Piedras, se produce un tiroteo y mueren tres 
nacionalistas .La Policía reclama (que) unas personas que llevaban unas pistolas, 
etc. no se sabe. Y esa muerte lleva a Albizu a juramentar a los nacionalistas a la 
venganza. La venganza consistirá en matar al jefe de la Policía. Y así fue. 

 el domingo, 23 de febrero de 1936, saliendo de la iglesia en San Juan dos 
nacionalistas jóvenes Beauchamp y Rosado lo asesinan. Los llevan a los dos al 
cuartel de San Francisco y allí, supuestamente tratando de escapar, los matan a los 
dos. esto causa un escándalo tremendo porque el señor Riggs pertenecía a una de 
las familias más ricas de Maryland que era el estado del cual había sido elegido el 
entonces Senador Millard Tydings y, según pasó, Riggs era un nombramiento que 
se había hecho por indicación de Tydings y eso lleva a Tydings que era Presidente 
del comité de lo interior, a presentar un proyecto de independencia para Puerto 
Rico.

don Jaime déjeme interrumpirlo en este momento. el Proyecto Tydings es 
uno de los momentos más importantes en la historia de Puerto Rico y particular-
mente en la historia de Muñoz Marín y tengo mucho interés en que se entre en 
detalle pero hemos brincado 4 años, si dejamos a don Luis en la asamblea de 1932 
donde usted lo ve por primera vez.

no, había dicho antes.
Antes lo había visto. Correcto.
Lo había visto en el Teatro, fumando.
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Ahora qué relaciones, reuniones, conversaciones tuvo usted con don Luis 
entre el 32 y el 36.

no, no recuerdo ninguna conversación significativa que pudiera tener con 
Muñoz Marín. Yo me acordaba siempre de aquella oportunidad en que le vi. 
Yo estaba interesado en otras cosas y mi primer verdadero contacto con Muñoz 
Marín van a producirse luego de este episodio sangriento y estremecedor que va 
a lanzar a un número de nosotros a repudiar enérgicamente el gobierno de Esta-
dos Unidos en Puerto Rico. Y Muñoz Marín estaba en estados Unidos en aquel 
momento y es y había sido allí ya la persona que había realizado una serie de ges-
tiones referentes a Puerto Rico. Había establecido, en cooperación con el Rector 
de la Universidad que trabajaba, que se llamaba chardón, carlos chardón, y con 
dos profesores de la Universidad también, que se llamaban Fernández García, Ra-
fael Fernández García, y Meléndez Ramos, un proyecto de reforma puertorrique-
ña que recibió el nombre del Plan chardón. Pero además había trabajado Muñoz 
Marín en estados Unidos en la gestión de los fondos federales que vinieron a 
Puerto Rico, lo que se llamó la PReRA, era “Puerto Rico Relief Administration” 
las siglas. Y luego un proyecto mucho más amplio y abarcador que ese que consis-
tía en convertir en ley federal lo que había sido a grandes rasgos el proyecto de el 
Plan chardón. Y Muñoz Marín había hecho ya amistad con Harold ickes. 

Claro, a los americanos les encantaba poder tener una reunión con un 
puertorriqueño que hablaba inglés como cualquier americano y que hay uno de 
esos relatos que hizo el Times sobre la primera vez que don Luis fue a ver al Pre-
sidente de los Estados Unidos y el secretario del Presidente, mientras espera le 
dice en un español chapuseau, suponiendo claro que lo que hablaba era lo que 
hablaba. dígame señor senador, el español del presidente Roosevelt está un poco 
aturdido podría usted hablar con él en francés. A lo cual Muñoz Marín le dijo 
“Hell, in english too”. Y claro estremeció a aquel señor. el hacía eso. Pero se gana 
la amistad de todas estas personas y entonces cuando viene este tremendo estre-
mecimiento le reclaman a Muñoz Marín, en Washington donde él estaba, que 
condenara el asesinato de Riggs. Y Muñoz Marín se niega a condenarlo diciendo 
“que para condenarlo no tengo opción a condenar más que al asesinato de Riggs, 
el asesinato de estos dos jóvenes nacionalistas. Porque ese asesinato, el primer ase-
sinato se hizo por unos fanáticos de minoría en el país pero el otro se hizo por el 
gobierno mismo, por la policía, y no se ha castigado. Y esto es un acto al cual el 
gobierno es responsable”. dentro de aquella actitud se produce una reacción ad-
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versa a Muñoz Marín porque, obviamente el departamento del interior, al cual 
estaba adscrito Puerto Rico, dependía enormemente de el señor Tydings, que era 
al Presidente del comité que tenía, y le parecía que se estaba creando una situa-
ción sumamente adversa y dentro de eso pierde Muñoz Marín sus contactos en 
Washington y los pierde Puerto Rico en ese sentido. Sin embargo, todos nosotros 
en Puerto Rico la acción de Tydings causó una reacción bien intensa y el propio 
Presidente del Senado, que era el jefe del Partido Republicano, que se llamaba don 
Rafael Martínez nadal, en reacción en contra de aquello, dijo que si esa era la ac-
titud del gobierno de Puerto Rico porque éste reclamó que estaba actuando con el 
apoyo de la administración.

Del goBierno De estaDos uniDos.

Si, esa es la actitud del gobierno de estados Unidos, entonces dijo Rafael 
Martínez nadal. (dávila), yo estoy con la independencia y esa era la posición de 
él y de Barceló que venga la independencia, aunque nos muramos de hambre. 
Bueno, fue un grupo de nosotros que estábamos en Puerto Rico tratamos de crear 
una unión en general en Puerto Rico que se llamó Frente Unido Pro constitu-
ción de la República que yo había convocado y que presidí por un tiempo. Se 
reunió en El Ateneo, se había reunido en Ponce antes. Bueno, y empezamos unas 
diligencias a favor de la independencia y repudio de las elecciones. Muñoz Marín 
se sumó a ese movimiento de repudio de las elecciones y vino a reclamar que el 
Partido Liberal que estaba garantizado realmente casi que iba a ganar las eleccio-
nes del 36, en noviembre del 36, repudiara la elecciones y repudiara el sistema, y 
nos organizáramos a una acción de no colaboración. Y vino un don Antonio Bar-
celó, se opuso a esa actitud, y de nuevo vino el choque entre el grupo partidario 
de Muñoz Marín con el grupo partidario de Barceló.

¿Cuál era el razonamiento suyo para no participar en las elecciones. Uste-
des creían en el sistema electoral, en cambio a Albizu Campos, no?

Bueno, habíamos creído en eso, pero al producirse la mala crianza de 
Tydings de decirle a los puertorriqueños que porque unos individuos, que no re-
presentaban a nadie, habían matado al jefe de la policía, que tenía cierta responsa-
bilidad por otras cosas, y que los habían matado a ellos, que por esa razón se iba 
a lanzar a Puerto Rico a la independencia y obligarlo a Puerto Rico a repudiar la 
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independencia porque el proyecto Tydings lo que ofrecía era la independencia lue-
go que hubiese un plebiscito en Puerto Rico en que se endosara la independencia, 
cosa que él daba por descontado y se daba por descontado que los puertorrique-
ños no iban a hacer. Frente a esa mala crianza muchísimos de nosotros decidimos 
responder de igual manera, váyanse para el infierno!, era la otra posición. enton-
ces, la posición de Barceló era no, no, no, vamos a ir a las elecciones, vamos a ga-
narlas y entonces desde el poder reclamamos la independencia. Ese debate fue un 
debate extensísimo y que se produce en lo que se llamó la Asamblea de Yauco a 
donde hay este gran debate en que participa ernesto Ramos Antonini, por un la-
do, y Luis Muñoz Marín y por el otro, está don Antonio, estaba Lastra Chárriez, 
unas cuantas personas ¿Tú recuerdas algún otro? ¿Quién más?

Estaba Ochoteco.
Félix Ochoteco.
Y dos o tres más.
Sí, y entonces hay un gran debate. Y el punto que yo recuerdo siempre 

que muchos de nosotros recordamos excepcionalmente es; está ya terminando la 
situación, Muñoz Marín ha estado ganando, y viene entonces Lastra Chárriez a 
cerrar por la defensa de don Antonio, y empieza a reclamar de cómo se va votar 
en contra de don Antonio en sus últimos años de servicio, a esta figura que por 
tanto tiempo que trabajó en la conquista de la autonomía de españa, que fue 
electo gobernador en Fajardo, y que cuando vinieron los americanos pidieron que 
continuara en el poder. dijo que no, que él había sido elegido bajo el tiempo de 
España y ahora no iba a ser autorizado por ellos para seguir en ese puesto. Y dón-
de estaba este jovencito que está tratando ¿dónde estaba Muñoz Marín en ese mo-
mento? doña Maló, la madre de Muñoz Marín, que estaba en un palco, da con su 
abanico en el borde y grita: “en su lecho, en su cuna, dónde iba a estar”, lo cual 
se produce una risa en todo lugar y desconcierta al pobre Lastra Chárriez, pero 
bueno y viene la votación, y está tremendamente cerrada, y Muñoz Marín la pier-
de por un voto. Y el problema es cuál es el voto que hizo la diferencia entonces 
vienen las actuaciones a las distintas personas que se habían movido de el grupo 
de Muñoz Marín al otro grupo. Muñoz Marín para sorpresa, asombro y admira-
ción mía, allí mismo, al contarse los votos, acepta su derrota. Pero más adelante, 
al aceptar la derrota, se niega a participar como candidato. Y el grupo de Muñoz 
Marín también se niega a participar como candidato. Había toda una serie de lu-
chas sobre el particular y hostilidades personales, se derrota al Partido Unionista, 



EntrEvista a don JaimE bEnítEz 1989 En la casa dE don JaimE bEnítEz 451

digo, al Partido Liberal y es con ese motivo que se le echa la culpa de la derrota a 
los que no han querido ser candidatos y se les expulsa en naranjales.

Don Jaime, quiero hacerle una pregunta. El pensamiento de don Luis su-
frió una transformación. Cuando don Luis entra de lleno a la política de Puerto 
Rico en el 32 es independentista, y vota por Albizu Campos, como votó usted. 
Más adelante pues don Luis deja la independencia. ¿Qué ocurre desde el punto de 
vista suyo en estos años cruciales en estos eventos cruciales? ¿Cómo va evolucio-
nando, si usted pudo verlo o palparlo, el pensamiento de don Luis?

Bueno, pero perdóname déjame continuar un poco como usted me había 
dicho antes que lo hiciera, cronológicamente. Muñoz Marín es derrotado en esta 
situación y básicamente es expulsado en el 37 del Partido. Pero en Puerto Rico se 
va a dar un suceso estremecedor el 21 de marzo de 1937 que en cierto modo va a 
afectar toda la vida política puertorriqueña que es lo que hemos llamado La Ma-
sacre de Ponce. ese día, el 21, era domingo, día de Ramos, hay una congregación 
de nacionalistas de camisas negras que van a hacer una marcha desde la Plaza de 
Ponce y el alcalde ha dado permiso para la marcha, pero dentro de las actitudes 
que están prevalecientes el jefe de la policía, Orbeta, consigue del Gobernador de 
Puerto Rico, Winship, que ordene la cancelación de la marcha. entonces ese mis-
mo domingo que se hace eso se le da la nota a los nacionalistas de que ha sido 
cancelada la marcha. 

Los nacionalistas deciden marchar de todas maneras y se produce esa si-
tuación tremenda que fue el tiroteo allí en la plaza donde mueren 21 personas 
y salen heridas 100 personas y aquello va a ser tremendo porque nosotros todos 
reaccionamos profundamente en contra. Yo escribí una carta muy fuerte contra 
el Presidente que aparece en el libro de Bothwell, Cien Años de Lucha Política ,la 
firmó conmigo Antonio Colorado, José Alejandro Buitrago, (la tengo ahí) donde 
condenábamos al Gobernador y a toda su gente, y se forma una protesta enorme, 
y el Gobierno tiene la arrogancia de denunciar a los nacionalistas. Y entonces vie-
ne la acusación contra 11 nacionalistas que presuntamente habían sido ellos los 
que habían empezado a dispararle a la policía. Y sus dos abogados que los van a 
defender y sacar absueltos serán Ernesto Ramos Antonini y Víctor Gutiérrez Fran-
qui que eran ya los abogados del Partido Liberal entonces. Y Muñoz Marín va a 
jugar un papel decisivo en el asunto porque llama por teléfono al Presidente de la 
American civil Liberties Union, ¿cómo se llamaba nuestro amigo? Roger Bald-
win. Y Roger Baldwin se interesa y manda a hacer una investigación y envía al 
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mejor abogado que ellos tenían que se llamaba Arthur Garfield Hays para que la 
hiciera. Y entonces se ha creado un comité con una serie de puertorriqueños que 
también intervinieron en aquello y se inicia la gran investigación que va a desem-
bocar en el informe adverso al gobierno y que va a cubrir muchísimas cosas; la 
Universidad de Puerto Rico, el Sistema de instrucción Pública. Y en el Sistema de 
instrucción Pública acababan de separar del gobierno de la enseñanza educativa 
en Puerto Rico a inés María Mendoza. La habían separado porque se dedicaba a 
hablar, según ella explica, al discutir Don Quijote de la Mancha, no puede hablar 
de la libertad. 

 Bueno, y es en ese proceso que se dan a conocer doña inés y don Luis 
Muñoz Marín en ese testimonio que se está produciendo ante el comité Hays, 
porque allí tuvimos que testificar algunos de nosotros en distintos aspectos, y es 
después de eso que Muñoz Marín, expulsado emocionalmente de Washington, ex-
pulsado realmente del Partido Liberal, y en pelea con la sociedad puertorriqueña 
por distintos aspectos, se va a vivir a un sitio en una casa que le presta en el cam-
po elmer elsworth Y allí en cidra, “Treasure island”, empieza a sumirse dentro 
de la vida, ya con doña inés, empiezan los dos y la hija primera que tuvieron, a 
sumirse en ese mundo del jíbaro puertorriqueño del pueblo. Y es ahí que Muñoz 
Marín poco a poco va descubriendo su verdadera profesión, su verdadero destino. 
Y su destino, según él lo descubrió inmerso allí, fue convertirse en la voz del des-
valido puertorriqueño. Y es en aquellas conversaciones, estuve presente en algunas 
de ellas, en aquellas conversaciones con los jíbaros que Muñoz Marín alcanza la 
naturalidad, alcanza lo que luego yo he descrito en mi salón de clases, como los 
cinco idiomas. 

 Yo le explico a mis estudiantes que Muñoz Marín pudo hacer las cosas 
que pudo, de entenderse con los americanos y entenderse con los puertorrique-
ños, porque hablaba cinco idiomas. Los estudiantes se quedan así un poco asom-
brados ¿en qué cinco idiomas? español, inglés, y cuáles más? Boricua. Aprendió a 
hablar en boricua, al jíbaro, y él sabía ya hablar en americano, que era el otro idio-
ma. Y entonces en ese mismo proceso descubre el idioma del porvenir de Puerto 
Rico que consistía en hacerle justicia al desvalido, pero para hacerla, convertirse 
en su voz, y eso es lo que los grandes filósofos llaman a fin de cuentas el papel de 
los grandes líderes, ser la voz secreta de su pueblo, que su pueblo descubre.



Acta de nacimiento de Jaime Benítez Rexach.
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ACA COMIENZA COLUNNAS PERIODISTICAS
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Julián marías (aBc, 08/06/2001, maDriD)

Acaba de morir Jaime Benítez, nacido en 1908. Su vida ha sido larga y 
fecunda hasta sus últimos años en que le sobrevino una declinación. Ha sido mi 
amigo próximo, fraternal durante más de medio siglo. nuestras vidas han estado 
entrelazadas, unidas por vínculos cercanos, sin una sombra ni un descontento. 
Fue durante muchos años rector, luego presidente de la Universidad de Puerto 
Rico, que llegó a ser largo tiempo una de las mejores universidades de lengua es-
pañola, lo que era asombroso dado el hecho de que Puerto Rico es una isla de 
ocho mil kilómetros cuadrados, la extensión de la provincia de Madrid. Esta sor-
prendente, casi inverosímil excelencia se debió a la gestión inteligente, generosa, 
esforzada de Jaime Benítez. Apasionado por la cultura española y por las que se 
han nutrido de ella en América, abierto a todo lo valioso, sin partidismo, especial-
mente siempre que la libertad estaba amenazada por cualquier tipo de opresión o 
tiranía, nutrió la Universidad de Puerto Rico con la colaboración de los represen-
tantes valiosos del mundo hispánico, muy en particular si eran perseguidos, veja-
dos o excluidos por cualquier forma de tiranía.

Su gestión directa en Puerto Rico fue siempre ejemplar. Amigo y colabo-
rador del gran político Luis Muñoz Marín, fueron los dos artífices de esa fór-
mula política y social que se llama el estado Libre Asociado, modelo admirable 
de estructura de Puerto Rico, que siempre he creído aplicable a situaciones muy 
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distintas y que podría ser fecundo en muchos puntos conflictivos del mundo. La 
fidelidad de Jaime Benítez a esa fórmula y al gobernador de tantos años, Muñoz 
Marín, a pesar de penosas divergencias fomentadas desde fuera, reconocidas y 
abolidas después por el propio gobernador, inteligente y generoso, que reconoció 
el acierto y la admirable lealtad de su colaborador, han sido causa de la continui-
dad y el restablecimiento de una política que permite confiar en los destinos de 
esa isla, por tantos conceptos admirable.

En la Universidad de Puerto Rico han enseñado figuras creadoras admira-
bles de España, Hispanoamérica, los Estados Unidos y Europa, sin distinción de 
ideas, filiaciones o países, en ocasiones los que han sido preteridos o perseguidos 
sucesivamente por distintos y contrapuestos poderes, abusivos, ilegítimos, que se 
han ido turnando en diversas formas de presión y supresión de la libertad. Jaime 
Benítez gozaba de ilimitado prestigio en las grandes fundaciones intelectuales de 
los estados Unidos, y he sido testigo de la respuesta inmediata que le han dado a 
la demanda de ayuda para acoger a grandes intelectuales en desgracia ante diver-
sos poderes ilegítimos. el censo de españoles ilustres que han llevado su talento 
y su capacidad docente a la Universidad de Puerto Rico es interminable y com-
prende por igual a los que permanecieron años en el exilio y a los que residieron 
permanentemente en España, con dignidad y esfuerzo, dispuestos a mantener la 
continuidad creadora que era posible, aunque no fácil, y que ha permitido la si-
tuación actual.

Jaime Benítez se consideró siempre discípulo distante de Ortega, a quien 
conoció personalmente durante su única visita a los Estados Unidos en 1949. 
desde entonces su sueño fue que Ortega fuese a Puerto Rico y enseñara en esa 
Universidad. no fue posible, y Benítez tuvo que contentarse con otras presencias, 
entre ellas, durante años sucesivos, la mía, cuya vinculación con el campus de Río 
Piedras y con la isla entera ha sido un elemento particularmente importante en 
mi vida.

La relación de esta Universidad con Juan Ramón Jiménez y su mujer, Ze-
nobia, con su vida en Hato Rey, con la concesión del Premio nobel, con la pre-
sencia anual de Pablo Casals y su festival, con tantas actividades memorables, dio 
un nivel impresionante a esta pequeña Universidad, de una pequeña isla.

Las publicaciones de esta Universidad, libros particularmente valiosos, la 
revista “La Torre”, con números verdaderamente extraordinarios, dedicados a Or-
tega, Unamuno, Machado, Juan Ramón Jiménez, que se han convertido en ele-
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mentos capitales de la bibliografía de esos autores, a los que en adelante habrá que 
recurrir, han dejado huella perdurable en los estudios sobre la cultura española. 
cuando se recuerda, aunque sea sin datos y apresuradamente, en medio del dolor 
por la muerte de Benítez, resulta apenas creíble la fecundidad de una vida presidi-
da por la eficacia, el rigor, la pasión por la verdad, la invariable resistencia a toda 
adulteración o falsificación.

Los que hemos tenido la fortuna de gozar de la amistad de Jaime Benítez 
y la posibilidad de participar de alguna manera en la empresa de su vida, tenemos 
la evidencia de haber gozado de un raro privilegio que nos ha enriquecido de ma-
nera permanente y que constituye un capítulo especialmente valioso de nuestras 
vidas. Lo que ha sido la fase condicionada por el signo de la convivencia en Puer-
to Rico pertenece a ese “lado soleado de nuestras vidas” en el que nos refugiamos 
en momentos de tristeza o desaliento.

El balance de nuestra relación con Jaime Benítez ha sido excepcionalmen-
te positivo. Al recordarlo sentimos primariamente gratitud; si pensamos un po-
co más, sentimos que ha significado un grado particularmente intenso y feliz de 
vinculación con el conjunto del Mundo Hispánico. Su acción ha permitido que 
todos los que pertenecemos a él sintamos la intensificación de nuestra visión de 
su conjunto sin renunciar a su diversidad, a su articulación, al puesto original y 
viviente de cada una de las partes de ese gran conjunto dominado por la diversi-
dad y la coherencia, por la libertad creadora y la convergencia hacia un futuro que 
ha sido siempre la meta sin pérdida de la vida de Jaime Benítez.

en mi libro “Hispanoamérica” (Alianza editorial) se encuentran tres ensa-
yos: “Puerto Rico: la dilatación de una sociedad”, “La torre en guardia” y “Puerto 
Rico después de 1898: lo que ha ganado. Lo que no ha perdido”. Los tres juntos 
vienen a ser una semblanza de Jaime Benítez.
	

Julián Marías 
Real Academia Española





Caricatura de Jaime Benítez por Wallace Ramos.
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caricaturas



Caricatura de Jaime Benítez por Arroyito.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.

dibujo de Jaime Benítez de 1957 como propulsor de la escuela 
de Odontología de la Universidad de Puerto Rico.



caricatura titulada “estudiando la ruta”, por Miche Medina.

Caricatura de Jaime Benítez con insignia del Partido Popular 
democrático por Wallace Ramos. , Arroyito. 



Caricatura de Jaime Benítez sobre la Universidad de Puerto Rico 
y su relación con el Partido Popular democrático por Arroyito.

Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.

Caricatura sobre el despido de Jaime Benítez como Presidente 
de la Universidad de Puerto Rico por Arroyito.
Fotografía cortesía del periódico El Nuevo Día.



caricatura de don Jaime Benítez en la prensa del país (1948).

dibujo de Jaime Benítez en dos épocas.



dibujo de Jaime Benítez por Regardo durante la conferencia interamericana 
del Congreso por la Libertad de la Cultura.



dibujo de Jaime Benítez.
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